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    Dedicado a…


     


    Dedicado a mi compañero de vida José Manuel Delgado Castro que siempre ha aguantado mis largas noches escribiendo y mis manías de escritora.


    También quisiera dedicárselo a mis pequeños peludos Kira y Ariel. Ambos han colaborado con sus patitas a fomentar mi creatividad y mi amor por el mundo.

  


  


   


  
    


     


    Crónica I


     


    El día en que comenzó el fin


    Día 20 de junio del año 100 de la Unificación de la Tierra.


    


    —Maldita sea. ¿Ya ha comenzado el fin del mundo? —Dije en voz alta.


    Mientras me levantaba de un salto de la cama, para después volver a sentarme, con la cabeza entre las manos. El maldito despertador no dejaba de sonar, para colmo escuché la voz mecánica del asistente, recordándome la agenda del día. Como odiaba ese trasto, pero no había conseguido encontrar un apartamento que pudiera pagar, sin esa basura de máquina. Alargué la mano tanteando donde se encontraba el maldito despertador hasta que conseguí pararlo. La humanidad podía haber llegado a un nivel de tecnología avanzadísimo, pero esos trastos no dejaban de ser odiosos.


    —Buenos días Yael, son las cinco y media de la mañana. Sus tareas para el día de hoy son… —mientras el OCA [1] me las decía con su voz monótona, repitiendo la información que había estado dando desde hacía ya algunos minutos.


    —Sí, sí cállate —le dije a la máquina parlante—. Ya he escuchado suficiente por hoy.


    —También debería llamar al técnico para que venga a reparar el televisor, hace más de un mes que está estropeado. —Dijo con su voz mecánica.


    «Si desde el día en que le lancé la lámpara» —pensé y después dije— Sí, ya lo haré, pero por ahora no necesito más voces para despertarme.


    —Le recuerdo que tiene cita con su Asesor Social a las catorce treinta.


    —Gracias por recordarme las estupideces, aunque estoy de trabajo hasta el cuello.


    Me levanté y fui hacia la máquina de café en la mesa y me serví una taza grande, no tenía leche. Bueno, el café solo o lo que ahora llamaban café, haría su trabajo. Necesitaba mucho empuje para comenzar el día. Anoche cuando volví del trabajo era más de media noche y ahora no hacía ni media hora que había amanecido.


    Con la taza de café en la mano me arrastré hasta la ducha. Necesitaba despertar y nada como ahogarte para conseguirlo, además si no lo hacía volvería a escuchar al estúpido OCA regañarme por mi comportamiento incívico.


    Estaba cansada de toda esta basura de sociedad del bienestar, y su controladora forma de hacer de la vida de los ciudadanos un maldito infierno. «Gracias progreso social» —pensé.


    Además para colmo tendría que ir a ver al estúpido Asesor Social que volvería a reprocharme, por enésima vez que no asistiera a las reuniones de “amigos” que me habían programado. Según él, tenía la obligación de sociabilizar con mis semejantes. ¡Que estupidez! Con sociabilizar, se refería a que me sentara a escuchar una música estúpida, mirando el fondo del vaso y bebiendo sin parar, hasta que no fuera capaz de distinguir el vaso de la botella. Mientras a mi alrededor no paraba de escuchar conversaciones insulsas que me molestaban infinitamente y no me interesaban para nada. Para terminar la noche en la cama de algún desconocido que ni tan siquiera sabía si había llegado al orgasmo o había estado comiendo pipas. Y que tampoco le importaba una mierda, como a mí me importaba una mierda, el desconocido. Vamos que era mejor amante mi consolador y más atento, claro que eso no era sociabilizar, por lo tanto no podía decírselo al gañan de mi Asesor.


    Pues si quería que asistiera, tendría que esperar a que me jubilara, ahora mismo estaba atascada de trabajo y no tenía tiempo para esas estupideces.


    Salí de la ducha un poco más despierta de lo que había entrado. Como mínimo hoy no había conseguido mi objetivo, ahogarme y dejar de pensar. Me arrastré hasta el mini armario en el que guardaba las cuatro prendas de ropa que usaba. Me vestí con unos vaqueros, una camiseta y un jersey, y después deslicé la ropa que había usado el día anterior por el túnel de la lavandería. Mañana tendría que fregar los cacharros de la cocina ya empezaban a amontonarse sospechosamente en el fregadero. Pero maldita seria si hoy retrasaba la investigación solo por algunos platos sucios.


    Cogí la mochila y el abrigo, sí, era junio. Pero desde hacía mucho tiempo no había vuelto a ver un solo día de sol brillante, tanto que apenas lo recordaba, quizás vi alguno en mi infancia. Sin embargo, ahora todo lo que se veía era un día gris y frío que no recordaba para nada el supuesto verano que iba a llegar mañana, y esto no cambiaría indiferentemente de la época del año en que estuviéramos.


    —No pensará en marcharse aún tiene que hacer sus ejercicios físicos y limpiar su cocina.


    —¡Vete al infierno! Adiós —dije cerrando la puerta de la calle y respirando por primera vez en el día, un poco de paz.


    Me subí en mi trasto-móvil, así era como llamaba a mi coche de una sola plaza que el departamento de policía, me permitía tener para mis investigaciones.


    Gracias sean dadas a quien sea. Pues los transportes públicos eran infinitamente peor. No solo estaban masificados a cualquier hora que eligieras para viajar. Sino que para colmo tenías que soportar las mil voces mecánicas que sonaban continuamente recordándote tus obligaciones como ciudadano de la Unificación. Luego estaban los clérigos. Una panda de fanáticos que paraban a los ciudadanos y a los que no podías eludir, ya que informaban a tu Asesor Social de tu impertinencia. En unas pocas palabras. Aventurarte a entrar en el transporte público, suponía una aventura mortal.


    Cuando entré en el departamento, el pobre policía que estaba de guardia me informó que el inspector jefe quería hablar conmigo. Qué había dicho, que en cuanto llegara pasara a su oficina.


    Miré a Lupe preguntándole con la mirada si era una buena o una mala noticia.


    —Ni idea Yael, ya sabes cómo es, quizás solo quiera entregarte otro caso.


    —¿Más? Imposible a no ser que cree días de 48 horas. Veamos que quiere de mi Smell


    —Que no sea nada —dijo sonriendo.


    Suspiré y fui hasta la oficina del inspector jefe.


    —Buenos días Smell. Dejó una nota para que me presentara en cuanto llegara. Si es algún otro caso para investigar, no sé cómo voy a poder sacar tiempo, para tanto trabajo como tengo. Pero usted dirá.


    —Señorita Cohnen si me hubiera escuchado y permitiera que le asignara a un nuevo compañero. No estaría tan atascada de trabajo, ni tendría que hacer tantísimas horas extra.


    —No Smell, ya le dije que no quería a nadie conmigo. Pero no volveremos a entrar en esa discusión ¿verdad?


    —No, no quiero volver a estrellarme contra un muro, aunque debería ir pensando en superar la muerte de su compañera, este trabajo es peligroso.


    —Si ya me conozco todo el discurso, no necesita repetirlo, lo escuchó todos los días que voy a ver al asesor social. Bien de que se trata.


    —Hablando de Asesores Sociales, he recibido el informe de que hace meses que no se presenta a sus citas.


    —Cierto, he estado colmada de trabajo. ¿Supone algún problema?


    —Para mí no, pero ya sabe que es parte de su obligación como ciudadana. No creo que deba recordarle que por encima de mi hay personas que no son tan liberales como yo. Y que está sujeta a sus órdenes de igual manera que lo estoy.


    —¿Es la razón por la que me mandó venir? —pregunte fastidiada. Era lo único que necesitaba para tener un día completito.


    —No. Tengo una investigación que encargarle, viene de lo más alto de la cadena de mando. Necesito que se haga cargo de ella, pásele todos sus casos pendientes a Johnson y García ellos se harán cargo. Quiero absoluta dedicación a esta investigación.


    Suspiré, menos mal que habíamos terminado con los sermones semanales. Este caso debía de ser importante si deseaba que dejara todas las investigaciones y me centrara en esta.


    —Bueno, por fin vamos derechos al asunto. ¿De qué se trata?


    —Desde hace algún tiempo hemos estado recibiendo informes de los antisociales que vagabundean por nuestra hermosa ciudad.


    Sí pensé: «Hermosa ciudad para los ricos, para los demás es una triste y gris cárcel de acero disfrazada de hermosa, limpia, cívica ciudad». Después volví a poner atención a lo que me estaba diciendo.


    —El alcalde nos ha encargado personalmente que investiguemos ¡uhh…! —aquí me había perdido algo importante, no se me puede hablar seriamente antes de las diez de la mañana o de tener un litro de café en el cuerpo— la desaparición de estos ‘antisociales’. Ya que está muy interesado en saber que ha sido de uno de esos antisociales, que hace más de una semana que nadie ha visto.


    —¿Cuántas personas han desaparecido?


    Me negaba a usar términos despectivos. Si por antisocial se referían a alguien que no había aceptado las ‘normas cívicas’ impuestas en nuestro querido mundo y lo había perdido todo. Yo no estaba muy lejos de entrar a formar parte de ese gremio.


    —Si hacemos caso a las denuncias que han puesto los ‘antisociales’. Serían casi unos doscientos desaparecidos en los últimos tres meses.


    —¿Doscientas personas? ¿Y solo ahora vamos a investigarlo? ¿Qué tiene de especial esa persona? ¿Por qué no se ha investigado antes?


    —Ya sabe cómo son los ‘antisociales’ mienten continuamente. Así que yo no daría mucho crédito a sus denuncias. Nunca se sabe si no se habrán ido simplemente de la ciudad y sus compañeros piensan que han sido raptados o algo por el estilo. El que le interesa al alcalde es Riordan Blanco que es realmente el hermano de su ilustre esposa.


    —Comprendo —dije aunque pensé «vaya mierda»— ¿y solo tengo que investigar su desaparición, no puedo investigar la desaparición de todas esas personas?


    Smell se encogio de hombros.


    Unos segundos después dijo:—Al alcalde solo le interesa tranquilizar a su mujer, el resto de desaparecidos no le interesan a nadie.


    Estuve a punto de decir «A mí sí me interesan, para eso me convertí en policía» —pero reflexione y dije una frase más políticamente correcta.


    —Por supuesto que me centrare en Riordan Blanco, pero como comprenderá no puedo evitar investigar las otras desapariciones.


    —Sí, pero su objetivo principal debe ser Riordan Blanco en exclusiva.


    —Comprendido señor Smell. Me pongo inmediatamente a ello.


    Recogí la caja de cartón que me dio y me fui a esconder a mi rincón de cárcel privado. Cuando la abrí, me sorprendió la cantidad de carpetas que había dentro. Smell había dicho que eran unas doscientas denuncias. Pero si hacía caso a la cantidad de documentos que había dentro, bien podían superar esa cifra.


    Aquí había un caso mucho más grave que un secuestro. ¿Por qué nadie se había tomado la molestia de avisarnos o de investigar? Había muchas preguntas a las que encontrar respuesta, pero tendría que empezar por deshacerme de los casos que estaba investigando. Pasárselos a García, prefería tratar con él, Johnson era un imbécil redomado. Recogí las carpetas de los casos abiertos que tenía en la mesa y se los llevé al cubículo que compartía con el idiota de Johnson.


    Después comencé a leer los informes que había de todas las comisarías de la ciudad sobre los desaparecidos, enfrascándome en la investigación que a cada paso que daba se volvía más turbia. En el estudio de los documentos y denuncias me pase el día entero, olvidándome por enésima vez de la cita con el Asesor Social. ¡Que le dieran! Era más importante encontrar a todas esas personas desaparecidas. Aunque cuanto más leía, más me daba cuenta de que me estaba metiendo en arenas movedizas y que solo estaba viendo la punta del iceberg.


    A las ocho de la noche, cogí algunas carpetas y las metí en la mochila, fiché y volví a casa con la intención de seguir trabajando allí. Después de una hora y media de atascos, insultos y maldiciones, conseguí llegar a mi pequeña casa, no diré que era mi hogar. Sinceramente nunca supe que significaba esa frase. Nunca había tenido ningún sitio en el que me encontrara a gusto, quizás era una ‘antisocial’ por naturaleza. Lo importante era que había pasado otro día y ahora tenía cosas más urgentes en que pensar que en deprimirme.


    Al abrir la puerta del mini apartamento, la sempiterna voz monocorde del OCA volvió a recibirme. Por lo visto el Asesor Social había estado llamando, dejándome saber qué si no asistía mañana a las catorce treinta, tendría que dar un informe negativo a sus superiores.


    —Sí, si Gertrudis —le dije a la pesada de la voz, a la que había puesto el nombre de Gertrudis— ya te he oído, mañana sin falta iré, hoy estaba demasiado involucrada en el estudio de mi nueva investigación. Ahora si no te importa desearía poder ponerme a trabajar en silencio.


    —Le recuerdo que tiene que cenar.


    —Luego si acaso pediré una piza o un poco de comida china.


    —Debe decirme que desea cenar para poder hacer el encargo.


    —Cuando la quiera Gertrudis te lo haré saber.


    —¿Por qué insiste en llamarme con ese nombre de persona?


    —¿Quizás porque me es más fácil aguantar tus sermones? Ahora guarda silencio.


    Dejé las carpetas encima de la mesa y fui hasta la nevera en busca de alguna bebida que estuviera en condiciones. Hacía más de dos semanas que no iba al supermercado. Así que dudaba de la salubridad de los productos que se encontraban en ella. No me decepcionó, solo encontré una botella de refrescos que podía ser bebida. El resto tendría que tirarlo, aunque la verdad es que no había nada más que tres cosas en la nevera, no iba a ser una gran pérdida. Tome el refresco y me senté en mini sofá donde había dejado las carpetas, cogí una y seguí leyendo los informes de un policía que se había tomado la molestia de escribir toda la denuncia de un tal John X.


    No sé bien cuanto tiempo pasó, hasta que mi cuerpo comenzó a relajarse y mi mente a volar, sin darme cuenta me había quedado dormida.


    Entonces comencé a soñar….


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica II


     


     


    Preparación para el Rito de madurez.


    —¿Yarot que te ocurre hoy? Cada vez que te miro estás con la vista perdida en el fondo de la sala. ¿Acaso has encontrado una nueva fórmula de meditación? En ese caso quizás quieras compartirlo con el resto de los alumnos.


    —No, disculpe Maestro. Solo es que anoche… anoche me acecharon sueños extraños.


    Por su forma de responder, el maestro Kral se dio cuenta de que su alumno, se encontraba en un estado de máximo desasosiego. Ya que lo lógico en Yarot hubiera sido que le soltara alguna de sus frases ingeniosas.


    —¿Hablaste con tus padres sobre tus sueños?


    —No maestro, esta mañana me desperté tarde y tuve que correr para llegar a clase. —Dijo poniendo su mejor sonrisa— intentaré prestar la atención debida, siento mucho estar despistado hoy.


    —Yarot quizás esta tarde quieras hablar sobre tus sueños. Sabes que tu Rito de Madurez se acerca, y pueden acecharte ensueños y visiones clarividentes de tu vida o de la vida de otros. Sería muy aconsejable que hablaras con tus padres o conmigo si así lo prefieres, pero solo cuando te veas con ánimo de hacerlo. Confió plenamente en ti, aun a pesar de tu fama de bromista incondicional, sé que ahora no estás de broma, por lo tanto si deseas dejar la clase hazlo. Solo estamos repasando lecciones que tú ya conoces, no te perderás nada importante.


    —Gracias Maestro, creo que en ese caso me iré a la Biblioteca de las Memorias a ver a mi padre Kha y mi hermano mayor. Están enfrascados en el estudio de ciertas hierbas que solo crecen en circunstancias especiales, es un tema que me interesa.


    El maestro le sonrió con picardía, sabía que Yarot no estaba interesado en esas hierbas tanto como lo estaba en el bosque donde crecían. Su maestro y tutor Kral con la ayuda de sus padres, habían descubierto que Yarot tenía el talento más raro que un Danu podía desarrollar. Su mente era capaz de conectarse con las mentes extranjeras y su empatía, podía darle una comprensión de cualquier ser vivo, mucho mayor que la que pudiera tener cualquier otro Danu. Era una joya en bruto pero que cuando pasara su Rito de Madurez comenzaría a florecer.


    Su maestro lo vio salir del aula con las pocas cosas que usaba en clase y sus sempiternos libros. Estaba claro cuál sería la futura profesión de su alumno. Amaba los libros y la Biblioteca de las Memorias con el tiempo llegaría a convertirse en uno de los custodios del Corazón de la Memoria. Sería bueno que esos cascarrabias se vieran rejuvenecidos con sangre nueva y joven. Aunque sentía algo de  lástima por su alumno, hubiera querido que fuera maestro como él, ya que tenía la capacidad de enseñar a los demás y de comprender cuál era la mejor forma para llegar a sus compañeros. Pero la última palabra la tenía Yarot, su futuro sería en función de sus decisiones en su Rito de Madurez, tiempo que no estaba muy lejano, si creía que estaba preparado para enfrentarlo.


    Kral dejó sus reflexiones para continuar ayudando a sus alumnos a comprender las materias que tenían que aprender.


    Yarot se encamino desde el centro de estudios hasta el ágora, donde estaban algunos Danus intercambiando opiniones, al llegar se detuvo. Le encantaba presenciar algunas de las discusiones que se daban, el intercambio de ideas, el baile de las palabras y el desafío de las mentes, eran música celestial para su mente y relajaban su empatía. Solía pararse y escuchar antes de dirigir sus pasos hacia la biblioteca, donde trabajaban sus padres y su hermano mayor. Pero hoy iba perdido en sus pensamientos, cuando paso por el lugar, apenas escuchó una palabra de lo que estaban diciendo. Su mente se encontraba perdida en el sueño que había tenido esa noche.


    “Sueño…” No sabía si podía usar esa palabra para definir lo que había soñado. Era tan extraño y a la vez tan familiar. Al principio se sintió repelido todo era piedra y metal, no había nada vivo, ni luces naturales, tampoco vio ningún animal, todo allí estaba estancado o muerto. Además de sentirse oprimido, aplastado por las emociones contenidas, las frustraciones, los sentimientos reprimidos y la imaginación muerta. Todas esas emociones y experiencias rodeándolo, penetrando en su mente, en su corazón y en su alma, lo estaban volviendo loco al no ser capaz de protegerse contra ellas.


    Estuvo a punto de intentar despertarse, sabía que estaba en un ensueño del que podía salir con solo desearlo, pero cuando se iba a marchar, un resplandor que salía desde una de las ventanas. Lo intrigó e hizo que girara en ese infierno de opresión y dolor, en busca de aquel resplandor intrigante que veía desde el lugar donde se encontraba.


    Con muy poco esfuerzo levitó hasta el lugar de donde salía el resplandor y se encontró en una habitación pequeña, atiborrada de cosas. Pensó que serían muebles, pero no estaba interesado en los objetos muertos que había en el lugar. Sus ojos buscaron hasta encontrar el resplandor que le había llamado tanto la atención.


    Atravesó la ventana sin problemas, en este lugar no tenía cuerpo físico, no estaba limitado a la materia, podía fácilmente deslizarse a través de cualquier pared, otra cosa era atravesar seres vivos, ya que estos si bien no lo podían ver a no ser que Yarot pusiera empeño en ser visto, si lo podían sentir. Pero era molesto, ya que era sumergirse de cabeza en un lago de sentimientos, emociones, contradicciones, amores y odios, por esa razón lo evitaba al máximo posible.


    Caminó rodeando un objeto bastante raro, pues el resplandor se encontraba detrás de aquello, hasta que estuvo de frente al ser que emitía tal resplandor.


    Su boca se abrió y sus ojos se pegaron al ser que tenía delante. Durante unos minutos estuvo sin poder reaccionar, después lentamente se arrodilló a su lado. Estaba dormida, su respiración era lenta y suave. Quería tocar su mano, sentir su mente durmiente, ya que no se sobresaltaría, lo aceptaría por lo que realmente era. Acababa de ver la cara de su Amblasa[2]. Lentamente estiró la mano para rozar su mano, necesitaba sentirla, conocerla, aunque no entendiera como era posible que parte de su alma estuviera viviendo en aquel infierno, pero no era el momento de las preguntas, era el instante de los sentimientos y de las emociones. Su mano viajó hacia su mejilla acariciándola, mientras su empatía se fundía con su mente y esta se abrió como una flor deseosa de ver el sol. Después comprendiendo que no podía despertarla y que no debía inmiscuirse en su intimidad sin su conocimiento, se retiró, pero no antes de poder contener su impulso de besarla suavemente.


    Antes de que retirara sus labios de los de su amblasa, por un segundo ella abrió sus ojos. Esos ojos de un verde prado cargados de luz y lo miró, y una sonrisa se dibujaba en sus labios. No quería asustarla y necesitaba reflexionar sobre todo lo ocurrido durante el ensueño. Por esa razón, solo deslizó su mano en la de ella, tras escasos segundos despertar en su propia cama alegre y triste al mismo tiempo.


    Durante el resto del período de descanso no pudo volver a dormir. Se tumbó de espaldas mirando el techo de su habitación, lleno de preguntas que no se atrevía hacer a nadie. ¿Quién le iba a contestar? Lo podían escuchar, sí, pero solo él debería averiguar las respuestas y el camino hacia su propia alma, a la vez que su imagen titilaba en su memoria. Había llegado el día en que debería enfrentarse a su Rito de Madurez y aceptar las respuestas que el destino, tan artero como siempre, le tuviera preparado.


    Su mano se deslizó por una flor hermosa, acariciando el tallo bajó su mano hacia la tierra y con un pequeño empujón de su mente, la tierra se la entregó. La guardó en su regazo, esperando que esa noche pudiera viajar en su ensueño hacia la otra parte de su alma y dejarle el presente de su mundo.


    Se sentó en el jardín de la biblioteca a la espera de que sus padres o hermano lo sintieran y vinieran a por él. No tenía intención de interrumpirlos, solo quería pensar en las mil y unas preguntas, que desde anoche lo asaltaban y para las que aun difícilmente tenía respuestas. Con la flor en sus manos, dejó libre su mente a todas las incógnitas que no se había atrevido a enfrentar.


    No sintió a padre Yar cuando se sentó a su lado. Solo fue capaz de sentir su presencia, cuando este le rozo el brazo, para hacerle consciente de que estaba junto a él.


    —Hola Yarot —dijo con una amplia sonrisa— ¿qué te tiene tan meditabundo? ¿Dónde te has llevado a mi hijo? Porque mi hijo siempre está de broma. —Añadió más serio— ¿qué te ocurre?


    —¡Papa! —Dijo Yarot sonriendo de verdad por primera vez en el día—. Esta mañana te busqué, pero ya te habías ido. Necesito hablar contigo. Por más que lo pienso no soy capaz de encontrar, ni la más mínima respuesta a las mil preguntas que mi mente se está haciendo.


    —Bueno quizás entre los dos demos con alguna de las respuestas, pero para ello tendrás que decirme cuales son las preguntas y que te indujo a hacértelas. Aunque aún recuerdo que cuando eras muy pequeño, te pasabas el día torturando a tu madre y a tu padre Kha, por no hablar de que me torturabas con tus mil preguntas, para las que pretendías tener respuestas inmediatas. Pasó mucho tiempo hasta que conseguiste aprender algo de paciencia y sabiduría. ¿Pero que te ocurre hoy? Te veo mucho más viejo, cansado… ¿Qué le ocurre a mi bebe favorito? —dijo sonriendo más ampliamente. Aunque en cierta forma era una verdad innegable, Yarot era su hijo favorito, no es que sus otros dos hijos no fueran favoritos, pero con Yarot tenía un vinculo especial, su mente había estado unida a la suya desde el principio de su concepción. Sus talentos mentales también eran similares, incluso sus empatías estaban armonizadas.


    —No sé si ahora… —dijo nervioso, eso asustó a su padre— me podrás ayudar.


    —Seguro que no están grave. Pero difícilmente podré ayudarte sino me cuentas que te ocurre. Cuando lo hagas comprenderás que la carga entre dos suele ser más liviana. Dame tu mano y ábrete a mí, entre los dos encontraremos la mejor solución.


    —Bien que así sea papa.


    Entrelazaron las manos y las mentes se unieron. Mientras Yarot le enseñaba los extraños caminos que su mente había recorrido y su corazón le mostraba los sentimientos que habían comenzado a despertarse en su alma. Al terminar de compartir toda la experiencia, su padre lo miró seriamente.


    —Te das cuenta de lo que significa ese sueño Yarot. ¡Oh hijo mío! No voy a mentirte, puede que jamás te unas a tu amblasa, ella pertenece a otro mundo.


    —Lo sé papa, pero de alguna manera su alma canta a la mía. Puedo escucharla e incluso siento la armonía entre nosotros, pero sé que tienes razón. Sé que posiblemente jamás nos encontremos en el plano físico y duele. —Dijo cerrando los ojos y añadió— Creo que ha llegado la hora de que me enfrente al Ritual de Madurez.


    —Sí Yarot, es el momento de empezar los preparativos. Cuando lo termines te contaré algunas visiones que tuve en mi propio Rito, pero solo podré hacerlo cuando tú mismo hayas pasado por él.


    No hubo más palabras, en silencio abrazó a su hijo deseando protegerlo del cruel destino. Jamás hubiera deseado que las visiones que tuvo en su Ritual se hicieran realidad, pero suponía que había llegado el tiempo difícil para su gente. Lo peor de todo ello, es que la primera víctima del cruel y despiadado destino era su propio hijo.


    Se levantaron y fueron caminando hacia la entrada posterior de la biblioteca, tenían que encontrar a su padre Kha, a su madre Orly y a su hermano Yarden. Había mucho que hacer y poco tiempo.


    

  


  
    



    


     


    Crónica III


     


    Día 21 de junio del año 100 de la Unificación de la -Tierra.


    Me desperté al caerme del sofá donde me había quedado dormida. Aun habiendo pasado toda la noche en el sofá, extrañamente me sentía más descansada y alegre, de lo que me había sentido desde hacía mucho tiempo. Una imagen titilaba en mi mente, un recuerdo fugaz en el rincón lejano de mi memoria posiblemente dejado por un sueño, no podía recordarlo bien, pero me había dejado más animada que de costumbre.


    Casi era la hora de levantarme, tenía un poco de frio ya que había estado sobre el sofá con una pequeña manta que tenía, pero sin que ello me protegiera de la baja temperatura nocturna.


    Decidida a comenzar el día más temprano, me fui a la ducha y después limpié la cocina, mientras me bebía el brebaje oscuro que pasaba por café.


    A la par que mi mente repasaba los archivos que había estado leyendo ayer. Era difícil sacar conclusiones a primera vista, porque los ‘antisociales’ solían ocultar la mayor parte de la información a la policía y a los agentes del gobierno. Además que estos últimos los consideraban ‘humanos’ de segunda categoría. Por lo tanto no se tomaban la molestia de ser muy meticulosos a la hora de investigar.


    Tendría que ir a ver Tsel, esperaba que supiese más sobre estas personas desaparecidas. Ya que había sido el mejor analista de sistemas que tuvo la ciudad. Ahora era un historiador de los antisociales, se dedicaba a recopilar la información no gubernamental de los mismos. Que yo supiese Tsel, era el único que tenía más información sobre los antisociales que nadie que yo conociese y muy posiblemente más que el gobierno. Los datos que no poseyera siempre los podría conseguir, incluso con aquellos que estaban oficialmente ocultos.


    Él hacía mucho tiempo que había pasado a ser un antisocial por voluntad propia, al abandonar todo vínculo con la sociedad. Para las redes sociales y gubernamentales había muerto en un accidente de trafico, ocurrido algunos años antes. Solo los muy cercanos a él sabíamos que aun seguía vivo, era realmente un fantasma para todos los efectos.


    Lo había conocido cuando los dos éramos unos niños y teníamos que soportar la tiranía del Centro de Educación del Menor. Un infierno infantil, donde vivíamos todos los niños que supuestamente no teníamos familia. La verdad, era que la mayoría de los niños que estaban en esos centros, era porque sus padres habían sido declarados ‘antisociales’ he intentaban ‘reeducarnos’. Pues se suponía que nuestros padres nos habían envenenado con sus ideas y sus formas de vida.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    «Aquí debería hacer una pausa para hablar de la sociedad en la que nos había tocado vivir, pues sin ella pocas cosas serán comprensibles.


    Tener en cuenta que mi información está distorsionada, pues nuestra educación borró la mayor parte de la Verdad de lo acontecido. Ya se sabe cómo es esto, el vencedor es el que escribe la historia. Muchas cosas las aprendí tiempo después de escribir esto, pero cada cosa debe llegar en su momento.


    En aquella época la sociedad estaba dividida en tres mundos. El primero que vivía ‘muy bien’ como mínimo una gran mayoría de su población. El segundo mundo que vivía bien pero aspiraba a vivir como lo hacía el primero. El tercer mundo que era el realmente pobre y del que los dos mundos anteriores intentaban aprovecharse en todos los sentidos. A nivel industrial y tecnológico ya existían grandes avances, pero no tantos como existen hoy.


    Los líderes religiosos enseñaron a los políticos como podían controlar a las masas. Entonces existían palabras clave como: moda, fama, riqueza. Las televisiones, tan tontas como siempre, no paraban de dar la imagen que pretendían inculcar a todos los ciudadanos, después fueron el cine, los libros, los videojuegos, las escuelas, la música. Todo enfocaba a que la sociedad fuera cada vez más, una copia de los ‘Modelos’ que pretendían inculcar.


    Esto les funcionó a gran escala, pero todavía quedaba quien pensaba independientemente. Marginaron a la gente obesa por que tenían demasiada carne. Marginaron a los libres pensadores por qué no aceptaban las normas impuestas. Se marginó a los ancianos. Aquí la lista es interminable ya que se marginaba a todo aquel que estuviera fuera del ‘modelo’ social requerido. Más o menos como ocurría hoy en día, pero sin las consecuencias trágicas de las que somos testigos.


    Algunos aprendieron que la Red de Internet era un arma increíble contra la manipulación, aunque intentaban convertirla en un arma manipuladora. Pero eran muchos millones de seres humanos los que indudablemente utilizaban sus caminos. No podían frenar el flujo de información que llegaba desde mil lugares distintos, no se podían tapar las grandes mentiras, pues estas eran expuestas claramente y sin tapujos. También estaba lleno de basura que podías encontrar cada dos pasos. De hecho llenaban la red de muchísima desinformación, intentando volver locos a los usuarios, pero aun así no conseguían que todas las personas se comportaran como pretendían.


    En algunos países la red de internet estaba capada, desde esos países no se podían acceder a ciertas informaciones. Aunque usando un proxy[3],  podías llegar a saltar las restricciones impuestas. Claro que debías saber manejarte en la red, pero existían mil agujeros, que los entonces llamados ‘piratas’ habían creado y que cualquier usuario avanzado podía usar.


    El método de capar la red quedó obsoleto. Se dieron cuenta que los inteligentes eran muy capaces de saltarse las restricciones y acceder a toda la información. Por eso empezaron a crear leyes en todos los países, leyes que penalizaban el uso de tal o cual sistema para acceder. Penas de cárcel para aquellos insolentes que se saltaran ciertas restricciones, para aquellos que accedieran a prestarse ‘libros’, ‘música’ o compartir información prohibida.


    Todo ello era solo una pantalla de humo creada para preparar el camino a lo que los líderes religiosos y políticos pretendían hacer. Internet se había convertido en un arma para la mente y eso no podían tolerarlo, más cuando cada vez quedaba más claro que los idiomas tendían a ir desapareciendo, para aparecer una mezcla de idiomas que terminaría convirtiéndose en el Idioma oficial. En definitiva Internet era un enemigo al que vencer. ¿Qué hicieron? Simple, como habían hecho con muchos otros movimientos que pretendían cambiar el pensamiento humano, lo popularizaron. Lo convirtieron en una ‘moda’ a la que accedía todo el mundo. Pensareis que eso era bueno pero realmente lo no era. El problema de la masificación de cualquier movimiento, es que se pierde la esencia con la que nació.


    La mayoría de las personas tienden a dejarse llevar por lo que le dicen en la televisión, en las películas o en los periódicos. Sin pararse a pensar realmente si no les estarán mintiendo, engañando o manipulando. Y eso fue exactamente lo que consiguieron.


    Después de una gran crisis económica ‘inventada’ justamente para manipular a la mayoría. Cuanto más profunda era la ‘crisis’, las personas tendían a creer al pie de la letra todas las mentiras que les contaban. La crisis era debida a que la sanidad tenía que hacerse cargo de los infectos drogadictos que fumaban tabaco, un hábito que había existido por más de dos siglos. La sanidad gastaba demasiado en los enfermos, si estabas enfermo en una sociedad tan ‘sana’, solo podía ser por que querías enfermar, entonces era culpa tuya que existiera la crisis. Nadie se paraba a pensar ¿Por qué un servicio que costaba carísimo a los trabajadores, tenía que dar beneficios económicos? Luego iban las estupideces dichas; ¿Por qué existía tanto desempleo? Primero porque había muchos emigrantes. Emigrantes que ellos habían traído a los países del ‘primer mundo’ para abaratar los salarios, pero eso evidentemente era un tema políticamente incorrecto de tratar. Segundo porque a los desempleados no les gustaba trabajar, porque eran parásitos, aquí podría alargarme indefinidamente, pues la lista sigue y sigue. Pero en resumidas cuentas, la única y real verdad. Es que vivían en un mundo atestado de seres humanos y que los ricos, políticos, religiosos, no querían perder sus asientos de primera línea.


    Todo ello influyó para que ocurriera una revolución, aunque en este caso se podría decir que fue una involución. Creo que nunca he sabido la verdad real de lo que ocurrió, pues apenas he conseguido información de esa época, que no sea la que nos intentaron hacer aprender en la ‘institución’ donde me crié. Por lo tanto solo me remito a dejarlo reseñado. Si alguna vez este escrito cayera en las manos adecuadas y supiera realmente que fue lo que ocurrió, sería de agradecer que lo añadiera. Lo que sí puedo decir es; en que resultó toda aquella ‘revolución’. Los países desaparecieron, los mil idiomas de la tierra desaparecieron, las religiones desaparecieron. Todos se unificaron, cambió el calendario, cambiaron los años, todo se convirtió en una muestra de ‘modernidad’.


    Pero no se equivoquen. No dejó de existir la religión, solo se transformó. Se creó una religión que era una mezcla de todas las anteriores y se convirtió en obligación seguir a esa religión sin posibilidad de existencia de cualquier otro credo.


    Al idioma le pasó lo mismo, fue transformado en una mezcla de todos los idiomas existentes. Aunque ello fuese lo único bueno que se dio en esa ‘revolución’.


    Las naciones desaparecieron y se mezclaron, creando un único gobierno. Por supuesto ningún político, religioso, rey, tirano o grandes monopolios, quedó exento de su sillon en el palco central. Mientras la sociedad absorbía cada vez más personas convirtiéndolas en autómatas, en copias de sus modelos de buenos ciudadanos. El gobierno aprovechando los adelantos tecnológicos entregó un número a cada ciudadano. Ya no existían seres como López o Chan, ahora eran simples números. Cuando te identificabas a un policía en la calle o cuando accedías a tu trabajo, lo hacías a través de ese número.


    Dejaron de existir los tres mundos, aunque solo de palabra, claro está. Ahora existía la alta sociedad que estaba compuesta por los ricos, políticos correctos, tiranos, monarquías obsoletas, religiosos de alto rango. Un círculo muy pequeño y cerrado que eran los intocables. Dueños y señores de la Tierra y de todos los seres que habíamos tenido la desgracia de nacer en ella.


    Luego seguíamos los currantes, la gente que trabajábamos diariamente, que nos comían a impuestos. Los idiotas que teníamos que ir a ver a los Asesores Sociales, para mantenernos contentos o políticamente apropiados. Estos “psicólogos” hacían de policías del pensamiento.


    Sí, en mis escapadas antisociales leí algunos libros muy interesantes. Sus autores quedarían horrorizados, al ver que mucho de lo que plasmaron en sus libros se había hecho realidad. Aunque como siempre pasa, la realidad suele ser mucho más brutal que la imaginación. No habían sido capaces de ver en su totalidad la sociedad del ‘futuro’. Todas esas novelas quedaron fuera de lo que llaman ‘políticamente correctas’. No se prohibieron. Habían comprendido que poner ese título a un objeto o sujeto, hacía que la gente lo deseara más. Lo que hicieron fue ridiculizarlas, vejarlas, convertirlas en objetos antisociales, de esa manera la mayor parte de las personas dejaron de leerlos. Además que los libros dejaron de estar de ‘moda’, ahora era más interesante ver la estúpida televisión que leer un libro. Era más ‘socialmente adecuado’ ir al gimnasio a correr encima de una cinta mirando una pared, claro que ya no había parques por los que correr o por los que pasear, nos habíamos quedado sin sitio para ellos. El mismo tratamiento habían recibido las películas y la música que no se ajustaba a sus cánones sociales.


    Una palabra con la que yo definiría la sociedad en la que nací, me crié y viví es ‘Vacía’. Todo lo que se creaba era una gran máquina de manipulación de las ideas. Por ejemplo el sexo; se nos había enseñado que el sexo ‘correcto’ era entre una mujer y un hombre, por supuesto para fines reproductivos. Pero también se podía emplear para ‘cazar’ en este caso a los hombres. Habían utilizado el método antiguo de manipular a las personas influyendo en las mujeres. No era totalmente aceptable que una mujer o un hombre se mantuvieran solteros, eso era uno de los síntomas que los Asesores Sociales reseñaban para marcar a los antisociales. La homosexualidad de ambos sexos si bien estaba ‘permitida’ era otra marca especial para tener todos los puntos de pasar a ser un antisocial. Pero vuelvo a repetir, habían aprendido a no prohibir nada, solo inculcaban ideas despectivas sobre ciertas formas de vida.


    La pregunta principal sobre el sexo y la reproducción, fue ¿Para qué demonios necesitaban más niños un mundo atestado de humanos? La respuesta no deja de ser espantosa y terrible. Simplemente querían carne de cañón, querían hombres y mujeres dispuestos a someterse a sus caprichos. Los robots y máquinas eran más caras de crear y mantener. Los hombres y mujeres no necesitaban tantas materias primas, así que eran mejores materiales para enviar en la exploración. La Tierra hacía varios siglos que estaba dando sus últimos frutos. Cada vez quedaban menos recursos con los que sobrevivir y cada vez era mayor la demanda. Curiosamente no por parte de la gran mayoría de los humanos, sino por parte de esa clase privilegiada que cada día quería vivir mejor. Pero la Tierra se agotaba deprisa, así que había que salir en busca de recursos viables. La única opción fue salir al sistema solar, viajar a los planetas y lunas cercanas para poder explotar y agotar. Para todo ello se necesitaban trabajadores, se necesitaban ‘esclavos’ oficiales. Nadie por voluntad propia se arriesgaba a ir a las minas de la luna o viajar hasta Marte, a vivir bajo una cúpula habitable e inestable, a trabajar todos los días del año y cada hora posible del día. De momento solo estaban la Luna y Marte como únicos lugares a los que los humanos podíamos llegar, pero ojos avariciosos ya miraban hacia Venus, aunque este planeta representaba un reto mucho mayor y al que de momento, no sabían cómo hacer frente.


    Aun con todos los problemas y desventuras que representaban estos puestos de trabajo. Siempre había una gran demanda para salir a trabajar fuera del planeta, los salarios eran más altos y tenían ‘sus ventajas’. En un principio se pretendió usar a los antisociales para que viajaran a estos lugares, después se desistió. Llevar a los antisociales a mundos lejanos de la tierra, era darles una libertad que estaba fuera de la mente de los gobernantes. Solo a los muy bien adoctrinados se les permitía viajar a dichos puestos de trabajo, una sola mancha en tu historial, aunque hubiera sido durante tu adolescencia era suficiente como para negarte los permisos de trabajo.


    ¿Cuáles eran las obligaciones de los supuestos ‘Ciudadanos’? Un ciudadano modelo debía de ser religioso y por supuesto cumplir con sus obligaciones religiosas. Un ciudadano modelo debía tener un trabajo, si te despedían o perdías tu trabajo, por cualquier razón, pasabas a ser un indeseado. No podías pasar de los 30 años sin haberte casado con el sexo opuesto, claro está. Debías ver la televisión como poco 40 horas semanales, no verla se consideraba un acto de rebeldía y sabían si no la veías. Descubrí gracias a mi amigo Tsel que las televisiones tenían cámaras diminutas que controlaban a los televidentes. Cuando me lo dijo, fue el día en que se me cayó la lámpara en la pantalla del televisor, accidentalmente por supuesto. El único ordenador que podías usar era el OCA de tu casa. El que había sido programado, capado y restringido, para hacer cualquier cosa que no fuera políticamente correcta, la posesión de un ordenador de otro tipo se castigaba con la cárcel.  Después de pagar todos tus impuestos, tenias que pagar también el maldito gimnasio aunque no lo usaras, pagar al Asesor Social que te controlaba y al que debías ir a ver una vez por semana, para que te programara tus horas de ‘ocio’.


    Todo esto era malo, pero lo peor de todo era encontrarse en la clase antisocial. Ellos eran ciudadanos de segunda, sin derecho a nada, no podían encontrar trabajos, por que no podían ser contratados. No podían ir al médico por qué no se les permitía estar en lugares donde hubiera ‘ciudadanos decentes’. Por supuesto no podían tener una vivienda, debían vivir en albergues exclusivos para ellos. No podían viajar en los transportes públicos. En definitiva eran los leprosos de este mundo ‘moderno’.


    ¿Cómo te convertías en un antisocial? Infringir reiteradamente las normas que he descrito anteriormente ayudaba mucho a terminar como un antisocial. Evidentemente no podías decir abiertamente lo que pensabas, ni podías hacer ningún acto de rebeldía, cualquiera de esas cosas te enviaba directamente a la clase antisocial. Si te declaraban así, lo perdías todo. Tu trabajo se iba al cuerno, tu casa la perdías, si tenías hijos. Estos iban con el cónyuge que fuera políticamente correcto o si los dos eran declarados antisociales. Entonces eran llevados a instituciones de ‘protección’ del menor. Y siempre eran la cabeza de turco perfecta para cualquier ‘delito’ que se les quisiera imputar, aunque fueran totalmente inocentes. Para ellos existía una ‘policía’ especializada, que por supuesto, no era el cuerpo en el que yo trabajaba. Aunque ahora con los sucesos que estaban ocurriendo y las desapariciones, tendría que tratar con ellos por más que lo odiara.


    Creo que por ahora la explicación llega para hacer una idea de lo que fue vivir en ese momento».


    * * * * * * * * * * * *


    

  


  
    



    


     


    Crónica IV


     


    Me sobresaltó el sonido del despertador, me había levantado mucho más temprano de lo que calculé, fui hasta la cama y apagué el despertador. A partir de ahí la voz del Gertrudis comenzó a sonar. Parecía estar sincronizada con el maldito despertador. Volvió a recordar mis obligaciones y citas del día. Claro está que la única cita del día que tenía, era la del idiota del Asesor Social y esta vez no podría darle esquinazo.


    Tenía muy claro que llegaría el momento en que tuviera que pasar como Tsel a una clandestinidad forzada, pero mientras no llegara al límite. Era bueno que alguno de nosotros estuviera en esta parte de la ley. Dado que me podía informar de sucesos e información que de otra manera no podríamos acceso.


    Perdida en mis pensamientos escuché algo que dijo Gertrudis y a lo que en un principio no había prestado atención. Pero que dentro de mí sentí que era importante.


    —¿Gertrudis puedes repetir lo último que has dicho?


    —Debe avisar al propietario del edificio, creo que tengo algún circuito mal. Anoche registré una alteración de energía dentro del apartamento. Pero usted estaba dormida, por lo que supongo que debió de ser un error en alguno de mis circuitos.


    —¿Cómo una alteración? ¿A qué te refieres con eso?


    —Mis sensores indican que hubo una presencia biológica en el apartamento, aparte de usted claro está. Incluso estuvo en movimiento.


    —¿Puedes enseñarme los parámetros de tus sensores? —Dije mientras me sentaba en la mesa donde estaba la terminal del ordenador de la casa—. Y muéstramelo en la pantalla de la terminal, ya sabes que el televisor aun no funciona.


    —Sí lo sé, espero que a mí no me haga esperar por una reparación, tanto como al televisor.


    —No, eso es imposible… la televisión no habla, ni se queja. Solo quiero saber si tus sensores no se han equivocado o si es simplemente algo explicable.


    —Usted no tiene conocimientos tecnológicos suficientes para evaluarlo.


    —Gertrudis esta es mi casa. Así que empieza a enseñarme los gráficos de tus sensores, yo juzgaré si necesitas un técnico o no.


    Al final Gertrudis hizo lo que le había pedido, me enseñó sus gráficos. Estaba claro que alguien había estado en la habitación. ¿Quién? Ni idea. Pero como no quería darle motivos a Gertrudis para que entrara un técnico a verificar su funcionamiento, ni quería que descubriera que en la televisión, tenía desconectado el sistema de audio, por lo tanto era muda. Tampoco estaba interesada en que descubriera algunas pequeñas modificaciones que había hecho a Gertrudis, tan pequeñas que ni ella misma era capaz de descubrirlas, pero que un técnico humano descubriría con facilidad.


    Definitivamente esta mañana debía ver a Tsel, y ahora con más apremio aun. ¿Quién había sido el ser que había entrado en mi apartamento por la noche? No lo sabía, pero mi mente subconsciente me mostraba una imagen borrosa de unos ojos color violeta, difuminada por el sueño o quizás no había sido del todo un sueño. También podía ser todo verdad, pero mi escepticismo racional me obligaba a investigar la cuestión que bien podía ser solo un error en los sensores, eso lo podía descubrir fácilmente Tsel.


    Recogí mis cosas y fui a buscar el trasto-móvil, mientras escuchaba la voz mecánica de Gertrudis, regañarme por no haber hecho mis ‘ejercicios’ diarios. Bastante ejercicio hacía ya durante el día, como para empezar haciéndolos por la mañana. Conduje durante unas buenas dos horas, tenía que cruzar la ciudad y esto siempre suponía una verdadera aventura. Todos los que tenían ‘coches’ los usaban. No conocía a nadie que pudiendo evitar los transportes públicos, quisiera viajar en ellos. Por lo tanto las carreteras y calles estaban abarrotadas de coches fuera la hora que fuera.


    Cuando llegué a mi destino, llamé a la puerta con la forma que habíamos acordado de antemano, para que Tsel supiera que era yo.


    —Oh, si es mi chica policía favorita. Hola Yael, ¿Qué te trae por mi humilde morada?


    Mientras decía esto me abrió la puerta de su casa, para que pudiera entrar lo antes posible. Entré y cerró detrás de mí. No es que tuviera muchos vecinos, pero nunca se sabía quién podía estar mirando. Entré lo antes posible, sintiéndome más cómoda cuando la puerta estaba de vuelta en su sitio.


    —Hola Tsel. Tengo varias cosas que necesitan de tu ayuda, si estás disponible ahora. Ya sabes porque no he podido avisarte de mi llegada. También te traje un presente, lo encontré en un piso de traficantes de drogas, pero seguro que tú le sacas mejor partido. Ellos no necesitaban más acusaciones a su cargo para pasar el resto de su vida en la prisión.


    Le entregué unas pequeñas baterías de ordenadores antiguos y un portátil bastante antiguo, pero que no tenía registro ni restricciones, seguro que le venía bien. Ahora casi era imposible encontrar esos ordenadores aun en el mercado negro y sus precios podían ser brutalmente altos. No es que Tsel o su amante Riujin tuvieran problemas de dinero. Ya que los dos con sus profesiones eran muy capaces de proveerse de cualquier cosa que necesitaran incluido el dinero, pero a mí no me costaba nada, si encontraba algunas cosas que les pudieran servir guardárselas, ellos por mi hacían mucho mas.


    —Hacía tiempo que no te veía, mi querida hermanita. Te ves tan guapa como siempre.


    —Y tú sigues tan zalamero como siempre hermanito. —Realmente no éramos hermanos a nivel biológico, nos conocimos cuando los dos éramos muy niños, desde entonces habíamos cuidado el uno del otro, así que para todos los efectos éramos hermanos—. No he venido porque sabes que procuro no ponerte más en peligro. Cuanta menos relación tengas con cualquiera de tu pasado, menos posibilidades tienen de descubrir que aun estás vivo.


    —Sí eso lo sé, pero no puedo evitar echarte de menos mi pequeña diablillo. Ya sabes que pienso que deberías haberte venido con nosotros cuando ocurrió nuestro accidente.


    —Lo sé Tsel, también sabes por qué no lo hice. Alguno de nosotros tenía que quedarse en el otro lado de la frontera, era la única manera de saber si tu plan había funcionado.


    —Aun así sé que no puedes durar mucho al otro lado y no quiero que te ocurra nada malo. Ya sabes que si te dan por muerta, será mucho mejor que si te conviertes en ‘antisocial’.


    —No es mala idea… desaparecer de la sociedad y venirme aquí con vosotros dos a que me miméis... suena tentador. Estar atendida por dos hermosos hombres —sonreí de verdad— me parece un buen motivo para mandar todo al diablo. Pero ahora tengo temas más importantes en que pensar Tsel y necesito tu ayuda.


    —Tú dirás en que te podemos ayudar.


    —En primer lugar quiero que revises estos log de los sensores de Gertrudis, parece que anoche tuve una visita y no sé bien que pensar. Al OCA le dije que sus sensores no estaban bien, pero si te fijas en los gráficos te das cuenta que si hubo una alteración en la energía. Además quiero que una vez que hayas descubierto como lo notó, ya sabes que la tengo capada, necesito que borres sus log de anoche para que no recuerde nada. Y después tengo un tema muy importante que tratar contigo, un tema muy delicado. Ya que en cuestión de tres meses han desaparecido más de doscientos ‘antisociales’, y solo ahora parecen dispuestos a investigar la situación de estas personas, ya que por lo que se ve, desapareció un que si tenía familia que le importaba donde estaba.


    —Bien, déjame que le eche un vistazo a tu Gertrudis y verifique algunas cosas. Ya sabes que solo me importas tú y Riujin el resto del mundo ha desaparecido para mí.


    —Sí, pero también sé que tienes la mayor biblioteca de los ‘antisociales’ y que eres el único que guarda un registro de todas las personas que fueron enviadas a esa maldición.


    —¿Tienes tiempo o todavía tienes que volver a tu departamento de policía?


    —No, antes de venir llamé por teléfono diciendo que me iba a investigar la desaparición de Riordan Blanco, el caso de los desaparecidos. Solo tengo que estar de vuelta para la estúpida cita con el Asesor Social a las dos y media de la tarde, y no me puedo saltar esa cita, ya que si no tendrá motivos para informar a su jefe. Sabes lo que viene a continuación.


    —Odio que tengas que estar aguantando esas estúpidas sesiones de ‘amistad’.


    —Ya bueno por el momento no hay forma de librarme de ellas. Haré el teatro de siempre y saldré un poco más temprano. Además ahora tengo la escusa de que estoy trabajando en una investigación para el alcalde, por lo que no me obligará a asistir a sus estúpidas sesiones de amigos.


    —¿Y si no lo convences y tienes que asistir si o si la reunión?


    —Pues iré Tsel, no hay otro camino. Iré, aguantaré la noche, beberé hasta caer y después pasaré la noche con algún idiota irreconciliable. Al día siguiente volveré a mi mundo otra vez. Ni tú ni yo podemos hacer nada por impedirlo. Tú sabes que me necesitáis ahí fuera y mientras sea así, tendré que seguir bailando a su son.


    Asintió. Los dos sabíamos que era la verdad y que poco podíamos hacer frente a ella.


    —Esto está terminado —dijo mientras en la pantalla aparecían un montón de datos de Gertrudis— Está claro que anoche tuviste una visita, lo único que te puedo asegurar es que no fue una persona de carne y hueso, ni un agente del gobierno. ¿Qué fue? Se tanto como tu sobre esa pregunta, ni idea. He reprogramado el OCA para que me haga llegar cualquier información sobre otras posibles visitas, ahora debería darme la alerta a mí. Mantendré un ojo en tu apartamento y en el OCA. También la reprogramé para que piense que tu televisor solo hace un día que se estropeó, aunque tarde o temprano tendrás que arreglarlo. Sé de un técnico que podría arreglarte la imagen sin tocar el sonido, también puede desconectarte la cámara. Así no tendrás que preocuparte por que digan que no la ves. Hasta donde sé, es de confianza, además tengo garantizada su cooperación. —Cerró el programa de mi OCA y se centró en una base de datos que tenía— Bueno, ahora vamos con tu segundo problema.


    —Tengo aquí las fichas electrónicas de las desapariciones, puedes copiarlas. El problema base es que solo se me permitirá investigar la desaparición de Riordan Blanco. Aunque no se me haya dicho expecificamente de esa manera. Cuanto consiga pruebas sobre él, el resto de desaparecidos quedaran en el anonimato. Son muchos para haber desaparecido en un tiempo tan corto.


    —¿Crees qué puede haber sido el gobierno?


    Suspiré y me encogí de hombros.


    —No lo sé Tsel… todo es posible. Pero si fuera el gobierno ¿Por qué mantenerlo en secreto? Ellos no necesitan esas pantomimas, actúan como les da la gana. Hacen lo que quieren sin temor a ninguna revuelta, ya sabes que la gente va, hacia donde ellos quieren que vayan. Sinceramente creo que aquí hay algo mucho más turbio que el gobierno y eso es decir mucho. Por qué si fueran ellos, encontrarías mil y una escusas muy loables que lo explicaran. La cuestión es que no existen tales escusas, por lo tanto tiendo a pensar que sea algo fuera del gobierno, como mínimo del gobierno central y que todos conocemos.


    —Todavía sigues pensando en que hay un gobierno a la sombra ¿Verdad?


    Asentí.


    —Sí. Aunque no creo que sean los autores de estos secuestros. Fíjate bien en las fichas de los desaparecidos, mira bien cada detalle. Si buscas puntos en común encontraras varios en todos los desaparecidos.


    Después de un momento de realizar ciertas tareas en el ordenador, respondió.


    —Cierto, tu mente a veces me asusta, podrías ser una chica cibernética, por la forma en que eres capaz de captar los más mínimos detalles.


    —Va solo es cuestión de observación. Entre los 234 desaparecidos de los que tenemos noticia. No hay uno solo que sea de raza blanca, con la excepción de los que fueron tildados de homosexuales y lesbianas. Todos los demás son de cualquier otra raza menos blanca. Si sigues buscando te darás cuenta que la mayoría de los desaparecidos, gozaban de una salud impresionante. Otra cosa que no me cuadra… ¿Solo hace tres meses que comenzaron las desapariciones o hace mucho más tiempo? No sé por qué, pero desde ayer tengo la sensación de que solo vemos la punta del iceberg y mi instinto me dice que cuando veamos su tamaño no lo vamos a creer. Otra cosa que me sorprende es que estos 234 desparecidos son los únicos informes que nos han llegado a los polis de a pie. La agencia que se encarga de detener a los ‘antisociales’ y de despojarlos de todo, tiene que tener mucha más información que nosotros, pero no han dicho nada. En resumidas cuentas es una gran montaña de mierda a la que nadie quiere mirar, pero que huele por todos los lados.


    —Veamos que saben nuestros ‘amigos’ de gris. Si tu suposición es cierta entonces ellos tienen que ser los que estén tapando toda la historia. Ponte cómoda esto tardara un buen rato. Así que si te quieres entretener viendo una película antigua, tengo algunas nuevas desde la última vez que viniste.


    —Gracias pero prefiero ir a ver a mi otro amorcito. ¿Dónde anda hoy Riujin? —dije sonriéndole.


    —Está en la cocina, creo que preparando un montón de comida, para el próximo mes o año, ya sabes como es.


    —Si no fuera por Riujin tú estarías comiendo latas. Todavía recuerdo tus intentos de cocina. —Me reí, el recuerdo era dulce y terrible como cocinero, pero añoraba los tiempos en que habíamos vivido los tres juntos, más que nada, ellos habían sido mi familia y seguían siéndolo—. Entonces iré a verle, seguro que tiene algo sabroso que comer y hace un milenio que no como otra cosa que las comidas prefabricadas de los restaurantes rápidos.


    Su vivienda fue un almacén de una empresa caída en desgracia. Su propietario había sido declarado ‘antisocial’ por negarse a vender su propiedad a los grandes monopolios. Poco tiempo después, extrañamente esa zona de las afueras de la ciudad fue abandonada, solo quedaban viejos cascajos que, en su día habían sido fábricas o viviendas. Tsel y Riujin habían acondicionado una de ellas durante más de dos años, antes de preparar el accidente que los daría por legalmente muertos.


    Riujin era un ingeniero industrial. Muy capaz de crear cualquier máquina con un poco de materia prima, pero tenía un defecto que él había intentado por todos los medios ocultar. No solo era homosexual como mi hermano, sino que también era afeminado, aunque años de ocultación consiguieron eliminar la mayor parte de sus movimientos más reveladores. Pero evidentemente no se podía ocultar eternamente, porque el Asesor Social lo tenía más que bajo sospecha. Si el Asesor Social daba parte de dicho amaneramiento era seguro que lo hubieran declarado ‘antisocial’. Por esa razón Tsel había tramado y llevado a la práctica sus supuestas muertes. Los dos habían querido incluirme en el paquete, pero primero alguien debía quedarse para ver si sus planes había tenido éxito y segundo ellos siempre necesitarían algunas cosas que solo se podían conseguir con un número de ciudadano. Por esa razón yo me quedé atrás y asistí a sus ‘funerales’.


    Por toda la casa había fotografías de los tres juntos, pero había una especial. Hecha en el último año de universidad, cuando Riujin había conocido a Tsel, los tres parecíamos tan jóvenes en esa fotografía, tan inocentes y tan confiados. Nos habíamos creído todo al pie de la letra. Éramos unos incautos que en los próximos diez años envejeceríamos cien y perderíamos la inocencia y la confianza. Pero ellos adoraban esa fotografía, quizás porque fueron los últimos tiempos de inocencia que no volverían.


    ¿Cómo éramos físicamente? Tsel era el más alto de nosotros tres y el más exótico, su ascendencia era del pacifico sur, moreno de piel y el pelo brillante y negro como el ala de un cuervo, con ojos negros que te taladraban y una inteligencia salvaje que intimidaba. Riujin de origen japonés, alto y con una hermosura delicada que atraía, sus ojos también negros y su piel de un blanco profundo contrastando con su pelo negro. Yo lo había conocido en una de mis clases y fui quien se lo presentó a Tsel, se enamoraron el uno del otro casi instantáneamente. Fue hermoso presenciarlo, desde entonces no se habían separado ni una sola vez. Yo era la más bajita, aunque no demasiado pues solo era unos centímetros más baja que Riujin, tenia tal mezcla de razas en mi ascendencia que mi piel era negra y mis facciones eran orientales, mi pelo también negro con una mecha de color blanco que nunca desaparecía y que yo a veces cambiaba de color, mis ojos eran de color verde oliva con tendencia a cambiar a marrón. Era la menos inteligente de los tres, aunque tenía un sentido de la observación profundo, pocas cosas se le escapaban a mis ojos.


    Después de la universidad nos habíamos ido a vivir a un apartamento juntos, alegando que Riujin y yo formábamos una pareja. Era una forma bastante buena para alejar a los Asesores Sociales de Riujin que evidentemente intentaba por todos los medios esquivarlos. De hecho estuvimos a punto de casarnos para alejar totalmente las estúpidas intrigas de los Asesores. Luego nos enteramos de que si nos casábamos nos obligarían, a que yo me quedara embarazada cada dos años, algo que evidentemente ninguno de nosotros quería hacer. El resto ya lo he descrito antes.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica V


     


    Llegué a la cocina y vi a Riujin muy entretenido en la mesa de cocina como para darse cuenta que había llegado, lo abracé por la cintura.


    —Hola mi amorcito, ¿Qué tal estás?


    —Hola Yael estaba esperando a que vinieras, desde que has llamado a la puerta. Nosotros seguimos muy bien, me imagino que el ‘ogro’, no te habrá contado nada sobre nosotros. ¿Qué tal estás?


    —No mucho, aunque tampoco le he dado tiempo. Como siempre bien, con mucho trabajo y esas cosas. Ahora ando en una investigación un tanto delicada, han desaparecido muchísimos ‘antisociales’ y lo peor de todo es que solo porque llegaron a secuestrar al ‘antisocial’ que no debían, me he enterado.


    —¿Y tienes alguna pista de quien puede estar detrás de los secuestros?


    —No, solo hipótesis y poco más. Tu ‘Ogro’ ahora anda buscando si solo han desaparecido esas 234 personas o si son más. Además de cuánto tiempo hace que está ocurriendo esto. Ayer me entregaron la investigación, pero ya sabes que la policía solo busca lavarse las manos en el asunto. Intentan dar una explicación más o menos plausible sin inmiscuirse demasiado en el caso. De hecho se supone que solo debería estar investigando, una desaparición.


    Asintió cabizbajo, mientras yo deambulaba por la cocina en busca de sus ricas galletas o bizcochos. Alcanzándome el tarro lleno de galletas, dijo.


    —Yael me asusta tu trabajo, siempre estás en peligro. Ahora me dices que estás en una investigación que posiblemente ni tu jefe más inmediato apruebe. Además si involucra a los antisociales tendrás que tratar con la agencia y eso no es sano para ti. Deberías dejar que Tsel te preparara la escapada y te vinieras a vivir con nosotros.


    —¿Riujin crees que puedo dejar a más de doscientas personas desaparecer sin más? Para ello no estudié criminología. No, iré hasta el final de la investigación y si tengo que enfrentarme a la agencia lo haré. Pero no te preocupes si las cosas se ponen demasiado calientes desapareceré y vendré aquí a que me miméis.


    —Ni tu Riujin podrías olvidarlos. —Tronó la voz de Tsel—. Si no cuenta a Yael, quién fue el que insistió para que creara una base de datos sobre los antisociales. Quién fue el que insistió en que alguien debía recopilar sus historias, para la historia. Ocultarlas para que alguna futura generación sea capaz de encontrarlas y sepa que ocurrió realmente, durante este periodo de la historia de la tierra.


    —Sé que fui yo Tsel —dijo Riujin— pero lo nuestro no es oficial, nosotros no vamos a estar en peligro.


    —Todos estamos en peligro —dije—. En este mundo que nos ha tocado vivir, todos estamos al borde del abismo.


    —Tienes razón —dijo Tsel—. Bueno Yael, ya tengo tus datos y no vas a creer lo que he encontrado. Venir los dos si queréis.


    —Pues vamos —dije—. Porque luego tendré que volver a la ciudad si quiero asistir a la cita del idiota del asesor social.


    —¿No te vas a quedar con nosotros todo el día? —preguntó Riujin.


    —No cariño, no puedo.


    Seguimos a Tsel hasta las grandes pantallas y allí nos mostró lo que había encontrado.


    En la pantalla central se veía el árbol[4] de la base de datos de los ‘grises’. La raíz principal se llamaba Informes de los Asesores Sociales. En ella había una que resaltaba entre todas. Se llamaba material desechable, solo su nombre hizo que se me pusieran los pelos de punta. 


    —¿Qué es eso de material desechable? —preguntó Riujin.


    —Ni idea Riu —dije.


    —Cuando lo veías no os lo vais a creer —dijo Tsel entrando en la base de datos—. Mirar, es una gran lista.


    —Ya lo veo ¿Has intentado encontrar los nombres de los desaparecidos en ella? Pero la pregunta que más me preocupa es… ¿Qué significa eso de material desechable?


    —No lo sé —dijo Tsel— pero no solo están los nombres de todos los desaparecidos, sino que hay más de treinta mil nombres. Las primeras fechas de entrada datan de hace cincuenta años.


    —¡Mierda! ¿Estás seguro Tsel?


    —Sí, mira —me mostró un listado por fechas de entrada, la primera fecha databa de hacía cincuenta años—. Puse tus observaciones como parámetros de búsqueda, todos coinciden con los puntos en común.


    —¿Viene alguna especificación de que fue de todas esas personas? ¿Dónde están? ¿Qué fue de ellas? —pregunté—. Lo siento Tsel pero es que cada vez me gusta menos.


    —No viene nada, solo unos números asociados a sus nombres, pero no hay ningún otro dato relevante.


    —¿Podemos averiguar qué significan esos números?


    —Sí, puedo averiguarlo, pero eso llevará mucho más tiempo y necesitaré enlazar con otras bases de datos. Pero posiblemente dentro de dos o tres días podre decirte que significa cada número. ¿Una cosa que me preocupa, es como fue a parar este caso a tu departamento? Y lo más importante de todo. ¿Por qué te lo encargaron a ti específicamente?


    —¿Por qué lo dices Tsel? —preguntó Riujin muy preocupado.


    — No lo sé, llámalo una corazonada. Pero voy a verificar de donde vino realmente esa información e intentar saber, por qué le encargaron la investigación a Yael.


    —Tranquilos amorcitos, sobreviviré como siempre haciéndome la idiota. Ya conoces la versión que me dieron a mí Tsel. Pero tienes razón mi instinto también me dice que hay mucha mierda detrás de toda esta historia.


    —No Yael —dijo Riujin—. Si ha llegado un momento en que debas desaparecer es ahora.


    Lo abracé por la cintura y lo atraje hacia mí besándolo. Riujin era el más protector de los dos, quizás porque Tsel y yo llevábamos tanto tiempo juntos que sabía lo cabezona que era, como para intentar convencerme de algo. Tsel se preocupaba por mí, de igual manera que Riujin, como yo me preocupaba por ellos dos, eran mis hermanos y mis únicos amigos. Pero Tsel había aprendido a ocultar sus sentimientos tanto que esa fue la gran lucha cuando se enamoraron Riujin y él.


    —Todo irá bien Riujin, te lo prometo. Oficialmente me limitaré a investigar la desaparición de Riordan Blanco. ¿Qué mas bases de datos hay ahí?


    —Tengo que estudiarlas todas, por eso he programado una copia de toda la base de datos, para poder analizarla en profundidad. Te iré dando la información según la consiga.


    —Siento cargarte con toda este trabajo ahora.


    —Por eso no te preocupes —dijo Riujin— una cosa de la que Tsel disfruta es asaltar las bases de datos del gobierno. Pero me da miedo que tú estés ahí afuera, por favor Yael ¿no podrías reconsiderarlo?


    —Yael quiero que te lleves este teléfono con conexión vía satélite, no es rastreable, ni pueden seguirle la pista. Tienes que jurarnos que nos llamaras dos veces al día, aunque solo sea para decirnos, hola. Si no nos lo prometes, te juro que no vas a salir a ningún lugar. Además según vaya encontrando información te la haré llegar al teléfono y tú desde allí puedes enviarla al portátil que te vas a llevar y verificarla en el momento.


    Negué con la cabeza.


    —Tsel eso es peligroso para vosotros dos. No voy a llevar nada que os pueda descubrir, ya sabes que me niego a ello. Mañana volveré y me das la información de lo que hayas encontrado. Seguiré haciéndome la idiota e investigando el caso de Riordan Blanco. Si topo con algo raro, lo eludiré así nadie podrá decir que no hago mi trabajo, pero tampoco nadie podrá acusarme de haber entrado en un terreno peligroso.


    —No Yael —dijo Riujin—, si tú no estás segura nosotros tampoco. Si tú vas a correr riesgos nosotros estaremos ahí contigo —cogió el teléfono y el minúsculo portátil y me los metió en la mochila— No estás sola en esto, somos una familia ¿lo has olvidado?


    No le contradije, Riujin a su manera suave y delicada, era mil veces más testarudo que Tsel y yo juntos. Pero mientras llevase esos objetos, no podría dejar de pensar que si los encontraban, sería por mi culpa y jamás me lo perdonaría.


    —Bien vosotros ganáis, pero preparar la fuga, si mando el mensaje de la sopa de perdigones, no esperéis a nadie y menos a mí, ya os encontraré. Ahora sintiéndolo mucho debo volver a la ciudad y a mi cita con el idiota.


    Vi como Tsel sonreía al nombrar la infecta sopa de perdigones, era una anécdota de nuestra época en la institución. Todas las noches infaliblemente nos ponían para cenar una sopa de pastas redonditas que debía de haber sido blanda, pero que era tan dura que nosotros las dejábamos secar y las usábamos de munición para los tirachinas.


    En la época en la que preparábamos sus ‘muertes’, acordamos que si nombraba a la sopa de perdigones, ellos sabrían que no había ido bien y que debían huir lo más lejos posible. El mayor problema de las huidas es que ahora no había un país, un lugar al que huir, todo el planeta era una gran prisión. Comprendo que para alguien que no le ha tocado vivir en tan infecta situación, considere mi forma de verlo un tanto obsesiva, pero ahora con la vista en retrospectiva, diré que debería haber sido mucho más obsesiva y quizás paranoica, aunque todo a su debido tiempo.


    —Por la misma razón —dijo Tsel sobresaltándome— que ha expresado Riujin no vamos a huir sin ti. Y no eres responsable de nuestras vidas, así que no te machaques con la idea de que si nos pasa algo es culpa tuya. Los tres somos una familia y debemos cuidarnos mutuamente. Nosotros investigaremos todo lo que podamos a nivel electrónico. No podemos ser simples observadores en este tema, no nos lo perdonaríamos ninguno de nosotros. Cuanto tenga más información te la haré llegar y tú llamarás todos los días sin excusas o iremos a buscarte.


    —Bien de acuerdo, será como decís. A veces pienso que soy la menos terca de todos nosotros.


    Los abracé y me despedí de ellos, saliendo en mi trasto-móvil hacia la ciudad y a mi cita con el Asesor Social.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Conduciendo de regreso repasé mentalmente lo que sabía sobre los Asesores Sociales. Y si quería ser sincera conmigo misma, tendría que reconocer que apenas nadie sabía nada sobre ellos. Por ‘nadie’ entiéndase las personas que teníamos que sufrirlos. Aunque estaba claro que en el tema de las desapariciones ellos estaban implicados. Es más, la lista que habíamos visto solo recogía los nombres de la ciudad en la que vivíamos, así que el número de desaparecidos podía superar con mucho esa cifra. El mayor problema es que los Asesores Sociales eran en sí mismos una organización intocable.


    ¿Cómo habían aparecido los Asesores Sociales? ¿Qué función tenían? ¿Quiénes eran? ¿Quién mandaba sobre ellos? Esas preguntas no solo son buenas preguntas. Si no que son las preguntas más peligrosas que un ciudadano se podía llegar hacer. Las preguntas se acumulaban y las únicas respuestas que podías encontrar, te llevaban a una muerte prematura. Nunca se les podía acusar, porque estaban por encima de cualquier investigación. Era muy raro ver a un Asesor Social implicado en alguna historia. Eran las sombras de las personas, iban a dónde estás o mejor dicho: Las personas éramos las sombras de los Asesores Sociales, ya que por ley tenías que hacer lo que ellos dijeran. No creo que esté capacitada para responder a esas preguntas y muchas otras más, porque la lista es interminable. Solo puedo transcribir la poca información que tengo y eso haré.


    ¿Cómo habían aparecido los Asesores Sociales?


    Para responder a esta pregunta, solo puedo remitirme a lo que me enseñaron. Mi conocimiento me imaginó que estará lleno de mentiras, pero siempre dentro de esas mentiras, sospecho que hay algún núcleo de verdad.


    Al principio de la Unificación de la Tierra, había muchas personas descontentas e inseguras a nivel social y a nivel personal. Habían perdido cualquier signo de identidad, la desaparición de las naciones, los idiomas evolucionaron fusionándose en uno, incluso las religiones se mezclaron hasta dar con la nueva religión. Eran muchos los que se habían quedado sin una identidad a la que aferrarse. A otros en cambio no les había supuesto un gran problema toda esta unificación.


    Primer punto: Porqué la religión que había sido creada, para sustituir a todas las demás, adoptó mucho de las creencias de un solo credo, algo que era totalmente verdad. La religión unificada si bien había cogido ritos, mitos y tradiciones de todas las religiones anteriores. Si es verdad que en su mayoría se había nutrido de una, dejando a las otras un tanto más esquilmadas. Eso facilitó que un número grande de personas fueran capaces de adaptarse a esa nueva religión unificada, ya que había sido la mayoritaria, mientras que otros se sintieron engañados. Esto ayudo a confundir a muchas personas que habían basado su vida y su actitud ante la vida, en las normas de algunas religiones anteriores.


    Segundo punto: Las nacionalidades y los idiomas. Los idiomas hacía mucho tiempo que se habían ido mezclando y convirtiéndose en una malgama de palabras mezcladas de todos los idiomas, pero para muchos había supuesto la pérdida irrecuperable de su identidad nacional y de su foco de orientación.


    Tercer punto: Las políticas nacionales o las pocas monarquías que aun existían, desaparecieron. Fueron muy poquitas las personas descontentas con la desaparición de sus reyes y presidentes de gobierno. Pero aun así, hubo quien se sintió estafado por sus desapariciones como cabezas de sus países, mientras iban a sentarse en un trono mucho mayor que englobaba a todo el planeta.


    Ante todos esos descontentos y todas esas revueltas. La respuesta del gobierno unificado fue, crear el cuerpo de los Asesores Sociales e imponer la visita semanal que cada ciudadano debía de cumplir.


    El cuerpo de Asesores Sociales se creó basándose en los psiquiatras y psicólogos que en los siglos pasados habían ayudado a resolver problemas de identidad. Así que estos Asesores estaban compuestos por psiquiatras y psicólogos que debían dar un nuevo enfoque a la conducta de los ciudadanos, y ayudarlos a encontrar su camino. Debían enseñarlos a sociabilizar en la nueva sociedad, por lo tanto se creó la obligación de asistir a fiestas semanales que celebraban los propios asesores, para que las personas solteras se encontraran y pudieran conocerse. También existían fiestas pensadas para las personas casadas, pero como a estas fiestas, jamás asistí así que nada se de ellas.


    Ese fue el inicio, ahora tenían poder de decirte que hacer y cómo hacerlo. Ahora decidían, si eras acto para un trabajo o si no lo eras, si podías vivir en una casa grande o en una pequeña, podían decidir si debías de pasar a la clase ‘antisocial’ y las razones por las que te declaraban así.


    ¿Qué función tenían?


    Hasta ayer hubiera contestado a esa pregunta de distinta manera. Ahora no sé muy bien como contestar. Por lo tanto diré lo que hubiera dicho ayer.


    La función que realizaban era la mano del gobierno, para decidir quiénes eran manada y quienes no lo eran. A la manada siempre se les podía indicar el camino. A los incorregibles era muy difícil convencerlos de que tomaran una senda u otra. La labor que yo había supuesto que tenían, era la de separar a unos de otros, dejar muy claro quienes obedecerían sin dudarlo, y quienes pensarían las órdenes y después actuarían según su criterio, algo que evidentemente no era políticamente correcto, ni deseable por parte de nuestros gobernantes.


    Los ordenadores caseros OCA y las televisiones, les ayudaban a saber quiénes hacían el teatro delante de ellos y quienes eran de confianza, incluso en la privacidad de su hogar.


    Hoy después de ver la base de datos de los Asesores Sociales, creo que hay mucho más que eso. Sinceramente, estoy convencida de que son la cara visible de otra cosa muy distinta. Solo son la punta del iceberg y si queríamos descubrir que estaba pasando con las personas que desaparecían. Debíamos de viajar debajo del agua para ver el cuerpo entero del iceberg. Si es que conseguíamos mantenernos vivos, para ver al Leviatán que se ocultaba detrás de esas caras.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Perdida en mis pensamientos había llegado hasta el edificio cercano a mi casa, donde tenía la consulta el Asesor Social que me toco en suerte. Su nombre era John Burwench, me ponía enferma con solo ver su puerta, no soportaba su estupidez. Desde luego no los elegían pensando en que fueran personas amigables e inteligentes. Sino idiotas que disfrazaban sus estupideces con mucho carisma. Pero que si les quitabas sus buenos modales y sus sonrisas falsas, te dabas cuenta que eran sacos de carne con forma humana.


    Respire profundamente mientras aquietaba mi mente, dejando salir la máscara de idiota alelada que solía mostrarle. Empujé la puerta y entré en su oficina para ver a su secretaria escribiendo en un ordenador OCA. Su expresión era de total vacio. Apenas levantó la cabeza antes de llamar al despacho del Asesor y hacerme señas para que entrara, todo sin dirigirme la palabra. Estaba en su trabajo y tenía prohibido hablar con nadie cuando no fuera estrictamente necesario.


    —Buenas tardes Señor John Burwench.


    —Buenas tardes Cohnen, casi había olvidado su cara. ¿Por qué ha faltado a tantas sesiones?


    —Lo siento muchísimo señor Burwench, he tenido demasiado trabajo y de hecho aun lo tengo. Estoy trabajando en un caso que nos encargó el Alcalde, pero como usted dejó claro que debía de venir a verlo, así lo he hecho.


    —Eso son simples excusas. ¿Qué ha estado haciendo en sus días libres?


    Puse cara de angelito negro, pero angelito al fin y al cabo.


    —Pues la verdad es que no recuerdo haber tenido muchos días libres desde hace algunos meses —era mejor ser imprecisa—. Ya sabe que mi trabajo no tiene fines de semana libres. Con los recortes de personal que ha sufrido mi departamento, cada día tenemos más trabajo y menos detectives para investigarlos. Los pocos días libres que he tenido, los he pasado descansando en mi casa, puro agotamiento, me imagino.


    —Pero tendría que haber aprovechado esos pocos días libres, para encontrar a un marido adecuado a su personalidad. De hecho le hice un perfil que concordaba con tres hombres que asistieron a todas las fiestas a las que debía haber asistido usted. Así que espero que asista mañana por la noche a la fiesta que programé, irá uno que está sumamente interesado en conocerla. Ya sabe que está al borde de los 30 años y para entonces espero verla casada y como poco embarazada de su primer hijo.


    Si soy sincera cuando escuché esta parrafada, estuve a punto de caerme al suelo. ¡Demonios! Este imbécil pretendía ordenar mi vida como si fuera una gallina.


    —He sido muy considerado con usted Cohnen. Ya que sé, que su novio murió en un accidente de coche junto con su hermano adoptivo. Pero eso no es motivo para que se aísle del mundo y deje de vivir. Sabe que necesitamos niños. Necesitamos más personas para poblar futuros mundos Unificados. Por lo tanto espero verla en un año con un pequeño como poco.


    —Sí también es mi sueño —dije intentando sonar sincera. Aunque estaba a punto de que me saliera espuma por la boca— Pero según me dice he de asistir mañana a una de esas fiestas. Ahora mismo estoy en medio de una investigación para el alcalde, no podría retrasarla. Digamos que —estuve a punto de decir para siempre— para dentro de una semana o dos semanas.


    —No lo puedo retrasar más, deberá ir mañana por la noche. Espero que vestida con otra cosa que no sean esos vaqueros y esas camisetas que usa para trabajar. Es una mujer no un hombre.


    —Bien mañana por la noche estaré en la fiesta, pero no puedo ir vestida con otra cosa. Pues no tengo ningún otro tipo de vestimenta.


    —Salga de compras como hacen todas las mujeres.


    —No me gusta ir de compras, además no me lo puedo permitir ahora mismo, mi salario no da para tanto.


    —Curiosa frase, no la gusta ir de compras. ¿Acaso se considera un hombre Cohnen?


    —No, para nada.


    —Deberíamos ahondar más en ese tema para otra ocasión. Aunque quiero que me responda ahora a una pregunta ¿le gustan las mujeres?


    —Pues no —dije y pensé: “Eres idiota si crees que vas a obtener otra contestación.”


    —No me queda clara su personalidad, ni sus actitudes ante la vida, pero le daré otra oportunidad. Ira mañana sin faltar a la fiesta y estará con el hombre que le adjudique sin excusas.


    —Sí iré, por supuesto.


    —Otra cosa que quería comunicarle. Es que debe arreglar su televisión que parece que cada poco se estropea.


    —Si ya he llamado al técnico para que vaya a arreglarla cuanto pueda. La televisión que tengo es vieja, es por eso que se estropea tanto, era la que había en el apartamento cuando lo alquilé. ¿Alguna cosa más? O puedo irme a hablar con la esposa del alcalde para seguir mi investigación.


    —No nada más. Espero que la semana que viene este aquí a la misma hora, no vuelva a faltar nunca más a mis sesiones. Con excusa o sin ella si falta, enviaré un informe negativo hacia usted si se le ocurre hacerlo.


    —Entendido señor. Que tenga buena tarde.


    —Adiós.


    Salí andando lentamente, aunque deseaba salir corriendo de allí, pero debía controlar hasta el más mínimo de mis movimientos. Cuando llegué al trasto-móvil viaje por casi quince minutos hasta llegar a un descampado, allí llamé a Tsel.


    —Hola Tsel.


    —Hola cariño, soy Riujin. Tsel anda perdido en las maquinas. ¿Qué tal te fue en la cita?


    —Terrible… quieren convertirme en una gallina ponedora. Cada día lo aguanto peor. De eso quería hablar con Tsel, pero da igual, tú se lo puedes decir y no me gruñirás más que él. Quería que Tsel mirara mi ficha en la base de datos de los Asesores Sociales. Creo que me están haciendo una encerrona y necesito estar preparada, si es así.


    —Ahora mismo lo hace. Pero de verdad cariño deberías venirte con nosotros, ya has levantado muchas alarmas en los asesores. Creo que es hora de que te retires.


    —Riujin os quiero de corazón, pero no volvamos otra vez sobre ese tema. Ahora no es el momento de que me retire, ya llegará seguro. Bueno te dejo que voy a intentar hablar con la esposa del alcalde y arreglar los papeles que tengo que rellenar en el trabajo. Después en la noche antes de entrar a casa os llamaré.


    —Cuídate amor.


    —Cuidaros también vosotros.


    Escondí el teléfono en la mochila junto al portátil enano que me habían dado y tomé rumbo hacia la gran casa del alcalde. Al llegar la señora no me pudo atender. Por lo que pedí una cita a la mañana siguiente, para tratar el tema de su hermano desaparecido. Su secretaria me dijo que no había ningún problema que mañana a las 9 de la mañana me vería en su casa, pero que hoy, sintiéndolo mucho no podía recibirme.


    Después enfile el coche hacia el departamento de policía. Tenía que hacer algunos informes y justificar el día de hoy. Luego podría dar el día por concluido.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica VI


     


    Principio del Rito de Madurez 

    Mundo de Dulum.


     


    Amanecia en el mundo de Dalum, cuando Yarot se despertó con los primeros rayos de luz. Era un día importante para su vida. Hoy asistiría al principio de su Ritual de Madurez. Por eso sin que nadie lo llamara se había despertado después de una noche de descanso. Esa noche de igual manera que en los últimos tiempos, fue a visitar a su Amblasa, pero sin despertarla. Le aterrorizaba la idea de que si ella era consciente de su existencia se asustara. Pero hoy tendría que prepararse para hacer frente a su futuro. El Ritual de Madurez consistía en varias partes. La primera; sería llevado a un lugar en el corazón de la memoria. Allí vería a los Amblasot del corazón, ellos se ocuparían de acompañarlo y preparar su Rito de Madurez.


    Cuando se unió a su familia para el desayuno. Sus dos hermanos y sus padres estaban acompañados por sus maestros y algunos amigos que ya lo esperaban. Le sorprendió tener tanto comité de bienvenida. Si bien era muy bromista. En realidad el humor lo usaba como un escudo para esconder su timidez. Pocas veces se sentía cómodo entre una multitud y esta no era una ocasión distinta. Así que se limitó a gastar algunas bromas e intercambiar sonrisas con todos mostrándose amable. Por nada del mundo quería mostrar su nerviosismo ante los sucesos que estaba por vivir ese día. Pero hubiera preferido que solo estuvieran sus padres y hermanos. Claro que era un acontecimiento importante en la vida de todo Danu. El paso que marcaría lo que sería de su vida y como iba a decidir vivirla. Era una gran responsabilidad la que recaería sobre sus hombros en los días venideros.


    En el trayecto a la Gran Biblioteca de la Memoria apenas habló, ni intercambió ningún tipo de bromas. Yarot se sentía en un carrusel que no podía parar y que todo iba demasiado deprisa. Casi sin pensarlo llegaron delante de las puertas doradas que marcaba la entrada al jardín que rodeaba los distintos edificios que formaban la biblioteca. Cruzaron por un sendero que tenía una valla de grandes flores amarillas. En el centro había un resplandor mágico que evitaba la entrada, a cualquiera que no hubiera sido llamado, por los Amblasot Del Corazón.


    Su padre Yar lo detuvo antes de llegar al resplandor.


    —Yarot a partir de aquí, solo podremos seguirte dos danus y solo aquellos a los que tu elijas. Nadie se dará por ofendido por no ser elegido, ya que es un momento muy difícil para ti y todos somos sumamente consciente de ello. Los dos danus que vayan contigo se quedaran durante todo tu Rito de Madurez cerca de ti. Para asistirte en caso de que lo necesites y proveerte de cualquier alimento o agua que precises. Yarot todos sabemos que enfrentar el Rito de Madurez, no se hace a la ligera. Si en algún momento crees que no vas a poder continuar, nadie te juzgará, solo tienes que salir de tu encierro voluntario y podrás volver a intentarlo en cualquier otro momento. ¿Quién quieres que vaya contigo?


    Yarot se miraba la punta de los pies indeciso con su primera elección. Miro a su padre Yar.


    —¿Te importaría venir? No quisiera entorpecer tu trabajo, ni que pararas tu investigación.


    —Yarot mi trabajo es importante, pero tú eres más importante aun. Por supuesto que iré contigo.


    —Papa Kha podrías venir tú también, por favor. Si no interrumpe tu trabajo.


    —Por supuesto, será un placer asistiré y también eres para mi más importante que cualquier otra cosa, no lo dudes.


    Yarot junto con sus padres entraron, en el resplandor mágico pasando al centro del Corazón de la Memoria. Era una sala inmensa toda decorada con múltiples formas vegetales, aunque no había luz solar, estás se mantenían de la luz que proyectaba la mayor Nitzen que había en el mundo Dalum. Esa gema matriz guardaba toda la historia de los Danus y recogía en su seno todas las historias que las nitzen más pequeñas habían ido recopilando. Por esa razón se la llamaba la Nitzen del Corazón de la Memoria. Era el mayor tesoro que tenían como pueblo, por eso solo se permitía la entrada a la sala, a los danus que fueran a enfrentar el Rito de Madurez y solo durante ese periodo de tiempo. Aunque había un Amblasot[5] que habían sido escogido por la Nitzen para ser sus custodios.


    La elección de la gran nitzen era pública, jamás se escogía a un amblasot por su importancia en la sociedad, ni por sus riquezas. La elección se hacia en base a tener una simbiosis perfecta con la Nitzen. Una unión total y completa tanto a nivel telepático, como empático y mágico, ese era el único requisito.


    Hasta donde se sabía la Nitzen del Corazón era una gema matriz, compuesta por sustancias minerales. Pero no había nadie en el mundo de Dalum que creyera que era una simple piedra muerta. Porque está hablaba a sus habitantes y los acompañaba durante todo el tiempo que el Rito de Madurez duraba, y todos los danus habían estado unidos mental y empáticamente a la Nitzen. Muchos la conocían como el Corazón de Dalum. De hecho ese había sido su nombre durante siglos hasta que la propia Nitzen había decidido que se cambiara. Aunque para no llevar a error. Jamás había dictado nada de la vida de los Danus, ellos eran dueños y señores de su destino. Si elegía a un amblasot y ellos no estaban dispuestos a unirse a la Nitzen. Ella buscaba a otros amblasot hasta que daba con unos que quisieran unirse a ella.


    Desde el fondo de la sala llegaron tres varones que formaban el amblasot que estaba unido a la Nitzen. Eran muy mayores, hacia muchísimo tiempo que sus semblantes perdieron la lisura de la juventud y sus pelos encanecían, pero sus ojos mostraban alegría, felicidad, comprensión y amabilidad. Se acercaron a Yarot y lo tomaron de las manos.


    —Bienvenido seas Yarot Bhemajai, es un placer tenerte entre nosotros. Mi nombre es Lrem —dijo el más mayor de los tres— y me imagino que mis compañeros querrán presentarse a sí mismos.


    —Mi nombre es Lev, no tienes por qué estar tan nervioso. Esto no es un examen ni una competición. Aquí nadie va a juzgarte por lo que decidas hacer, ni se te va a dictar que hacer. Tú serás el que decida caminar el camino y cuando lo quieres caminar.


    —Déjalo Lev, solo estás poniéndolo más nervioso. Un placer conocerte Yarot, mi nombre es Zehev. —Dijo el más risueño de ellos—.  Nosotros te acompañaremos durante todo el Rito de Madurez junto con tus padres. Si en algún momento deseas abandonar el Ritual, no te sientas avergonzado. Ya que no hay nada de lo que sentir vergüenza, muchos de los sabios más prominentes de Dalum, tuvieron que repetir su entrada al Ritual. A partir de ahora tendrás una semana para reflexionar y enfrentarte a ti mismo. En ese tiempo deberás comprender si estás preparado para afrontar el Ritual o no. Al término de la semana tú decidirás si continuar o si prefieres retrasar el Ritual para otro momento.


    —¿Lo has comprendido? —Dijo Lrem— ¿Tienes alguna pregunta que quieras que te contestemos?


    —Claro que lo ha comprendido —le dijo Zehev— deja de ser un cascarrabias. No te preocupes Yarot es que a Lrem le gusta ser muy formal, pero en el fondo no es tan serio como parece. Si quieres preguntar algo creo que es el momento.


    —No en este momento, no tengo ninguna pregunta. Es posible que al término de la semana tenga muchas preguntas o quizás tenga alguna durante la semana.


    —Si es así, no tienes más que decírnosla para eso estaremos contigo durante todo el tiempo. —Dijo Lrem—. No te dejes guiar por las bromas de mi amblasot Zehev. Él suele ser muy bromista, pero durante la semana nadie te gastará ninguna broma.


    —Entonces harán buena pareja —dijo Yar— Yarot se pasa todo el tiempo de broma. Lleva una época demasiado serio, pero normalmente se pasa el día con frases ingeniosas.


    Yarot sonrió a Yar, le gustaba como era capaz de hacerle sonreír en los momentos más difíciles.


    —Estoy preparado, cuando queráis os acompañaré.


    —Bien acompañarme hasta el Corazón y posar las manos sobre él.


    Así lo hicieron Yarot y sus padres.


    Yarot se encontró de pronto en una sala acogedora, donde había un montón de libros. Una gran ventana que daba a una zona de su mundo que no había visto antes, pero que transmitía armonía y serenidad.


    Desde ella se veía el mar de un tono verde oscuro que le recordó los ojos de su amblasa, pero si te quedabas mirando su superficie veías hilachas de color rojo fuerte, eran unas algas especiales que solo crecían en la costa fría. El cielo allí también tenía esas hebras aunque eran de colores vivos y llamativos, incluso de día, dando a toda la visión un tinte de colores mágicos.


    Después se fijó en la habitación que estaba plagada de libros y plantas de todo tipo, rodeando un gran cojín suave plagado de otros muchos cojines más pequeños. Allí sería donde pasaría la próxima semana o quizás donde estaría por el tiempo que durara su Ritual. Tiempo que era aleatorio ya que solo hasta que todos sus ensueños y visiones hubieran desaparecido no habría terminado el ritual.


    Cogió un libro muy bello, sus tapas eran una obra de arte, sus grabados databan de muchísimos siglos de antigüedad. Era una joya extraña de encontrar tan perfecta en una sala donde pasaban cientos de danus al año. Aunque la cultura Danu tendía a reverenciar y apreciar los libros, no se podía evitar que con el uso se estropearan, pero aquel libro estaba perfecto. Sin darse cuenta con estas reflexiones, su mente entró en estado de ensueño, dejando a su cuerpo protegido en la Nitzen del Corazón.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Los ensueños llegaron hasta Yarot. Otra vez su alma fue transportada al mundo en que habitaba su amblasa, pero esta vez fue llevado a otro tiempo.


    Al principio del ensueño, vislumbró un amplio lugar de metal y piedras. En el había máquinas que rodaban sobre el suelo y una gigantesca que apuntaba al cielo. Las máquinas rodantes transportaban cosas y seres a la más grande.


    Mientras que desde el cielo caían meteoritos pequeños, seguidos por otros de mayor tamaño. Cada uno que caía impactaba sobre el suelo limpio o encima de alguna casa. Las maquinas pequeñas cada vez se movían más rápido transportando seres a la gigantesca máquina, estaba claro que pretendían salvar a esos seres de la lluvia mortal que estaba cayendo.


    Yarot sintió que debía aprender de aquellos seres, debía comprenderlos. Para ello pensó; que sería buena idea enlazarse mentalmente con alguno de aquellos seres, solo había rozado la mente de su amblasa y se había sentido en casa, aunque sabía que no sería igual, cuando se uniera aquellos que iban en las máquinas rodantes. Levitó hasta llegar a una de esas maquinas y eligió a un hombre que iba con un uniforme y una mochila pequeña sentado junto a muchos otros. Lo eligió porque era el que mejores emociones le proyectaba, aun así cuando enlazo su mente con la de aquel hombre. La amalgama de sentimientos e ideas lo confundió, lo trastornó y apenas consiguió entender algo de lo que aquel ser sentía o pensaba. Aun así guardó la experiencia para meditarla y reflexionar sobre ella más tarde, pues ya sentía las vibraciones en las imágenes, algo que anunciaba un cambio de escenario.


    Después de que las imágenes cambiaron, se vio rodeado de una multitud de aquellos seres. Ahora Yarot comenzó a comprender que se denominaban a sí mismos ‘humanos’. Estos humanos vitoreaban y aclamaban a otros humanos que iban vestidos con uniformes y estaban subidos en una plataforma. Las imágenes de las caras eran caóticas, saltaban de unas a otras sin ningún tipo de orden, pero todos en sus ojos se veían decididos a conseguir sus objetivos.


    Apenas Yarot conseguía entender algo, pues su idioma le era desconocido. Solo logro comprender algo a través de la empatía y había aprendido algún concepto a través de la telepatía. Pero en general era un galimatías para él, lo que aquellos humanos decían o pensaban.


    Estas imágenes también desaparecieron y vio la ventana donde había estado las últimas noches. Por primera vez ese ensueño se sintió interesado de verdad, por el ser que estaba al otro lado. Ella se encontraba acostada encima de una cosa que parecía ser una cama aunque muy estrecha y oscura.


    Se acercó a su amblasa y la observó durante unos minutos, estaba dormida. Su piel de color ébano brillaba con luz propia a sus ojos. Le acarició la mejilla suavemente transmitiéndola su curiosidad, sus sentimientos. Quería conocerla, quería saber cómo pensaba y quería hablar con ella. Pero temía despertarla, porque no quería asustarla o que al despertar no comprendiera quien era él. Se había dado cuenta de que en ese mundo, no creían en almas gemelas, ni en una existencia fuera del cuerpo físico. En ese mundo no había ‘magia viva’ y temía su reacción al conocerlo. Aun así no se decidía a marcharse y dejarla sola, como hizo las últimas cinco veces en la que la había visitado. Pues su existencia le atraía y su ser necesitaba sentirla. Aprender amarla y que ella aprendiera amar y a comprenderlo.


    Pero el tiempo de su ensueño estaba a punto de concluir y aun le quedaba algo por hacer. Había querido traerle la flor, pero su padre Yar le había convencido para que no trajera la flor. Un símbolo demasiado característico de su mundo y que podía poner en peligro a su amblasa. En cambio le había dado una de las gemas más extrañas que existían en su mundo, las llamaban Nitzen. Las nitzen eran gemas con la capacidad de almacenar recuerdos y emociones como mínimo las pequeñas. Ya que había nitzen de muchos tamaños y cada una tenía una capacidad y una habilidad distinta. Pero la que le había dado su padre, era una de las nitzen familiares que llevaban los miembros de las uniones y que servía para sentir y comunicarse entre ellos. Además tenían la propiedad de que si el usuario quería se volvían transparentes. Por lo que no sería ningún problema para su amblasa llevar una de ellas, si la aceptaba. También podía ocurrir que no deseara tener nada que ver con él, ni quisiera conocerlo. Odiaba pensar en esta posibilidad, pero era necesario hacer frente a esa posibilidad. Pues era una de las opciones que su amblasa tenía y él era un adulto que debería aceptar la decisión que su compañera de vida tomara, aunque esta doliera.


    Al pensar en la nitzen esta comenzó aparecer en su mano. Era pequeña y colgaba de una finísima cadena de un mineral llamado sirquit. Cuando la nitzen se materializó en su mano, suavemente la depositó en la mano de su amblasa. Está al sentir el roce de la gema en su piel abrió los ojos, todavía estaba semidormida cuando lo miró, por segunda vez en su vida. Yarot la observó embelesado, quería hablar con ella pero desconocía su lenguaje y tampoco quería sobresaltarla usando la telepatía. Por esa razón, le hizo un gesto que pretendía transmitir tranquilidad y amabilidad. Ella comenzó hablar muy de prisa y a admirar la nitzen que le había colocado en la mano, pero sin alterarse demasiado. Después ella lo miró a los ojos con curiosidad y alargó la mano para rozar su mano, mientras sus palabras enmudecían y se ponía un dedo en la boca, algo que Yarot entendió fácilmente como un símbolo de silencio, parecía que estos humanos tenían algunas cosas en común con los danus. Yarot asintió haciéndola ver que la había comprendido, su otra mano fue hacia la mano que su amblasa había colocado encima de la suya. Como no veía otra forma de poderse comunicar con ella que no fuera con la telepatía, decidió arriesgarse y conectar con su mente.


    —Mi nombre es Yarot, para responderme no uses palabras si no quieres, solo tienes que pensar las respuestas o las preguntas y te oiré. ¿Cómo te llamas?


    —Mi nombre es Yael. ¿Pero quién eres? ¿O mejor dicho que eres? —pensó su amblasa, sorprendida y en cierta forma curiosa.


    —Ahora no me queda apenas tiempo para responderte. Soy de otro mundo, un mundo llamado Dalum. Quisiera decirte tantas cosas —dijo mientras alzaba una mano lentamente para acariciarla la mejilla— pero siento que en cualquier momento el ensueño me llevará lejos de ti.


    —¿Qué es esto? —preguntó mientras señalaba a la gema.


    —Es solo un presente que me gustaría que te quedaras, es parte de mí. Si deseas que nadie la vea, la gema se hará traslucida. ¡Oh! No…


    Las imágenes comenzaron a vibrar, iba a ser llevado a otro ensueño. Ahora solo era un viajero involuntario, el ensueño y las visiones lo llevarían a donde debiera ir y no le permitirían estar más tiempo del que hubieran planeado.


    —Yael lo siento. —Dijo mientras la besaba en los labios con ternura—. Volveré te lo prometo.


    —No… ahora no te vayas, espera Yarot.


    Ella intentó sujetarlo por la mano cuando Yarot desapareció en el aire. Dejándola mirando al vació y sujetando la gema extraña que la había dado. Yael volvió a recostarse en la cama y se durmió, mientras su mano acariciaba la gema.


    

  


  
    



    


     


    Crónica VII


     


    Mi cerebro se despertó antes que mi cuerpo. Las preguntas revoloteaban en mi mente analizando el ‘sueño’ que había tenido. Todo lo que recordaba debía de haber sido un sueño, no podía ser de otra manera.


    Ese ser Yarot… Yarot dijo que se llamaba. Hasta el nombre sonaba bien en mi mente, aunque era un sonido poco familiar, tanto como la imagen que recordaba con mis ojos cerrados. Su cabello de un blanco platino largo, tan largo que le cubría fácilmente la espalda o quizás fuera más largo ya que lo había visto sentado. Su pelo enmarcaba su semblante. Nunca había visto un pelo así de largo. En mi ‘mundo’ era obligatorio cortarlo cuanto alcanzaba la altura de los hombros para las mujeres y para los hombres cuanto llegaba a la altura de su cuello. Sus ojos eran de un color lila oscuro casi morados, delineados por pestañas de color blanco plateado. Eran más oblicuos que los de Riujin pero a la vez eran grandes. Se parecían mucho a algunas imágenes que Riujin me había mostrado sobre lo que en Japón se había considerado ojos almendrados. El perfil de su nariz era recto y hermoso, junto a su boca de un tono rojo que casi parecía pintado. Dándole una apariencia de terciopelo tentadora, todo ello dibujado en una piel crema tostada. Era con mucho el hombre o la mujer, más guapo que había visto en mi vida. Iba vestido con una túnica de color morado oscuro que resaltaba en el contraste del color de su piel. Todo él era hermoso y armonioso, no había nada que desentonara en su persona.


    «Bonito sueño», —pensé. Está claro que estoy perdiendo el juicio, ahora me enamoro de un sueño, pero qué hermoso sueño”.


    No hay ninguna persona que conozca o que haya visto con ese aspecto. Las razas como muchas otras cosas, se habían ido fundiendo y ahora era muy difícil encontrar a alguien que tuviera una raza definida. Riujin era una excepción y Tsel era otra, aunque en el caso de ellos no era extraño, ya que su nación fue la última en incorporarse a la Unificación. Pero la normalidad era que las personas fueran como yo, una mezcla de todas las razas, tendiendo a predominar los colores oscuros por encima de los claros.


    Mi cuerpo deseaba seguir durmiendo y mi alma quería sumergirse en la inconsciencia, pensando que quizás volviera a reunirse con Yarot. Pero mientras mi cuerpo se relajaba para volver a dormir, mi mente dio la alarma. No podía dormir, debía levantarme, tenía que llamar a Tsel y pedirle….


    Entonces me di cuenta, comprendí lo que mi mano sujetaba, lentamente abrí los ojos y tanteando encendí una lámpara que tenía cerca de la cama y me senté al borde de la misma. Después lentamente fui abriendo la mano, para ver una fina hebra de metal deslizarse por mi palma hacia el suelo. Mis ojos siguieron la fina hebra hasta una pieza que parecía hecha de ámbar transparente, pero que en su interior tenía una gema más pequeña que me recordó mucho a un ojo por su forma. La gema que reposaba en mi mano pacíficamente, me quedé observándola fijamente y me di cuenta que latía al ritmo de mi corazón, emitiendo pequeños destellos de luz, era indescriptiblemente hermosa. Sentí el impulso de acariciarla. Al rozar con la punta de mis dedos la gema, mi mente se proyectó hacia su interior y mi alma se colmó de armonía, serenidad, vida y amor. Sentimientos que apenas había experimentado desde que tengo memoria. Por primera vez en mi vida me sentí en casa y en paz conmigo misma. Mientras que unos ojos lilas me sonreían, envolviendome en un sueño de vida.


    Volvió a ser mi cerebro el que me sacó del sueño al que me había inducido la gema.


    Todo esto era fantástico, era maravilloso saber que no había sido solo un sueño, que ese ser existía en alguna parte. Que quizás incluso aquello que me había dicho, no era solo parte de mi mente enferma, sino era verdad. Pero esto planteaba un problema distinto. Si así era, la idiota de Gertrudis habría vuelto a detectar una presencia en mi apartamento y en sus sensores, y eso era mortal para mí. Tenía que despejar mi mente rápido y reaccionar acorde a la situación. Si no quería tener que explicar cosas que de entrada, ni podía explicármelas a mí misma.


    No vivía en una sociedad, ni en un mundo donde las palabras privacidad o intimidad, tuvieran algún significado. Por esa razón necesitaba ponerme en marcha antes de que Gertrudis empezara a enviar datos, no solo a Tsel que no sería un problema, sino a la central. Me arrastré fuera de la cama y me puse una camiseta y un vaquero, mientras enchufaba la cafetera. Iba a necesitar grandes dosis de esa sustancia negra para ser capaz de movilizar a mi cuerpo. Después de servirme un café y haberme vestido le dije al OCA.


    —Gertrudis, dame un análisis de tus sensores.


    —Hubo una intrusión no autorizada que mis sensores han captado. Además usted habló durante la noche.


    —Por eso mismo, dame una lectura y un análisis de tus sensores. ¿A qué hora fue que hable?


    —Hace una hora. Empiezo a mostrar los escáneres, lecturas, análisis de mis sensores. ¿Alguna cosa más?


    —Sí, silencio.


    Me senté enfrente del terminal de Gertrudis, mirando la pantalla y observando todo lo que esta me mostraba. Mi mano se fue hacia la gema inconscientemente, la acaricié, nunca había llevado nada colgando del cuello así que no era normal ese acto reflejo, pero tendría que esperar para reflexionar sobre ello, por ahora lo aceptaría. Además todo mi ser se sintió mucho más tranquilo y armónico con el roce de mis dedos sobre la gema. Al termino de algo más de una media hora, me di cuenta que yo sola no podía acallar al OCA, que necesitaba una salida que la máquina encontrara lógica, por eso dije:—Gertrudis, efectivamente tienes estropeados los sensores. Porque cuando hablé, me desperté y no había nadie en el apartamento. Así que no entiendo cómo es posible que tus sensores detectasen una presencia que evidentemente no vi.


    —Si hubiera arreglado la televisión, podría tener una comprobación en imágenes de la intrusión.


    Haciendo caso omiso de la sugerencia de la televisión y su reparación dije:—Veamos Gertrudis…. Dime una cosa. ¿Cómo es posible que haya habido una intrusión en el apartamento? ¿Acaso la puerta de entrada se abrió?


    —No, no ha habido ninguna entrada por ahí.


    —Si tuviera un amante crees que se colaría por la ventana. Teniendo en cuenta que vivo en el piso 50 tendría que ser una araña. ¿No crees?


    —Pero la intrusión estuvo junto a su cuerpo.


    —Basta Gertrudis. Tienes estropeados los sensores. Cuando termine esta mañana de interrogar a la esposa del alcalde, iré a buscar a un técnico para que te repare. ¿Hasta ahí estás de acuerdo?


    —Sí, siempre y cuando haga como ha dicho. Si no mañana enviaré un informe a la central.


    —¡Ohh! Sí lo sé, tranquila, tendrás tu técnico mimándote los circuitos, no lo dudes. Bien ahora desconecta el despertador y el resto de funciones mañaneras. Ya que me he levantado temprano iré al albergue a investigar la desaparición del hermano de la alcaldesa. Antes de que los ‘antisociales’ se levanten.


    —No debería marcharse sin haber terminado sus obligaciones como ciudadana.


    Quería salir cuanto antes del apartamento, alejarme de las antenas de las OCAs para poder llamar por teléfono a Tsel, sin que fuera detectada la llamada. Tsel decía que no era necesario para ese teléfono, ya que no podía ser detectado ni rastreado, pero era mejor tomar todo tipo de precauciones y no confiar en ‘posibilidades’ muy aleatorias.


    —Te he dicho que volveré dentro de algunas horas, así que ahora pórtate bien y apaga todo.


    Una cosa buena que tenían las OCAs es que no eran capaces de mentir. Siempre te decían lo que iban hacer aunque eso te pusiera sobre aviso. Solo tenías que aprender a preguntarles y estas te contestaban con la verdad.


    Sin dejarla responder, cogí la mochila y la cazadora, salí por la puerta del apartamento. Tenía una extraña sensación en el estómago. Presentía que posiblemente no volvería a él. No sé lo que me causaba esa sensación, pero no podía dejar de sentirla. Esa fue la razón por la que me giré a mirar dentro del apartamento antes de cerrar la puerta. No había nada dentro que fuera a echar en falta, ni nada que fuera personal, lo único realmente importante lo llevaba conmigo. Mis pocas posesiones personales las tenían Tsel y Riujin en su casa, yo vivía sabiendo que en cualquier momento tendría que dejar todo atrás. Por lo que mi apartamento era un paramo desolado e impersonal.


    Con el presentimiento en el cuerpo, subí a mi trasto-móvil en dirección al albergue donde había vivido Riordan Blanco, pero antes de llegar, me acerqué a un cajero de mi banco y cambié algunos de los créditos, por monedas legales pero anónimas. No podía cambiar todos los créditos, eso hubiera llamado la atención del gerente del banco, pero si podía cambiar una buena cantidad alegando que era para sonsacar información a los ‘antisociales’.


    Antes de encaminarme al albergue, conduje hasta un descampado donde antiguamente había habido una enorme comunidad de vecinos, pero que hacía poco tiempo había sido demolida para crear una si cabe mayor comunidad. Allí no había ningún tipo de OCA, ni televisor en funcionamiento, solo había escombros y maquinaria pesada. Un lugar así me daba la suficiente confianza como para usar el teléfono móvil que Tsel me había entregado el día antes.


    El teléfono sonó y sonó, era demasiado temprano como para que Tsel y Riujin se hubieran levantado. Es más, posiblemente hacia poco tiempo que se habrían acostado, ya que preferían la noche al día, para sus trabajos ‘especiales’ y como no dependían de jefes que los empujaran a mantener un horario, usaban el horario que les era más cómodo. Después de un tiempo sonando el teléfono, Tsel descolgó.


    —Yael espero que tengas un buen motivo para despertarnos a estas horas.


    —Buenos días Tsel, yo también te quiero. —Dije sonriendo— Tú y tus despertares nunca serán buenos. No sé como Riujin te aguanta. Ten por seguro que es algo importante. Necesito que entres en mi OCA y borres cierta intrusión que detectó esta noche, también que la reprogrames para que cree un bucle que se ejecute siempre en sus sensores. No puede volver a detectar ninguna intrusión más.


    —Yael puede que para ti sea una hora razonable, pero no lo es para nosotros, así que baja la velocidad y dime por que debería crear ese bucle.


    —Porque… porque lo necesito. Necesito que la OCA no detecte ninguna intrusión.


    —Pero eso es peligroso para ti. Quiero decir: Que nunca te he anulado el sistema de rastreo de intrusión porque es un seguro de vida. Si alguien entra en tu apartamento la OCA detectará que ha habido una entrada indebida y eso te alertará de que estas siendo investigada.


    —Si lo sé Tsel. Pero ahora… ahora necesito que lo anules.


    —Hola cariño —sonó la voz de Riujin—. Ya sabes que el ogro es algo obtuso. Tsel no entiendes que nuestra hermana tiene una visita que no quiere que detecte el OCA. ¿A que tengo razón amor?


    Sonreí.


    —Hola amorcito, tendría que haberme casado contigo y haberte alejado de ese ogro malo. Si Riujin más o menos la historia va por ahí, aunque es un pelín más complejo.


    —Si yo también pienso que deberíamos habernos casado, pero me enamoré de este tonto Ogro, todos cometemos errores. —Dijo riendo—. Ahora mismo pateo a Tsel de la cama para que vaya a anular tu sistema de rastreo. Pero me tienes que prometer hablarme de ese ‘amante’ que no quieres que el OCA detecte.


    —Si amor te lo contaré todo te doy mi palabra, pero ahora es un poco lioso hacerlo por teléfono.


    —¡Ehh! Yo la conocí antes que tu Riujin, si alguien se casa con Yael seré yo.


    —Pero tú eres un Ogro grande y feo —dijimos Riujin y yo a la vez.


    Los tres reímos.


    —Vosotros dos dejar de confabular en contra del ‘Ogro’ o me veré obligado a comeros a los dos, sois peligrosos cuando estáis juntos. Ahora mismo hago lo que me has pedido Yael, pero si quiero que me cuentes todo sobre por qué no quieres activo ese sistema, aunque por distintas razones que Riujin.


    —Tsel me recuerdas a los higos chumbos, muchos pinchos por fuera pero blandito y dulce por dentro. Deja de protestar contra nosotros, ya sabemos que nos quieres. Otra cosa Tsel borra la memoria de la OCA que le dije que le mandaría un técnico a verificar sus sensores. Bueno amores os dejo que voy a comenzar mi día de investigación.


    —Cuídate amor —dijo Riujin— y ya sabes que tienes que llamarnos.


    —¿Me estás llamando higo chumbo?


    —No mi querido hermanito…. Besotes para ti también Tsel y un gran beso para ti Riujin, luego os llamo.


    Los amaba, eran mi única familia, pero eran una gran familia. No podía haber pedido unos hermanos mejores. Siempre sentía que estaban en peligro, aunque ellos hubieran salido de la gran red de la sociedad. Dudaba mucho que los ojos de la sociedad los hubieran perdido de vista. Eso me hacia estar en alerta y que investigara cada cosa que tuvieran. No podía ni quería plantearme la idea de que los descubrieran. Sabía que Tsel era paranoico con respecto a la seguridad de nosotros tres, pero nunca, se era lo suficientemente paranoico o cuidadoso, cuando se hablaba de la agencia, de los Asesores Sociales o de la propia maquinaria social, en la que teníamos que vivir y de la que no había escapatoria. La auténtica libertad estaba restringida a los muertos, todos los demás estábamos más o menos controlados.


    Cuanto terminé de hablar con mis hermanos, guardé el teléfono móvil y el pequeño portátil debajo de mi asiento en el trasto-móvil. Eran dos objetos que no quería llevar encima teniendo que entrar al albergue.


    Poco después continué hacia el albergue, al que no tardé nada en llegar. Aparqué el trasto-móvil cerca de la puerta del albergue donde había dos centinelas de la agencia. Mirar sus uniformes grises hacia que se me pusieran los pelos de punta. Riujin estaba en lo cierto, al afirmar que esta investigación me llevaría a los brazos de la agencia y que eso no era nada sano para mí. Mirando sus expresiones vacías, me planteé y no por primera vez, volver a ver a mi superior y renunciar a esta investigación, podía hacerlo. ¿Pero eso en que me convertiría? ¿Acaso no me haría parte de esta atrocidad como aquellos que la ejecutaban? Como había dicho Tsel esta vez no podíamos limitarnos a observar, porque nos convertiríamos en cómplices de quien quiera que lo estuviera haciendo.


    Suspiré y puse mi mejor cara de estúpida, esa que solía usar ante el Asesor Social. Cuando iba a bajar del trasto-móvil, mis ojos empezaron a cuadrar parte del rompecabezas…


    «No, no era posible. Esto tenía que ser una estúpida coincidencia. —Pensé—. Los dos agentes de la agencia, aparte de parecer iguales… eran iguales —volví a comparar sus caras—. Demonios eran exactamente iguales. Mi lógica me dijo que podían ser gemelos, bien pueden serlo, pero jamás había visto a dos personas de raza blanca pura. Con la excepción de las fotografías en los archivos que nos obligaban a estudiar en la institución. Mi lado racional volvió a insistir que podía ser simple casualidad, mientras mi instinto me gritaba que analizara todo lo que veía con lupa. Mostrándome una imagen en la que normalmente no pensaba, la cara de mi Asesor Social. ¡Mierda! No, esto tenía que estar mal. Esta era mi psicosis haciéndome ver pruebas donde no las había. ¿Pero y si no fuera solo paranoia mía…? Mi Asesor Social también era de raza blanca y a juzgar por su color de piel y su pelo, no tenía mezcla de otras razas. A diferencia de lo que pasaba con la mayor parte de los habitantes de la ciudad. Incluso Riujin y Tsel tenían mezcla de razas, en pequeños detalles se veía que tenían rasgos que sus antepasados no habían tenido. No podía seguir mirándolos sin levantar sospechas, debía bajar del trasto-móvil y dirigirme a ellos. De momento mis observaciones las reservaría para analizarlas más tarde. Por ello descendí del trasto-móvil y fui hacia la entrada sin titubear».


    —Buenas noches señores —dije ya que aun era de madrugada y todavía faltaba tiempo para el amanecer—. Mi nombre es Yael y vengo del departamento de policía a investigar una desaparición que nos fue informado anteayer. Ese ‘antisocial’ vivía en este albergue y necesito hacerle algunas preguntas al encargado del lugar.


    —Buenas noches ciudadana —dijeron los dos a la vez, algo que por alguna razón, me puso los pelos de punta—. No creo que el señor Lambret este en este momento en el albergue, pero si desea habla con el encargado de noche. Entre.


    —Muchas gracias, que tengan buena noche.


    —Estamos para servir, —dijeron los dos como si fueran robots. La pregunta que mi mente se hizo fue… «¿Para servir a quién? »


    Entré en el albergue casi oscurecido totalmente, apenas había alguna bombilla encendida en unas lámparas antiguas. El suelo y todo el mobiliario daba la impresión de haber sido esterilizado cada día, desde hacía mucho tiempo y todo era asquerosamente blanco, incluido un hombre que había detrás de una mesa. Su pelo rubio pajizo, su piel de un blanco casi traslucido y sus ojos que tenían una mirada vacía y casi blanca. Mi instinto volvió hacer notar que era otro humano de raza blanca, pero no podía pararme a observarlo, por lo que me acerqué a su mesa.


    —Buenas noches. Vengo del departamento de policía a investigar las posesiones de Riordan Blanco y hacerle algunas preguntas si no le es un inconveniente ahora mismo.


    —Buenas noches. Mi nombre es Javier Whisnet ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —con la asquerosa hipocresía que los caracterizaba.


    —¡Oh! Si disculpe mi despiste. Mi nombre es Yael Cohnen y soy inspectora del departamento de policía de la ciudad. Estoy investigando la desaparición del ‘antisocial’ Riordan Blanco, por orden del alcalde. Necesito saber a qué hora puedo venir a revisar sus posesiones, sin molestar a las personas que están descansando.


    —¿Personas? Son antisociales. Un ciudadano no debe esperar a cumplir con su deber porque esa escoria esté dormida. Dígame que necesita y se lo proporcionaré —dijo. Mientras su mano descendía a unos interruptores que claramente subirían la intensidad de la luz de todo el albergue. Le cogí de la mano antes de que lo pudiera llegar hacer y mirándole a los ojos le dije.


    —No. Ni se le ocurra. Soy inspectora del departamento de policía, no soy una agente de la agencia.


    —¿Cómo si eso no fuera evidente? —dijo despectivamente.


    —Ya me imagino que lo es —dije irónicamente, sin querer entrar demasiado en ese tema—. Esperare aquí a que llegue su hora de levantarse, no tengo prisa.


    —No veo a que viene tanta consideración con la escoria de la ciudad.


    —¿Quizás porque mañana usted puede ser parte de esa ‘escoria’?


    —Eso es imposible, no soy un depravado sexual, ni un tendencioso antisocial. Soy un hombre religioso que guarda todas las normas cívicas, nadie podría acusarme de faltar a mi deber de ciudadano.


    —Bien, pues entonces lo hará, porque de momento yo soy su superior en la escala social y es una orden mía, aunque no le guste recibir órdenes de alguien que no sea de la agencia.


    —Estoy aquí para servir y obedecer. —Dijo con cierta burla en su voz.


    —Entonces comience por contestar mis preguntas. ¿Cuándo fue la última vez que vio a Riordan Blanco?


    —Déjeme mirar el registro. —Se volvió hacia una pantalla de OCA con un número que memorice, para que Tsel pudiera asaltarla más tarde y ver que más cosas había en ese registro—. Esa escoria depravada hace dos semanas que no viene a dormir al albergue. —dijo tapándome la pantalla para que no pudiera leer los datos.


    —¿Se sentía enfermo o nervioso?


    —No más que de costumbre. Esos depravados siempre andan buscando rincones donde desahogar sus desviadas necesidades.


    Estaba claro que no iba a ser capaz de sacar una respuesta normal que se ajustara a la realidad. Esta asquerosa rata se consideraba demasiado buena, para ver que los supuestos ‘antisociales’ eran personas como él.


    —¿Tenía algún amigo o amiga en el albergue?


    —Si el depravado sexual llamado Gérard, creo que eran…. Bueno, ya me entiende, alguna vez se les amonestó por esconderse.


    —Sí creo que le entiendo muy bien. ¿Gérard qué más? ¿Está Gérard esta noche aquí?


    —Gérard Dokarn, esta noche está castigado en el sótano y no saldrá de ahí en varios días.


    —¿Está castigado por qué razón? ¿Qué hizo?


    —Está siendo reeducado. Además lleva varios días insistiendo que hay más depravados que han desaparecido aparte de su pinchazo.


    —Su pinchazo… ¿Se refiere usted a Riordan Blanco? —La rata asintió— Pues puede que se vaya a sentir muy mal con lo que le diga a usted Javier, pero quiero hablar con Gérard, le guste o no.


    —Tendrá que esperar a que llegue el supervisor el señor Lambret, yo no tengo autoridad —dijo esto con rencor—, para autorizar o denegar su visita a uno de nuestros castigados.


    —Bien así lo hare.


    —Un consejo, usted parece una mujer normal y buena ciudadana. Esa escoria es peligrosa, no debería arriesgarse a verla en solitario.


    No le hice ni caso, me senté en una silla fría de plástico que estaba algo retirada de la mesa, incomoda y estresante, pero si pensaba que eso me iba hacer desistir y acceder a su idea de molestar a las personas dormidas, lo llevaba más que claro. Abrí una de las carpetas y me dedique a aparentar que la leía, mientras mis ojos observaban el entorno y al extraño hombre. La mayoría de las veces podías descubrir muchas cosas, con solo observar como los demás se comportaban, su nerviosismo o su falta de expresiones, podían darte mayor información de la que obtendrías de sus palabras.


    «¿Cómo no lo había descubierto antes? ¿Por qué jamás me había dado cuenta que mi Asesor Social era de raza blanca? —Pensé— Quizás porque jamás le había dado ninguna importancia a la raza que cada quien tenía. Nunca había pensado que tuviera relevancia, la mayoría de la gente que conocía tenía genes de todas las razas de la tierra, incluido mi hermano y su amante. Eso era… ¡mierda! Eso era, la mayoría de las personas no se fijaban ya en la raza que tenía su interlocutor. Todos daban por sentado que eran una mezcla de todas las razas, que si bien, algunos podían tener mayor cantidad de rasgos de una en concreto, como pasaba con Tsel o Riujin pero en general si mirabas sus marcadores genéticos eran una mezcla de todas ellas. Por eso estos tipos pasaban tan desapercibidos, porque nadie se fijaba en ellos. Cada cual intentaba cuidar de su propia piel y no era sano examinar una segunda vez a cualquier miembro de la agencia. ¡Maldita sea! Había ido a dar con la piedra de toque, la piedra madre. Aunque aun tenía mucho que investigar y que verificar, algo dentro de mí me decía que estaba en el camino correcto. Ese instinto que me ayudaba a resolver la mayor parte de los casos de asesinato. Me estaba avisando que había dado con una de las raíces del problema, pero mi intuición también me decía, en letras de neón que estaba entrando en una zona mortal. —Me encogí de hombros


    Era muy poco lo que podía hacer, en ese momento por librarme de la situación en la que me estaba metiendo. No podía retroceder, porque no podría vivir con la conciencia de saber que tantas y tantas personas habían desaparecido o iban a desaparecer, mientras cuidaba de que mi lindo obligo siguiera existiendo, no podría seguir viviendo con ese peso sobre mi alma. No era una persona religiosa, jamás lo había sido, no me entusiasmaba ni la religión oficial, ni las religiones anteriores. No me sentía ligada a ninguna de sus reglas o normas morales. Pero eso no influía para que tuviera mi propio código de honor que estaba muy lejos de los santurrones de todas las religiones. No iba a abandonar la investigación de todas esas personas. Recorrería el camino fuera cual fuera el final, cualquier otra alternativa estaba descartada».


    Estaba perdida en mis pensamientos, cuando de pronto una pregunta asaltó mi mente. Me levanté y fui hasta donde estaba la rata sentada en la mesa.


    —Javier tengo una duda. Riordan Blanco estuvo ‘castigado’ la última vez que pernoctó en el albergue, ¿Verdad? —le pregunte aun sin esperar una respuesta clara.


    —Déjeme mirar su archivo. Sí así es. Estuvo detenido en los sótanos, de hecho por lo que dice aquí, su castigo debía durar dos semanas.


    —Entonces… ¿Cómo es posible que desapareciera si estaba en sus sótanos? «Suave Yael, muy suave y sutil, andas por el borde, cuidado» —pensé.


    —Porqué esa escoria se debió escapar, comprando la libertad con su cuerpo.


    —¿Y a quien se la compro, a usted? —me pareció oír a Riujin decirme «Eso es la sutileza del elefante en una cristalería». Pero es que la rata me lo había puesto directamente en bandeja—. ¿Con que le pagó…?


    —No… no me insulte, soy un hombre honrado y religioso, jamás caería en esas depravaciones. Además no soy el único que está aquí por las noches.


    ‘Honrado y religioso’, que en secreto había ‘cobrado’ más de una vez en ‘especie’ a los habitantes del albergue. El titubeo, la tensión y las miradas furtivas, fueron claro indicio de que mi acusación no era infundada que tenía mucho de verdad.


    —Ahora me dice que hay alguien más trabajando por las noches ¿Quién es? ¿Y dónde está?


    —Bill Escoba, está abajo en los sótanos, es el encargado de la limpieza.


    —Iré a verle.


    —No, no puede bajar ahí…


    —¿Hay alguna ley que me lo impida?


    —No, pero no debe ir.


    —Bien, como no hay ninguna ley que me lo impida, iré a hablar con el encargado de la limpieza.


    —Haga lo que quiera. Pero no hable con el ‘castigado’.


    —Tranquilo, no lo haré hasta que haya recibido el beneplácito de su superior el señor Lambret —dije para después añadir con bastante ironía—. No se olvide que soy una ‘buena ciudadana’.


    —Si sigue por ese camino no tardará en vivir en un albergue.


    —Cada uno recorre el camino de su vida y el destino nos alcanza a todos, no lo olvide.


    


    

  



  

    



    


     


    Crónica VIII


     


    Le di la espalda y me dirigí a unas escaleras que bajaban, creyendo que me llevarían a los sótanos del albergue. Al llegar abajo casi todo era un manto de oscuridad, no veía como alguien podía limpiar, con tan poca luz.


    Por lo que sutilmente desabroché la funda de la pistola de impulsos que llevaba, no era un arma capaz de matar, pero si era posible dejar inconsciente a cualquier ser humano. Era el arma reglamentaria que se me había entregado el día de mi incorporación al cuerpo de policía. Llevaba otra pistola, un antiguo revólver en la pernera del pantalón, un arma que había encontrado en uno de los múltiples registros hechos a traficantes de drogas. Los revólveres tienen la cualidad de ser armas sencillas, fáciles de disparar y fáciles de mantener, muchos creen que es un arma lenta al recargarse, pero si tienes práctica puedes realizarlo en poco tiempo, con la ventaja de que nunca se atascan. Por supuesto era un arma ilegal aunque fuera policía tenía vedado su uso. Si llegaba el caso de tener que salir por las malas de algún lugar, quería tener un arma que realmente fuera efectiva, no el juguete que llevaba en la cintura. Sin embargo, para la situación actual, el juguete sería perfecto.


    Seguí caminando por un pasillo en el que había muchas puertas. Intente ver a través de una ventanilla que había en cada puerta, pero dentro reinaba la más absoluta oscuridad, por lo que me era imposible ver nada. Además detrás de esas puertas tampoco se oía ningún ruido, ni sonido, por lo que creí que posiblemente estuvieran vacías. Si hubieran estado habitadas algún sonido se sentiría, aunque solo fuera una leve respiración.


    Por costumbre me había habituado a caminar en el más absoluto silencio, desde que comencé con el entrenamiento previo a mi admisión en el cuerpo de policía. Por esa razón pesqué a Bill Escoba, sonreí al pensar en el apellido del tipo, al lado de una de las celdas con los pantalones bajados y ‘cobrándose’ ciertos favores. Al verme Bill perdió totalmente el color de su cara, si es que alguna vez había tenido algún color, algo que dudaba mucho.


    —No… no es… no es lo que parece.


    —Ya, creo que solo estaba haciendo flexiones con los pantalones bajados. Retírese de la puerta ahora mismo.


    —Él… él me… me ha pervertido, es culpa de él


    —Si claro y usted es una dulce doncella virgen que no sabía lo que hacía. Bueno no estoy aquí para juzgar sus gustos sexuales. «De hecho esto me vendrá muy bien, para sacarte lo que quiera» —pensé—. Por lo pronto retírese de esa puerta y quédese en la entrada del pasillo. Ahora hablaremos usted y yo.


    Me acerqué a la puerta donde había estado el Escoba mirando hacia dentro. Allí había una bombilla del más bajo watios que apenas llegaba a iluminar la estrecha habitación, pero si era visible el cuerpo de un hombre dormido que estaba totalmente desnudo. Mire y no vi ropa dentro de la celda. «Joder otra rata en este estercolero, este hijo de p… estaba haciéndose una paja admirando el cuerpo del pobre hombre que está en la celda —Pensé—. Pero lo peor es que no puedo denunciarlo. Pues no arreglaría nada, solo mañana vendría otra rata más a hacer lo mismo que él. Y además haberlo pillado infraganti me serviría para sonsacarle lo que quisiera y para ayudar a todos los que pudiera». —Volví junto a ‘el’ Escoba. Ahora sí, dispuesta a cobrarme hasta la más pequeña fracción de placer que la rata hubiera sacado de la situación.


    —Me imagino que eres Bill Escoba, ¿no es así?


    —Sí… si ese es mi nombre —dijo titubeando nervioso—. No es lo que parece, se lo juro, ese pervertido me ha corrompido con sus formas.


    —¿Te ha corrompido mientras dormía? No me parece una forma de corrupción muy eficaz. Pero no estoy aquí para juzgar tus gustos sexuales, ya te lo dije.


    —No, no son mis gustos sexuales. Tengo mujer y dos hijos que dentro de un par de meses serán tres hijos.


    —Ya bueno y también es un ‘ciudadano honorable y religioso’, me conozco toda la retórica. Pero no es esa historia la que me interesa. Lo que quiero de ti son respuestas verdaderas ¿Tienes las llaves de las celdas?


    —No, no se me permite entrar en las celdas habitadas. —dijo.


    Pensé: «Menos mal que no puedes entrar, eso es una suerte para los pobres que están dentro». Pero eso demostraba evidentemente que Riordan Blanco no había podido escapar pagando físicamente a ‘nuestro’ Escoba por su huida.


    —¿Quién tiene esas llaves?


    —Solo las tienen el encargado de noche el señor Javier y el señor Lambret.


    Bien eso me terminaba de demostrar que mi primera impresión sobre la supuesta ‘huida’ de Riordan Blanco era falsa.


    —¿Sabes quién es Riordan Blanco?


    —El antisocial Riordan, si sé quién es. El que se escapó.


    —No, rebobina al momento en que entre y si quieres que ese momento quede en el olvido. Te recomiendo que uses la verdad y solo la verdad, para contestarme. Cualquier otra mentira y subiré a ver al señor Lambret y contarle cuál es tu pasatiempo favorito mientras estás solo aquí abajo, así que ahora vuelve a contestarme. Te recuerdo que tengo una fotografía sobre tus actividades nocturnas. —le enseñe la cámara reglamentaria que llevaba.


    —Escapó está en los informes.


    —No Bill no quiero la versión de los informes. Repasemos lo que dicen los informes oficiales, según estos; Riordan Blanco escapó. Ahora explícame ¿Cómo lo hizo? Si solo el señor Javier y el señor Lambret son los únicos que tienen las llaves de las celdas ¿O ellos también bajan a desahogar sus necesidades?


    La cara de Bill pasó por toda la gama de colores, y en su nerviosismo se le cayó al suelo el trapo que sujetaba en sus manos.


    —No puedo hablar de lo que hacen mis superiores.


    —Bien, no hables de ellos, al fin y al cabo, ellos no me interesan. ¿Dime que ocurrió realmente con Riordan Blanco?


    —Hace dos semanas fue sometido a unas sesiones de reeducación y corrección. La señora Blanco es tan influyente que pretendían satisfacer a su familia, reformando a su hermano —Dijo y después miró a todos los lados y añadió—. Pero después de tres días en que no dio muestras de arrepentimiento, se lo llevaron a la central de la agencia. Esa es la verdad… ¿ahora me dará esa fotografía?


    —No te voy a dar la fotografía. Quiero más cosas de ti después me pensaré eso de darte la fotografía —No se la daría nunca, había dado con un filón e iba a provechar cada ventaja que pudiera sacar de ella. No era la actitud de una persona buena, pero jamás dije que lo fuera—. Me estás diciendo que la señora Blanco sabía que iban a someter a su hermano a esas sesiones de… ¿Cómo lo has llamado reeducación?


    —Por supuesto que lo sabía, su familia nos había apoyado en la decisión de corregir a su hermano, sin importar el coste que eso supusiera en créditos. De hecho su hermana vino a las primeras sesiones de reeducación, para ayudarnos a someter la depravación de su hermano.


    ¡Mierda! Viene a ayudarlos a convertir a su hermano en un zombi, y luego se apena de su desaparición. Algo… no algo, mucho no encajaba aquí. Pero eso tendría que esperar a investigarlo, cuando fuera capaz de entrevistar a la ‘apenada’ hermanita.


    —¿Cuál es tu cometido aquí, aparte de lo que te he pillado haciendo?


    —Limpio el sótano y doy de comer a los ‘castigados’.


    —Pues a partir de ahora darás mejor de comer a los ‘castigados’ o bueno ya sabes qué pasará con la foto. ¿En qué celda esta Gérard Dokarn?


    —No me va a devolver la fotografía.


    —Si te la voy a devolver, pero todo a su debido tiempo. ¿Ahora dime donde está Gérard Dokarn?


    —En esa celda —dijo señalando una que estaba 4 puertas después de la puerta en la que lo había pillado—. Pero ayer comenzaron a reeducarlo, no…


    Un frio intenso me pasó por la espalda al escuchar sus palabras. Sin mediar palabras lo esposé a una tubería que pasaba justo por el otro lado de la pared. Después me acerqué a la celda donde estaba Gérard. Al mirar dentro vi a un hombre más o menos de mi estatura, acurrucado sobre la cama totalmente desnudo, a pesar del pobre iluminación se divisaban zonas oscuras en su piel y manchas negras sobre la sabana donde estaba el cuerpo. Lo que me indicaba que había sangrado. Se escuchaba muy leventemente gemidos de dolor aunque era evidente que estaba dormido o inconsciente. Así que la reeducación era tortura institucionalizada. Tenía que pensar rápido para salvar a Gérard. ¡Mierda! también estaba ese hombre que aunque no conociera su nombre, no podía abandonar a su suerte.


    Miré las otras puertas con aprensión, pero obligándome a caminar, fui hasta las otras celdas que tenían alguna luz. Dentro había más hombres y en una de ellas al apoyarme contra la puerta, esta se abrió, sin pensarlo entre en ella. Encima de la cama había el cuerpo de un hombre inmóvil, al acercarme comprendí que estaba totalmente ensangrentado. No porque su piel fuera negra, sino porque que encima de su piel había cantidades indigentes de sangre pegada y seca.  Acerque mi mano a su cuello y palpe en busca del pulso, no lo encontré. Le giré con el máximo cuidado hasta que quedó boca arriba mirándome con ojos muertos. Cerré sus ojos y con fuerza saqué la sabana de debajo de su cuerpo, cubriéndolo con ella. No lo conocía, ni sabía su nombre y posiblemente jamás sabría quien fue en vida. Pero había sido una persona que se había merecido más respeto que toda esta basura de sociedad le otorgó. Luego dejé la celda y fui hasta donde estaba mi rehén. Aunque no antes de sacar fotografías para enviárselas a Tsel. Esto tenía que ser recordado en la historia, estos hijos de…. No podían borrar a todas estas personas como si jamás existieron. El mundo cambiaba era algo inevitable, tarde o temprano estos déspotas serían derrotados posiblemente por otros déspotas. No me hacia muchas ilusiones sobre la humanidad. Pero en el intermedio, cabía la posibilidad de que en alguna parte, surgiera alguien con fuerza que marcara la diferencia.


    —¿Por qué solo hay hombres aquí? —le pregunté mientras le quitaba las esposas.


    —En este albergue solo viven los depravados sexuales masculinos, nadie quiere vivir con ellos. Ahí otro albergue muy cerca de aquí para las depravadas sexuales femeninas.


    —¿Quieres decir que los ‘revolucionarios antisociales’ no quieren vivir con los homosexuales y las lesbianas?


    —Si exacto, eso quiero decir.


    Menuda mierda de revolucionarios. Cada vez me gustaba menos la raza humana, siempre encontrábamos formas de odiarnos los unos a los otros.


    —Bien, volveré arriba a ver si ya ha llegado el señor Lambret. Después bajaré, porque tengo que hablar con Gérard. Mantén la boca cerrada o tu fotografía con los pantalones bajados, paseara por toda la central de la agencia.


    —Como ordene señora, estoy para servir y obedecer.


    «Si sobre todo si alguien tiene una foto tuya con los pantalones bajados y la polla al aire, mientras miras a un pobre hombre dormido».


    Le sonreí con cinismo y le di la espalda alejándome de su lado.


    Subí con el estómago totalmente revuelto. Era muy poco lo que podía hacer para ayudar a todas aquellas pobres almas. ¡Mierda! Nadie podía ayudarlas porque todos estábamos vendidos. Sin ninguna gana de hablar, me senté delante de la rata en la silla incómoda a esperar a la rata mayor.


    Este se presentó como si fuera un reloj de máxima precisión a las 6:30 de la mañana. Justo cuando las primeras luces del día empezaban a despuntar. Por supuesto era de raza blanca, algo que ya empezaba acostumbrarme a observar.


    Al entrar me miró como si fuera un sapo. Sin darle tiempo a pensar o interactuar con el supervisor nocturno, me acerqué y le dije.


    —Buenos días señor Lambret. Soy la inspectora Yael Cohnen, vengo a investigar la desaparición de Riordan Blanco por orden del alcalde.


    —Buenos días tenga usted también. ¿Y cómo puedo serle de ayuda en esa investigación?


    —Primero de todo necesito hablar con Gérard interrogarle. Después quisiera revisar las pertenencias personales de Riordan Blanco, si es que tenía alguna.


    —¿Por qué tiene que investigar la desaparición? Acaso no le informaron de que Riordan Blanco había huido del albergue.


    —No de eso exactamente, no se me informó. Pero comprenda que tengo que hacer mi trabajo. Aunque sea solo para aplacar a la esposa del alcalde que está sumamente preocupada.


    —Comprendo. Las mujeres que no han sido bien educadas, tienden a molestar a sus maridos con preocupaciones inoportunas y banales. Es una lástima que la ley de educación separada no se haya implementado, ni aprobado.


    ¡Genial! La rata mayor era un bastardo machista, algo que no me sorprendió. Cada vez me ‘gustaba’ menos esta gentuza.


    —Bien puedo ir hablar con Gérard ahora, por favor.


    —Si la llevaré, aunque solo sea para contentar al alcalde y relajar a su linda esposa.


    —Bien, le sigo.


    En lugar de llevarme por las escaleras que bajaban directamente al sótano, fue por un pasillo que estaba al otro lado. Llegamos a una habitación donde había unas minúsculas taquillas, fue directamente a una y la abrió.


    —Esta es la taquilla del antisocial Riordan. No creo que tenga nada dentro excepto algunos desperdicios recogidos en la calle. De vez en cuando tenemos que hacer limpieza de las taquillas por que se dedican a coleccionar todo tipo de basura.


    No le respondí, abrí la puerta y observé lo que había dentro. A diferencia de lo que dijo la babosa mayor, la taquilla estaba más ordenada que mi armario. Claro que también contenia menos cosas, pero lo que había estaba limpio y ordenado. Me fijé en unas hojas de papel que tenía escondidas debajo de la ropa, pero como no quise que la babosa las viera. Sutilmente las cogí y me las metí debajo de la camiseta que llevaba puesta, levantando el pantalón y las dos camisetas que tenían encima. Seguí mirando y vi la fotografía de un hombre mayor junto a un muchacho que me imaginé debía ser Riordan más joven, poco más había que mirar allí. Cuando me iba a marchar, vi la punta de otra fotografía, evidentemente más escondida que la anterior, por lo que supuse que Riordan no había querido que nadie la viera. Haciendo un movimiento de distracción, para evitar que la babosa viera que recogía la foto, la puse junto a los papeles debajo de mi camiseta. Esperaba que el cinturón aguantara y que no se desparramaran por todo el lugar.


    Cuando iba a cerrar la puerta de la taquilla, la babosa me detuvo y cogió una bolsa que yo ya había abierto y dejado a un lado, miró dentro. En la bolsa había un paquete pequeño de galletas y una tableta de sucedáneo de chocolate, algo nada lujoso ni importante, por lo que no había intentando esconder la bolsa como había estado.


    —Mire ve lo que le decía. Esta comida está prohibida para la escoria.


    —Me está diciendo que un paquete de galletas y una tableta de sucedáneo de chocolate, están prohibidas para los ‘antisociales’. ¿Entonces qué es lo que comen? ¿Cuál es la comida permitida?


    —Venga se lo mostraré.


    Me llevó a lo largo del pasillo hasta un lugar que olía a amoniaco y lejía, allí había cubiertos y platos de plástico bastante deteriorados. Nos acercamos a una bandeja que tenía unas galletas de color marrón oscuro que no había visto en mi vida.


    —Esta es la comida que el Hacedor dictó para ser comida por los trasgresores.


    Cogí una de las galletas y el tacto era grasiento y duro, su olor rancio asaltó mi sentido olfativo. Directamente dudaba que aquella comida fuera comestible, ni para las ratas. No podía preguntar ¿De qué estaban hechas? Ya que me habría encontrado con el muro de silencio de la agencia.


    —A ver señor Lambret…, necesita comprender que solo soy una policía, hay términos con los que no estoy familiarizada. —Dije intentando parecer lo más tonta posible. Si sabía a quién se refería la babosa por el Hacedor, pero prefería hacerme la idiota—  ¿Puede ser tan amable de explicarme que tiene que ver el Hacedor[6], con la comida que estas personas pueden comer? En términos sencillos sin mucha teología, ya que no tengo un exceso de tiempo.


    —Nuestro capellán nos ayuda a saber que desea el Hacedor, como castigo para estos depravados. Así que él dictaminó que se usara el pienso sintético como alimento para ellos.


    Reprimiendo las ganas de sacar el revólver y no dejar a ninguna de estas babosas y ratas que componían la agencia y la central religiosa, con vida.


    —Señor Lambret cuando quiera podemos continuar —dije mordiéndome la lengua. No podía, ni debía explotar.


    Asintió y me llevó hasta lo que había sido el dormitorio de Riordan Blanco. Hileras de literas me recibieron. Era una habitación bastante pequeña, en comparación a la cantidad de literas de tres pisos que había en ella. Apenas quedaba unos pocos centímetros entre las camas, todas las literas estaban llenas con la excepción de siete literas, que me imagine eran las siete pobres almas atrapadas en el sótano.


    —Hay siete camas vacías —dije en un susurro, pues todavía las personas que había en la habitación estaban dormidas o se estaban haciendo los dormidos—. ¿Dónde están sus ocupantes?


    —Entienda que necesitamos, de vez en cuando, recordarles por que fueron declarados ‘antisociales’. Así que cada equis tiempo les damos unas sesiones de reeducación —dijo en un tono de voz alto, casi como si disfrutara al recordar a estas pobres almas por que estaban aquí y cuál sería su futuro.


    —Pensé que las sesiones de reeducación solo se daban por petición de la familia. —Necesitaba saber todo lo que pudiera sobre ese tema.


    —Esas son sesiones para reformar a estos depravados y corregirlos, para que vuelvan a ser útiles a sus ilustres familias y solo se realizan previo pago de un importe de créditos elevado.


    Esto se estaba convirtiendo en una pesadilla de la que no podía escapar, por más que lo deseara. Haciendo un esfuerzo y apoyándome en mi voluntad me controlé lo suficiente como para decirle.


    —¿Le importaría que eche un ojo por aquí, no tardaré demasiado?


    —No, mire lo que quiera. Me quedaré aquí por si alguna de estas bestias la ataca.


    Yo dudaba mucho que aquellas ‘bestias’ me atacaran. Lo que no era tan improbable, es que al final se rompiera mi control y terminara asesinando a aquella babosa.


    Caminé entre las literas, intentando conceder a aquellas personas la mayor intimidad posible, pero no pude remediarlo. En una de las literas, justo la cama que quedaba a la altura de mis ojos. En ella había el cuerpo de un muchacho y la sabana que lo cubría estaba empapada de sangre. Él me miró con los ojos abiertos y llenos de miedo, le sonreí intentando demostrar que no tenía porqué temerme. En un susurro le pregunte.


    —¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué estás sangrando?


    —No, por favor. No quiero volver a otra sesión de reeducación. —Dijo, en el mismo tono susurrado que yo había usado.


    —Tranquilo, no soy de la agencia. Solo soy una policía que intenta encontrar a Riordan Blanco.


    Su miedo se intensificó.


    —Riordan… Riordan está muerto, no lo busque.


    —Bien —dije intentando tranquilizarlo— Riordan está muerto, así que no podre ayudarlo. ¿Pero qué te ha pasado a ti? ¿Te llevaron al sótano?


    Asintió y vi que le bajaban lágrimas por las mejillas. Le cogí de la mano y se la apreté amistosamente.


    —Escúchame atentamente…. No sé como lo haré, pero buscaré una forma de poder ayudaros, te lo juro.


    Cerré los ojos un instante intentando controlar las lágrimas que se obstinaban en querer salir, respiré profundamente y cuando lo logré continúe con mi investigación de las literas. No era la única litera en la que su ocupante estaba sangrando, ni el único ocupante que me miraba con terror en los ojos. Ni ellos tan siquiera se habían dado cuenta que yo no tenía el color adecuado, para ser miembro de la agencia, por lo tanto no tenían porque tener miedo de mí. Allí no podía hacer nada que marcara una diferencia, así que me giré hacia la puerta donde la babosa me esperaba. Me pregunté; si alguna vez tendría la posibilidad de marcar una diferencia en la situación de estas personas.


    —Señor Lambret creo que mi tiempo se está agotando y aun necesito interrogar a Gérard, sino le importa conducirme hasta él, se lo agradecería.


    La verdad, es que las palabras amables que le dirigía, se me atascaban en la garganta como si fueran trozos de hierro que intentara tragar, pero tenía la obligación de controlarme, si quería salir de aquel maldito infierno. Necesitaba estar viva para transmitir mis conocimientos a Tsel y Riujin.


    —Por supuesto inspectora, la llevaré ahora mismo. De hecho es una suerte que haya llegado tan temprano, pues hoy tenía programada otra sesión de reeducación y después de ella, no estará muy dispuesto a colaborar. Claro que si desea asistir a una de nuestras sesiones de reeducación…


    Si esa sería la gota que colmara el vaso. Controlando hasta la última entonación de mis palabras, dije.


    —En este momento me temo que no tengo tiempo para sus ‘sutiles’ formas de educar. Solo quiero hablar con Gérard.


    —Sígame.


    Bajamos al sótano y fue derecho a la celda donde se encontraba Gérard. La ‘rata pajera’ no la vi por ningún lugar, me imaginé que debía de estar arrastrándose en alguno de los múltiples pasillos que había en el sótano.


    Abrió la puerta de la celda y me siguió, esto no me gusto, porque quería tener a Gérard para mí sola, quería… ¡Joder! Quería ayudarlo, quería sacarlo de ahí. No lo conocía, no sabía quién era, pero eso eran cuestiones vánales. Era un ser vivo que necesitaba ayuda imperiosamente, como todos los que había en aquel edificio infernal. Pero no podía salvar a todos por más que quisiera. Quizás si pudiera salvar a este hombre, aunque en el proceso me jugara mi propia ‘libertad’ o mi propia vida.


    Gérard al sentir que la puerta se abría, se acurrucó contra la pared, mirándonos en silencio con ojos desorbitados de miedo.


    —Inspectora aquí le tiene, este es Gérard Dokarn declarado antisocial por el alto tribunal de la Sagrada.


    De la Sagrada…. ¿Qué coño pintaba en todo esto la mierda de religión oficial? Había tantas y tantas cosas de los antisociales que desconocía, que era como entrar en un laberinto infernal con una venda en los ojos.


    —Si gracias —dije sin poder dejar de mirar al aterrado Gérard— pero creo que si pudiera hablar con él a solas, sería más cooperativo.


    —Me temo que eso es imposible, necesito estar presente para saber cuáles serán sus respuestas.


    ¡Maldición! Si te mato aquí mismo y ahora. No vas a oír ninguna respuesta nunca más.


    —Bien creo que ha llegado la hora de que mi rango y situación se haga notar. Necesito la información que Gérard me pueda dar, pero necesito la verdad y aquí jamás la va a decir. Por esa razón y en función a mis derechos como inspectora de policía y bajo mi responsabilidad. Me voy a llevar al ciudadano declarado ‘antisocial’ Gérard Dokarn, para que pueda ser útil en la búsqueda del ciudadano ‘antisocial’ Riordan Blanco. Por el derecho que me asiste en la ley civil que rige esta ciudad. ¿Dónde están sus ropas?


    Lo que terminaba de hacer era un suicidio para mí. Después de esta investigación solo me quedaría correr e intentar desaparecer. Porque estos santurrones ‘bienintencionados’ estarían esperando para cobrarse venganza.


    Al señor Lambret se le había transformado la cara, en una máscara de odio que prometía quemarme en los fuegos del infierno más terrible del universo. Pero no podía hacer nada por denegarme el derecho que la ley me asistía, aunque esa ley era una trampa, ahora lo comprendía más que nunca. Yo tenía derecho a exigir su cumplimiento, pero eso me garantizaba que iba a tener a la Central y la Agencia detrás de mi lindo culo, hasta que pudieran acusarme de alguna infracción, después yo sería pasto de su sistema antisocial, si es que vivía para entonces.


    —Bill traiga la ropa del pervertido Gérard ahora mismo. Y los documentos que la ‘inspectora’ tiene que firmar para poderse llevar a dicho individuo.


    —Señor si señor Lambret. —Chilló la rata pajera.


    No tardó nada en llegar con un exiguo montón de ropa, compuesto por unos pantalones muy desgastados y una camiseta de manga corta. Totalmente inapropiado para el tiempo helado que hacía en la calle, pero lo importante era poder sacarlo de allí, después ya vería como podía hacerme con alguna ropa que le sirviera de abrigo.


    —No… no, no quiero ir a ningún lugar. —Dijo aterrado Gérard.


    Tomé la ropa en mis manos y me acerqué a Gérard, no podía mostrarme amable delante del supervisor, ni delante de la rata pajera. Por eso dije.


    —Tengo que llevarle al departamento de policía. No se resista, será mejor para usted que se vista por su propia mano. Venga vístase que tengo prisa y no puedo esperar todo el día.


    Dejé la ropa a su lado, esperando que hubiera entendido que solo era puro teatro, que realmente conmigo no correría ningún peligro. Pero Gérard estaba tan aterrado que nada podía hacer para que su cerebro reaccionase. Cuando la rata pajera me sobrepasó y dijo.


    —Déjeme a mí. A esta gentuza no se la puede tratar con buenos modales, lo vestiré.


    Tuve nauseas con solo pensar que aquella asquerosa rata le pusiera las manos encima a Gérard. Por lo que sutilmente bajé la mirada hacia donde llevaba la cámara de fotografiar, haciéndole evidente a la rata que si no me seguía la corriente, la fotografía terminaría en ese momento en las manos del supervisor del albergue y por supuesto en la central de la agencia.


    —No se moleste, él ahora es mi responsabilidad, yo me encargaré de que se vista o de vestirlo.


    —Como desee la ‘señora’.


    Bueno estaba claro que me había ganado otro ‘amigo’. Hoy era mi día de suerte, estaba ganando ‘amigos’, cada vez que me encontraba con un miembro de la agencia. Solo esperaba salir de allí sin hacer más ‘amigos’, ya tenía una buena colección y eso que solo hacia dos horas que había comenzado mis andanzas con la agencia.


    —Bill vaya a traer las raciones de comida para el antisocial Gérard Dokarn. ¿Cuántos días se va a quedar bajo su custodia?


    —El tiempo que necesite para aclarar la investigación señor Lambret. Ahora mismo no le puedo dar una fecha fija, pero le aseguro que será el menor tiempo posible.


    «Mejor dicho jamás le volverás a ver, si puedo conseguirlo» —pensé.


    Fui hacia Gérard sorteando la cama, vi que temblaba de terror ante mi presencia. Mi mente trabajaba a un ritmo alocado, buscando una forma de traspasar su terror y hacerle comprender que yo no era un peligro para él.


    Cogí la camiseta y la levanté por encima de su cabeza, mientras le obligaba a subir los brazos, le susurré.


    —Gérard coopera por favor. No soy tu enemiga, no voy hacerte daño —Pero fue como hablar con una pared. El terror le había llevado más alla de la comprensión. Mientras estuviera rodeada de esa basura de la agencia, no podría alcanzar al autentico Gérard. Recogí los pantalones y miré a ver si habían traído alguna ropa interior, pero me di cuenta que no existían tales ‘lujos’ en este infierno. Lo levanté, pesaba muy poco en comparación con su altura, no me costó esfuerzo alzarlo y obligarle a ponerse los pantalones, después mire a ver si había algún tipo de calzado, como no vi ninguno, supuse que también estaban fuera de consideración. Iba a ser un paseo muy largo desde la celda hasta mi trasto-móvil, un infierno de frío, pero no tenía alternativa, si quería sacarlo de allí, no podía tratarlo bien delante de esas ratas. Cuando ya lo tenía ‘vestido’  luchando contra mi impulso de protegerlo. Lo esposé y arrastré su cuerpo herido hacia donde estaban esperando.


    —¿Dónde están los documentos para firmarlos?


    —Aquí. —Dijo el señor Lambret.


    Me mostró una pizarra de OCA. Un objeto que era solo una pantalla conectada a la OCA central del albergue. Sin pararme a pensarlo saqué mi tarjeta de identidad y mi placa de policía y firme con ellas dicho documento. Mientras Gérard lloraba en silencio temblando de frío y de miedo a mi lado. Lo cogí del brazo y lo saqué delante de mí hacia la salida, rezando por no encontrar a ningún otro con el que pelear. Cuando ya veíamos la puerta de salida del albergue e iba a respirar. Sentí una voz que me llamaba desde el pasillo donde estaban los dormitorios.


    —Inspectora… Inspectora.


    Me giré para mirar al humano más raro que había visto nunca, era espeluznante. Su pelo rubio oscuro le caía desordenadamente por la cara. En un mundo donde casi nadie tenía un exceso de comida, el hombre era pura grasa, su piel blanca como la leche estaba impregnada de sudor. Solo su visión me puso realmente enferma y no era su físico. Había tenido una amiga en la institución que padecía de tiroides, los tratamientos médicos tenían como efecto secundario que cualquier cosa que comía la convertía en grasa y estaba acostumbrada a verla vestida o desnuda. No fue su grasa corporal lo que me repelió de él, sino algo que no era físico. Pero sentí que según se acercaba a mí, todas mis habilidades de supervivencia se activaban.


    —¿Sí? Usted dirá.


    —Soy el Capellán Akmm de la Sagrada.


    Alcé una ceja y lo miré irónicamente. Estaba en presencia de la babosa madre, que ‘honor’.


    —Señor Capellán dígame ¿Qué es lo que desea para haberme detenido?


    —Con que se dirija a mí como Capellán Ak será suficiente.


    La primera frase que me vino a la mente fue: «Váyase a la mierda usted y el capellán» —lógicamente eso no se lo podía decir, porque entonces no saldríamos de allí.


    —Si disculpe mi falta de modales, pero es que tengo algo de prisa. Necesito aun acudir a ciertas entrevistas que son relevantes para el caso. Así que acepté mis disculpas Capellán Ak. —Sentí que la bilis subía por mi garganta, debía terminar con esta farsa cuanto antes.


    —El depravado que se lleva, aun debe recibir su castigo de hoy y su sesión de reeducación.


    —No. Ahora es uno de mis detenidos y está bajo la jurisdicción de la policía civil de esta ciudad. Eso que me hace responsable de su persona, por lo tanto, no habrá ningún tipo de reeducación hoy. Ahora si no le importa debo marcharme. Que tenga un buen día Capellán Ak.


    —No sabe… no sabe lo que está haciendo. —Dijo mirándome de frente sentenciándome a todos los horrores que la agencia y la sagrada habían inventado.


    Muy fríamente le devolví la mirada y dije.


    —Que así sea.


    Sin darle tiempo a reaccionar, crucé las puertas de salida del albergue y subí al trasto-móvil. A Gérard lo subí a la parte trasera, en donde había un cubículo pequeño que era para transportar detenidos. No tenía otro lugar en el trasto-móvil, por esa razón lo puse ahí y le quité las esposas, cerré la puerta y unos segundos después arrancaba. Marchándome del albergue, esperaba que para siempre.


    


    


  



  
    



    


     


    Crónica IX


     


    Cuando perdí el albergue de vista. Miré el reloj que tenía en el salpicadero del trasto-móvil, eran las 8:45 minutos, imposible llegar a las 9:00 a la residencia del alcalde. ¡Mierda! Me había liado e iba a perder la posibilidad de saber por qué la señora ‘bienhechora’ estaba tan apenada por un hermano que claramente no quería. Entonces ocurrió una de las pocas cosas buenas que me iban a acontecer ese día. Sonó el teléfono del salpicadero, lo miré y aparqué como pude en la cuneta de la carretera. Después me giré a mirar a Gérard que seguía llorando en silencio y evidentemente temblando. Le hice señas para que se agachara, no quería que vieran a quien llevaba atrás y descolgué.


    —¿Dígame?


    —Buenos días, la inspectora Yael Cohnen.


    —Sí la misma, ¿con quién hablo?


    —Soy la secretaria de la Señora Blanco. La llamo solo para comunicarla que hasta las 18:30 no podrá recibirla. Asuntos de personales requieren su presencia ahora.


    —Comprendo. No hay problema a las 18:30 estaré allí. —La secretaria colgó el teléfono y yo hice lo mismo.


    Bien por primera vez en la mañana algo salía para favorecerme.


    Cogí la mochila de debajo de mi asiento y rebusqué en ella, había un jersey que era viejo pero sería mejor que la camiseta que llevaba Gérard. No llevaba pantalones ni nada que le pudiera valer, solo podía acercarme al apartamento y coger ropa de abrigo para Gérard que era más o menos de mi estatura, aunque con lo delgado que estaba posiblemente mi ropa le quedara grande, pero eso tenía fácil solución. No era por tacañería, ni porque no tuviera los créditos para comprar toda la ropa que necesitase y unos zapatos, incluso podía comprarlo en una tienda de segunda mano. Pero si lo veían en el coche no querrían venderme nada, por más que les enseñara la identificación de policía. No, la única fuente de ropa de abrigo se encontraba en mi apartamento y allí sería a donde iría. Claro que Gérard no podría subir conmigo, pero no tardaría nada en bajar con la ropa que necesitaba.


    —Toma Gérard ponte este jersey. Está limpio y te abrigará más que la camiseta que llevas.


    Intenté pasarle el jersey por una rendija que había entre la cabina del conductor y la cabina del detenido, no pude, era demasiado estrecha para pasar cualquier tipo de objeto, incluso para un jersey. Bajé y abrí la puerta de atrás del trasto-móvil y subí volviendo a cerrarla. El lugar era minúsculo, pero aun así cabíamos los dos, estaba pensado para llevar hasta 4 detenidos, otra cosa era en qué condiciones los llevaras.


    Él se había acurrucado en la parte contraria haciéndose una pelota. Le volví a ofrecer el jersey y ahora si lo podía coger, si quería, pero evitó mirarme y ni se movió.


    —Gérard ponte el jersey te encontrarás más caliente con él. Hasta que no vaya a mi casa no tengo más ropa de abrigo… —yo llevaba una cazadora que era una imitación de piel forrada por dentro con un producto sintético y algodón. Hacía frió y si me la quitaba pasaría algo de frió pero no me ocurriría nada, había comido con normalidad y estaba sana, por lo que un poco de fresco no me mataría. Me quite la cazadora y se la tendí, junto con el jersey—. Póntelo y vamos a intentar buscar un autoservicio para conseguir comida caliente. Así que cuando te diga agáchate, hazlo para que no te vean.


    Estaba tan aterrado que creí sinceramente que no era capaz de comprender mis palabras. Intenté acercarme para ponerle la cazadora por los hombros, pero él retrocedió si era posible más aun encajonándose en el frió metal del vehículo. Mientras me miraba aterrado como jamas había visto en una persona, estaba temblando y no era solo de frío. ¿Qué demonios le habían hecho a este pobre hombre?


    Maldije mil veces en voz muy baja, al salir de la parte trasera del vehículo, conteniéndome para evitar asustarlo más de lo que ya estaba. Reconozco que no tengo un lenguaje muy apropiado y menos en ciertos momentos, pero estaba desesperada. No sabía cómo podía traspasar su terror, su pánico y como llegar hasta el verdadero Gérard. Lo peor es que dudaba mucho que tuviera el tiempo suficiente para conseguirlo. Sabía que el tiempo corría en nuestra contra, en cualquier momento se podía girar la situación y nos encontraríamos huyendo. No iba a devolver a Gérard al albergue jamás, lo había decidido mientras lo veía muerto de miedo acurrucado contra el frió metal. Perdida en la reflexión, llegue a mi apartamento, casi sin darme cuenta. Gérard ni se había movido de donde estaba encajonado, las ropas de abrigo seguían en el suelo junto a él, donde las había dejado.


    Subí corriendo al apartamento, al entrar el OCA se activó.


    —¿Olvidó algo esta mañana?


    No estaba de humor para contemplaciones.


    —Si Gertrudis… ahora silencio, tengo que recoger algunas cosas que me dejé esta mañana. Solo activa la máquina de café, necesito una dosis fuerte y hoy tendré turno doble por lo que me llevaré el que sobre. —Sentí el sonido inconfundible de la maquina vaciando el agua sobre el café.


    Corrí al armario y saqué una bolsa de viaje que tenía para cuando me había trasladado de apartamento, algo que ocurría cada 5 años más o menos. Tiré en ella de cualquier manera toda la ropa de abrigo que encontré en el armario, junto con las mantas de mi cama. Fui hasta la cocina y cogí un termo de un litro que usaba cuando hacía doble turno en el departamento. Lo llené de café y usé un tarro pequeño de miel que era el único producto dulce que tenía. Hacía mucho tiempo que el azúcar era un lujo que nadie se podía permitir, de vez en cuando conseguías un poco de miel vía mercado negro o como en mi caso mediante los registros a asesinos auténticos y traficantes de drogas. Miré en los cajones y en los armarios, encontré un paquete sin abrir de galletas que también cogí. Con mi pequeño lote de comida volví donde había dejado la bolsa de viaje y lo metí todo en ella.


    Me colgué la bolsa y me volví a mirar a mi futuro ex—apartamento, con cierto sentimiento de pena. Me di cuenta de que en tres años que vivía allí, desde la ‘muerte’ ficticia de Tsel y Riujin, no había ni una maldita cosa que hablara de quien era o quien había vivido ahí. Bien, eso jugaría a mi favor, si alguien pretendía rastrearme por mi anterior vida o por mis objetos personales, no iba a encontrar nada. Porque había vivido como un fantasma.


    Cuando salí del apartamento me asaltó una duda. ¿Mi ‘sueño’ sería capaz de encontrarme allí donde estuviera o junto con el apartamento también perdería, lo único bueno que había encontrado en ese lugar? No conocía la respuesta, pero no iba a dudar ahora. No podía dejar que la pesadilla continuara para tantos y tantos, no me lo perdonaría.


    Cerré la puerta de mi apartamento por última vez en mi vida. Bajé corriendo a donde había dejado el vehículo, abrí la parte de atrás y entré cerrando la puerta.


    Abrí la bolsa de viaje y saqué las mantas, unos calcetines y unas zapatillas de deportes que era el único otro calzado que tenía y las dejé donde había dejado la otra ropa. Yo me había puesto una chaqueta de pana sintética forrada. Me senté a ver si Gérard era capaz de reaccionar, pero seguía mirándome con los ojos desorbitados por el miedo. Entonces recurrí a la única cosa que sabía que no iba a poder evitar aceptar. Saqué el termo y serví una taza de café caliente con miel y se la ofrecí. No reaccionó, pero me di cuenta que estaba luchando consigo mismo para no cogerla.


    —Gérard voy bajar y a conducir hasta un lugar donde podamos hablar. Necesitas comprender que no soy tu enemiga, que no pretendo hacerte daño, ni quiero ganarme tu confianza solo para hacerte más daño. Bebe el café está caliente y tiene algo de miel que te alimentara, también aquí hay galletas no son las mejores —le dije sonriendo— pero son mejor que nada.


    Le volví a acercar la taza de café, pero esta vez negó con la cabeza.


    —No, no puedo… —dijo entrecortadamente y muy bajito.


    —Si puedes Gérard, lo he preparado para ti. Después conseguiré más comida y mejor.


    —No… no… no puedo… no quiero… el castigo.


    —Nadie se va a enterar. Si puedo evitarlo no habrá más castigos. Sé que estás acostumbrado a que te mientan, por lo que no te pediré que confíes en mí, solo sígueme la corriente, por favor. Bebe el café y comete las galletas, si quieres arrópate con las mantas, mientras buscaré un lugar donde llevarte y que estés seguro. ¿De acuerdo?


    No asintió, solo alargó la mano y cogió la taza de café llevándosela a los labios bebió. Le sonreí, quería que se sintiera seguro, pero ni yo misma tenía esa seguridad.


    —Escucha Gérard tengo que ir a ver a la hermana de Riordan Blanco, necesito saber ¿el por qué? estaba tan preocupada por su hermano…


    —No. —Dijo aterrado volviéndose a esconder al fondo del vehículo.


    —¿No qué Gérard? Entiende que necesito que me digas porque has dicho, no. ¿Y por qué ella te aterra?


    —Ella querrá que me entregue a sus guardias.


    —¿Por qué iba a querer algo así?


    —Porque ella me odia. Ella me culpa de… de la depravación de Riordan.


    —¿Ella cree que tú le ‘contagiaste’ la homosexualidad a Riordan?


    Asintió y bajó más la cabeza mientras bebía el café.


    Estaba a punto de darle puñetazos al metal del vehículo de pura frustración, no lo hice, no quería asustarlo.


    —Gérard mírame ¿Y crees que todos pensamos como ella?


    Volvió a asentir.


    —¿Dónde naciste Gérard?


    Negó con la cabeza.


    ¡Mierda! Me iba a dar un ataque de nervios mirándolo, me esforcé en contener mi frustración al máximo, él no tenía la culpa de nada.


    —Bien haremos esto, anularé la entrevista que tengo con ella o simplemente me olvidaré de ella. Iremos a por un coche que no tiene distintivos ni se le puede rastrear y haremos un viaje pequeño. Pero si hago esto contigo, sabes que te expones a que nos capturen y nos maten a los dos. Quisiera saber si estás de acuerdo en correr el riesgo. No puedo decidir esto por mi misma, sin tu consentimiento.


    —Tú… tú te arriesgarías por mí… ¿Por qué?


    Lo miré a los ojos y le dije.


    —Por qué me gustaría pensar que si mi hermano o su amante estuvieran en tu situación, habría alguien dispuesto a dar su vida por ellos. ¿Comprendes ahora?


    —¿Tu hermano está enfermo como yo?


    —¿Enfermo…? No, no está enfermo. ¿Tú lo estás? ¿Qué enfermedad tienes?


    —Bueno ya sabes… esa enfermedad… esa enfermedad que me hace un pervertido.


    —No, no Gérard no eres un pervertido… ni estás enfermo, no tiene nada que ver. Bébete todo el café y comete las galletas. —Intentaba ganar tiempo para comprender que era lo que le ocurría— Gérard ¿Cuántos años tienes?


    —Diecinueve años.


    —¿Cuánto tiempo hace que vives en el albergue?


    —Tres años desde que el capellán de mi comunidad comprendió que estaba enfermo.


    «Mierda, mierda, mierda». —Pensé—. «¡Maldición! Si solo es un muchacho»


    —No Gérard, no estás enfermo, si por enfermedad te refieres a tu orientación sexual. Rotundamente no estás enfermo.


    —Si lo estoy, por eso me castigan, porque el Hacedor lo desea así. Quizás algún día podré ser como mi padre.


    ¡Maldición! ¿Cómo podía creerse toda esa basura?.


    —¿Riordan estaba de acuerdo con tu creencia de vuestra ‘enfermedad’?


    Negó con la cabeza.


    —¿Cuántos años tiene Riordan? Porque debe ser mucho mayor que tu, ya que su hermana es bastante mayor.


    —Pero es su hermanastro y no su hermano, Riordan tenía 21 años.


    —¿Tenia… crees que está muerto?


    Asintió.


    —¿Estás totalmente seguro?


    Volvió a asentir y sus lágrimas volvieron aparecer en sus ojos.


    ¡Joder! en qué mundo de locos me había tocado vivir.


    —¿Acaso vistes muerto a Riordan?


    Negó con la cabeza.


    —Si no vistes su cuerpo. ¿Cómo puedes estar tan seguro que está muerto?


    —Me lo dijeron… —escondió la cabeza y comenzó a sollozar.


    En ese momento tuve tantas maldiciones atascadas en mi boca que podía haber hecho sonrojar al mismísimo diablo.


    —Bien Gérard no te puedo jurar que estarás seguro porque no lo sé. No sé que pasara cuando nos alcancen las consecuencias de haberte sacado del albergue. Pero si te puedo jurar que haré todo lo posible para que jamás tengas que volver a vivir así. No estás enfermo, solo tienes una orientación sexual distinta de tu padre o la de ese capellán, pero eso no es malo, eso es lo que nos distingue de los robots. No tenemos por qué ser todos malditamente iguales. Vístete Gérard mientras yo planeo nuestros próximos pasos. Si te da vergüenza desnudarte mientras estoy cerca, saldré fuera y esperaré a que termines. ¿De acuerdo?


    Negó con la cabeza.


    —¿No que Gérard?


    —No puedo vestirme con otra ropa, todos deben saber porque fui apartado y deben ver mi cuerpo marcado.


    Mi frustración estaba llegando al límite. Si no respondía no entendía a que se refería, pero si respondía lo entendía menos.


    —Y si te dijera que necesito que te vistas, porque vamos a ir averiguar si Riordan Blanco está vivo —Odiaba tener que manipularlo, pero era la única forma que tenía para hacerlo reaccionar—. Puedes contarme todo lo que recuerdes del último día que vistes a Riordan. Háblame de Riordan necesito conocerlo, necesito saber cómo es.


    Negó con la cabeza.


    —No quieres hablarme de Riordan. Puede que te hayan mentido y que aun este vivo. Y si está vivo necesitará que lo ayudes, necesitará que lo encontremos antes de que lo maten. ¿Quieres que lo maten?


    Me miró, en sus ojos había dolor, un dolor palpable. Después negó de forma contundente con la cabeza.


    —Vale vamos a otro lugar y haré una llamada, sé que necesito ayuda. Mira si no quieres vestirte no lo hagas, pero cúbrete con las mantas la temperatura es muy fría para estar con esa ropa. Voy a conducir, ya hemos estado aquí demasiado tiempo.


    Salí de la parte trasera del trasto-móvil y fui a la delantera, me coloqué delante del volante con ganas de pegarme con alguien necesitaba desahogar mi frustración. En cambio respiré varias veces hasta que conseguí tranquilizarme y después cogí el teléfono móvil de Tsel y los llamé.


    —Tsel.


    —Si dime mi bombón.


    Sonreí ya se había despertado y perdido su mal humor.


    —Necesito reunirme con vosotros en la Olla, traer algo de ropa de Riujin, la vamos a necesitar.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué tu voz suena así?


    —Cuando nos veamos lo comprenderás. Digamos que es necesario que ‘muera’ en las próximas horas, pero es una historia muy larga que no puedo contarte por aquí.


    —¿Es algo serio? ¿Debería preocuparme?


    —Si Tsel, no voy a mentirte. Digamos que le he visto el cuello al iceberg o que me he metido de lleno en toda la mierda.


    —Bien, en 15 minutos nos vemos en la Olla, ¿puedes llegar en ese tiempo?


    —Si puedo, aunque quizás sean 20 minutos, porque aun tengo que desactivar cierto GPS.


    —De acuerdo, nos vemos en 20 minutos en la Olla. Riujin y yo salimos para allí. Cuídate amor.


    Volví a bajar del coche y me tumbé debajo del chasis, hábilmente conseguí desconectar el GPS del trasto-móvil, nadie podría rastrearme por ahí. Después desconecte la imagen del teléfono móvil que llevaba el coche y dejé solo la línea de voz. En caso necesario podría destruir el teléfono, pero quería aprovechar las ventajas que pudiéramos sacar de mis últimas horas como ciudadana.


    A penas había pasado una hora desde que salimos del albergue. Aun teníamos un margen de tiempo, hasta que comenzaran a cuestionarse mis acciones. No mucho pero si unas 24 horas. Tiempo que quería aprovechar ahora sí… para encontrar a Riordan Blanco. Tenía la intuición de que era una pieza importante del puzzle. Otra de las piezas a encajar en todo ese rompecabezas y la llave maestra la tenía justo detrás.


    Volví a subir a la cabina del conductor y conduje hacia la Olla. Allí teníamos víveres suficientes para varios meses guardados y conservados para que no se estropearan. Además teníamos un sistema muy sofisticado de ordenadores y un inhibidor de frecuencias de GPS, incluso podíamos anular las ondas de radio, televisión y telefonía móvil si era necesario, por lo que estaríamos mucho más seguros. Esperaba que allí con la dulzura de Riujin consiguiéramos atravesar la coraza con la que se protegía Gérard. Una vez que fuera el mismo se daría cuenta que necesitábamos su cooperación para salvar a su compañero.


    Podía haber ido a buscar el otro coche, el que teníamos en reserva para cuando llegara el día en el que tuviera que desaparecer. Pero el trasto-móvil era más útil ahora, nadie paraba a un coche de policía, ni lo investigaba. Eso nos daba una ventaja sobre el otro vehículo que debíamos aprovechar mientras pudiéramos. Además debíamos aparentar total normalidad. Es como cuando estás huyendo y encuentras una gran multitud, si caminas es muy difícil que alguien se fije en ti, pero si corres eres el blanco perfecto para todos los ojos. Ahora nosotros debíamos caminar muy deprisa, pero dando la impresión de que íbamos de paseo.


    En menos del tiempo previsto llegué a la Olla…


    Se estarán preguntando ¿Cómo habíamos conseguido todo lo necesario para crear nuestro refugio? ¿Cómo en un mundo en el que no teníamos dinero habíamos conseguido comprar de todo? El padre de Riujin había sido un empresario muy rico. Una de las fortunas más importantes de nuestra asquerosa sociedad, pero había cometido el error de contradecir a los poderes reales y existentes en el planeta, volviéndolos contra él. Pero en el último momento, cuando se dio cuenta de que su vida estaba terminada. Le dejó todo su dinero a su hijo, un niño de apenas 12 años que fue criado por sirvientes y personas ajenas, cuando su padre fue declarado ‘antisocial’, pero como no pudieron echar mano de la fortuna familiar, porque esta había sido ligada de forma irrevocable a Riujin inocente de cualquier culpa. Por eso él no había terminado en una institución como Tsel y yo.


    Cuando terminamos la universidad y Tsel al final y por la fuerza había reconocido su amor por Riujin, sabíamos que en algún momento tendríamos que desaparecer. Así que nos dedicamos a buscar un lugar donde poder montar nuestra base segura. Usando el dinero y la influencia en amigos que había tenido el padre de Riujin conseguimos construir la Olla. Era una caverna que estaba a 3 kilómetros de la ciudad. Pero que era una gran desconocida para la mayor parte de sus habitantes que jamás salían fuera del perímetro de la misma.


    Hacía algunos años que Tsel y yo la habíamos explorado entera. Durante nuestros años de adolescentes descerebrados. La conocíamos a la perfección, tenía un sistema de galerías de unos 10 kilómetros de largo, con algunos pozos que iban muy por debajo del suelo. Nos las habíamos ingeniado para bajar allí a través de un sistema de cavernas conectadas por galerías. Ese lugar lo acondicionamos con todo tipo de tecnología y los lujos de una vivienda. Por si nos veíamos acorralados podíamos salir por 6 lugares distintos. Incluso la roca viva, nos protegía contra cualquier ataque que se efectuara a la ciudad. Además camuflamos todas las entradas a nuestra base. Ahora íbamos a aprovechar todo nuestro esfuerzo de mas de diez años de trabajo.


    Incluida la herencia de Riujin no mermo en esos años. Consiguiendo ampliarla a través de inversiones comerciales y bolsa, ya que Riujin no solo heredo el dinero, sino también la capacidad emprendedora de su padre. Cuando Tsel monto sus ‘muertes’, Riujin creó un testamento y un fondo para la herencia que quedo a mi nombre pero con su apellido. Por eso nadie podía rastrear esa cuenta, ni saldría a la luz. Ahora nos vendría muy bien todo ese dinero para comprar a quien necesitáramos o lo que necesitáramos.


    Aparqué el trasto-móvil muy cerca de una de las entradas. Esta tenía un voladizo de piedra que ocultaba cualquier vehículo del tamaño de un coche mediano de la vista horizontal y de la vertical, no se vería desde el aire, ni desde tierra, era el lugar perfecto. Bajé del trasto-móvil y fui a la parte trasera y la abrí.


    —Gérard hemos llegado, este es el lugar más seguro que hay ahora mismo en todo el mundo. Pero aun tendremos que caminar por un rato. Así que, por qué no intentas poner las zapatillas, a ver si te valen.


    —No, no debo o el capellán me castigará más y el Hacedor me retirará su favor.


    ¡Joder! Esta situación había llegado a ponerme al límite. No podía seguir manteniendo estas conversaciones de besugos. Lo peor es que Gérard no tenía la culpa de la basura que le habían inculcado en su vida. Por lo tanto no podía dejar que mi frustración estallara. Necesitaba encontrar la paciencia suficiente como para no despotricar y asustarlo más.


    Saqué el móvil de la mochila y volví a llamar a Tsel, aunque en este caso quería hablar con Riujin. Tsel tenía menos paciencia y de momento era mejor que se mantuviera al margen, o Gérard conocería al ‘Ogro’ y el ogro no era un ser que destilara paciencia o amabilidad.


    —Tsel ya hemos llegado, estamos en el voladizo de piedra. Pero necesito que Riujin venga ayudarme…


    —No quieres que vaya yo también.


    —Si vienes, tienes que prometerme que estarás callado y no comenzarás a morder las piedras.


    —¿Qué has traído, a un agente de la agencia?


    —No, he traído a alguien que necesita imperiosamente ayuda. pero más urgente amabilidad y paciencia. Algo que ni tú, ni yo tenemos. Por eso pido que sea mi amorcito Riujin quien venga, el sabrá cómo actuar.


    —Ya estoy subiendo mi bomboncito… ahora en muy poco llego a dónde estáis.


    —Gracias amor por ser como eres, te esperamos Riujin.


    —Aviso que el ‘Ogro’ me sigue y no tiene cara de buenos amigos.


    —Pues hazle una llave de artes marciales y déjale dormido un rato. Luego haremos las paces con él.


    Reí, el mundo podía estar destruyéndose, podíamos morir ahora mismo, pero jamás podrían destruir nuestra amistad, ni nuestra alegría. Cuando estábamos juntos, nada podía resistir nuestro paso, superaríamos cualquier dificultad o lucharíamos a muerte. Los tres sabíamos que este era un combate que colgaba de nuestras cabezas, pero no iríamos como borregos al matadero. Venderíamos muy cara nuestras vidas y nuestra libertad.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica X


     


    No tardé mucho tiempo en ver la figura de Riujin, seguida de la sombra de mi hermano mucho más alto, que casi empujaba a Riujin para que caminara más deprisa. Me adelanté, quería hablar con ellos a solas y prepararles para la imagen que iban a ver. No era un espectáculo agradable y sabía que mi hermano al final terminaría mordiendo piedras, solo esperaba convencerlo de que no lo hiciera delante de Gérard.


    Cuando llegaron a mi altura, Riujin me abrazó levantándome del suelo y besándome, sin soltarme dijo.


    —Mi bomboncito… tendría que estar muy enfadado contigo. Nos has dado un susto de muerte, pero ahora estás a salvo.


    —No cariño, no estoy tan a salvo como pueda parecer, ni vosotros tampoco. ¿Os llegaron las imágenes que os mandé?


    En ese momento Tsel nos alcanzó. Se acerco a mí y con un brazo me arrastró hasta su cuerpo, revolviéndome el pelo.


    —Yael recuérdame que te de una paliza cuando todo esto termine. Te la mereces por tenernos envela durante horas preocupados por ti, sabía… sabía que no podía salir nada bueno de… ¿Dónde está tu invitado?


    —Yo también os quiero y no quería meteros en este follón, solo… solo…


    —No, no Yael no pienses en que podías dejarnos al margen. ¿Bueno quién es tu invitado y dónde está?


    —En el trasto-móvil. Tsel, tú mejor mantente al margen, conmigo casi ha conseguido llevarme al límite de mi paciencia, así que tú mejor no intervengas mi querido Ogro. Riujin necesito que seas tú quien intente convencerlo para que se ponga las zapatillas. Aunque no sé si le valdrán, no he sido capaz de convencerlo de nada, solo de mantener alguna pequeña conversación, pero poco más. No sé cómo explicarlo, así que comenzaré por el principio. Su nombre es Gérard y tiene 19 años, ha pasado los últimos tres años en el albergue. —Mi hermano me miró con la mirada inquisitiva y su boca se fue abriendo, pero antes de que hablara le puse un dedo en los labios, para que callara—. Si hermanito desde los 16 años. Creo que fue el compañero de Riordan Blanco, muy posiblemente su pareja. Es de otra ciudad aunque no lo puedo afirmar. Es muy poco lo que puedo decir de su físico porque está totalmente sucio, pero es posible que debajo de esa suciedad este herido, ya que estuvo en los sótanos del albergue más o menos tres días, aunque fácilmente puede haber estado mucho más tiempo, no, esperad dejarme terminar. —Asintieron— Por lo poco que he podido sacarle. El capellán de la ‘santísima mierda’ de su ciudad, lo denunció. Pero cuando lo oigáis hablar, no vais a creer las cosas que puede llegar a decir de sí mismo, o de porque le ha pasado, es…. Mejor que lo comprobéis vosotros mismos. Solo una cosa más…, no lo podemos asustar más de lo que está. Presiento que es la llave maestra para encontrar a Riordan Blanco y este es una de las piezas maestras del rompecabezas. Ya os hablaré de la otra pieza de toque o en este caso la piedra madre que he descubierto. Prepararos para una imagen que no se os borrara en la vida, intentar que no se os note muy impresionados.


    —Bien pues déjame a mí —dijo Riujin— Tsel amor quédate con Yael que quería saber si habíamos recibido unas imágenes que creo que no han llegado.


    —No Yael no nos ha llegado nada. ¿Qué enviaste?


    —Después hablamos Tsel. Riujin es gran voluntario, pero no se imagina lo que va a ver, vamos y por favor amor.


    —Si ya se, pondré cara de papa Noel.


    —No cariño, con tu cara normal estás muy guapo y no necesitas otra cara, solo no dejes salir al Ogro.


    —El Ogro… el ogro te va a comer a ti hermanita —Dijo mientras me abrazaba—. ¡Maldición! Amor… pensé…. No vas a volver a separarte de mí…. Ni Riujin, ni yo podemos volver a pasar por las horas que hemos pasado. Cuando he venido…


    Estábamos casi llegando al trasto-móvil, cuando Riujin abrió la puerta trasera. La maldición entre dientes de Riujin cortó en seco la frase de Tsel, los dos corrimos hacia él. Tsel en un acto reflejo y un segundo después de que Riujin maldijera. Lo abrazó y lo separó del trasto-móvil, cubriendo el cuerpo de Riujin con el suyo mucho más grande. Tsel no maldijo entre dientes, no tenía palabras para describir el horror de la imagen que estaba viendo, no podía hablar.


    —Lo siento Yael —dijo Riujin en un susurro—. Sé que nos avisaste pero…


    —Lo entiendo Riujin, te entiendo muy bien y te juro que no es la primera imagen terrible que veo hoy, ni la más espantosa. Ahora intentemos relajarle y conseguir llevarle abajo.


    —Mejor que no me lo imagine.  —dijo Riujin y pensé: «No mejor no te lo imagines Riujin», mientras volvía a recordar los ojos del hombre muerto a golpes en el catre del sótano—. Lo siento Yael pero creo que no soy tan fuerte como crees.


    —Sí que lo eres Riujin, pero cualquiera se sentiría espantado ante algo así.


    —Si ahora mismo me pongo a ello. Tsel amor déjame pasar.


    Pero Tsel ni se inmutó de hecho lo retuvo a su lado.


    Miré al interior del trasto-móvil e intenté mirar con los ojos con que lo hubiera visto ayer, antes de bajar al maldito sótano. Sinceramente no podía acusar a Riujin por maldecir, ni a Tsel por quedarse mudo.


    Cuando llegaron habían traído con ellos unas linternas potentes que esparcían la luz alrededor no la enfocaban en una dirección concreta. Mirar al interior del trasto-móvil era… era aterrador. No me había fijado en la imagen, ni en el estado en que se encontraba Gérard. Demasiadas cosas ocupaban mi cabeza cuando lo saqué del albergue, pero ahora lo veía mucho más evidente.


    En el suelo del cubículo, estaba mi bolsa abierta, mi cazadora y una manta que había dejado para que se tapara, junto con el jersey. Después venía la imagen más terrible que hubiera visto hasta anoche. Gérard era un muchacho de mi estatura, pero evidentemente pesaba la mitad, era puro hueso. Su pelo cortado de mala manera tenía zonas calvas, donde el pelo había sido arrancado y estaba totalmente sucio de una sustancia que supusé, nada más mirarla con luz, que era sangre. Su cara era un mapa de hematomas y su cuerpo medio cubierto con la camiseta raída y sucia que dejaba entrever heridas y hematomas morados por todo su torso, los pantalones debían de haber sido de la época en que era un muchacho más joven, ya que ni le cubrían las piernas, los pies los tenía heridos y sangrantes en varios lugares, además de que estaban negros. Nadie en el mundo podría afirmar a que raza pertenecía o si era como todos nosotros una mezcla de todas las razas, ni tan siquiera adivinar su edad.


    Riujin me miró seriamente, Tsel seguía mirándole sin poder despegar los labios, se había quedado sin palabras.


    —Yael no puede ponerse ningún calzado.


    —Si tienes razón Riujin. La verdad, es que cuando lo saqué del albergue solo pensaba en ponerlo a salvo. Con la poca luz que había en aquel infierno no vi en qué estado se encontraba. Después en el trasto-móvil no hay mucha luz. ¡Mierda! Le debí hacer pasar un infierno cuando lo saqué del albergue. ¡Joder! Lo siento.


    —Puedo… puedo cogerlo en brazos y bajarlo. —Dijo Tsel—. En ese estado no puede caminar. Yael y Riujin recoger las cosas que yo lo bajaré.


    —No sé Tsel. Puedes intentarlo, pero yo no he conseguido casi nada de lo que he pretendido hacer.


    Creo que la situación trastornó tanto a Tsel que necesitaba participar. Tsel era muy fuerte más de lo que era yo. Nuestra infancia y adolescencia fue terrible. Encerrados en un universo opresivo y despiadado. Solo nos habíamos tenido el uno al otro para protegernos de las amenazas, tanto de profesores, tutores, como de los otros internos. Si ocurría o si nos hacían algo en la institución, yo explotaba, arrasaba con todo lo que tenía a mi lado. Luchaba con cualquiera ya fuera profesor, tutor o interno siempre que no perjudicara a Tsel. Él era mi punto débil y los condenados tutores lo sabían. Sabían que si amenazaban a Tsel yo aceptaría la muerte. Tsel por el contrario tenías que golpearlo muchísimo para que explotara, aunque cuando lo hacía era terrible, realmente se parecía al Ogro que tenía por mote. Pero eso ocurría rara vez, lo normal era que se comiera todo lo que sentía y que jamás mostrara sus sentimientos. Yo era la excepción y desde que conoció a Riujin era la otra excepción, pero fuera de nosotros dos, jamás le había visto tan necesitado por ayudar a otro ser humano.


    Tsel se encogió como pudo y entró en el cubículo acercándose a Gérard, lentamente para que no se sintiera amenazado por la presencia mucho más grande de Tsel.


    —Hola —dijo Tsel— mi nombre es Tsel. Voy a llevarte a un lugar confortable, pero como no puedes andar te cogeré en brazos. Sin embargo, para ello tienes que dejar de acurrucarte contra la esquina.


    Gérard lo miraba aterrado, las palabras amables de Tsel no lo habían conseguido menguar.


    —Gérard ¿Te llamas así? Mi hermana me lo dijo. Déjame ayudarte a salir de ese rincón, las heridas de tu cuerpo deben dolerté.


    Tsel alargó la mano para intentar ayudarlo, Gérard se volvió a encoger con la cabeza entre las piernas. Cuando sintió la mano de Tsel en su hombro, levantó la mirada aterrado y dijo medio tartamudeando en un susurro tan débil que nos costó escucharlo.


    —No, no me toques. Te contagiaré y luego me culparás de que te conviertas en un depravado.


    —No te preocupes no me vas a contagiar nada, ven déjame ayudarte.


    —Si me tocas te convertirás en un depravado. No, no lo hagas por favor.


    Tsel le acarició la mejilla suavemente.


    —No Gérard no me convertirás en nada, tranquilo, ven déjame ayudarte.


    —Si ocurrirá y tu hermana me odiará, como ocurrió con Riordan.


    —Mi hermana no te odiaría, la conozco. Ven déjame llevarte a un lugar seguro y caliente. Después puedes explicarnos como ocurrió eso que dices con Riordan.


    Bajó acariciándole el brazo hasta llegar a su mano, delicadamente lo levantó un poco ya que el cubículo era bajo y consiguió llevarlo fuera del trasto-móvil.


    En ese momento sonó el teléfono del departamento de policía. Maldije en voz baja, no podía salir nada bien. A Tsel y Riujin les hice una señal para que se mantuvieran en silencio, entré en la cabina del conductor y contesté al teléfono.


    —Sí, diga.


    —Soy Smell, Cohnen llamo para informarle que el caso de los desaparecidos va a ser cerrado. La esposa del alcalde ha retirado la denuncia de la desaparición de Riordan Blanco. Así que venga y dé el caso por cerrado.


    «Que oportuno». —Pensé.


    —¿Y qué ocurre con las denuncias de los otros 233 desaparecidos, cerramos también esos expedientes?


    —Sí, tenemos mucho trabajo como para dedicarnos a investigar las locuras de la escoria. Otra cosa, me han informado de que sacó al antisocial Gérard Dokarn del albergue. Ahora quieren que lo devuelva a la central de la agencia, ya que se ha aclarado la desaparición y que la denuncia ha sido retirada.


    Ataqué por el lado que sabía que Smell no iba a poder resistir. Era de raza negra bastante más oscuro que yo y siempre se había sentido menospreciado por ello, ahora lo usaría para manipularlo.


    —Smell tengo información muy valiosa sobre las desapariciones y Gérard Dokarn es la clave para destapar algo que no le va a gustar nada. Smell entre nosotros no hay ningún secreto. ¿Qué pensaría si le dijera que todos los implicados en las desapariciones son de raza blanca, sin una macula de mezcla? ¿Le parece normal?


    —No te entiendo ¿Qué es lo que quieres decir?


    —Que todos los que han participado en los secuestros son blancos. Dígame una cosa; ¿de qué raza es su Asesor Social?


    —Pues… déjeme pensar, no me había fijado nunca, creo que de raza blanca.


    —Vale uno… Salga a la sala y pregunte al azar a los agentes; ¿de qué raza es su Asesor Social? Hágalo le espero.


    —No puede ser cierto eso que estás insinuando.


    —Smell pruébelo no va a perder nada. Venga salga y pregunte.


    Había conseguido parte de lo que quería desestabilizar a Smell, el hecho de que me tuteara era una muestra de su trastorno. Espere unos 10 minutos, mientras les dije a Tsel y Riujin.


    —Ir bajando, ahora os sigo, cuando consiga convencer a mi jefe de que debo seguir la investigación.


    —¿Crees que lo lograrás? Ya has visto como nos ha llamado.


    —Sí, es asquerosamente homófobo, pero tiene un punto débil, se cree inferior por haber nacido negro. Voy a manipular esa parte de él, la psicosis que tiene con los blancos, para obtener el tiempo que necesitemos, si no todo como mínimo 24 horas.


    —De acuerdo pero no tardes o subiré a buscarte.


    Asentí.


    Vi a Gérard caminando entre Tsel y Riujin. No había querido que lo cogiera en brazos, de hecho intentaba no rozar a ninguno de ellos. Aunque ellos iban pendientes de Gérard y lo cogerían si este caía.


    Poco después volvió al teléfono Smell, confirmándome lo que yo había deducido esa mañana. Cuando se lo había dicho a Smell no tenía la certeza de que fuera totalmente cierto, pero mi intuición rara vez se equivoca en ese tipo de detalles.


    —¡Joder! Yael… esto es muy grande… es muy gordo.


    Era la primera vez que le había oído usar mi nombre.


    —Sí que lo es Smell. En el albergue todos eran de raza blanca, incluso los guardias apostados en la puerta parecían gemelos, copias idénticas. Deme 72 horas para conseguir más información, usando de excusa las desapariciones. Huelo que hay algo mucho más turbio aquí y Gérard Dokarn es una pieza clave del rompecabezas, al igual que lo es Riordan Blanco.


    —Me mantendrás informado de todo.


    —Por supuesto que sí.


    —Entonces intentaré darte esas 72 horas, pero ni un minuto más. Porque no sé incluso como voy a lograr ese tiempo para ti.


    —Invente una excusa plausible. Dígales que la investigación está siguiendo su curso que si bien ya no buscamos a Riordan Blanco, aun debemos buscar a los 233 desaparecidos, ya que sus familias han querido saber de sus desapariciones. Y que Gérard Dokarn está detenido como testigo en el caso y bajo mi supervisión. Que soy responsable de su seguridad y de que al final de la investigación de 72 horas, será entregado en la central de la agencia.


    —De acuerdo 72 horas. Pero me tendrás que informar de todo lo que encuentres. ¿Por cierto donde tienes a ese pervertido?


    —Es más seguro para usted no saberlo. Confíe en mí, hace muchos años que nos conocemos, sabe que si digo que algo anda muy podrido, es porque lo está.


    —No preguntaré más.


    Colgó e hice lo mismo. Después me recosté en el volante del trasto-móvil, necesitaba respirar y tranquilizarme, había conseguido mucho más tiempo del que hubiera creído posible, así que era el momento de aprovecharlo.


    Antes de bajar del coche desconecte el teléfono móvil y lo saqué del panel, dejándolo debajo del asiento. Luego cogí la mochila y seguí a Tsel y Riujin hacia la Olla, quería llegar cuanto antes a donde estaban ellos, necesitaba descansar, aunque no hubiera tiempo para ello.


    La Olla


    ¿Cómo era por dentro? En uno de los pozos más cercano a la entrada de la cueva con el voladizo. Habíamos instalado un ascensor movido por energía solar. Unas placas camufladas que estaban en la cima de la montaña, se encargaban de recoger toda la energía y transmitirla al refugio. Pero por si la energía fallaba había un generador que se encargaría de hacerlo funcionar. Aun así colocamos una escalera vertical por la que en caso de necesidad podríamos usar para salir por ese hueco. Con materiales aislantes que Riujin había conseguido comprar de un exceso en el ejército. Revestimos totalmente las cavernas convirtiéndolas en habitaciones confortables. Solo habíamos dejado algunos lugares abiertos y cubiertos por rejillas, para que transitara el aire que entraba en la galería montañosa. Llegado el caso también podíamos accionar unos extractores de aire, pero mientras funcionara la ventilación natural no los usábamos. A tanta profundidad bajo la montaña el frio era permanente. Por esa razón había un sistema de calefacción blanca, inventado hacía mucho tiempo pero entonces se usaba con aire calentado al quemar carbón. Riujin había inventado un sistema para desviar las aguas termales que estaban a menos de doscientos metros de las cuevas. Canalizando el agua caliente de las termas por unas tuberías grandes que se encontraban bajo el suelo y por las paredes entre la piedra y el revestimiento. Dándonos una calefacción perfecta y agua caliente la que quisiéramos. Un lujo que en la ciudad y bajo la supervisión de la Agencia nadie se podía dar. El agua era tan caliente que para beber teníamos que dejarla enfriar. Instalamos unos tanques que se llenaban de agua cuando llegaba hasta un nivel y era el agua que usábamos para beber, cocinar o para mezclar con la caliente en caso necesario. Incluso para bañarnos Riujin había creado un embalse artificial parecido a una piscina. El agua llegaba y pasaba dos días los desagües se abrían y seguía su curso normal, mientras que las válvulas de entrada eran abiertas y se llenaba de nuevo con agua limpia, a la que había que dejar enfriar. Porque nadie podía bañarse con esas temperaturas.


    Todo esto estaba accionado y programado por un sistema totalmente informatizado al que nosotros tres podíamos acceder desde cualquier lugar. De hecho posiblemente cuando llamé a Tsel y le dije que nos encontraríamos en la Olla, era probable que lo hubiera puesto todo en funcionamiento.


    Las habitaciones estaban amuebladas con muebles funcionales y de larga duración. No había ningún lujo extra en el mobiliario, la mayoría de los muebles como sofás eran capaces de transformarse en camas, nunca se sabía si necesitaríamos más camas. La única excepción era la cocina y la alacena, donde teníamos guardada comida enlatada o congelada, en un congelador bastante grande y un frigorífico que se alimentaba tanto de las placas solares como si era necesario del generador. Todos los aparatos tenían un bajo nivel de consumo, por lo que no suponía ninguna carga para las placas de energía solar. Las placas habían sido un invento del padre de Riujin que muy pocos conocían. A diferencia de las placas solares que había en el mercado común, estás eran capaces de absorber la energía solar a pesar de que el cielo estuviera totalmente cubierto durante todo el año, dándonos una autonomía total. El refugio de la Olla era total y completamente independiente de la ciudad que estaba tan cerca y a la vez tan lejos.


    Después estaba la habitación del Juicio Final. Esta habitación se encontraba en la parte más apartada del refugio y era la única que tenía una puerta con cerradura especial, en ella guardábamos armas. Todas las armas que Riujin, Tsel y yo sabíamos manejar y que pertenecían al entrenamiento con artes marciales, pero eran reales y mortíferas. Además teniamos armas de fuego y armas impulsos eléctricos. Era el lugar que reservábamos por si se nos terminaban todas las opciones. Por eso la llamábamos la habitación del Juicio Final. En ella también había una sala de tiro y un lugar aunque pequeño para entrenarnos. Algo que habíamos hecho muy a menudo antes de que Tsel y Riujin desaparecieran, pero después seguimos yendo aunque no tan continúo, minimo íbamos dos veces por semana a entrenar. Para terminar estaba la habitación de Tsel parecía una sala de lanzamiento de naves espaciales. Tenía todos los adelantos que se habían hecho a nivel informático y electrónico. Era la sala con la que soñaban todos los hackers. Si el equipo que tenían en su casa era bueno, este era mucho más sofisticado y mejor.


    Para reaunir todo esto, habíamos tardado diez largos años en comprarlo, construirlo y prepararlo para que fuera habitable. Ya que lo habíamos hecho nosotros tres solos, así que nadie conocía su existencia.


    Gérard era la primera persona que iba a entrar en la Olla, aparte de nosotros tres, señal inequívoca de que había comenzado la guerra, para la que nos habíamos estado preparando.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XI


     


    Cuando llegué abajo me descalcé, era una norma de Riujin, y con él no se discutía sobre esos temas, aunque mi hermano lo había intentado muchas veces, pero siempre perdía la batalla. No tardé nada en llegar a la sala donde estaban sentados e intentando hacer que Gérard se sentara en el sofá con ellos o en otro sofá, pero insistía en estar de rodillas en el suelo.


    —¿Riujin hay algo de comida? —Le pregunté— Porque Gérard y yo no hemos comido nada, pero él posiblemente no come nada desde hace varios días.


    —Si por supuesto Yael, traje la comida que había estado preparando estos días. No sé tenía la intuición de que íbamos a necesitar mucha comida.


    —Como siempre corazón eres el mejor, sin ti Tsel y yo comeríamos latas.


    —¿Gérard te gusta la sopa de pollo?


    —No, no yo… no yo… no puedo, comer… nada, que no sean… esas galletas del albergue.


    Tsel se movió incómodo en el sofá.


    —¿Galletas, de qué galletas habla?


    Respiré para concentrarme, esto iba a ser muy difícil de explicar.


    —A ver como os lo digo… —intente sonreír pero apenas lo conseguí—. El cabrón del capellán de ese del albergue. Les obliga a comer pienso en forma de galletas, creo que posiblemente sea el que fabrican para los animales, aunque dudo que los animales lo coman.


    —¿Qué? —dijeron casi al unisonó.


    —Lo que habéis oído, en el albergue les dan pienso de animal para comer, a las personas que están internadas. Y esa no es la única cosa alucinante que he conseguido saber allí.


    —Bien —dijo Riujin— Gérard aquí tienes que comer la comida que comemos nosotros, no hay pienso de ese. —Se estaba alterando más que Tsel y su tono lo decía todo de cómo se sentía— voy a traer un poco de sopa para los dos, después podremos comer algo un poco más fuerte, pero tu Gérard solo podrás comer sopa con un poco de carne de pollo, durante varios días o enfermarás. Y a mí no me digas que no puedes comer eso.


    —Castigo… no… no quiero… no quiero el castigo… y me…


    —Aquí nadie te va a castigar —dijo Tsel— eres una persona y comerás lo que comen las personas.


    —Pero el capellán dijo que…


    —Lo que dijera el idiota ese —dijo Tsel ya muy alterado— me importa una mierda.


    —Gérard no volverás a ver a ese maldito inhumano capellán en tu vida. Olvídate de lo que dijo. —Añadió Riujin que estaba tan alterado como Tsel y después se fue a la cocina, sabía que para conseguir controlarse.


    —Sí que volveré a verlo, se… se que le dijeron —dijo mirándome— que me lleve a la central de la agencia. Y allí los castigos… los castigos… son mortales.


    —No Gérard —dije— no voy a llevarte a ningún lugar, nadie volverá a castigarte, ni a reeducarte. No mientras nosotros estemos vivos.


    En ese instante volvió Riujin con dos cuencos de sopa y los dejó en una mesa, desplegando cuatro sillas nos hizo señas de que fuéramos a sentarnos. Después de una vuelta a la discusión con Gérard conseguimos que se sentara y comiera la sopa. Una vez que terminamos de comer, pregunté.


    —No os llegaron las fotografías que os envié, ¿verdad?


    —No, no llego nada —dijo Tsel— Es posible que hayan llegado ahora.


    —No importa, las tengo en el portátil que tú me distes. Las tenéis que ver, solo es posible creerlo si lo veis. Porque por más que me esfuerce en explicarlo, no lo vais a comprender si no es visualmente. Pero eso vendrá luego, ahora intentaré explicar lo que he deducido de mi observación. Todos los que son celadores, encargados, guardias en el albergue son de raza blanca, pero sin ninguna mezcla, algo que todos nosotros sabemos que es imposible.


    —No, no es imposible… son los elegidos del Hacedor, ellos… ellos son de mi ciudad. —Dijo Gérard sorprendiéndonos a los tres—. Allí todos alaban al Hacedor y Él les concede esa piel blanca y el pelo rubio en recompensa por su devoción. Yo… yo pequé contra el Hacedor al tener pensamientos pervertidos, por eso el capellán de mi ciudad me envió al albergue.


    —¿Quieres decir que en tu ciudad no hay personas de otras razas? —pregunté.


    —No, no —dijo negando con la cabeza a la vez que hablaba— En mi ciudad solo viven los elegidos del Hacedor. El que demuestra tener la macula del diablo es expulsado de la ciudad y convertido en ‘antisocial’. Como nos pasó a Riordan y a mí. Y si su familia no lo denuncia se la somete a juicio y también es degradada y convertida en ‘antisocial’. El ser de raza blanca es la prueba de que el Hacedor está protegiéndolos y que son devotos.


    No sabía si reír o si pegarme con las paredes.


    —¿Y qué ocurre si nace un niño de otra raza?


    —No, no puede ocurrir eso. Pues todos los que viven en la ciudad tienen que demostrar que son de raza blanca sin ninguna mezcla de otras razas. Si una mujer da a luz a un bebe de otra raza, la mujer es declarada ‘antisocial’ y el bebe destruido.


    —Joder con los copitos de nieve. —Dije intentando minimizar la impresión con un chiste— Entonces las maculas vienen de…


    Bueno, bravo por nosotros, habíamos conseguido que hablara y lo estaba haciendo como si hubiéramos abierto la caja de pandora. Aquí me cortó Tsel que estaba cambiando de color al escucharlo.


    —Macula del diablo —preguntó Tsel— ¿A qué te refieres con eso?


    Intentando suavizar lo que nos terminaba de decir e intuyendo que posiblemente, aun quedara mucha basura por saber de esa ciudad X. Era más fácil que nos hablara de sí mismo que de la ciudad, pues con 16 años poco sabía de la misma. Por eso le hice una seña a Tsel para que dejara de poner cara de Ogro, y le dije a Gérard.


    —Gérard háblanos de ti.


    Y comenzó a contarnos su historia.


    «—En el tiempo en que llegué a la edad de 14 años, comprendí que… que no me atraían las chicas. Mi familia me había comprometido con una niña de mi edad, pero no podía sentir nada por ella. En esa época conocí a Riordan, su familia se había trasladado a la ciudad con el beneplácito de la Sagrada. Dado que su familia había demostrado ser devota del Hacedor y además portaban la blancura que el Hacedor solo concede a sus elegidos. Todos en el barrio donde vivíamos les dieron la bienvenida, pero Riordan se sintió aislado y se convirtió en un solitario que me atraía observar. Así pasó un año, hasta que llegaron los sueños, sueños impuros y pervertidos, yo intente olvidarlos. Pasé muchas noches en vela, tenía miedo de dormir y que los sueños me asaltaran, era como si el demonio conociera mis deseos secretos y me tentara con ellos. Riordan seguía tan solitario como lo había estado al principio, además que él se revelaba contra los capellanes y su familia, mi estupidez me llevó a creer que era un héroe y…»


    Aquí se quedó en silencio, titubeando con las palabras, por eso Riujin dijo.


    —Y te enamoraste de Riordan, ¿No?


    Asintió


    «—Cuando vino a nuestro barrio nos hicimos amigos, aunque él fuera mayor que yo, pero estaba solo y creo que fui el único que se acercó a él con intención de ser su amigo…. Bueno realmente… realmente y en secreto esperaba ser algo más que amigos. Aun así me conformaba con mantener nuestra amistad, por eso no le hablé de mi secreto tenía miedo de perderlo. Los chicos de su edad ya se estaban preparando para contraer matrimonio con las chicas que habían sido concertadas para ellos. Por esa razón le propusieron y concertaron un matrimonio para él, Riordan dijo que no lo haría, que no se casaría con nadie y menos en esa ciudad de mierda. Recuerdo que se lo comunicaron en la sala comunal del barrio delante de la chica a la que iba a ser prometido. Se enfrentó a todos y salió por la puerta, sin preocuparse de que había trasgredido todas las normas de la ciudad. Fui detrás de él, quería convencerlo para que volviera y pidiera perdón delante del Capellán y de la comunidad, evitando de esa manera que lo expulsaran de la ciudad.


    »Lo alcancé en el parque donde solíamos pasear. Intenté convencerlo de que volviera arrepentido a la sala comunal y que aceptara la boda. Ya que era un acto obligatorio para todos los muchachos y muchachas al llegar a los 18 años.


    »—Riordan escúchame, —le dije— debes volver y arrepentido pedirles perdón. Te impondrán un castigo público, pero después todo volverá a la normalidad, solo tienes que aceptar casarte con esa chica.


    »—No, no me voy a casar con ella, ni con nadie en esta maldita ciudad. Me voy a ir de la ciudad y me uniré a la resistencia en otra ciudad. Sabes hay miles de ciudades, no necesitas aceptar toda la mierda que estos hipócritas quieren hacerte creer.


    »—¿Pero por qué no te quieres casar? Ella es bonita y seguro que hará lo que tú quieras. —Intente convencerlo, no podía pensar en lo que podían hacerle si seguía insistiendo en no casarse.


    »—No quiero casarme con una marioneta. Además… además tampoco… tampoco quiero vivir con una mujer. Ya está dicho. Ahora haz lo que quieras, si quieres denunciarme, hazlo. Pero no insistas, no voy aceptar esa condena, ni a condenar a nadie, aunque tú me lo pidas. —Me dijo mirándome a los ojos.


    »No sé lo que me empujo hacerlo. Estaba acariciando su brazo sobre la camisa que llevaba intentando tranquilizarle y a la vez convencerle. Estaba demasiado cerca de él cuando dijo que no lo iba hacer, aunque yo se lo pidiera y sus ojos me llamaban. Entonces pensé que si iba a ser la última vez que lo viera… quería… quería besarlo. Sin poder reflexionar sobre mis actos me alcé sobre mis pies y lo besé…. Yo iba a besarle en la mejilla como había visto hacer a mis padres, él se giró y me besó en la boca. Al principio retrocedí, pero Riordan me abrazó atrayéndome hacia su cuerpo y besándome intensamente. No sé qué se apoderó de mí… pero participe del beso entregándole todo con lo que había soñado. Aunque yo sabía que era pecado, que no debía arrastrarlo a mis perversiones nocturnas. No puede evitar entregarme totalmente en el beso mientras mis ojos se perdían en sus ojos. Después nos separamos sin hablar, ni mencionar lo que había ocurrido entre nosotros y no volví a verlo hasta el día siguiente.


    »Al día siguiente nos convocaron en la plaza del barrio donde se celebraban los castigos públicos. Y allí estaba Riordan atado a un poster totalmente vestido. Entonces el capellán subió y comenzó a leerle sus delitos.


    —Riordan Blanco se te acusa de ser un pervertido sexual. Se te acusa de atentar contra la buena voluntad del Hacedor, ensuciando nuestra pura ciudad con tus pecaminosas pensamientos y acciones. Se te acusa de haber yacido con hombres y haber practicado el sexo prohibido por el Hacedor.


    »Yo sabía que era mentira. Él solo salía conmigo y su familia lo sabía, no había yacido con nadie… solo había sido un beso… Eso no podía estar tan mal, ni podía ser un pecado tan grave. Aunque esa noche soñé con el beso y me imaginé sus manos sobre mi cuerpo… El capellán había adivinado que sin querer había pecado, pero no era el delito de Riordan, era el mío. Quise ir hacia el pódium donde estaban y contar la verdad. Era yo y no Riordan quien merecía ser castigado, comencé a caminar hacia el lugar donde estaban. Pero Riordan como si me leyera el pensamiento, clavo sus ojos en mí negando con la cabeza. Eso detuvo mi avance, fue como si sus ojos me robaran la voluntad y me clavaran en el suelo.


    La voz del Capellán penetró en nuestro dialogo silencioso. Le escuché decir.


    —Por todo ello te declaramos antisocial. Declaramos que a partir de ahora no tendrás derecho a llevar ningún tipo de ropa que te abrigue, que tu cuerpo debe ser marcado todos los días para recordarte por que fuiste despreciado por el Hacedor. Sufrirás castigos adicionales y se te reeducará para intentar corregirte. Si insistes en permanecer con tus desviaciones y depravaciones entonces se te impondrá la pena máxima. Te exiliamos de nuestra ciudad Sagrada, a las ciudades mancilladas y olvidadas del Hacedor. Vivirás durante el resto de tu vida encerrado en un albergue, creado exclusivamente para seres como tú. ¿Tienes algo que alegar en tu favor?


    »Riordan siguió mirándome por un breve momento, le rogué con la mirada que pidiera perdón, incluso que me acusara, pero supe que se estaba despidiendo en silencio, después cerró los ojos un segundo y cuando los volvió abrir miró al Capellán y le dijo.


    —Que te jodan. —Acto seguido le escupió en la cara.


    El Capellán se limpió la cara con un pañuelo y dijo.


    —Esto lo hará mucho más fácil. Hoy recibirás las primeras marcas de tu castigo y de lo que será tu vida a partir de ahora.


    Le hizo señas a un hombre muy alto que había subido a la plataforma.


    —Aquí tienes el látigo que le enseñará la ira del Hacedor, muéstrale pues es el camino del dolor, ya que es lo que ha elegido.


    —¿Capellán no tienes ni el valor de flagelarme tú? —preguntó desafiante Riordan—. Y luego seré yo el calificado como el maricón…. Ten el valor de ensuciarte las manos con mi sangre, pero no. Eres demasiado cobarde como todos los demás. Puñeteras ovejas criadas para ser siervos sin voluntad que van al matadero, por orden de su mierda de dios. Espero que os pudráis en el infierno.


    El hombre que había cogido el látigo se acerco a Riordan y después le pregunto al Capellán.


    —¿Le quitó la ropa?


    —No, arráncasela del cuerpo con el látigo, veremos si después está dispuesto a mostrarse tan gallito.


    —Y todo comenzó.


    Los ojos de Gérard eran un rio de lágrimas, aquí su voz se rompió. Ninguno de nosotros intervino. Sabíamos que debía de estar reviviendo aquel fatídico día. Recuerdos que no se le borrarían mientras viviera y que siempre serían un lastre en su memoria y en su corazón. Pero después de un momento continuó con su historia.


    »—El gigante comenzó a flagelar a Riordan, con un látigo que tenía varias tiras de cuero y estaba reforzado al final con bolas de metal. Los primeros golpes cortaron la tela de su ropa, después la fue destruyendo a la vez que iban apareciendo en su piel líneas por las que brotaba sangre. Yo quería que parara… quería que todo aquello terminara. Riordan con los ojos cerrados apretaba los dientes cuando el látigo golpeaba su cuerpo sin gritar, aguantó así unos pocos minutos. En el momento en que la ropa había desaparecido totalmente de su cuerpo. El gigante se ensañó con su pecho solo se escucharon algunos gemidos de dolor muy débiles. Las marcas que en un principio habían sido líneas ahora eran franjas carmesí enormes, por las que brotaba continuamente sangre. No podía seguir mirando, no podía seguir actuando como si no fuera el responsable, cada vez que el látigo golpeaba su cuerpo sentía todo su dolor dentro de mí. Llegó un punto en que no fui capaz de quedarme quieto, pensé que lo matarían, que moriría por la paliza que estaba recibiendo y comencé a caminar hacia el capellán. Entonces Riordan abrió los ojos clavándolos en mí y dijo solo una palabra.


    —NO —Gritó con todo el dolor que su cuerpo estaba recibiendo y sus ojos saturados de dolor se clavaron en mí. No pude volver a avanzar ni un solo paso, tampoco fui capaz de seguir mirando hacia donde estaba Riordan siendo despellejado. Mi mirada cayó al suelo mientras mis lágrimas bajaban sin parar, acusándome de ser el responsable de su sufrimiento.


    —No sé cuánto tiempo paso, hasta que escuché la voz de Riordan.


    —Que te jodan. —Dijo mirando al Capellán. Mientras su cuerpo caía quedando colgado del poster de madera al que estaba atado, había perdido la consciencia. Sus palabras quebrantaron mi parálisis. Con la cara bañada en lágrimas corrí hasta donde su cuerpo yacía inconsciente, entretanto el gigante seguía y seguía pegándole. Salté al pódium y antes de que nadie me pudiera parar, me interpuse entre el gigante y Riordan.


    —No le castigue más.


    Sentía el miedo golpeándome en el estómago. Pero temía muchísimo más que mataran a Riordan.


    —Yo… yo… yo fui el que pequé, él es inocente.


    —Después de hablar agaché la cabeza y abracé a Riordan, mientras el Capellán dictaba sentencia sobre mí. Pero no me importaba, solo quería que Riordan no muriera.


    —He aquí su cómplice y su corruptor que se ejecute la misma sentencia y el mismo castigo sobre él. Ya sabía que tenías que andar implicado Gérard, siempre en las sombras escondiéndote con Riordan, crees que somos tontos, que no sabíamos lo que hacíais.


    —No… nunca hicimos nada.


    —No te atrevas a mentirme, el Hacedor lo ve todo.


    —Se… se… se lo… se lo juro. Solo fue un beso Siento mucho… yo…. No sé que se apoderó de mí, pero él es inocente, fui yo quien lo besó.


    —¿Y él no te denunció? Lo que demuestra que los dos sois unos pervertidos y su complicidad en la acción. Habéis yacido en la oscuridad donde vive El Traidor, fornicando juntos en su presencia. Ahora intentas venir a decir que solo…. No hay solo. Habéis despreciado al Hacedor y Él se cobra venganza con vuestra sangre.


    »Fui arrancado del lado de Riordan y atado a su lado en el poster, para después ser despojado de mi ropa al igual que habían hecho con Riordan, pero yo no tuve su valor, grité pidiendo perdón, pidiendo piedad, grité de dolor por una eternidad. Cuando todo terminó fui tirado en la cabina de una furgoneta donde se encontraba el cuerpo de Riordan inconsciente».


    Su voz se volvió a silenciar y sus lágrimas fueron acompañadas por sollozos. Bastante tiempo después se calmó y continúo.


    »Nos sacaron de la ciudad, trayéndonos a esta ciudad y nos internaron en el albergue. A partir de entonces debemos recibir castigos diarios para que las marcas de los latigazos no se borraran de nuestra piel. Riordan en el albergue intentó protegerme, pero yo sabía que era mi culpa y mi pecado que estuviéramos allí. Él se enfadaba cuando se lo decía y decía que no era cierto, que si estábamos allí era porque todos esos ‘familiares’ nos odiaban y porque él había descubierto el verdadero objetivo de la ciudad Sagrada y lo que hacían con las personas como nosotros, ya fuéramos hombres o mujeres.


    »Nunca más volví a permitir que me tocara, porque sabía que mi presencia y mis roces contra sus manos. Lo habían convertido en un pervertido, yo le contagié la enfermedad. No, porque no lo deseara, nunca en mi vida he deseado tanto a nadie como a Riordan. En mi mente y en mis sueños siempre ha estado presente. Pero aun así no se lo consentí, no quería que el Hacedor lo castigara con la pena máxima… pero… pero ahora… ahora ya no importa… él se ha ido, él está muerto… y ya nada me importa.


    »Debéis devolverme a la central de la Agencia, entregarme a ellos. Sé que recibiré la pena máxima, solo espero que sea rápido. Tengo tanto miedo al dolor, pero cuando todo termine volveré a estar junto a Riordan y habrá merecido la pena solo por volver a estar a su lado».


    Los tres nos habíamos quedado sin palabras. Yo estaba llorando y no tengo lágrimas fáciles. Por mi trabajo estaba acostumbrada a ver cosas terribles, aunque no tanto como lo que había visto en el último día. Miré a Tsel que sujetaba con mucha fuerza la mano de Riujin y con el otro brazo me había abrazado. Nunca había visto llorar a Tsel y habíamos pasado momentos terribles juntos, pero ahora estaba llorando de la misma manera que nosotros dos. Ninguno de nosotros pudo decir nada durante mucho tiempo. Nos había angustiado tanto la historia de Gérard que solo sus sollozos eran audibles.


    Fui yo la que quebró el silencio.


    —¿Nos estás diciendo que quieres morir?


    —Si, por que es el único camino que puede reunirme otra vez con Riordan.


    —No Gérard nadie va a llevarte a ninguna central de la Agencia, nadie volverá a llevarte al albergue. No mientras nosotros vivamos. Pude que pienses que estoy loca, pero ahora estoy casi segura que Riordan sigue con vida. La supuesta muerte de Riordan la han utilizado para hacerte daño y manipularte. Además qué demonios me empieza a caer muy bien y vamos a rescatarlo.


    Gérard se encogió en la silla acurrucándose.


    —No pensarás lo mismo cuando os pervierta. —Dijo mirando a Tsel y Riujin.


    Vi que Riujin sobreponiéndose le sonrió.


    —Pervertirnos… imposible, ya estamos pervertidos. En esta casa no queda nadie puro y limpio para ese dios de mierda. Así que por contagiarnos no te preocupes. Ya estamos en pleno desarrollo de la ‘enfermedad’ y la disfrutamos, somos felices. Así que aquí no tienes por qué temer nada del hacedor ese o quién demonios sea. Además no somos blancos por si no te has dado cuenta.


    Tsel se levantó de la mesa muy serio, no había participado de la jovialidad de Riujin, creo que algo se rompió en él. Nosotros habíamos pasado por el infierno. Aunque ellos planearon sus muertes ficticias y llevado a término. Lo habían hecho para desaparecer de la sociedad y evitar que les siguieran presionando. Nunca sospechamos la verdad del peligro que los acechaba, ni pudimos imaginarlo. Yo mataría sin dudarlo a cualquiera que intentara ‘castigar’ a alguno de ellos. Tanto Tsel como Riujin también atacarían a muerte si, intentaran detenernos a cualquiera de nosotros tres. Éramos tranquilos, intentábamos recurrir a las vías pacificas, pero no éramos pacifistas idiotas. Si teníamos que recurrir a la violencia lo haríamos y arrasaríamos o lo intentaríamos.


    Nadie quería ser declarado ‘antisocial’, pero la mayoría de los ‘antisociales’ eran de la resistencia que tenía el gobierno y la nueva religión en las ciudades. Para ellos era terrible, no podían comprar ropa, no podían comprar comida, no podían trabajar, ni podían ir al médico, pero no los encerraban en edificios parecidos a cárceles, ni les sometían a castigos corporales. Esos eran los ‘antisociales’ que nosotros conocíamos y lo que sinceramente creíamos que evitábamos que declararan a Tsel y Riujin. Pero ahora… ahora sabíamos que si les hubieran declarado ‘antisociales’ por ser homosexuales, hubiera sido peor que la muerte. Siempre habíamos estado dispuestos a luchar antes que dejarnos coger pasivamente, pero ahora solo quedaba la resolución de luchar hasta la muerte, no quedaba otro camino.


    Había una cosa que me picaba en el cerebro. Unas preguntas que no hacían otra cosa que saltar a mi mente. ¿Por qué la resistencia de las ciudades no había hecho nada por estas personas? Ellos debían saber lo que les estaban haciendo. Entonces ¿Por qué se habían limitado a mirar a otra parte? La respuesta asquerosa llegó a mi mente, volví a escuchar la voz de la rata Javier decirme: «Que ni los antisociales de la resistencia querían saber nada de estos depravados» ¿Podía ser verdad que los abandonaran a su suerte solo por su orientación sexual? Las preguntas se acumulaban en mi mente, sin respuestas. Aunque no sabía, si era mejor no encontrar las respuestas, pues sospechaba que no me gustarían ni un poquito.


    —Yael vienes, vamos a buscar a Riordan en la red. En algún lugar tiene que haber un copito de nieve que haya escrito algún informe sobre Riordan y vamos a encontrar ese informe que nos llevará a él.


    —Si Tsel vamos. Gérard si quieres dormir o bañarte, puedes hacerlo, ahora eres libre de actuar según te plazca.


    —Bañarme, no puedo hacer tal cosa. Si lavo mi cuerpo atraeré Al Traidor y pervertirá más mis pensamientos.


    —Si bueno ya conocemos la canción —dijo Riujin— el único problema es que aquí no queremos a tu hacedor… preferimos Al Traidor, resulta más lujurioso y satisfactorio. Así que tendrás que bañarte y para más placer hay agua caliente toda la que quieras. También tenemos sales de baño, aceites y jabones de olores geniales. Sí creo que es toda una tentación maravillosa.


    —Luego ella me odiará —volvió a repetir mirándome.


    Riujin que estaba intentado ocultar su malestar con humor, se rio y dijo.


    —Ella… ¿Te refieres a Yael? Pero si ella es tan pervertida como nosotros. —Dijo riéndose—. Hay más posibilidades que ella te pervierta a ti que tu a ella. Mira —se acercó a mí y me abrazó, besándome en los labios, Gérard no podía haber abierto más sus ojos por la sorpresa.


    —Pero yo pensé… pensé que, tu y él —dijo señalando a Tsel— estabais…


    —Juntos —terminó Riujin por él— si, somos una pareja y Yael es nuestra hermana, mi viuda y heredera de todos mis bienes. Legalmente nos íbamos a casar para alejar a los Asesores Sociales de mí, te puedes imaginar ¿El por qué?


    —Si me lo imagino… ¿pero ella, ella sabía… sabía lo que tú eras?


    —Claro que lo sabía, antes incluso que su hermano y mi amante.


    —¿Y aun así estuvo dispuesta a casarse contigo?


    —Si por supuesto que me hubiera casado con Riujin o con Tsel… o con los dos. Haría cualquier cosa por ponerlos a salvo y libres de esa basura de personas.


    —Pero tú… a tu edad deberías tener que haber entregado más de 20 óvulos fecundados.


    —¿Qué? —dijimos al unisonó los tres, quedándonos de piedra.


    —Gérard entiende que hablas con profanos, así que no uses términos desconocidos para nosotros. ¿Qué es eso de entregar óvulos fecundados? No lo comprendo. —dije.


    — Si eso, creo que somos tres que no lo comprendemos. —Dijo Tsel.


    —Donde nací, era el deber de todas las parejas casadas entregar 2 óvulos fecundados al año, al Hacedor de Milagros.


    —¡Coño! ¿Qué es eso del hacedor de milagros?


    —No lo sé, nunca estuve allí, pero sé que mi madre y mi padre iban dos veces al año hacer sus donaciones.


    —No, no aquí no hay nada de eso… debe ser porque todos tenemos en nuestros genes más razas que un perro mil leches. Pero a las parejas casadas las obligan a tener un hijo cada dos años y no íbamos a jugar a ese juego. Por eso la boda solo se celebró a nivel de registro, pero Riujin y Tsel desaparecieron del registro social… digamos que indefinidamente. Ahora yo soy la viuda de Riujin, aun así estoy obligada a casarme con un papanatas, boda que jamás ocurrirá.


    —Ahora ven te enseñaré el altar que tenemos a El Traidor —dijo Riujin riéndose—. Ya verás como merece la pena cambiarse de bando. Luego me reúno con vosotros dos…


    —Eres único amorcito —le dije a Riujin abrazándole y añadí— Te esperamos para el conclave.


    —¡Ohhh! Si, además tú tenías ciertas historias que contarme, no creas que con todo esto me he olvidado.


    —Nunca pensaría tal cosa de ti amor.


    —Vamos. —Dijo Tsel— que vosotros dos sois peligrosos juntos. Y Gérard fuera de bromas, no tienes por qué sentirte culpable por lo que sientas o por tu orientación sexual. Aquí nadie va a juzgarte y eres libre de tener tantos amantes como te apetezcan y del sexo que quieras o de ambos sexos así la diversión es completa. Nosotros vamos a buscar a Riordan y después iremos a por él.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XII


     


    Salimos al pasillo que conducía a la habitación de Juicio Final y a la sala Hackers, teníamos mucho trabajo que hacer e iríamos adelantando, mientras Riujin y su humor conseguían que nuestro invitado se bañara. Si es que lo lograba sería toda una victoria.


    Al entrar en la sala hackers, Tsel fue a su silla frente a la pantalla madre y se dejó caer, respirando e intentando tranquilizarse.


    —¿Yael cómo es posible que se crea toda esa mierda?


    —No lo sé Tsel, yo llevo preguntándome lo mismo todo el día. Cada vez que he hablado con Gérard he tenido más preguntas que respuestas.


    —¿Ahora puedo chillar?


    —Si Tsel ahora puedes dejar salir al Ogro. Si quieres incluso podemos darte una paliza Riujin y yo en la sala de entrenamiento.


    —Si esto no fuera tan urgente accedería a daros la paliza a los dos, pero presiento que ese muchacho Riordan está en grave peligro. Me fiaré de tu intuición al decir que sigue vivo, pero mejor me pongo a buscarlo. Porque he tenido que hacer un verdadero esfuerzo para no gritar ahí fuera. Al escuchar a Gérard contar su historia, ha hecho que me sienta terriblemente afortunado. No creí que jamás dijera esto, pero Riujin y yo hemos tenido infinita suerte y posiblemente toda nuestra suerte esté a punto de terminar. Pero Yael no vamos a rendirnos, no vamos a entregarnos, sé lo que estaba pensando Riujin mientras escuchaba a Gérard, lucharemos a muerte. No podría soportar ver a Riujin golpeado… no podría vivir con ello.


    —Lo sé Tsel, cuando llegue el momento los tres lucharemos, ya sabíamos que no hay salida, Gérard solo nos ha abierto más los ojos. ¿Solo me pregunto que más cosas desconocemos de los albergues esos? ¿Y Por qué los ‘antisociales’ revolucionarios no han hecho algo a favor de esas pobres personas? Lo que te ha contado sobre las sesiones de tortura, flagelación son totalmente verdad. Lo vi con mis propios ojos, incluso he visto cosas peores. Mira en mi portátil, ahí guardé todas las fotografías que tenía en la cámara, tienen muy mal el color y son demasiado oscuras, pero con un programa gráfico podemos aclararlas lo suficiente como para hacerlas visibles. Sin embargo, prepárate para ver unas imágenes que no se te borraran en la vida. En una de las celdas encontré a un hombre muerto a golpes, tirado encima del camastro como si fuera un desecho. Te juro que por más años que viva, esas imágenes no se me olvidarán. Antes preguntabais que eran esas galletas que les daban en el albergue. La rata babosa jefe me dio una bolsa de pequeña llena de esas asquerosas galletas. Las tengo en la mochila que está junto al portátil. Las traje y no las tiré porque quiero analizarlas, quiero conocer su composición. ¿Tsel sabes si Riujin terminó la carrera de medicina que estaba haciendo?


    —¡Oh! Sí que la terminó, y se doctoró en microbiología además se licenció en bellas artes. Ya lo conoces es como una esponja aprendiendo. En otra época y con otra historia, hubiera sido un hombre sumamente respetado. Ahora… ahora solo… solo es un pervertido.


    —Venga ya Tsel, tú no te dejas aplastar por ese tipo de mierda. Riujin es un gran hombre en cualquier época y tú también. Y quien opine lo contrario que se pudra en vida.


    —Tienes razón Yael, disculpa no sé que me está ocurriendo. Creo que mi esperanza de una vida tranquila con Riujin, contigo y tu pareja se ha esfumado mientras escuchaba hablar a Gérard. Ahora solo puedo mirar a un pozo sin fondo donde habita nuestro desolado futuro.


    —Tsel nunca hubo muchas posibilidades de un final feliz, para esta historia y los dos lo sabíamos antes de salir de la institución. En esta sociedad no puede haber finales felices. A no ser que seas un idiota con una neurona de más para no irte cagando por la calle. Pero eso no nos ha frenado nunca y no nos va a detener ahora. ¿Conseguisteis el equipo de análisis que quería Riujin?


    —Si lo conseguimos y una sala de primeros auxilios también ¿Sabes que se doctoró en cirugía?


    —No, ¿Cómo consiguió ir a las prácticas?


    —Disfrazándose y usando tu nombre y apellido que es el nombre que tiene en la titularidad del doctorado.


    Sonreí.


    —¿Así que ahora soy cirujana?


    —Sí así es.


    —Sí creo que tienes razón. El mundo ha perdido una de sus mentes más brillantes solo… solo por sus prejuicios —Tragué intentando evitar caer yo también en el pozo del que hablaba Tsel—. Bueno, cuando te creas preparado y hayas transferido las imágenes a tu súper equipo. Intenta aclararlas es posible que por sus fotografías encontremos quienes son esas personas que están en el albergue.


    —No lo digas, ya estoy en la base de datos de la agencia central. Vamos a poner a trabajar el troyano, el encontrará a Riordan y el programa de gráficos está trabajando con las fotografías. Mientras te contaré algunas cosas que he descubierto sobre los famosos números que acompañan a los nombres de la carpeta de material de desecho.


    Sacó unas hojas de papel y las extendió en la mesa retirando el teclado del ordenador. En ellas estaban algunos de los nombres que se hallaban en la carpeta. En los números Tsel había ido rodeando de dos en dos hasta completar la lista de 11 números, la última era un digito de 3 cifras, mientras que las otras eran solo de dos.


    —Mira este nombre Daved Kostard, ahora te diré cual ha sido mi conclusión. Su número es 23013398802, así no nos dice nada es una cifra anónima. Ahora empecemos a descifrarla: 23 es el código de la ciudad de Nuevo México. El 01 es el indicativo del sexo del individuo varón lo deducimos por su nombre. El 33 esto podría ser su raza pero no lo sé con seguridad. El 98 el delito por el que fue convertido en ‘antisocial’, en este caso y porque es un número que se repite casi hasta el infinito, pienso que puede ser homosexualidad, pero no lo puedo asegurar. Y el 802 significa pruebas de éxtasis. Creo que los usan como conejillos de indias para experimentación. Ese último número fue Riujin quien me dio la clave. Ya que esos números son los que se usan para los sujetos de pruebas experimentales en los laboratorios. Pero todo esto son teorías, no he podido conseguir ninguna prueba, ni ningún archivo que lo explique.


    —¿Tsel esto se puede poner más macabro?


    —Si ya lo creo —dijo Riujin entrando, los dos le miramos sin saber que nueva mala noticia traería—. Venir tenéis que ver esto.


    —¿Más? —preguntó Tsel que tenía sus ojos clavados en las imágenes que iban apareciendo en la pantalla.


    —Sí, más amor —nos levantamos para seguirlo, cuando Riujin se giró y miró a Tsel—. Se lo que has estado pensando Tsel, no te tortures, sabes que no nos cogerán con vida. Los dos sabíamos que estábamos al borde del precipicio, por eso huimos. Pero cuando no queden más lugares a los que huir les haremos frente.


    —Si tienes razón Riujin. Pero nunca nos pudimos imaginar la caída que teníamos a nuestros pies.


    —La caída es más grande de lo que podamos concebir los tres. Venir.


    Lo seguimos hasta una nueva habitación que habían acondicionado. En ella había un buen surtido de maquinas e instrumental médico, en el medio una camilla y al fondo un pequeño laboratorio con todo lo que se pudiera necesitar para hacer un análisis.


    En la camilla estaba sentado Gérard, se había bañado y ahora pudimos ver que su piel era de color blanco y su pelo rubio ceniza. Las partes de pelo que le habían dejado en la cabeza, ya que tenía muchas zonas calvas, evidencia de que se lo habían arrancado o quizás debido a la falta de alimento adecuado, también podía ser debido a ambas causas. Su espalda tenía marcas de latigazos antiguas y modernas. Cicatrices de todos los tamaños cruzaban todo su cuerpo, algunas de esas heridas aun no habían cicatrizado y estaban infectadas y purulentas.


    —Necesito que me ayudéis a limpiar y suturar las heridas que son más profundas. Las que están infectadas tendremos que drenar la infección antes de poder cerrarlas. Por favor Gérard túmbate en la camilla boca abajo, voy a curarte las heridas que tienes en la espalda.


    Curiosamente Gérard hizo lo que le había pedido sin rechistar, algo que nos hizo a Tsel y a mi mirar Riujin. ¿Qué habría ocurrido cuando nos fuimos? No lo sabíamos pero ahora Gérard, era mucho más dócil y tranquilo de lo que había sido con Tsel y conmigo.


    Cuando dije que Riujin era mil veces más testarudo que Tsel y yo misma, no lo dije de broma, ni exageré un poco. Riujin era un hombre que como quisiera hacer algo, nada se le oponía en el camino. Podía estudiar 5 materias distintas a la vez y si le preguntabas te respondía exactamente lo que había estudiado de cada una de ellas. Tenía una mente fotográfica, veía algo y era capaz de reproducirlo al milímetro. Si a eso se le añadía una tenacidad como el diamante de dura y unido a una sensibilidad excepcional, había muy pocas cosas que se le resistieran.


    Me puse al otro lado de la camilla y Riujin se concentró en suturar las heridas y limpiar las que estaban infectadas. Tardamos un buen rato en conseguir limpiarlo, suturarlo y vendarle todas las heridas que tenía, incluidas dos que estaban en la cara. Al terminar nos dimos cuenta que Gérard se durmió. Tsel lo levantó y lo llevó a uno de los pocos dormitorios que teníamos, lo acostó tapándolo con un edredón, no se despertó en todo el trayecto.


    Después partimos todos para la habitación donde teníamos muchísimo trabajo. Primero Tsel imprimió las fotografías y las plastificó, luego las guardó en una caja bastante grande. Una caja que cuando llegara el día sería sellada al vacio y enterrada. Era nuestra caja de pandora, el lugar donde guardábamos todas las pruebas y todas las cosas que queríamos legar al futuro de la humanidad.


    —Tsel me puedes imprimir un listado de la base de datos material desechable. Un listado digamos de los últimos dos o tres años, más antiguas… no creo que sirvan de mucho.


    —¿Quieres rescatarlos a todos? —Me preguntó Riujin— Sabes que eso es imposible.


    —Sí, quisiera poder rescatarlos a todos pero sé que no podemos. Odio la impotencia que toda esta situación me provoca. Es como si estuviéramos luchando contra dioses, nosotros viles mortales.


    —No, no podemos, pero si podemos verificar si nuestras conclusiones, con respecto a los códigos, es correcta. —Dijo Riujin.


    —Cierto, busquemos a Riordan Blanco en esa base de datos y a Gérard a ver que encontramos, con ellos sabremos la mayor parte de los datos. —Dijo Tsel entrando en la base de datos y en segundos salía por la impresora todos los datos de Riordan Blanco y de Gérard Dokarn. Los cogió y extendió encima de una mesa de trabajo que había en el centro de la habitación.


    Nos pusimos a mirarlos, primero el de Riordan.


    Riordan Blanco


    Fecha de nacimiento abril del 79.


    Numero 00013098801


    Usamos el método de Tsel en los números.


    00 —Curioso ninguno de nosotros sabía que existía una ciudad con ese prefijo.


    01 Varón


    30 Supongamos que es la raza, en el caso de Riordan supondremos que es Blanca.


    98 Homosexualidad. Ahora ya confirmado su significado.


    899…


    —No lo sé —dijo Tsel— no sé qué significa ese número.


    —Ese número… no puede ser —dijo Riujin— No lo vais a creer. No lo puedo afirmar, pero si me guio por el código estándar que se usa en los laboratorios. Ese número corresponde a la extracción de células reproductoras y la eliminación del sujeto por defectuoso.


    —Bien veamos que dice la ficha de Gérard, todos los números son iguales excepto el del final, el último número cambia por el 800. —Dije—. Creo que vuestras deducciones fueron más que correctas, son exactas. Pero ahora debemos asegurarnos del significado real de esos tres números. En ese código estándar de los laboratorios ¿Qué significaría Riujin?


    —Experimento biológico —apretó los labios y cerró un segundo los ojos, después preguntó— ¿Tsel puedes hacer varias búsquedas simultáneas? —preguntó Riujin.


    —Por supuesto.


    —Entonces busca sujetos de experimentos —añadió Riujin—. A ver que sale.


    Mientras las máquinas buscaban, nos quedamos en silencio mirando hacia la caja de pandora donde Tsel había guardado las imágenes.


    Fue Tsel el que rompió el silencio.


    —En todo esto hay un montón de preguntas sin respuesta, cada vez que encontramos una respuesta pequeña, vamos a dar con un universo de preguntas. ¿Cuál es la ciudad en la que nacieron Riordan y Gérard? ¿Alguno de vosotros ha visto alguna vez ese prefijo?


    —No nunca y pensé que me los sabía todos de memoria. —Dije.


    —¿Cómo demonios han construido una ciudad totalmente habitada por blancos? —preguntó Riujin—. Y no debe estar lejos de aquí, pensar que si los trajeron hasta esta ciudad, fue porque debía de estar cerca.


    —Cierto. Y el gobierno tiene que estar al tanto de la existencia de esta ciudad. —Dije.


    —Si eso es —dijo Riujin—. Si el gobierno lo sabía, entonces quizás mi padre lo sabía. Él dejó muchas cosas escondidas en el sótano de la casa de su amigo Samed. Nunca entré a mirar e investigar en sus cosas, los recuerdos son demasiado dolorosos, pero y si hubiera indicios, pistas e información escondida allí. Tenemos que recuperar todo el material que dejó mi padre en la casa de su amigo y debemos hacerlo hoy.


    —De acuerdo. —Dije—. Vamos Riujin.


    —No, vosotros no vais a ninguna parte sin mí.


    —Tsel alguien se tiene que quedar con Gérard —dijo Riujin—. Además tú ayudarás más si te quedas e investigas en las bases de datos. Te recuerdo que aun tenemos que encontrar el paradero de Riordan y luchamos contra el tiempo, este se nos agota. No Tsel ahora no puedes venir con nosotros.


    Asentí viendo la cara de Ogro que se le formaba a mi hermano. Después de meditarlo un momento antes de explotar, dijo.


    —No puedo ganar a tu lógica, ¿Verdad? —preguntó Tsel


    —No, no puedes o duermes en el sofá —Le respondió Riujin sonriendo.


    —Los dos sois malvados. Me gustaría saber que castigo merezco para aguantaros. Ir pero volver de una pieza, pronto.


    —Por supuesto que volveremos de una pieza, dudo que soportaras que nos dividiéramos en varios de nosotros… —dije y después para tranquilizar la situación añadí— ¿te imaginas lo que sería tener a varios Riujin y Yael juntos?


    —No, no me refería a eso.


    —No ocurrirá nada hermanito —lo besé en la mejilla y le revolví el pelo, sabía que eso lo enfadaba, pero era una tentación poder enfadarle por algo inocuo.


    —Si amor, volveremos rápido.


    Salimos de la sala, hacia el ascensor que nos llevaría a la parte alta de la galería montañosa, no tardamos nada en llegar a donde estaba el trasto-móvil y el coche que usaban Tsel y Riujin.


    —Riujin me llevaré el trasto-móvil y lo dejaré aparcado en alguna zona exterior de la ciudad, creo que es mejor que nos deshagamos de él.


    —Pues sí, tiene sus ventajas pero también es fácil de localizar. Entonces te sigo en el coche y cuando lo dejes te conviertes en mi copiloto.


    —Exacto.


    —Entonces te sigo.


    Arranqué el trasto-móvil y me dirigí al extremo de la ciudad opuesto a donde estaba la galería montañosa. Sería mucho tiempo de viaje pero merecía la pena, dejarlo más cerca era dejar demasiadas pistas.


    Llevaría más de una hora conduciendo, cuando un coche mucho más grande que el trasto-móvil me salió por la izquierda, yo tenía preferencia de paso por lo que continúe tranquilamente. El conductor no paró en cambio aceleró embistiendo al trasto-móvil y lanzándonos por el aire.


    Me golpeé con el interior del trasto-móvil, mientras intentaba agarrarme al volante. Todo ocurrió a cámara lenta, vi que el conductor del coche grande se acercó y tiró algo dentro cerca de donde estaba. A la vez vi a Riujin salir de su coche con una pistola en la mano y correr hacia donde estaba. Lo veía como si fuera una película con distintos planos de imagen, pero no me parecio real. Aun así me esforcé por salir del vehículo.


    Mis heridas debían ser de consideración, ya que sentí como perdia el conocimiento. Mi mente poco a poco se sumergía en la oscuridad de la inconsciencia. En ese instate entreví «Su cara enmarcado por su hermoso pelo plateado y sus ojos lilas que me miraban con amor. Sentí sus brazos rodeándome y alzándome del interior del auto. a la vez que me envolvían en ternura, mientras la oscuridad me arrastraba y el mundo dejaba de existir».


    * * * * * * * * * *


    En el original no existía está parte, fue añadida tiempo después cuando lo encontré. Supuse que su autor fue Riujin, su letra y su expresión esta derramada por todo el texto. Lo dejé tal como había sido escrito por su autor.


    «Iba detrás del coche de Yael, no íbamos demasiada velocidad, no queríamos llamar la atención. Salió por la izquierda un coche negro y grande, marca indiscutible de la Agencia, sin matrícula y después la envistió. El trasto-móvil mucho más pequeño, fue lanzado por los aires y dio varias vueltas antes de quedarse patas arriba. El coche que la había envestido, se paró cerca y el conductor se apeó. Lo vi todo cuando iba a la carrera hacia el trasto-móvil de Yael. El hombre de raza blanca se acercó al vehículo accidentado y tiró una cosa dentro. Iba a dispararle cuando me di cuenta que el objeto que había tirado dentro era una bomba incendiaria. Por lo que lo dejé ir y corrí más deprisa casi hasta llegar al trasto-móvil, justo en ese momento el vehículo explotó lanzándome por los aires.


    —YAEL —Grité, mientras veía estallar el trasto-móvil y que lo envolvía una bola de fuego. Sentí que mi corazón se paraba y las lágrimas inundaron mis ojos—. Yael había muerto. —Me confirmó mi mente al ver la vorágine de fuego que envolvía el auto y mi alma se desgarró».


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XIII


     


    Rito de Madurez


    La angustia, el dolor, la abrasión del fuego penetró en su mente, arrancándolo de su estado meditativo.


    Yarot abrió sus ojos espantado, aun su corazón latía descontroladamente y su boca seca, tenía el regusto del fuego químico, sus ojos ardían del humo. Pero lo peor de todo era que sentía que su alma se marchitaba y su vida se encogía.


    —No, no, no… —gritó mientras su padre Yar lo abrazaba, acariciándole el pelo e intentando tranquilizarlo con su presencia.


    —Yarot ¿estás bien? ¿Qué te ocurre? Despierta, reacciona.


    —Papa… tengo que entrar ahora mismo en el Rito de Madurez.


    —¿Qué te pasa? ¿A qué vienen tantas prisas? Serénate, solo estabas viendo el futuro, aun no ha pasado, dime que te ocurre.


    Yarot salió del seudo trance en el que había entrado y sus ojos eran un rio de lágrimas.


    —Papa… Yael va a morir, la van a matar. La he visto morir. —Su voz se apagó.


    Su padre lo miró preocupado y después le dijo.


    —Decirte esto es difícil Yarot, pero tú sabías que posiblemente jamás pudieras encontrarte con ella. No sé porque el destino te ha puesto una prueba tan difícil. Déjanos ayudarte.


    —No, no, no lo entiendes. Yael es… es… no es solo mi amblasa, aunque sin ella no podría continuar mi vida, es un Ser especial para el futuro de nuestro mundo.


    —Bien tranquilízate Yarot y salgamos hablar con los Amblasot del Corazón y con tu padre Kha que lo he dejado sumamente preocupado.


    —¿Por qué has entrado? ¿Qué ha pasado?


    —Yarot te hemos oído desde la sala de fuera, cuando he entrado estabas intentando desprenderte de algo en tu cuerpo y gritando. Después ha pasado un buen rato hasta que he conseguido traerte del trance. Incluso mira tus manos tu piel esta quemada por el fuego.


    —Tengo que entrar en el Rito de Madurez y salvarlos. Si no nada habrá tenido sentido. Lo siento pero sin Yael y mi otro Amblaso mi vida se escurre entre mis dedos.


    —Ven Yarot, hablemos y veremos qué podemos hacer. Sé que es tu Amblasa y sé que no existe nada más importante para nosotros. Ven cuéntanos qué relación tiene tu Amblasa con nuestro mundo y tendrás que explicarnos porque también tu otro Amblaso esta en ese mundo.


    Yarot se apoyó en su padre y los dos salieron del cuarto que había sido su casa por el plazo de cinco días. En la sala grande donde estaba la Nitzen del Corazón, había un asiento que era circular, no muy levantado del suelo y estaba lleno de cojines pequeños.


    Lo llevó hasta el lugar y su padre Kha lo ayudó a sentarse. A Yarot le temblaban las piernas, su garganta estaba irritada, sus ojos no habían dejado de lagrimear, la piel de sus manos y brazos se estaba ampollando, como si realmente hubiera estado en un lugar con fuego y humo. Pero sus síntomas físicos no eran nada, en comparación con la angustia que sentía en su corazón.


    Cuando se sentó Zehev le preguntó.


    —¿Cómo te has herido así? Déjame que sane primero tu cuerpo y después nos cuentas que es lo que te ha ocurrido.


    Se acerco hasta Yarot y le puso los dedos de sus manos en la sien, curándolo con energía sanadora que desprendía su cuerpo. Cuando las ampollas remitieron y la piel recobró su color normal, sus ojos volvieron a ver bien y su garganta dejó de molestarle, Zehev se sentó enfrente de él junto a sus Amblasot.


    —Cuando quieras Yarot y creas que puedes hablar o si prefieres usar la telepatía, cuéntanos que te ocurre y cuál es el problema. Para ayudarte necesitamos conocer todos los detalles. —Dijo Lrem el más anciano de los tres Amblasot.


    —Primero intentaré explicarlo con palabras Amblasot del Corazón, pero si no lo consigo recurriré a la telepatía, aunque ahora mismo prefería evitarlo. Mi mente se encuentra en un torbellino de emociones y algunas son bastante desagradables. He pasado los últimos cinco días, viviendo en un mundo agonizante. Donde los seres vivos son solo valorados en función de su riqueza o de su poder social, el poder social va unido a su poder en riqueza. Hay muchas cosas que aun no comprendo de su mundo, incluso de sus acciones y que es lo que les mueve. Ellos se rigen por unidades familiares muy extrañas para nuestras formas. Primero son designados por seres sin la preparación debida y sin la sensibilidad que se necesitaría. Y aunque tuvieran todo ello, no pueden reconocer el Amblasot de sus congéneres. Ni los más altos sabios en nuestra sociedad pueden, ellos menos. Por lo que las familias suelen ser caóticas, normalmente formadas por un varón y una hembra. Cualquier otro tipo distinto de unidad familiar no solo es rechazado, sino que es perseguido y sus miembros son condenados a una existencia peor que la muerte. La mayoría de estas familias de un varón y una hembra se pasan el día en peleas y se odian mutuamente, pero no se separan siguen perdurando a pesar de no amarse, ni tan siquiera de respetarse. Por supuesto su sociedad también encuentra erróneo la separación de dichas unidades familiares. No tienen problemas para reproducirse, lo hacen casi continuamente y nacen más niñas que niños. En muy poco tiempo pueden llegar a repoblar un mundo y saturarlo de bebes humanos. Para reproducirse no necesitan estar con su Amblasot, sino que se pueden reproducir con cualquier otro humano a diferencia de nosotros. Sus vidas son muy cortas en comparación con las nuestras. Además que la mayoría se conforma con acumular riquezas y objetos, sin importarles que su mundo ya no puede resistir tanto expolio. Ellos tienen algo que aun no he llegado a entender, se llama religión, adoran a un ser misterioso que no han visto nunca, mientras destrozan a su madre que los guarda y los sustenta. Si alguna vez tuvieron armonía, la han perdido y posiblemente hayan perdido la salud de su mundo. Por eso también se dedican a ir a otros mundos cercanos, en busca de los materiales que ya apenas existen en la tierra, de momento solo son planetas solitarios y secos hace muchos millones de años, pero solo es cuestión de tiempo. Lo que he podido observar durante todos el tiempo que he estado entre ellos y meditar sobre ellos. Es que son crueles con sus congéneres, despiadados y egoístas en su mayor parte. No hablemos de la brutalidad con la que tratan a los seres vivos que creen inferiores. También hay gente que intenta ayudar a otros, pero muy poca que solo lo haga, por ayudar sin buscar notoriedad. Entre toda esa destruición y desolación encontré a uno de mis Amblasot Yael. Hace algún tiempo, incluso puedo asegurar que ella es… es mi corazón y también encontré a mi otro Amblaso, pero él está en un universo de dolor, lo están destruyendo. No sé como podre rescatarlo, incluso no sé si cuando lo logre estará vivo.


    Yarot se cubrió la cara con las manos intentando calmar su mente y su corazón. Sus padres que estaban a su lado, lo abrazaron dándole fuerzas para que continuara. La unión telepática entre los padres, los ayudaba muchas veces a poder hablar sin que los demás los escucharan.


    —Es como tu Rito de madurez. —Dijo Kha.


    —Sí así es —le respondió telepáticamente Yar— pero jamás vi a nuestro hijo enredado con ese mundo. ¿Cómo es posible que sus dos Amblasot estén en el mismo mundo y no aquí?


    —Tú lo dijiste una vez Yar. A veces la evolución de una especie es por la vía más dura y creo que quizás nos va a tocar vivir esa evolución o el principio de ella. Lo peor es que Yarot va a sufrir muchísimo aquí. No se puede quedar en nuestro mundo y sé que eso nos va a doler infinitamente. Por no hablar de Orly que explotará cuando se entere y nos arrasará. Pero si se queda morirá de soledad y pena, nosotros no podemos darle lo que ahora necesita.


    —Lo sé… ¿pero por qué él?


    —No lo sé, quizás sea porque es especial. Tú lo sabes tan bien como yo que de nuestros tres hijos, Yarot es diferente, siempre fue mucho más sensible que los otros dos, comprendió más y más temprano, creo que nació para esto.


    —Me encantaría volver al tiempo en que eran pequeños y que volviéramos a tener otros doscientos años por delante, antes de que este día llegase.


    —Yo también lo quisiera Yar, pero el camino del tiempo ha pasado y ahora hay que hacer frente al destino. Volvamos a la conversación, Yarot se ha recuperado.


    Mientras sus padres dejaban de hablar telepáticamente, Yarot volvió hablar.


    —Estaba visitando a mi otro Amblaso que está siendo… está siendo…. Aunque lo diga no me comprenderíais, puede morir en cualquier momento y a Yael la he visto morir —abrió su mente y conectó con los Amblasot del Corazón y con sus padres, mostrándoles todo lo que había vivido y visto, tanto del mundo como de sus Amblasot—. Decidme que significa mi destino, ¿Qué viviré solo y que solo de anciano volveré a verlos? No puedo hacer frente a ese futuro, no lo aguantaría. No puedo… no puedo esperar dos días hacer el Rito de Madurez, pido por favor que me dejéis enfrentarme a él y luego me dejéis partir hacia ese mundo. Mi mente seguirá enlazada con la de mis padres, a ellos les transmitiré todo lo que aprenda y todo lo que comprenda, para minimizar nuestra hora oscura.


    —¿Te das cuenta Yarot que nos estás pidiendo que te dejemos intentar algo que hace muchos siglos se perdió? —dijo Lrem—. Puedes morir en el intento, ¿lo has pensado?


    —Sí lo he pensado. Pero dime Lrem ¿Tú podrías vivir sin la compañía, el amor, la ternura, la amabilidad, la felicidad, la sensualidad de tus Amblasot?


    —No, no podría… no podría vivir ni un segundo más que cualquiera de ellos.


    —Tú mismo te has dado la respuesta. Yo tampoco puedo vivir un segundo más que mis Amblasot, por eso os pido que me dejéis enfrentarme al Rito de Madurez.


    —Por todo lo que nos has contado Yarot. Te has preguntado ¿Cómo se lo van a tomar tus Amblasot, cuando les digas que eres su pareja? O ¿Qué ellos dos están tan unidos entre sí como lo están a ti? Piensa que ellos, no han sido educados como lo hemos sido nosotros, quizás lo vean como algo antinatural. ¿Te lo has planteado? —dijo Zehev.


    —Sí. Tendré paciencia y los ayudaré a entenderlo, pero antes tengo que salvarles la vida.


    —¿Entonces ya has tomado una decisión? —Volvió a preguntar Zehev.


    —Sí, iré.


    Lev que hasta ese momento no había dicho, ni hecho nada, se levantó y se acercó a Yarot, poniéndole las manos sobre los hombros le dijo.


    —Yarot ya has pasado tú Rito de Madurez, ya has vivido lo que debías vivir y ya has tomado tu decisión. Que así sea.


    Yarot miró a su padre Kha y se dio cuenta que por primera vez en su vida, lo veía llorar. Esto entristeció muchísimo a Yarot tanto como sentir la mano de su padre Yar en su hombro. Sabía que los dos mostraban el dolor de diferentes maneras, pero en el fondo era el mismo dolor de saber que debían dejar partir a su hijo.


    Los seis se pusieron de pie y caminaron hacia la Nitzen del Corazón. Después sus padres lo abrazaron despidiéndose con todo el amor que sentían por él. Yarot los envolvió en todos los sentimientos que sentía por ellos. Nunca estarían totalmente separados pues sus mentes siempre serian capaces de tocarse, de consolarse, de transmitirse calor, incluso de hablar. Pero nunca más se volverían a ver físicamente, pues era un viaje en una sola dirección.


    —Antes de que partas y debido a que no has sido el único que soñaste con ese mundo. Por esa razón sabíamos que llegaría el día en que uno de nosotros tendría que viajar allí. Tenemos preparadas algunas cosas —dijo Zehev—. Aunque jamás creímos que conoceríamos al viajero que iría. Ya ves el destino es así de artero. Darme un momento que traigo las cosas que tenemos guardadas. Fueron creadas por nuestros artesanos, a partir de las indicaciones de otros Ritos de Madurez. Espero que te sirvan y espero que realmente encuentres una forma de salvar a tus Amblasot y que ellos te amen como te mereces. Si quieres hablar en privado con tus padres, será un placer para nosotros retirarnos y concederos el tiempo que necesitéis.


    —Gracias Zehev —dijo Yar— pero por más que digamos no podemos cambiar el curso del destino, ni su futuro. Solo podemos darle el amor de todos nosotros por él, para que lo acompañe en las horas oscuras que aun tiene que vivir y eso no se da con palabras, él sabe que lo tiene.


    —Yar ha hablado por los dos. —Dijo Kha—. Siempre estaremos a tu lado Yarot, aunque no sea físicamente.


    Zehev se alejó hacia otro lugar de la inmensa sala.


    —Gracias padres vosotros también tenéis todo mi amor, decírselo también a mi madre. Decirle que intente comprenderlo y que no se enfade mucho, que la quiero y siempre la querré. Pero que tengo que hacer esto, porque realmente es mi camino.


    —Orly chillará, nos gritará y se enfadará como un slith salvaje[7]. Pero lo comprenderá cuando se pase la tormenta. —Dijo Kha—. Después te hablará.


    —Lo sé. —Dijo Yarot cerrando los ojos y dejando que sus lágrimas fluyeran.


    Lrem se le acercó y le dijo.


    —Yarot estás a tiempo si quieres cambiar de decisión, aun puedes.


    Yarot respiró varias veces para tranquilizarse.


    —No, no quiero cambiar mi decisión. No podría vivir más allá de mis Amblasot y ellos están al borde de la muerte.


    —Yarot todavía no te has unido a ellos, aun podrías vivir tranquilamente la mayor parte de tu vida. —Le recordó Lrem.


    —Quiero a mis padres y a mis hermanos, pero necesito a mis Amblasot para seguir viviendo.


    —Que así sea —dijo Zehev que había terminado de llegar con una bolsa de cuero grande que entregó a Yarot y este se la colgó cruzada en el pecho—. Te explico lo que contiene. Llevas un pantalón de cuero negro y una cazadora también negra. Creo que la llaman así a dónde vas. Así mismo llevas una camiseta. Deberás vestirte con esa ropa cuanto llegues.


    —Lo sé.


    —Además llevas un mineral que ellos llaman Oro, pero que nosotros lo tenemos más puro, aunque no tan puro como para que resulte raro allí, es el sirkit. Si lo vendes podrás hacerte con el tipo de dinero que allí usan, puse una Nitzen para tu otro Amblaso —dijo Zehev.


    —Nos comenzaremos a preparar para el futuro, tengas existo o no, en llegar a tu destino. Está claro que el hado de nuestro mundo ha sido fijado. Por lo tanto prepararemos el mundo para cuando el péndulo de nuestro sino sea adverso —dijo Lrem—. Por eso vive tu vida lo mejor que puedas y no te preocupes demasiado por nosotros, sobreviviremos no somos débiles ni tontos. Espero que tus Amblasot se merezcan el sacrificio que vas hacer por ellos.


    Yarot asintió. No quería demorarse más porque sentía que las lágrimas volvían a empañar sus ojos. No podía seguir viendo las caras de angustia de sus padres. Por eso caminó hacia la Nitzen del Corazón y la tocó.


    Todo el mundo a su alrededor desapareció y solo hubo oscuridad.


    El mundo volvió a formarse bajo sus pies mucho tiempo después de vagar en ese vacío absoluto. Se encontraba en un lugar parecido al que había llegado la primera vez en forma de espíritu, pero ahora estaba en su forma física. Por lo tanto podían verlo incluso podían atacarlo, pero nadie se fijo en el transeúnte raro que había aparecido.


    No tardó en reconocer el sitio. Su mente asoció rápidamente las imágenes con el momento en que iba a ocurrir la muerte de Yael. Cruzó al otro lado, sabía que la maquina negra se pararía ahí justo donde estaba él y que la otra máquina más pequeña que era donde iba Yael, terminaría volcada a un metro de donde estaba.


    Había llegado justo al instante en que se iba a producir el atentado contra la vida de su amblasa.


    Vio venir la máquina pequeña avanzando en dirección a donde estaba. Intento hacerle señas para que parara, pero la máquina siguió su camino sin fijarse en sus señales. Vio salir a la otra máquina negra de un camino y envestir a la pequeña. Todo ocurrió demasiado deprisa tanto como cuando lo había visto en el ensueño. Vio bajarse al ser humano y tirar algo dentro de la maquina donde estaba Yael. Un segundo después Yarot recogía en sus brazos a Yael y la sacaba del coche. Acto seguido se giró hacia donde estaba el otro humano y lo empujó mentalmente dentro de la maquina a punto de explotar. Llamando a la materia del cuerpo del humano, lo transformó en un ser parecido a su amblasa, en un abrir y cerrar de ojos, antes de que la máquina explotara en una grandísima bolo de fuego, bola que Yarot agrandó hasta incinerar el cuerpo que había dentro.


    No sabía por qué había hecho algo así. no había sido su intención el matar al otro humano, solo pretendía rescatar a su amblasa. Pero cuando lo hizo se dio cuenta que era correcto que aquel humano no solo merecía morir así, sino que eso ayudaría a ocultar a su amblasa. Con ella entre sus brazos y segura, Yarot se permitió por primera vez sonreír. Caminó directo hacia el humano que estaba caído en el suelo con la cabeza entre las manos. Este alzó la mirada un segundo después de que Yarot hubiera comenzado a caminar hacia él. Yarot abrió su mente y extendió su telepatía para captar los pensamientos del humano. Lo primero que le golpeo fue el terrible dolor producido por el sentimiento de pérdida. El humano se llamaba Riujin pudo saberlo leyendo los recuerdos de Yael, era su hermano o eso era lo que Yarot entendía. Riujin estaba llorando y daba por supuesto que Yael estaba muerta en la bola de fuego que había formado la máquina.


    Después se vio a si mismo caminando con Yael en los brazos. Con los ojos del humano que abrió su boca en la incredulidad de que alguien la hubiera podido sacar del infierno que se había formado en la máquina. Un segundo después cuando su cerebro le recordó que era cierto que alguien traía a su hermana en brazos, se levantó y corrió hacia donde estaba Yarot.


    

  


  
    



    


     


    Crónica XIV


     


    Riujin


    «¿Cómo iba a explicárselo a Tsel? ¿Qué le podía decir? Que su hermana se había incinerado en el coche, mientras yo miraba atontado la bola de fuego, en la que se había convertido el trasto-móvil. Eso lo mataría o mejor dicho, nos mataría. Porque los dos la habíamos adorado, era la luz, el fuego y el alma. Tenía la fuerza de los grandes líderes y la sensibilidad de la gran madre tierra. No, no podía ser que estuviera… pero lo estaba… estaba muerta.


    Perdido en esos pensamientos, levanté la mirada para volver a ver la bola de fuego en la que había estallado el vehículo. Cuando lo vi.


    Lo vi caminar hacia mí con Yael en los brazos, mientras a sus espaldas el fuego rugía con ferocidad. Era una figura imponente, más alto que Tsel, seguro que pasaba de los dos metros, la sombra de su pelo brillaba con la luz del fuego dándole la ilusión de que era rubio con mechas blancas, este se movía con su cuerpo largo como si fuera una capa antigua, vestido con una túnica que le llegaba por debajo de la cintura y unos pantalones sueltos. Daba la impresión de que Yael había sido salvada por un ángel.


    Todo esto lo recordé tiempo después. En ese momento solo mi mente captó la imagen y solo mi cerebro la registró. Porque cuando lo vi caminar hacia mí con Yael en los brazos, corrí hacia él. No sabía quién era, pero el hecho de que tuviera el pelo rubio fue suficiente como para que me sobresaltara y me pusiera a la defensiva.


    ¿Sería uno de los habitantes de la extraña ciudad de la que nos había hablado Gérard? ¿Quién era? No lo sabía, solo sabía que iba a quitarle a Yael de los brazos. Era posible que la hubiera salvado la vida, pero no podía fiarme de alguien de raza blanca. Ni me fiaría de él aunque fuera de otra raza. Había sido muy oportuna su aparición, demasiado oportuno apareció justo en el lugar y el momentos perfecto, para que se pudiera justificar su infiltración en nuestro pequeñísimo grupo.


    De los tres siempre me había considerado el menos paranoico. Sabía que ellos tenían razón, pero me costaba desconfiar de todo lo que había a mi alrededor. Ahora después de oir la historia de Gérard y de haber visto las fotografías que Yael tomó en el albergue. No podía dejar de sospechar de todo aquel que se me acercara.


    Cuando mi cerebro registró la imagen del hombre con Yael en los brazos, mis piernas se pusieron en funcionamiento y corrí hacia él. Al llegar a su altura, pasé los brazos por debajo del cuerpo de Yael y se la quité. El hombre no puso ninguna resistencia a que me llevara el cuerpo inconsciente de Yael».


    —Gracias. —Dije y lo miré a la cara.


    Mi cerebro se volvió loco, no podía ser. ¿Quién era ese humano? o mejor dicho ¿Qué era? No podía ser un humano. Nadie tenía ese color de ojos, ni esa forma de la cara. Mierda era guapo, realmente era muy hermoso, pero sus facciones…


    —¿Riujin te vas a pasar el día mirándome como si fuera un fantasma? —le sentí hablar… ¡Joder! Sí lo sentí, no lo oí, o mejor dicho; lo estaba oyendo en mi cerebro. Cerré los ojos y sacudí la cabeza, tenía que salir de esa ilusión, Yael me necesitaba—. Vamos llévame a tu máquina, Yael necesita ayuda médica urgente. Humano deja de perder el tiempo. Luego puedes mirarme lo que quieras.


    —Si tienes razón, vamos.


    Entre Tsel y yo podremos con este ser, sea lo que sea. Pero coño… ¿Cómo le voy a explicar esto a Tsel? Pensaba, mientras subía a mi coche y dejaba a Yael acostada en la parte de atrás. El ser o lo que demonios fuera se sentó a su lado, iba a discutir con él. Pero me di cuenta que Yael estaba sangrando y mis prioridades cambiaron. Ya me daba igual quien fuera, lo único que importaba era llegar hasta la Olla y atender las heridas de Yael. Luego haríamos frente a cualquier otra cosa.


    Arranque y conduje a la máxima velocidad posible, aunque nunca sobrepasando está para evitar que nos pararan. Ya iba a ser difícil explicar a Tsel la presencia de…. ¡Coño! Pero si me ha llamado humano. ¿Qué cojones es él? Nunca había dicho tantas palabras mal sonantes en tan poco tiempo, pero la situación se había convertido en surrealista.


    En la mitad del tiempo que habíamos empleado en llegar hasta el lugar del accidente, retornamos a la Olla. Aparqué y me giré para mirar al extraño ser y a Yael. Este la había colocado entre sus brazos y le acariciaba la mejilla con suavidad. Lo observé un momento, parecía perdido mientras la miraba. Después acercó su cara a la de ella y la besó suavemente en los labios.


    —¡Ehh! Tú —le dije—. Nada de besitos hasta que Yael despierte. Si ella te deja para mi estará bien, pero mientras tanto la dejas tranquila.


    —Ella es mi amblasa.


    ¡Joder! Seguía oyéndolo en mi mente.


    —¿Ella es qué? Coño, como si eso lo explicara. ¿Qué es eso? Y deja de hacer lo que estás haciéndome, mis oídos funcionan a la perfección.


    —No hablo tu lengua, no me podrías entender si hablara.


    —Ya y por eso te entiendo perfectamente. Venga cuenta otra historia.


    —Humano deja de perder el tiempo y vamos a donde podamos atender a Yael. —Volvió a repetir mentalmente—. Te prometo que luego responderé a todas tus preguntas.


    —De acuerdo vamos, pero no me fio de ti, ve delante.


    Dije mientras salía del coche y me encaminaba a la cueva, cogí la linterna que dejábamos siempre escondida y la encendí. Comencé el descenso con el ser extraño delante de mí, me había entregado a Yael cuando bajó del coche.


    Pude observarlo a placer mientras bajábamos, su pelo no era rubio, ni blanco como había creído en un principio, era de color plata, parecía una manta de seda plateada que le llegaba por debajo de las rodillas. Desde luego que si teníamos que pelear con aquel ser, tendríamos toda una guerra entre manos, no era pequeño, ni tan siquiera era de la estatura de Tsel, era mucho más alto que él. Fuerte aunque lo disimulaba la túnica morada que llevaba, pero cuando la tela se pegaba a su cuerpo se dibujaban los músculos bajo ella. Su piel era blanca, pero no blanca lechosa como ocurría con Gérard, se parecía más al blanco mediterráneo que era más tostado. Lo más extraño de todo era su semblante, sobre todo sus ojos, nunca había visto unos ojos de ese color, además eran grandes y tenían poder. Eso era emanaban poder, te atraían como si fueran imanes. Desde donde estaba solo podía verle el perfil, este parecía cincelado por la mano de un escultor, era perfecto.


    Tsel salió a recibirnos y se quedó petrificado mirándolo.


    —Pero que… ¿Qué coño ha pasado? ¿Quién es ese Riujin?


    —Luego hablamos Tsel. Vamos al cuarto de primeros auxilios. Necesito atender las heridas de Yael.


    —Si por supuesto lo primero es Yael. —Dijo mientras abría la comitiva hasta la habitación de urgencias que habíamos instalado.


    Dejé el cuerpo inconsciente de Yael sobre la camilla y comencé a quitarle la ropa.


    —No espera Riujin, que salga de aquí. —Dijo Tsel.


    —Yael es mi amblasa.


    Volvió a repetir el ser mentalmente. Miré a Tsel a ver si él también lo había sentido y me di cuenta que lo sentía no lo oía.


    —Me importa una mierda lo que pienses que ella es. —Dijo Tsel—. Pero no te acercarás a mi hermana, hasta que ella despierte y deja de jugar con mi mente.


    —No tengo otra forma de comunicar…


    —Yarot —dijo suavemente Yael. Tan en susurros que apenas nos dimos cuenta de lo que había dicho—. Yarot. —Volvió a repetir.


    El ser se le acercó y le cogió la mano con ternura y la besó. Tsel me miró inquisitivo.


    —Tsel a mí no me preguntes. No tengo ni idea. Voy a seguir con mi trabajo —dije queriendo escabullirme del Ogro, porque se veía venir que estaba en la superficie.


    —Te conoce mi hermana, ¿de qué te conoce? ¿De dónde? O mejor pregunta ¿Qué coño eres?


    —Soy su amblaso y sí nos conocemos.


    —A mi déjame de palabritas raras, dímelo en una lengua que pueda entender. La voz de Tsel iba en aumento.


    —¿Crees que realmente es el momento adecuado para discutir?


    —Estás pegado a mi hermana y no tengo ni idea de que eres…


    —Tsel —volvió Yael hablar.


    Yael cogió la mano de Tsel y la unión con la del ser extraño. Esto se ponía más surrealista por momentos. Tsel la miró y después aceptó la mano del extraño, aunque solo fuera por contentar a su hermana.


    Terminé de diagnosticar todas las fracturas que se había hecho Yael. Lo bueno era que no tenía una conmoción cerebral o no nos hubiera reconocido. Aunque para confirmarlo definitivamente debían de pasar 24 horas, hasta entonces no sabríamos si ese fantasma lo habíamos evitado. Pero la pierna izquierda la tenía rota por varios sitios, tendría que trabajar bastante para que le quedara bien, pero no se podría mover en más de un mes. El brazo derecho también lo tenía roto a la altura del codo. Habría que dejar muchas cosas para otro momento. Ahora con Yael en el estado en que había quedado después del accidente, no podríamos rescatar a Riordan Blanco y mucho me temía que el muchacho moriría. No dudaba que si no estaba muerto ya, para cuando pudiéramos ir a por él lo habrían asesinado. Terminé de sujetarla el brazo e iba a comenzar con la pierna, pero Tsel y ese ser extraño… Yar lo había llamado Yael. Se miraban como si estuvieran esperando el duelo de las viejas películas del oeste.


    Antes de tomar una decisión le inmovilicé la pierna y después dije.


    —Tsel y tú… Si no sé cómo llamarte, Yar creo que dijo Yael. Venir vamos un momento al pasillo donde no molestemos a Yael.


    —No, aún no está bien, no puedo ir —volvió a decir mentalmente el ser extraño—. Y mi nombre es Yarot.


    —Yael está inmovilizada a la camilla, no la va a pasar nada porque se quede unos minutos así. Pero si se puede sentir muy mal si comenzáis a pelearos. No entiendo qué relación tenéis tú y Yael, ni me puedo imaginar dé que la conoces. Pero me queda claro que siente algo por ti y que la haría sentirse mal, si ve a su hermano pelear contigo. Así que para fuera los dos, ahora mismo, antes de que estalle la guerra.


    Paso unos pocos segundos antes de que el ser llamado Yarot dijera.


    —Tsel y yo salimos, pero tú te quedas. Ella necesita que sanes su pierna.


    Pues sí que era mandón este novio de Yael, pero tenía razón. Solo que yo temía lo que Tsel pudiera hacer. Normalmente Tsel era un hombre tranquilo y pacífico, pero cuando se enfadaba o cuando su hermana estaba en peligro, era muy peligroso. Estaba claro que Tsel consideraba a Yarot un peligro para su hermana.


    —No, hazme caso cuando digo que yo saldré con vosotros y que Yael estará bien —dije—. Nunca pondría en peligro a Yael, quizás no me he criado con ella como Tsel, pero…. Vamos seguirme.


    Antes de salir de la habitación, Yael dijo.


    —Gracias Riujin.


    —De nada preciosa, ahora vuelvo y te dejo la pierna como nueva. ¿Te duele mucho?


    —Puedo soportarlo, ve amor y pon paz.


    —Eso intentaré.


    Salimos de la habitación hacia el pasillo y entré deliberadamente en la habitación hacker. Conocía a Tsel y sabía que si se le terminaba la paciencia podría armar demasiado ruido y no quería que Yael se preocupara.


    —A ver vosotros dos, os estáis comportando como unos críos —dije, no hay mejor defensa que un buen ataque, pensé—. Yael está herida y posiblemente más de lo que me gusta reconocer. Su pierna esta fracturada por 3 partes, si no puedo realizar un trabajo a conciencia, es posible que jamás pueda volver andar bien con esa pierna. Ese es el diagnostico preliminar. Todavía tengo que hacerle radiografías y pruebas para saber si hay alguna herida interna. Creo que no, pero no lo afirmare hasta estar completamente seguro. Por cierto esas pruebas no las puedo hacer aquí. No tenemos las máquinas necesarias, para hacérselas y tampoco puedo llevarla a un hospital, y ya estoy suficientemente preocupado. Mientras tengo que aguantar Tsel que te pongas hacer de hermano celoso con Yarot. ¿Es así tu nombre? —Yarot asintió—. No es el momento para esto.


    Por la cara que puso Tsel, sabía que había conseguido atraer su mal humor hacia mí. A mí no me iba hacer nada, nos gritaríamos pero en poco tiempo todo habría concluido.


    —¿Qué? Riujin… ¿Cómo… cómo puedes? A ver de quién demonios fue la idea de que fuerais los dos al sótano de la casa del amigo de tu padre. Yo dije; que no quería que os fuerais solos que iría con vosotros. Pero tú y tu lógica termino venciendo. ¿Verdad Riujin?


    —Pues ahora mismo, tú terminas de tirar la tuya por la escalera y suicidarla. ¿Tsel crees que si tú hubieras venido con nosotros Yael no hubiera sufrido el atentado? —le dije—. ¿Qué habrías hecho, parar el coche con el poder de tu mente?


    —¡Mierda, mierda, mierda! —dijo Tsel—. ¿No puede salirnos una cosa bien?


    —Tsel pienso que fueron a por ella —dijo Yarot mentalmente.


    —¿Qué? —preguntó Tsel. Quise morirme, había intentado que dejara de pensar en Yarot y ahora el mismo se había colocado en primera línea de fuego—. ¿Y tú qué coño sabes? ¿Y qué coño eres? ¡Joder! Deja de una vez de hablarme en la mente ¿Qué pasa no sabes hablar con esa boca que tienes?. Además Riujin ¿Por qué demonios has traído a este tipo aquí? ¿Qué tiene él que ver con nosotros o con Yael?


    —Si os hablara no me entenderíais, por eso uso la telepatía —dijo Yarot y a Tsel solo le faltaba la última fase en su transformación en Ogro—. Hablo través de imágenes, emociones o sensaciones, no de palabras. Ya que desconozco vuestro idioma. ¿Qué soy? Soy un Danu, un ser de otro planeta.


    —¿Qué? ¿Tú te has creído que somos idiotas o una panda de niños que creen en fantasmas? —dijo Tsel—. Vuelvo a repetir Riujin que…


    —Tsel cállate un momento. Yael está viva gracias a Yarot. Sea de otro planeta o sea un lunático, sin él Yael habría muerto en el atentado. Yo llegué al coche justo cuando explotó, vi la bola de fuego en que se convirtió. Por mucho que te cabreé o por mucho que no entiendas porque traje a Yarot. Lo hice porque como mínimo le debemos que salvara a Yael de la muerte o ahora estaríamos llorando por haberla perdido. Y yo le creo cuando dice que no es exactamente de esta ciudad…. Incluso podría llegar a aceptar que fuera de otro planeta. Míralo, obsérvalo durante un momento y luego dime que es un humano de a pie, como tú y yo.


    —Puede ser un engendro de esos que están fabricando en ese Hacedor de Milagros. Tú siempre te fías de todo Riujin, ahora no puedes fiarte de nada, ni de nadie.


    —Humano testarudo —dijo mentalmente Yarot—. Basta de dudas, si quieres desconfiar de mi hazlo, pero deja que Riujin termine de curar a Yael. Me quieres atado, bien átame, pero por el bien de tu hermana déjame cerca de ella, por favor. Las últimas palabras sonaron más a suplica que a otra cosa.


    —Por el bien de mi hermana… estoy pensando en matarte y fin de la tragedia. Así no serás un peligro ni para Yael, ni para ninguno de nosotros.


    —Tsel siéntate y reflexiona, has perdido totalmente el norte —dije intentando razonar con él— Yael está herida de gravedad. ¿No podemos discutir sobre la seguridad o sobre lo que quieras después? Además te has dado cuenta que tu hermana lo ha llamado. Ella sabe quién es.


    —Claro que sabe quién soy, ella es mi amblasa —volvió a repetir Yarot mentalmente.


    —Yarot por favor, tradúcenos esa palabreja, porque cada vez que la oigo creo que me estas tomando el pelo —dije.


    —Sí y justo eso es lo que creo que nos está tomando —dijo Tsel.


    —Ella es… como lo diríais vosotros, es mi alma y yo soy su alma… no sé explicarlo mejor.


    —Si bueno, eso solo provoca mil preguntas más, pero me imagino que por ahora tendrá que valer, ¿no Tsel?


    —De acuerdo, pero lo voy a esposar, lo ataré y no lo perderé de vista —dijo Tsel—. Si piensa que a mí me puede engañar con palabras bonitas o con sus poderes mentales va dado.


    Yo dudaba mucho que sirviera de algo atarlo o esposarlo, vi como cargaba con el cuerpo de Yael. El tipo no solo era fuerte, era mucho más que fuerte físicamente. Además intuía que aparte de la telepatía, era muy capaz de hacer muchas más cosas con la mente, pero si Tsel lo llegaba a sospechar estaríamos en un buen lio.


    Yarot se adelantó y puso sus manos al alcance de Tsel, he de reconocer que actuaba con una confianza increíble. Si era verdad que había venido de… coño otro planeta, eso desplegaba ante mí un millar de preguntas. Bien, estas tendrían que esperar a otro momento. Se dejó atar las manos a la espalda y Tsel cogió un arma que había en la sala de entrenamiento.


    —Irás a donde yo vaya, ¿te queda claro o tengo que decirlo mentalmente?


    Yarot asintió.


    —Y no hago algo más drástico porque mi hermana te debe la vida, pero no me fio de ti, ni de tus intenciones. Así que piensa bien lo que vas hacer o decir, antes de actuar.


    —¿Asunto concluido? Tengo que volver a seguir con la intervención en la pierna de Yael.


    Yarot bajó la cabeza y se quedó quieto pensando.


    —Puedo sugerir algo —dijo mentalmente, ya casi me estaba acostumbrando a esa forma suya de hablar.


    —¿Si no tienes miedo a morir…? —dijo Tsel—. Adelante.


    —No Tsel —dijo Yarot—. A diferencia de vosotros no tengo miedo a morir, tengo miedo a otras cosas, pero no a la muerte. No pretendo ofenderos con lo que voy a decir y jamás quisiera ofender a tu hermana. Yo tengo una forma para que ella se recupere antes.


    —Tú dirás —dije— soy todo oído.


    —Riujin… os recuerdo que soy quien tiene la última palabra con respecto a mi hermana. ¿De qué se trata?


    —También es mi hermana Tsel y deja de hacer de ‘macho’, ese papel no te pega.


    —Mi sangre podría sanarla en cuestión de horas. —Dijo Yarot.


    —Tu sangre —dije—. ¿Te refieres a una transfusión?


    Me miró y entendí, pero no quise decir nada. Tsel estaba al borde y no quería precipitarlo por él.


    —Una cosa que quisiera que entendierais —dijo Yarot—. Es que daría mi vida por la suya sin dudarlo.


    —Termina de una vez —dijo Tsel—. Deja ese rollo de que es tu gran amor o historias por el estilo. Simplemente no te creo.


    —Mi sangre tiene un poder regenerativo único que la ayudaría a sanar en horas, pero debe ingerirla.


    —¿Qué? No, ni hablar —dijo Tsel—. Riujin volvamos y haz lo que puedas con su pierna Después planearemos la forma de salir de esta ciudad.


    —¿Y a donde irás humano cabezón? En vuestro mundo no hay ningún lugar libre, no hay ningún lugar a donde ir.


    —¿Y qué propones? Sacarnos del planeta en tu súper nave voladora.


    —No, no puedo sacaros del planeta, ni puedo salir yo.


    —Claro no tienes nave voladora ni nada por el estilo. ¿Entonces cómo coño has conseguido llegar a este terruño olvidado del cosmos? Cada vez suena más a engaño y a tomadura de pelo, si esperas que confié en ti vas dado.


    —Basta Tsel. Vamos a ver cómo sigue Yael y a operar su pierna antes de que tenga un problema infeccioso. Después podemos seguir con las preguntas hasta que el sol se apague —dije y añadí—. Aunque yo no descartaría nada, si algo puede salvar a Yael o si algo puede acortar el dolor que sufre, no lo desestimaría.


    Miré a los ojos a Tsel y por primera vez me di cuenta que estaba al borde de las lágrimas. Tsel era una de esas personas que jamás mostraba sus sentimientos, y si se veía en una situación en que sus sentimientos se desbordaban, se enfurecía lo suficiente como para evitar mostrarlos. Me acerqué a él y le acaricié la mejilla, cogiéndole de la mano la besé. La arrancó de entre mis manos casi como si le hubiera quemado, ese había sido uno de nuestros grandes problemas al principio. Él evitaba mostrar cualquier signo de afecto hacia mí, incluso hacia su hermana, delante de nadie.


    —Vamos amor, vamos a reparar la pierna de Yael —dije, entendiendo que estaba más dolido que enfadado—. Tsel solo está herida, gracias a Yarot solo está herida.


    Ahí comprendí algo que no lo había entendido durante toda la discusión. Yarot tenía que haber sentido las emociones y los sentimientos locos de Tsel, si realmente era capaz, claro que era capaz, lo había sentido en mi mente. Yarot tenía que saber que le estaba ocurriendo a Tsel, por eso se había mostrado tan cooperativo.


    —Si se cómo se siente Tsel —dijo Yarot mentalmente—. Por eso no me lo tomo como un insulto, si fuera mi hermano el que estuviera en esa ‘cama’, yo también actuaria igual que Tsel.


    «Estás hablando de Tsel como si no estuviera presente. Eso lo va a enfadar de verdad» —pensé.


    —No, porque solo te estoy hablando a ti.


    «Vale, dejemos esto para otro momento. Que al final me volveréis loco entre los dos». Pensé. Un tanto desesperado, no me sentía bien ocultarle cosas a Tsel, pero sabía que había momentos en que era imprescindible tener una cierta mano con su carácter.


    Volví a entrar en la sala, me lavé las manos y me puse a trabajar en la pierna de Yael. Se había vuelto a quedar dormida o posiblemente inconsciente. No era de extrañar, le debía de doler bastante. No le había podido dar ningún tipo de anestésico porque no sabía si había alguna contusión en la cabeza o alguna herida interna.


    Pasé trabajando dos horas en su pierna. Puse todo mi conocimiento en reparar y fijar los huesos. Sabía que necesitaba más atención de la que yo le podía dar en esa habitación, ya que solo había sido ideada para un caso de menos gravedad. Durante ese tiempo había mirado a Tsel en más de una ocasión. Este se había mantenido de pie al lado de Yarot sin moverse, vigilando como un policía todos sus movimientos. Al terminar tiré los guantes de plástico a la basura y dije.


    —Bien, es lo máximo que puedo hacer con lo que tengo. Ven Tsel tenemos que hablar.


    —¿Hablar de que Riujin?


    —Fuera Tsel, aquí no.


    —De acuerdo, vamos. Tú te vienes con nosotros —dijo Tsel a Yarot.


    Yarot miró a Yael preocupado, me di cuenta de que no quería irse de su lado.


    —Tsel déjale aquí, quiero hablar contigo, no con él.


    —¿Me estás diciendo que la deje al lado de mi hermana dormida?


    —Sí Tsel. Basta ya de que hagas de policía, no le va hacer nada, solo quiere estar con ella, por si no te has dado cuenta. Y quítale esas esposas, no puedes tenerlo atado todo el día.


    —¿Qué?


    —Ven amor, tenemos que hablar de algo importante, vamos cariño, confía en lo que te digo y confía en mí.


    —En ti confió, en quien no confió es en este tipo —dijo Tsel mirando a Yarot que estaba totalmente abstraído observando a Yael.


    —Tsel confía en mí y hazme caso, déjalos solos. Lo que tengo que decirte es importante y necesitas saberlo ya.


    —¿Y quieres que le desate?


    Asentí. A regañadientes fue y le quitó las esposas, después me siguió hasta afuera, aunque no antes de girarse a mirar a Yarot y a Yael.


    Cuando salimos al pasillo le dije.


    —Tsel… A ver cómo te digo esto… he hecho todo lo posible con la pierna rota de Yael, pero aquí no tenemos lo que necesitaría para repararla a la perfección y que no tuviera secuelas. Muy posiblemente, si no ponemos remedio, no podrá volver a mover la pierna bien en toda su vida.


    —¡Joder! ¿Qué propones? ¿Quieres llevarla al hospital?


    —No Tsel, no podemos llevarla al hospital. No fue un accidente. El trasto-móvil fue arroyado por el otro coche y me juego la vida que ese otro coche pertenecía a la Agencia, sin duda. Fueron a por ella Tsel, ahora posiblemente piensen que está muerta, hasta que descubran que no hay un cadáver dentro del trasto-móvil. Después irán a por ella otra vez, Yael ha estado bailando con esa gentuza y ahora quieren su cuello, esos no olvidan.


    —Sí que se nos complican las cosas. ¿No hay nada que nos pueda salir bien?


    —Podemos hacer lo que Yarot ha dicho, no tenemos nada que perder y todo que ganar, sobre todo Yael.


    —¿Me estás diciendo que te has tomado, ese tipo de tomadura de pelo, en serio?


    —Sí Tsel… Sí tuviera alternativas las usaría, pero no las tenemos, ni tenemos tiempo para que se recupere y para que haga ejercicios hasta que pueda mover la pierna. Estamos en un callejón cerrado, si lo que dice Yarot es cierto, es la única opción que nos queda.


    —¿Confías en él?


    —Tsel le vi con Yael en los brazos. Ningún humano que conozco hubiera sido capaz de sacarla del trasto-móvil antes de que explotara. El agente de la Agencia lanzó una bomba incendiaria dentro del vehículo.  Puedo afirmar que si Yael está viva es gracias a Yarot, y nos guste o no. Ella lo llamó, por lo tanto hay algo entre ellos. Y si Yael se fía de Yarot ¿Por qué nosotros no?


    —Pero es que es tan extraño… tan


    —Tsel párate un momento a pensar en lo que estás diciendo. Sí es extraño y bastante ajeno a lo que normalmente vemos, pero eso no lo hace peor. Piensa lo que dirían de nosotros en la calle, ahora vuelve a llamarlo extraño y te darás cuenta de tu error.


    —Me estoy comportando como un completo estúpido, ¿verdad?


    —No amor, solo como un hermano preocupado en exceso. ¿Entonces estás de acuerdo conmigo en que le digamos que siga adelante con su forma de curarla?


    —Si hazlo, yo no puedo.


    —Ya, tú tienes que seguir siendo el Ogro.


    —Por el momento sí.


    —No hay problema —dije sonriendo.


    Giré para entrar otra vez en la sala de primeros auxilios, pero me frené en la puerta. Yarot estaba al lado de Yael acariciándola la mano y perdido en sus pensamientos. La verdad, es que verlo así, no inspiraba ningún miedo o desconfianza, estaba claro lo que sentía por ella.


    Le di unos pocos minutos y después entré.


    —Yarot he hecho cuanto he podido por su pierna, pero no soy capaz de hacer más con el poco material quirúrgico que tenemos aquí. He estado hablando con Tsel y aceptamos que lo intentes a tu manera. Porque sinceramente no tenemos otra alternativa, ya que no podemos llevarla a un hospital.


    —Entonces puedo —dijo mentalmente y sentí que se alegraba. Sentí su alegría. Me miró a los ojos, en esos ojos tan extraños, vi amor, aunque ahora no sé si lo vi o lo sentí. Por qué con Yarot todo era nuevo y desconocido.


    —Sí puedes —dijo Tsel—. Pero si veo que Yael se mueve molesta o gime de dolor, te mató en el acto y sin dudarlo, no lo olvides.


    —No lo has entendido aun Tsel —dijo Yarot—. Creo que Riujin ya lo va entendiendo, tú aun sigues haciéndote el duro. Jamás podría hacer daño a Yael, pues sería como hacérmelo a mí mismo. ¿Puedo?


    Asentimos.


    La cogió de la mano y después se agachó hasta donde estaba su cara, le acarició la mejilla con muchísima ternura. Me di cuenta que sus dientes eran afilados y puntiagudos. Lo vi al morderse el labio y besarla, al principio suavemente, después ella reaccionó y le devolvió el beso, bebiendo su sangre mezclada con su saliva.


    Realmente a partir de aquí cogí la mano de Tsel y me aparté. Era algo entre ellos, nosotros no debíamos presenciarlo, pues era algo íntimo. Tsel me iba a retener cuando Yael dijo en un susurro.


    —Yarot, solo tú puedes parecer un sueño y sentirte tan real.


    Entonces Tsel bajó la cabeza y me siguió fuera de la habitación de primeros auxilios, aunque no antes de sentir a Yarot decirla mentalmente.


    —Tú eres mi sueño, amor. Ahora tienes que descansar cariño, pronto estarás bien.


    —¿Pero tú?


    —Yo estaré a tu lado cuando despiertes amor, no volveré a dejarte. Ahora duerme yo velaré tu sueño.


    Vi que Tsel estaba llorando, lo abracé y fuimos hasta la sala.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XV


     


    Tenía que despertar y enfrentar la realidad. Posiblemente Yarot desaparecería, en ese aquí y ahora, y casi seguro que los dolores volverían a paralizarme, pero era imprescindible saber la verdad.


    Yarot… sonreí al recordar sus ojos y sus labios, la suavidad de su piel, sus caricias, su ternura. Me pregunté si realmente habría cumplido su promesa y cuando abriera los ojos estaría a mi lado. La verdad es que siempre me había convencido a mí misma de que era un hermoso sueño, pero simplemente un sueño. Entonces ¿Cómo era posible que mi sueño me hubiera rescatado del trasto-móvil? ¿O que mi hermano se peleara con mi sueño? No quería abrir los ojos y encontrarme con que realmente todo había sido un sueño o parte de una alucinación debida al accidente, pero tenía que volver al mundo real. Ya era muy difícil hacer frente a todo lo que nos teníamos que enfrentar, sin tener además el lastre de que me hubiera roto la pierna y el brazo. Había demasiadas cosas por hacer y si realmente cuando abriera los ojos volvían los dolores, no sabía cómo podríamos superar esta situación.


    Poco a poco volví al mundo de los vivos, volví a sentir mi cuerpo, extrañamente no sentía ningún dolor. Ahora todo el accidente parecía una pesadilla y el inmenso dolor que había atravesado mi cuerpo un mal recuerdo. Mi mente despertaba más lentamente que mi cuerpo, intentando registrar algo del dolor que recordaba pero no había ni rastro de él, había desaparecido. Recordé a Riujin decirme que solo me podía poner anestesia local, pues temía que si me daba algo mucho más fuerte, pudiera no notar los síntomas de una conmoción cerebral. Recordé también la pelea entre mi hermano y Yarot. Porque Tsel tenía que ser a veces tan condenadamente cabezota. Sabía que todo el enfado de Tsel se debía a la situación, más que al hecho de que no le gustara Yarot, aunque al final creo que habían llegado a un entendimiento medianamente bueno o quizás, todo había sido fruto de mi alucinación. Bien, era el momento de comprobarlo y no podía escapar a la realidad.


    Lentamente abrí los ojos y lo primero que vi fue el semblante de Yarot dormido a mi lado. Admiré sus facciones tan delineadas, eran extrañas pero a la vez en mi corazón se sentían tan familiares, tan únicas. Levanté el brazo, no me dolía, ese era el brazo que me rompí, pero no sentía ninguna molestia. Acerque mi mano a la faz de Yarot y con la punta de mis dedo fui dibujando su semblante. Era hermoso, para mí lo era realmente, quizás para otra persona pudiera resultar demasiado extranjero. Aunque yo encontraba fascinante esas diferencias. Acaricié su pelo sedoso como hebras finísimas de plata, que raro, siempre había pensado que era de color blanco, pero no era plateado. Me imaginé que en cierta forma adoptaba el color de la luz que reflejaba. No pude evitar la tentación, sus labios me llamaban, me atraían, posé suavemente mis labios sobre los de él en una caricia, Yarot abrió los ojos y me miró. Sonreí, mi sueño me estaba mirando y demostrando que seguía a mi lado. Sentí su voz en mi mente.


    —¿Qué tal estás amor?


    —Bien, no me duele nada. ¿Cómo es posible que no me duela nada? Yarot aquí no necesitas hablarme en la mente, aquí no hay máquinas que nos puedan grabar —dije.


    —Ahora mismo no podría usar palabras, pues no me entenderías. Intento aprender de ti vuestro idioma, pero no es fácil Yael, aunque muy pronto seré capaz de hablarlo. A ti siempre te hablaré con la mente y el corazón.


    —Me gusta cómo suena eso —pensé— Quizás tú podrías enseñarme hablar a tu corazón.


    —Ya lo haces, amor.


    Sonreí. Realmente era increíble que el ser que había atrapado mi corazón y mi mente estuviera a mi lado.


    —Yarot ¿Cómo es posible que no sienta dolor?


    Se vio serio cuando dijo.


    —Yo te di parte de mi sangre. Mi sangre tiene unas propiedades capaces de regenerar el cuerpo.


    —¿Me hicisteis una transfusión de sangre?


    —No amor, así no funciona —me di cuenta de que titubeaba.


    —¿Qué ocurre Yarot?


    —Cuando te besé antes, te la di a beber de mis labios. No sé si te molestara…


    —No, no me molesta, ¿Por qué habría de molestarme?


    —Tu hermano no quería que lo hiciera. Creo que fue Riujin quien le convenció para dejarme actuar.


    —Tsel me adora y a veces puede ser demasiado protector, pero no te preocupes, seguro que en cuanto vea que me siento mucho mejor cambiará de idea.


    —¿Entonces no te ofende que te haya dado a beber mi sangre?


    —No para nada. Aunque a cambio quiero otro beso tuyo…


    —Eso no es problema. —Dijo.


    Acercó sus labios acariciaron los míos, mientras mis ojos se perdían en sus ojos, sentí su caricia y en ella su suavidad, su ternura y su amor. Me perdí entre sus labios y sus manos, nunca había sentido nada que se le pareciera ni remotamente. Cuando el beso concluyó la sensación se fue difuminando, pero quedaron los sentimientos que había despertado en mí.


    —Yarot —pensé—. Podría pasarme así el resto de mi vida y sería la mejor vida con la que podría soñar. Ahora que sé que no eres un sueño, un producto de mi imaginación, quiero saberlo todo de ti, quiero conocerte y me gustaría que me conocieras.


    —Puedes preguntarme lo que desees, siempre te contestaré con la verdad, pero creo que ahora sería mejor que saliéramos a ver a tu hermano y a Riujin. Estaban muy preocupados por ti, aunque tienen distintas maneras de actuar.


    —Si tienes razón —pensé sonriendo—. Además esta camilla no es exactamente el lugar más cómodo para hacer lo que tengo en mente.”


    —Sí en eso tienes razón, pero habrá tiempo para todo amor. Vamos fuera Yael.


    Levanté una ceja y lo miré, claro él era capaz de oír mis pensamientos, iba a ser divertido.


    —Pero si tu mente va por ese sendero —dijo Yarot—. No creo que vayamos a salir de este cuarto en mucho, mucho tiempo.


    —Lo siento Yarot, pero tiempo es algo de lo que carecemos.


    Me senté en la camilla y Yarot me ayudó a bajar, no porque lo necesitara, la verdad es que me sentía perfectamente, pero era agradable tener a tu corazón cuidando de ti.


    Cuando llegamos al salón, estaban comiendo Gérard, Tsel y Riujin. Al vernos mi hermano se levantó y fue hacia mí.


    —¿Yael estás bien?


    —Mejor que nunca Tsel y dispuesta a seguir con nuestros planes.


    —Me alegra saber que estás bien —dijo Riujin—. Nos distes un susto de muerte.


    —Lo siento de verdad. Bueno ya sé que habéis conocido a Yarot —dije sonriendo—. Todo ha quedado en un gran susto gracias a él. Así que debemos seguir con nuestros planes.


    —No lo sé —dijo Tsel—. En el momento en que descubran que tu cuerpo no está en el trasto-móvil comenzaran a buscarte por toda la ciudad.


    —No lo harán —dijo mentalmente Yarot—. No volverán a buscarla, piensan que está muerta incinerada en la máquina.


    —Buscaran sus restos en el vehículo incendiado —dijo Riujin—. Y al no encontrarlos empezaran a buscarla por toda la ciudad, en eso tiene razón Tsel.


    —Pero encontraran un cuerpo femenino dentro de la máquina… vehículo lo habéis llamado —dijo Yarot


    —¿Cómo es posible eso? —pregunto Tsel—. Yael está aquí vivía gracias a ti.


    —Yo… maté al hombre que tiró la bomba dentro del vehículo.


    —Eso los despistará —dijo Riujin—. Pero pronto se darán cuenta que es un hombre, no una mujer.


    —Cambié su forma física antes de lanzarlo dentro del vehículo. Lo supe por los conocimientos de Yael que debía hacerlo.


    —Pues esa es la mejor noticia que hemos recibido en meses —dijo Tsel—. Así que ahora creen que Yael ha muerto. Por lo tanto ha desaparecido del sistema.


    —Has dicho que cambiaste su forma física —preguntó Riujin—. ¿Cómo es posible?


    —Puedo dominar la materia para que haga aquello que deseo.


    —¡Ohhh! No… volvemos a empezar con las cosas ‘raras’ —dijo Tsel.


    —¿Cómo le puedo oír en mi mente? —preguntó Gérard.


    —Por qué no puedo hablar vuestra lengua y es mi única forma de comunicarme con vosotros, por el momento. Dentro de uno o dos días podre hablar como lo hace Yael o cualquiera de vosotros, pero hasta entonces, solo puedo comunicarme mente a mente. Tsel no son cosas raras, cada Danu nace con unas habilidades distintas. Las mías son la comunicación telepática con mentes distintas a los Danus y el poder de transformar la materia. También mis maestros sospechan que tengo la habilidad extrañísima de la profecía, puedo ver el futuro. Mi padre Yar puede comunicarse con mentes distintas y mi padre Kha también puede transformar la materia, me imagino que lo heredé de ellos.


    —Sí eso que termino de oír, no, sentir, es lo más normal del mundo —dijo Tsel—. Será en tu mundo, en el nuestro suena cuanto menos alucinógeno.


    —¿Dos padres? —pregunto Riujin.


    —Sí y mi madre Orly es una de las mejores sanadoras que existen en mi mundo. Yo puedo sanar algunas heridas pequeñas o medianas, pero no sanar como lo hace ella. Si dos padres y mi madre, nosotros en eso somos distintos a los humanos. Nuestras familias existen en uniones de tres, los Amblasot son unidos por el destino. Nuestras almas quedan enlazadas en la Nintzen y a partir de entonces no los separara ni la muerte. Cuando mueran normalmente a la vez y cuando vuelvan a renacer lo harán los tres juntos, aunque no sea en el mismo mundo, como me ocurrió a mí. Sin embargo, soy la única excepción que se conoce.


    —¿Y de que sexo son? —preguntó Gérard


    —Eso no importa realmente, son parte de la misma alma, no importa en qué cuerpo hayan renacido, lo único que importa es que se buscan mutuamente y no están en paz hasta que estén juntos.


    —¿Y si son tres varones? —volvió a preguntar Gérard.


    —Pues serán Amblasot igualmente… —dijo Yarot perplejo y después entendió—. Comprendo por qué lo preguntas. He estudiado algunas de vuestras peculiaridades. No jamás habrá ningún problema, ni serán tratados de forma distinta, los Amblasot del Corazón son tres varones y son el Amblasot más respetado de mi mundo, ahora mismo. Los Danus no tenemos prejuicios contra las uniones del mismo sexo. Sería estúpido ya que todas las familias tienen dos miembros del mismo sexo. La mayoría de las veces suelen ser varones, porque tenemos pocas mujeres, pero no es una norma. Solo los Amblasot saben quiénes son sus compañeros y solo ellos deciden cuando y como unirse, independientemente del sexo que tenga cada envoltura física. Aunque no lo creáis, pienso que vosotros también tenéis vuestros propios Amblasot, pero a la mayor parte de los humanos les falta la sensibilidad necesaria para reconocer esas otras partes de vuestra alma.


    —¿Pocas mujeres? —preguntó Tsel, que cada vez parecía más interesado y menos suspicaz.


    —Sí así es. Creo que es debido a que nuestras vidas son sumamente largas y es una forma de control que usa la naturaleza con nuestra raza, así no podemos superpoblar nuestro mundo.


    —Tengo tantas preguntas —dijo Riujin— que no se por cual empezar.


    —Yo no creo en eso que estás diciendo —dijo Tsel—. No creo en las almas gemelas y esas tonterías.


    —Pues para no creer Tsel, te las has apañado muy bien, para encontrar un alma unida a la tuya —le respondió Yarot sonriendo—. No te preocupes Riujin no voy a desaparecer en una nube de humo, habrá tiempo para que me preguntes todo lo que quieras.


    Me deslumbró su… belleza diré a falta de una palabra más adecuada. Vi que Gérard no le quitaba ojo de encima, desde que había entrado lo estaba observando maravillado y minuciosamente.


    —¿Quieres decir que todos tenemos nuestras almas por ahí? —preguntó Gérard.


    —Sí, así es, aunque algunas veces puedes tardar más en encontrarlas, pero están ahí y ellas también nos buscan.


    —Yo creo que… creo que sé quien… quien es mi alma gemela —dijo tímidamente Gérard—. ¿Tú sabrías decirme si lo es?


    —No, no podría decírtelo con seguridad. Solo tu alma sabe quiénes son. Ni los más sabios entre mi pueblo podrían afirmarlo, lo siento. ¿Gérard es tu nombre?


    Gérard bajó la mirada al suelo y dijo.


    —Sí ese es mi nombre. ¿Podría ser tu alma gemela Yarot?


    —No Gérard tú no lo eres, pero tus almas seguro que están muy cerca, mucho más de lo que te imaginas. La atracción física por otro… por otra persona no tiene por qué implicar que es tu amblaso. Incluso puedes llegar a enamorarte de esa persona sin que lo sea.


    —Pero la atracción por una persona de tu mismo sexo desagrada al Hacedor —dijo Gérard—. ¿Por qué no os ha castigado a vosotros?


    Yarot sonrió con amabilidad.


    —Me imagino que el ‘Hacedor’ al que te refieres es el ‘dios’ que veneráis en vuestra religión. ¿No?


    Tsel torció la boca, signo de que le disgustaba profundamente las ideas de Gérard.


    —Sí así es Yarot. Te darás cuenta de que nuestro amigo Gérard, tiene unas ideas bastante erróneas sobre el mundo —dijo Tsel—. Por no hablar de sus ideas sobre el amor entre personas del mismo sexo. Fue criado en una ciudad y en una sociedad que todavía desconocemos.


    —Comprendo. Aún es muy joven sus ideas evolucionaran con la vida y la edad.


    —No lo sé —dijo Tsel—. Me recuerda demasiado a los tutores que teníamos Yael y yo en la institución. Sus ideas eran idénticas y nosotros nunca pensamos como ellos. Tuvimos la capacidad de pensar por nuestra cuenta y de analizar las cosas con nuestra mente.


    —Dale tiempo. Cuando vea a uno de sus Amblasot su mente cambiará radicalmente, pues si no, no podrá vivir con su propia alma. También me he dado cuenta de que vuestra sociedad es demasiado opresiva para que el individuo florezca, para que se desarrolle a nivel personal. Dais demasiada importancia a cosas que no son importantes y las cosas que son realmente importantes, se les da poca importancia. No entiendo muy bien aún cómo funciona vuestra sociedad. Así que no me hagas mucho caso, tengo que meditar mucho, pues todo es demasiado nuevo.


    —Así que realmente vienes de otro planeta —preguntó Riujin—. La pregunta del millón es: ¿Cómo conseguiste llegar hasta aquí?


    —Intentaré explicároslo, pero comprender que igual que para mí muchas cosas de vuestra sociedad son incomprensibles, muchas cosas de mi sociedad lo serán para vosotros. Eso es lógico y no os importé preguntar cuando diga algo que no entendáis. La mejor manera de que me aceptéis es que aprendamos a comprender nuestras diferencias.


    «Mi mundo no está tan avanzado a nivel tecnológico. Nosotros no tenemos máquinas, todo lo hacemos manualmente y así queremos que siga siendo. No buscamos facilitarnos la vida, creando inventos que luego nos sustituyan o que sirvan para controlarnos. Por esa razón no vine en una máquina.


    »Por lo que he podido saber de vuestro pasado, nuestra raza es muchísimo más antigua en nuestro mundo de lo que es la vuestra. Las vidas Danu son unas seis veces la vida humana, nosotros vivimos entre 500 a 600 de vuestros años. Son muchos años y como no llevamos vidas excesivamente belicosas no es normal morir por accidente. Nuestra sangre tiene unas propiedades que nos hacen inmunes a todas las enfermedades, incluidas las que vosotros padecéis, por lo tanto no hay muertes por enfermedad. En cambio nuestro índice de natalidad es mucho menor del que vosotros tenéis. Primero se tiene que dar la unión, sin ella no habrá hijos y solo habrá hijos, si entre los 3 Amblasot hay uno que pueda portarlos, pues como pasa con vosotros, eso solo está limitado a nuestras mujeres.


    »Pero no somos un pueblo conquistador, no necesitamos más tierras de las que tenemos, ni dejamos que un solo individuo nos diga que hacer. Incluso si este es el mayor sabio que haya dado nuestro pueblo. La telepatía es una habilidad que todo Danu tiene, en nuestro pueblo no puede haber mentiras, pues es imposible mentir, cuando tu mente está conectada a otra mente. Nuestra religión si se la puede llamar así, se fundamente en el respeto total y absoluto a la madre Dalum, que en vuestro caso sería la Tierra o sea el planeta en el que vivís. La madre naturaleza es feroz y algunas veces puede ser despiadada, pero jamás hace nada sin un motivo muy importante, nosotros la respetamos y comprendemos su lado más agreste. Pues sin la muerte no existe la vida, ambas son necesarias y ambas son simbióticas. Son las dos caras de la misma madre.


    »En el otro lado de nuestro mundo existen los Krahal son una raza de seres igualmente inteligentes Aunque más belicosos que nosotros pero saben bien por los siglos de historia que no deben provocarnos. No nos interesan sus tierras, ni sus posesiones o riquezas, pero mejor que no vengan queriendo conquistar nuestras ciudades y lo saben.


    »Ahora contesto a tu pregunta Riujin. En nuestra sociedad, hay un rito llamado Rito de Madurez que viene a ser la decisión final que un joven toma con respecto a lo que será el resto de su vida. Pasa un tiempo en soledad meditando y teniendo visiones del pasado y de su propio futuro. A veces esas visiones pueden revelar el futuro de nuestras familias o de nuestro propio mundo. Tenemos una gema del tamaño de una habitación, aunque su esencia es idéntica a la que llevo —les enseñó la misma gema que me había regalado a mí, eran tan idénticas que si las pusiéramos juntas dudo que supiéramos cual era de uno o de otro—. Es idéntica, solo que la Nitzen de Corazón es muchísimo más poderosa. Realmente es el corazón de nuestro mundo y a través de ella fue como vine, pero es un viaje en una sola dirección. No tengo manera de retornar y lo siento mucho, tampoco puedo sacaros de este mundo, aunque me gustaría hacerlo».


    —¿Entonces por qué viniste Yarot? —preguntó Tsel.


    Aquí Yarot se quedó un momento en silencio y después dijo.


    —Por qué vi morir a Yael y no quería vivir si ella no existía.


    —¿Así que Yael es tu Amblasot? —dijo Riujin.


    —Sí, es mi amblasa.


    Vi que Riujin sonreía.


    —Pero tú dijiste que en tu mundo se unen 3 personas —preguntó Tsel a la defensiva—. ¿Qué pasa con tu otro compañero? ¿Cuándo lo encuentres vas a dejar a mi hermana sola? Aunque deba agradecerte haberla salvado la vida, no quiero que la hagas daño.


    —No Tsel no le podría hacer daño, tampoco me podría alejar de ella. Abandoné mi mundo, mis padres y mis amigos para venir y estar con ella, ¿crees que podría dejarla?


    —Pero dices que hay un tercero… nuestra sociedad no admitirá tal cosa. Además no sé si mi hermana lo admitirá. ¿Por cierto quien es el tercer amblaso?


    —Tsel creo que eso me toca a mí decidirlo cariñin —interviné—. No lo había pensado, pero no me desagrada la idea. Además creo que tenemos muchos temas que tratar. Sé que todos estamos interesados en Yarot, todos queremos saber, pero siento deciros que el tiempo corre y no es a nuestro favor. Hemos perdido un día con mi accidente, atentado o como lo quieras decir y necesitamos recuperar ese tiempo. Os recuerdo que Riordan está en peligro mortal y nos necesita.


    —Dame un momento Yael —dijo Yarot—. Que voy a contestar a tu hermano. A Yael la conocí hace algún tiempo y la visitaba muchas noches en mis ensueños. Ella también me conoció en esa época, aunque yo tenía miedo a su reacción y también estaba confuso con mi descubrimiento. Aun así hablamos unas cuantas veces, algunas Yael las recuerda otras las ha olvidado. En mis últimos ensueños encontré a mi otro amblaso, es un hombre… pero poco más os puedo decir. No pude hablar con él… y no… no os podéis imaginar lo que le están haciendo. Cuando iba a verle apenas podía quedarme a su lado, era tanto el dolor que sentía y tanta la desesperación… —aquí su mente se acalló y todos pudimos sentir su dolor intenso. Después continuó, lo miré y vi que de sus ojos caían lágrimas, puse mi mano entre las suyas quería transmitirle que no estaba solo—. Dejémoslo en que no pude salvarlo y me imagino que ahora estará muerto. Yo podía llegar hasta él cuando iba en el ensueño, hoy aunque conozco el camino dentro del edificio, no podría llegar. Pues hay mucha gente y controles de personas armados con unas máquinas capaces de matar. Parecida a la que tu sacaste para amenazarme Tsel. Además no sé dónde se encuentra el edificio. Estaba planeando como ayudarlo, en el momento que tuve el ensueño del atentado contra Yael y fue cuando supliqué a los Amblasot del Corazón, que me dejaran partir —guardó silencio mientras las lágrimas seguían fluyendo de sus ojos y añadió—. Cuando quieras Yael puedes continuar.


    Quería besarlo, abrazarlo entregarle parte a lo que había renunciado por salvarme la vida. Sentí la atracción que ejercía sobre mi persona, quería acercarme o mejor sentarme encima de él y acariciarlo. Descubrir que guardaba debajo de esa túnica morada, porque por muy bonita que fuera la túnica. Su persona me atraía mucho más y levantaba toda mi curiosidad por explorarlo a fondo, además quería envolverlo en amor y en cariño. Pero, maldita fuera, no había tiempo, no podíamos permitirnos el lujo de perdernos en una habitación. La vida de Riordan colgaba de un hilo muy fino, si es que no había muerto ya. Y ahora descubríamos que teníamos que salvar la vida de otro hombre que también estaba al borde de la muerte y del cual no sabíamos ni su nombre. Además estaba el tema de las cajas que el padre de Riujin había dejado en casa de su amigo. Riujin estaba convencido de que eran importantes, las necesitábamos y tendríamos que volver a buscarlas. Nuestros deseos y necesidades tendrían que esperar.


    —Yarot —dije mirándolo a los ojos y perdiéndome en sus profundidades, mientras le acariciaba la mano—. ¿Si te mostrara el edificio por fuera lo reconocerías?


    —Sí lo haría, porque lo vi en la mente de nuestro amblaso. Pero Yael él posiblemente esté muerto ahora y no quiero…


    —No Yarot no me vas a perder. El accidente ocurrió porque sinceramente no esperaba que atacaran tan pronto. Idiota de mi…. Riujin creo que las cajas de tu padre tendrán que esperar un poco, tenemos que rescatar a Riordan y a nuestro amblaso. No sé por qué pero tengo el presentimiento de que están en el mismo edificio.


    —Yael piensa, que hay muchas ciudades —dijo Riujin— Podría estar en cualquiera de ellas, no necesariamente aquí.


    —Muy cierto, pero llámalo corazonada. ¿Has encontrado algo Tsel durante el tiempo en que Riujin y yo estuvimos fuera?


    —Algo he encontrado, venir. Creo que se dónde han llevado a Riordan.


    Fuimos detrás de Tsel a la habitación hackers, allí comenzó a mostrarnos una serie de mapas y nos enseñó, unos informes que hablaban de Riordan Blanco y de su tratamiento para corregirlo. Su lectura era la historia más cruel jamás contada, si alguien podía sobrevivir a esa tortura sistemática y diaria. Dudaba mucho que lo hiciera cuerdo, nadie podía aguantar tanto y no volverse loco. Me giré a Gérard y le pregunté.


    —Gérard no quiero hacerte daño, ni entristecerte, pero necesito saber si… si este informe es verídico. ¿Si se trata de la tortura hecha a Riordan o solo del informe de un agente loco?


    Le entregué el informe y Gérard comenzó a leerlo, lentamente. Yo me giré hacia la mesa donde estaban Tsel, Riujin, Yarot mirando unos mapas.


    —¿Ese mapa no es de las afueras de nuestra ciudad? —pregunté.


    —Sí así es —dijo Tsel—. Es un gran edificio que antes era un hospital privado solo dedicado a ricos, pero creo que la agencia lo confiscó apropiándose del sitio o quizás se lo compró a sus dueños, no lo sé. Pero ese es el lugar que se nombra en el informe de partida de Riordan Blanco en el albergue, me juego el cuello que está ahí.


    —Yo podría comprobarlo sin correr peligro —dijo Yarot—. Puedo forzar el ensueño y viajar hasta ahí, no tardaré demasiado, solo necesito que me digáis como llegar desde aquí.


    —Muy útil sí señor —dijo Riujin risueño, me di cuenta que le gustaba mucho Yarot—. Tienes que enseñarme todos esos poderes… en otro momento.


    —Yo te digo como llegar —dijo Tsel algo celoso—. Esta es la única fotografía que tenemos de Riordan, aquí se le ve muy joven es posible que ahora sea mayor, pero te la enseño para que te hagas una idea. Y con respecto a llegar, mira tomas esta carretera y sigues….


    Mientras Tsel explicaba a Yarot como llegar hasta el viejo hospital, fui a ver a Gérard que estaba sentado con las hojas de papel en la mano y llorando, me agaché a su lado y le cogí el informe.


    —Gérard vamos a rescatar a Riordan, pero necesitamos tu cooperación.


    —Sí… sí, lo que está escrito en ese informe es lo que dicta el Hacedor que se nos haga por ensuciar su nombre y su ciudad. Riordan nunca se arrepintió, ni se redimió de lo que habíamos hecho, él cargó con toda la ira del Hacedor.


    —No me jodas —oí que decía Tsel a mis espaldas—. Por lo que más quieras Gérard no intentes justificar esos actos en nombre de ningún dios o en nombre de nadie… ¡Joder! Nadie tiene derecho a torturar a una persona.


    —Riordan podía habérselo evitado, solo tenía que arrepentirse y hubiera recibido la reeducación que recibimos todos. Pero él se negó a aceptar lo que el Capellán decía. —Dijo Gérard.


    —Claro… bravo por Riordan, se negó a convertirse en su per…


    —Basta —le dijo Riujin a Tsel—. No lo digas, no le hagas daño gratuitamente. Él no entiende la dimensión de lo que está diciendo, porque sigue creyendo fielmente en lo que le dijeron. Sigue viendo que su castigo fue algo merecido, no puede comprender que su ‘grandísima’ depravación fue solo el beso de dos muchachos adolescentes. Pero no puedes juzgarlo por ello. Gérard solo es demasiado joven como para ver las mentiras que encierran sus palabras y piensa, que jamás ha vivido otra cosa como para tener referencias de una vida distinta.


    En ese momento la situación la salvó el retorno a la consciencia de Yarot.


    —Sí está allí y está vivo. Yael tienes razón también esta nuestro amblaso. ¿Bien cómo lo hacemos?


    —Con armas y tecnología… o sea por la fuerza —dijo Tsel—. Creo que tu Yarot mejor te quedas, vamos a llevar armas de fuego y tú no…


    —No Tsel, puedo defenderme perfectamente y puedo atacar si es necesario —dijo Yarot—. No os he contado toda la historia de mi pueblo, ya lo haré, no siempre fuimos tan pacíficos. ¿Crees que el agente entró en el vehículo a punto de explotar voluntariamente?


    —De acuerdo tu vienes. Gérard tu mejor te quedas aquí, estarás seguro y no puedes venir con nosotros.


    Gérard asintió.


    —Bien, vamos a prepararnos y salimos en una hora —dije—. Para entonces ya habrá oscurecido y nos será fácil acércanos sin que nos vean.


    Salimos para la habitación del juicio final a preparar el asalto y a recoger las armas y el equipo que necesitaríamos. Al término de la hora subíamos en el ascensor preparados para llegar hasta el final de ese viejo hospital.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XVI


     


    Salimos por otra entrada de la galería montañosa donde guardábamos una furgoneta o eso parecía, aunque en realidad solo el chasis lo era. El motor había sido trucado y no era el que la furgoneta traía de fábrica, podía alcanzar mayor velocidad que cualquiera de su tipo. Las ruedas tampoco se ajustaban al modelo original y en caso necesario, llevaba preparado un sistema de todoterreno, que levantaba la furgoneta y hacia que hubiera atracción a las cuatro ruedas, algo que nos podía permitir trepar por donde hiciera falta. La habíamos preparado y acondicionado para llevar a más de diez personas. El equipo que necesitábamos iba instalado en la propia furgoneta y estaba listo para ser usado, pero era totalmente nuevo, nunca lo habíamos utilizado, ya que lo reservábamos para este momento. Para el día del Juicio Final y ese día había comenzado, aunque ninguno de nosotros lo hubiera reconocido en ese momento.


    Cargábamos con bastante equipaje aparte de las armas, llevábamos un telescopio que nos ayudaría a vigilar el lugar antes de asaltarlo, binoculares, linternas de foco reducido, cámara de video, dos portátiles para asaltar el lugar a nivel informatico, electrónico y conectados vía satélite con el sistema que teníamos en la Olla. No era el sistema más moderno del mundo, pero era el único que teníamos. Auriculares y micros para comunicarnos entre nosotros, inhibidores de señales de móviles, de radios etc. En cuestión de armas, llevábamos algunas armas de fuego, pistolas y ametralladoras que habíamos comprado en el mercado negro, un rifle de francotirador. Aunque lleváramos todas esas armas no teníamos intención de usarlas, a no ser que nos viéramos en la necesidad de salir o morir. Porque en el momento en que tuviéramos que disparar una sola vez, alertaríamos a toda la ciudad del ataque. Después pasaríamos a engrosar la lista de criminales más buscados. No, debíamos entrar y salir en total secreto si es que podíamos, para ello íbamos armados con armas antiguas japonesas, desde las distintas espadas, fukiya[8], kaginagua[9], shuriken[10] y otras armas que nos serían útiles en combates silenciosos. Habíamos entrenado durante muchos años para este día y este momento, aunque yo sabía, que una cosa era entrenar y otra muy distinta dispararle a una persona o clavarle un cuchillo. Esperaba que en el último momento estuviéramos preparados para tal situación, para mí no era la primera vez, sabía que podía disparar a matar, pero no se podía decir lo mismo de Riujin o de Tsel. Si hubiera podido evitarles esa experiencia lo habría hecho, pero todos éramos victimas de nuestros destinos.


    Los observé sentados en la parte delantera del coche, todos nos habíamos vestido de negro, tiznando nuestras caras para que la luz no pudiera ser reflejada en el sudor de nuestros rostros y manos. Yarot se había pasado la mano por el pelo y este quedó totalmente trenzado y de color negro azabache. Su piel había adoptado un color oscuro opaco. Nos sorprendió a todos con su capacidad de camuflarse con el entorno, se vistió con un pantalón y una cazadora de color negro que sorprendentemente era muy similar a las que utilizábamos en nuestro mundo. Se le veía tan guapo que quitaba la respiración.


    Íbamos hacia un semi-derruido, aun quedaban algunos edificios abandonados a la espera de ser demolidos. Era un lugar perfecto para un observatorio del Hospital La Salud. A esas horas no quedaba nadie en la obra que pudiera molestarnos. Por esa razón nos pusimos a dar los últimos retoques al asalto.


    Cuando llegamos Tsel y Riujin oscurecieron las ventanillas de la furgoneta y pasaron a la parte de atrás. La furgoneta era de color negro, su pintura era mate, si a eso le añades que estaba anocheciendo y que en la zona donde habíamos aparcado no había farolas, ni luces en los edificios medio derruidos. Era muy difícil que los guardias del hospital se percataran de nuestra presencia y de que les vigilábamos.


    Tsel se sentó en la mesa delante de los portátiles y en la mesa de al lado, Riujin extendió los mapas del hospital y de las cloacas que pasaban por debajo del viejo hospital. Yo me dediqué a enfocar el telescopio sutilmente camuflado en una de las ventanillas de la furgoneta, para que uno de los portátiles rastreara la zona y filmara todo el movimiento que había.


    Esto debíamos haberlo podido realizar con tiempo suficiente para poder vigilar cada movimiento dentro y fuera del hospital, pero carecíamos de ese tiempo, las víctimas de la Agencia no podían esperar. Por eso no debíamos darnos el lujo de estar días allí vigilando cada movimiento y cada cambio de guardia. Pues la vida de las personas que íbamos a rescatar pendía de nuestra velocidad en entrar y sacarlas. Luego teníamos otro problema añadido, cuando saliéramos necesitaríamos un coche esperándonos cerca del hospital, dudábamos mucho que los rescatados pudieran andar.


    Habíamos dejado a Gérard en la Olla. Sinceramente entendí por qué Tsel no lo había querido traer, él posiblemente ni tan siquiera supiera conducir, pero aunque hubiera sabido, era sumamente peligroso fiarse de alguien tan dañado. Yo no creía que Gérard fuera realmente peligroso para nosotros, pero si era verdad que no podíamos fiarnos de él. Estaba claro que a pesar de todo lo vividó, no había comprendido que no era justo, que no estaba bien y que debía luchar. Me imagino que mucha de su educación jamás desaparecería de su memoria, ni de su forma de actuar. Había que tener mucho valor para ser capaz de abandonar todo el lastre que suponía la educación recibida durante toda tu infancia. El caso de Tsel y mío era distinto. Nosotros habíamos recibido la misma mierda que Gérard, aunque creo que menos intensiva, pero la diferencia era que nosotros éramos mayores. Y después nos habíamos tenido el uno al otro, para comprender las mentiras que intentaban grabarnos en nuestras mentes. En definitiva Gérard era un hombre dañado que solo a base de mucha paciencia, amor, ternura y cuidados, podíamos lograr salvarlo de su propia estupidez. La pregunta definitiva era ¿Quería él cambiar o solo nos seguía la corriente pensando que éramos unos monstruos que su Hacedor odiaba y a los que había que destruir? Ninguno de nosotros conocía la respuesta a esa pregunta. Había demasiadas incógnitas con respecto a Gérard, para que nos sintiéramos comodos y tranquilos en su presencia.


    Cuando todos los aparatos electrónicos y de seguimiento estuvieron en funcionamiento, Tsel dijo.


    —Hasta aquí podemos llegar con la furgoneta, acercarnos más al hospital no es aconsejable. Pueden descubrirnos con facilidad si nos ponemos a su alcance visual. ¿Cómo lo vamos hacer?


    —Antes de comenzar con eso —dijo Riujin— quisiera decir algo. Es muy posible que lo que descubramos en ese maldito hospital, nos induzca a querer salvarlos a todos aquellos que encontremos. El problema es que no podemos hacerlo, no tenemos ninguna posibilidad por duro que suene. Hemos venido a por Riordan y a por vuestro amblaso —dijo mirándonos a Yarot y a mí—. Quizás podamos sacar a uno o dos más, pero no podemos arriesgarnos a intentar salvar a más personas. Propongo que activemos las cámaras digitales que todos portamos, para grabar en todo momento los lugares por los que pasemos. Después con ese material y si conseguimos material físico, documentos, archivos etc.. Solicitemos ayuda a la resistencia de la ciudad. Con su ayuda si podríamos realizar un ataque más importante y que serviría, para salvar una mayor cantidad de vidas.


    Me quedé pensativa. No me parecía mala la sugerencia de Riujin, pero las palabras de la rata Javier, aun rebotaban en mi memoria. ¿Podían ser solo palabras de un fanático o eran las palabras de la verdad? No lo sabía y si soy sincera, prefería no averiguarlo nunca. Si salíamos de esta, les daríamos una oportunidad a la resistencia de servir para algo real. Además de pegar cuatro carteles y correr delante de los agentes de la agencia o embotar las mentes de los más jóvenes con estupideces.


    —Es una buena sugerencia Riujin, aunque… bueno, ya veremos ese paso cuando hayamos salido de ese lugar con nuestros rescatados —dije—. Creo que deberíamos ir, Riujin y yo solos, hermanito no pongas esa cara. Riujin se puede ocultar y caminar en silencio igual que lo puedo hacer yo, tú amorcito eres demasiado grande para caminar silencioso. Además alguien se tiene que quedar ante los controles electrónicos e informáticos, te necesitamos en la base para que nos ayudes.


    —Yo iré —dijo Yarot mentalmente—. He iré por delante de vosotros. Puedo confundirme con el entorno, no me será difícil pasar por delante de un guardia, sin que este me vea. Vosotros hacéis mucho ruido en comparación conmigo, además podemos hablar telepáticamente algo que jamás podrán intervenir, ni se puede opacar.


    —De acuerdo Yarot —quería dejarlo a salvo en la furgoneta, pero me imaginé que era el más fuerte y mejor preparado, para lo que íbamos hacer—. ¿Quieres algún arma?


    —Darme una espada de esas largas que trajisteis, no necesito más —Riujin le tendió una Wakisashi, una espada más corta que la Katana pero más maniobrable en corredores y pasillos—. Gracias Riujin.


    —Tu idea Tsel es que nos internemos en las cloacas aquí, en esta zona y bajemos hasta las cloacas que pasan por debajo del hospital. ¿Por dónde pretendes que salgamos?


    —Cuando vea que vuestros localizadores llegan a la altura de —abrió la pantalla del telescopio desde el ordenador y señaló un punto en el suelo— esa boca de alcantarilla que está al otro lado de la muralla que han erigido. Os haré una señal para que esperéis a que el terreno este libre. Si observáis veréis a dos parejas de guardias que se cruzan en ese punto, pero después pierden esa alcantarilla de vista. Al lado de ella hay una ventana que está abierta para nuestra suerte y que no está demasiado alta. Por ella os podéis colar dentro, mucho antes de que los guardias regresen, pero debéis dejar la tapa de la alcantarilla otra vez en su sitio, para evitar que detecten vuestra llegada. Si os fijáis en el mapa del hospital, esa habitación es un archivo por lo que en principio no debería haber nadie, aunque aún estoy intentando ‘colarme’ en el satélite militar que tiene visión infrarroja y que nos ayudaría a saber dónde hay presencia humana, si lo consigo cuando hayáis llegado os lo haré saber. Las cloacas son un laberinto, usar los mapas continuamente y si dudáis en la dirección que vais a tomar decírmelo y yo os indicaré hacia donde debéis de ir.


    —Si no contamos con ese sistema de detección, iré delante y os diré telepáticamente cuando podéis avanzar —dijo Yarot, que parecía desenvolverse muy bien ante el asalto.


    —Perfecto —dijo Tsel—. Una cosa más, tomar esta memoria e introducirla en la primera terminal que encontréis en las oficinas. Es un conjunto de troyanos que cuanto toquen un terminal o un punto interno de datos, dentro del hospital se descargaran en el sistema y comenzaran a enviarnos toda la información que hay en sus bases de datos y que asaltará las OCAs más importantes que encuentre en la red. Por supuesto cuando lleguéis y si llegáis hasta la sección médica, volver a colocar la memoria para que esta descargue los troyanos en esa red, por si están separadas. Quizás ahí podamos encontrar la información sobre los códigos numéricos que nos traen de cabeza. Otra cosa toda la operación depende del sigilo que usemos eso lo sabemos todos —bajó la voz, mirando a Riujin le cogió de las manos lo atrajo hacia él, después dijo—: Amor sé que tú siempre tienes un lado humano muy fuerte y tu compasión te hace comprender cosas que yo no entendería en la vida, pero cariño con esa gente no puedes tener compasión, ellos no la tendrían contigo, ni tan siquiera te ofrecerían una muerte limpia.


    —Lo sé Tsel —le dijo mientras le acariciaba la mejilla.


    Rocé la mano de Yarot y le indiqué con la cabeza que saliéramos de la furgoneta.


    —Mi hermano es muy testarudo y además no le gusta mostrar sus sentimientos delante de nadie, si no salíamos…


    —¿No lo iba a besar? —Asentí—. Si de eso ya me había dado cuenta. Aunque no solo es Tsel, ¿verdad?


    —¿Qué quieres decir? —sonreí, no sabía lo que quería decir.


    —A ti también te cuesta mostrar tus sentimientos —dijo Yarot mientras me envolvía en sus brazos.


    —No me cuesta mostrarlos, pero no estoy acostumbrada a tener demasiados sentimientos y me asustan un poco —dije mientras enterraba la cabeza en su pecho, era tan alto que no llegaba a su hombro. Era la primera vez que me ocurría algo así con un hombre, normalmente éramos de la misma estatura o un poco más altos como pasaba con mi hermano, pero a él le llegaba al hombro.


    Me perdí por unos segundos en la caricia de su pelo trenzado que caía desde su cuello hacia su pecho. La cazadora que llevaba olía a cuero y a su olor personal tan especial. Cerré los ojos intentando disfrutar al máximo de las sensaciones de estar entre sus brazos, me rozó la mejilla y me levantó la barbilla, luego sus labios acariciaron los míos, fue el comienzo de un gran beso.


    No sé cuánto tiempo llevaríamos besándonos, cuando sentí la voz de Riujin a mi espalda.


    —Siento interrumpiros, pero tenemos que ponernos en marcha.


    —Sí cierto —dijimos al unísono.


    Después comenzamos a caminar hacia una boca de alcantarillado que había cerca y escondida, entre dos edificios a medio destruir. Descendimos por ella a sus profundidades, llegamos a una galería y fuimos en la dirección del hospital guiándonos con una brújula. La verdad es que aquello era un laberinto, cada dos por tres nos encontrábamos con ramales que algunas veces nos eran útiles, para poder corregir nuestro rumbo hacia el hospital y otras los dejábamos pasar por ir en dirección contraria. Tuvimos que desandar más de un ramal que al final estaba cortado, no fue fácil llegar hasta la boca de la alcantarilla, donde se suponía que teníamos que salir. Allí aguardamos a que Tsel nos diera luz verde, para ascender.


    —Bien habéis llegado hasta el punto de entrada, cuando os diga que salgáis, salir. A partir de ahí tendréis cincuenta segundos para salir de la alcantarilla, devolver la tapa a su sitio y subir a la habitación por la ventana. Todo lo tenéis que realizar en cincuenta segundos que es lo que tardan los guardias en volver a doblar la esquina del edificio, si tardáis más os verán las dos parejas. Lo he calculado no podéis sobrepasar ese tiempo o seréis descubiertos, no os entretengáis que no tengo manera de sacaros de ahí, ni de distraer a los guardias.


    —Yo saldré primero —dijo Yarot— y seré el último en pasar por la ventana, si es necesario puedo distraer a los guardias.


    —Yarot no puedes llamar la atención de ellos —dije— en cuestión de minutos tendríamos a un regimiento detrás nuestro. Cincuenta segundos tendrán que valer, para concluir toda la entrada.


    —A mí no me verán Yael. Igual que cambio el color de mi pelo o de mi piel, mi cuerpo entero puede mimetizarse con el entorno. Una vez los tenga cerca puedo manipular sus mentes para que crean ver lo que yo quiera.


    —¿De verdad? —preguntó Riujin cada vez más intrigado.


    Yarot asintió.


    —¿Pero tú vestimenta no se mimetizara o sí?


    —Lo hará es de mi mundo cambiará si lo necesito.


    —Entonces cuando diga Tsel, sal tu Yarot después te seguiremos.


    Escuchamos a Tsel decirnos por el intercomunicador que llevábamos en la oreja.


    —Ahora.


    Yarot salió primero y ayudó a Riujin a subir, después hizo lo mismo conmigo. Yarot que era más alto alcanzó la ventana y miró dentro. Luego me empujó hacia arriba colándome por ella para repetir la misma operación con Riujin, posteriormente de un salto subió.


    La habitación era un archivador como nos había dicho Tsel. Estaba llena de armarios gigantes repletos de informes, miramos dentro de algunos de los cajones en busca de algún material que llevarnos. Todos los informes que miramos fueron registrados en las cámaras de video que iban instaladas en nuestros cuellos. Posteriormente revisarlos tranquilamente por lo que era importante abrir y sacar todos los informes que pudiéramos encontrar. Volvimos a escuchar la voz de Tsel.


    —Seguir adelante. Todos esos informes deben estar en los servidores de las OCAs, no os entretengáis, luego los podremos imprimir en la Olla. —Se le notaba en tensión.


    —¿Conseguiste colarte en el ‘gato’? —pregunté.


    —No, aun no lo he conseguido, se ve que han cambiado el sistema de claves, por lo que me está llevando mucho tiempo localizar las que usan ahora.


    —Vale no te preocupes aquí nos apañaremos sin esa súper visión —dije intentando tranquilizarlo— Yarot irá delante explorando las habitaciones y pasillos, tranquilo Tsel estamos bien.


    —Alto no os mováis. —Oímos la voz de Tsel—. Han conectado cámaras de video que antes no existían. Cuanto salgáis al pasillo seréis visibles para las OCAs.
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    —Joder, no se podía poner más fácil —dijo Riujin—. ¿Puedes cortar la electricidad?


    —Tsel —dijo Yarot mentalmente y con tranquilidad—. ¿Qué necesitas para cortar esos ojos de maquina?


    —Necesitaría que llegarais hasta la habitación de servidores que está en el piso de abajo. Pero con esas cámaras no podéis salir del archivador, darían la alerta en el acto.


    —Yo puedo llegar hasta esa habitación Tsel si me indicas donde está, las máquinas no me verán —dijo Yarot—. Pero necesito que me digas paso a paso que hacer, jamás me imaginé tener que esquivar máquinas o hacer eso que pides.


    —¿Estás seguro Yarot? —preguntó Tsel y Yarot asintió con la cabeza.


    —Sí Tsel está seguro —dije sonriendo, porque Yarot no se había dado cuenta que Tsel no podía ver su gesto.


    —Bien de acuerdo Yarot. Te indicaré por donde ir para llegar al cuarto y allí te diré que hacer. A ver si conseguimos un poco de buena suerte. Riujin y Yael por favor, esconderos en los archivos y esperar a que vuelva Yarot.


    —Tranquilo Tsel nos cuidaremos hasta que vuelva Yarot, no te preocupes.


    Riujin y yo nos pegamos contra la pared detrás de unos archivadores que había, mientras Yarot desaparecía de nuestra vista… sí se volvió invisible. Riujin me miró y sonriendo me guiñó el ojo, susurrándome.


    —Es una joya… ¿Dónde lo encontraste?


    —En mis sueños Riujin, en mis sueños.


    Sentí que me rozaba la mejilla y volvió a aparecer justo a nuestro lado sonriendo. Le guiñó el ojo a Riujin y luego volvió a desaparecer. Vimos abrirse y cerrarse la puerta, era el único indicativo de que Yarot se había marchado de la habitación.


    Poco podíamos hacer, aparte de escuchar a Tsel indicar a Yarot como bajar hacia el primer sótano donde se encontraba la habitación de los servidores centrales. Después escuchamos como le daba las instrucciones para conectar la memoria a un punto de datos allí mismo.


    —Bravo Yarot —dijo Tsel— Estoy dentro chicos, podre veros. Ahora manipularé las cámaras para que podáis explorar el lugar. Yarot vuelve con vosotros y la Olla se está llenando de datos muy importantes, datos que jamás hubiéramos obtenido, fuera de esos servidores que están cerrados al exterior. Esas cámaras han sido un terrible descubrimiento, pero significan también que no habrá tanta vigilancia de guardias. Pues confían plenamente en el sistema de OCAs. Lo que supone menos problemas de personas armadas.


    —Tsel te recuerdo que cuanto una OCA lance una alarma, vendrán todos los agentes de la agencia, la policía y el ejército que se encuentren en la ciudad a rodear el edificio —dije— Pienso que las OCAs son máquinas a temer y tener en cuenta.


    —Si bombón pero ahora las OCAs no harán nada que yo no quiera que hagan.


    Vimos la cabeza de Yarot asomando a la puerta.


    —Cuando queráis podéis salir —dijo Yarot mentalmente—. Hay un control a unos cien metros. Varios humanos con trajes de colorines, parecen ocupados pero tendremos que improvisar una distracción para que paséis. Una vez lleguemos al ramal de escaleras, tenemos que bajar tres pisos, ahí es donde está Riordan y nuestro amblaso. Son habitaciones muy pequeñas con puertas metálicas.


    —Bien pues vamos hasta el último punto ciego de ese control —dijo Riujin.


    Al salir caminamos por un pasillo lleno de habitaciones. En ellas había camas ocupadas por personas que estaban enfermas. Nos acercamos sigilosamente a los ‘pacientes’ para ver si realmente se trataba de enfermos o accidentados, efectivamente eran enfermos reales. Entonces nos surgió la pregunta del siglo ¿Dónde tenían a los internos del albergue? Buena pregunta, pero antes de que Riujin o yo pudiéramos decir nada. Yarot siguió hacia delante, al llegar al puesto de guardia nos dimos cuenta que era un puesto de enfermería normal y corriente, con enfermeros y dos médicos. ¿El viejo hospital aun funcionaba como un hospital normal o solo era una tapadera?


    Yarot se adelantó un poco a nosotros, desapareciendo cruzó por delante del puesto de enfermeros y se metió en una habitación. De pronto comenzó a sonar la alarma de varios enfermos a la vez, lo que hizo que todos los enfermeros y los médicos se dividieran hacia las habitaciones, dejando el puesto de enfermería libre. Yarot volvió a salir de la habitación sonriéndonos nos indicó que giráramos hacia la derecha y que corriéramos hasta una puerta que había al fondo.


    Salimos por la puerta con el corazón en un puño. Ya en las escaleras, comenzamos a bajar. El primer sótano, contenía algunas oficinas, laboratorios de análisis normales, estaban cerrados y un almacén. Por lo que seguimos al siguiente sótano, allí había congeladores del tamaño de un ser humano que nos dejó perplejos, no teníamos ni idea de para que usaban ese tipo de congeladores. Riujin abrió uno, se veía como si fuera un ataúd por dentro, pero estaba acondicionado para conectarse a la electricidad, fuimos hasta otro que estaba conectado, lo intentamos abrir pero no pudimos. Yarot puso su mano sobre la cerradura y esta simplemente dejó de existir, convertida en un charquito de metal fundido a nuestros pies, Riujin levantó la tapa del congelador -ataúd y vimos lo que había dentro.


    —¡Joder! —dije no daba crédito a lo que mis ojos veían.


    —¡Mierda! —dijo Riujin. Alzando la mano para buscar el pulso del cuerpo que se hallaba congelado dentro del congelador/ataúd— Está viva.


    —¿Cómo que está viva? —pregunté totalmente estupefacta—. ¿Me estás diciendo que la han enterrado en esa cosa viva?


    —Sí así es —dijo Yarot— todas sus constantes vitales están funcionando a un nivel muy lento pero lo hacen.


    —¿Quién será? —pregunté.


    —Se llama Alba Darrahon. ¿Tsel nos estás oyendo? —dijo Riujin.


    —Sí os oigo. Ya la estoy buscando en la base de los Asesores Sociales de ‘material desechable’. Pero hay unos cuantos.


    —Apunta Tsel, numero de control 20003198802, búscala por él. —dijo Riujin.


    —No puede ser. ¿Cuántos años tendrá esa mujer? —preguntó Tsel.


    —Máximo así a simple vista, unos 30, no creo que tenga más.


    —Pues entonces os habéis equivocado de número o de nombre, no es posible. Según la ficha que tengo delante de mi tiene sesenta años.


    —No Tsel, no hay error. —Dijo Riujin— tenemos su ficha en nuestras manos, pero aquí no hay fecha de entrada, pero si sus datos.


    —¿Podéis hacer algo por ella? —preguntó Tsel.


    —Yo no —dijo Riujin— No tengo ni idea de cómo apagar esta máquina y mantenerla con vida.


    Miré a Yarot.


    —No cariño —nos dijo mentalmente— podría curarla si fuera una herida leve, pero no tengo ni idea de cómo sacarla del estado en el que está sin matarla.


    —¿Hay ahí más congeladores de esos que estén cerrados?


    —Si habrá unos diez o doce, pero si no podemos hacer nada por despertarlos es más humano dejarlos tal cual están —me obligué a decir, aunque hasta a mí me sonaba mal—. Creo que deberíamos continuar.


    —¿Yarot puedes volver a dejar la cerradura igual que estaba? —preguntó Riujin.


    Yarot asintió. Colocó su mano en el lugar donde había estado la cerradura y esta se volvió a materializar, desapareciendo el charco de metal del suelo.


    —Llevémonos todas las fichas —dije.


    —No Yael —me dijo Tsel—, decirme los nombres y los números, pero no os llevéis nada que pueda delatar la presencia de extraños en la sala.


    —Tienes razón Tsel.


    Riujin fue leyéndole a Tsel todos los datos de las fichas que colgaban de los congeladores/ataúd. La verdad es que no volvimos abrir ninguno, no teníamos corazón para ver a las personas en ese estado y saber que no podíamos hacer nada por ellas. Era otro misterio que se amontonaba a la gran lista de misterios. Tsel tenía razón, cuando pensábamos que habíamos dado con una respuesta, encontrábamos mil preguntas en el paso siguiente.


    Una vez terminada la lista de los doce congeladores/ataúdes, Yarot se adelantó y seguimos hacia el tercer sótano. Nada más abrir la puerta de la escalera, el lugar me resultó terriblemente familiar, su falta de luz, el olor a podredumbre y a miseria, el dolor que se respiraba en el aire, todo era idéntico a los sótanos del albergue. Si me hubieran traído con los ojos vendados, pensaría que aún estaba en el albergue y no en un lugar totalmente distinto. Oí un gemido susurrado a mi lado, me giré y Yarot estaba doblado sujetándose la cabeza.


    —¿Qué te ocurre cariño?


    —Son las emociones, los sentimientos y el dolor que flota en el aire —dijo Yarot—. Darme un segundo a que consiga mitigar la empatía que me hace sentir todo lo que ha ocurrido aquí.


    —¿Podemos ayudarte? —pregunté.


    —No Yael, ya está pasando, vamos.


    —Tener cuidado, detecto con los sensores de las OCAs, varios guardias cerca de vosotros —dijo Tsel—. Pero no son los únicos, creo que es la única planta que tiene más movimiento. Así que ojo, posiblemente vayan armados.


    —Gracias por el aviso —dijo Yarot—. Estoy deseando poner las manos encima a esos. Seguimos como siempre yo delante y os aviso.


    —No mates a nadie Yarot o tendremos muchos más problemas —dije.


    —Esa no es mi intención. Esos humanos se merecen algo más fuerte que la muerte y créeme hay cosas peores.


    —De acuerdo Yarot. Vamos continuemos.


    Yarot comenzó a avanzar lentamente por el pasillo que estaba casi a oscuras, nosotros íbamos un poco después en silencio total. En las sombras de las paredes había puertas con una ventanilla en la parte alta idénticas a las existentes en el albergue. Riujin las miraba con aprensión y no era de extrañar, sinceramente esto estaba convirtiéndose en un descenso a los infiernos. Ninguno de nosotros quería saber si había seres vivos detrás de esas puertas. Pues haría que nos sintiéramos peor de lo que ya nos sentíamos.


    —No hay nadie en esas celdas —dijo Yarot—, puedo sentir a las personas si están vivas. Vamos no os retraséis, Riordan está cerca y nuestro amblaso también.


    Al poco tiempo nos indicó con las manos que esperáramos y él fue hacia delante desapareciendo algunos pasos después. Mientras sentíamos voces que venían del pasillo más adelante.


    —Espera Yarot —pensé— ¿puedes ayudarnos a escucharlos más claramente?


    —Puedo transmitiros sus pensamientos y su conversación a nivel mental, ¿pero para que queréis oír sus conversaciones?


    —Pueden decir algo útil o algo que nos dé una pista.


    —Ahí os van sus pensamientos y su diálogo.


    Entonces las voces se aclararon. Lo que hasta hacia unos segundos habían sido susurros casi imperceptibles, de pronto comenzamos a escucharlas como si estuviéramos en la misma habitación.


    —¿Qué jefe para cuando piensan llevarse esta tanda de mierda?


    —No se Bod dijeron que para el viernes de esta semana. ¿Ya te cansaste de jugar con ellos?


    —Sí ya tengo demasiado vistos sus culos y me he cansado de sus gritos —riendo añadió—. A ver si nos traen alguna mujer más visible que la última. Y estoy cansado de la basura rebelde. El otro día me mordió, te lo puedes creer, me mordió la mano ese pervertido. Espero que viva en el infierno que es donde merece estar.


    —Sí con ese hay que hacer un trabajito especial antes de que se vaya, será todo un placer machacarlo más. Aunque los jefes no se pueden quejar de lo sumiso que lo hemos dejado.


    —¿Sumiso… ese? Cuando esté muerto lo será. Aunque ahora hasta jura que adorara al Hacedor, que Él nos proteja de la escoria.


    —¿Sabes que se rumorea por los pasillos altos?. Ese rebelde nació en una probeta, te lo puedes creer, es fruto del Hacedor de Milagros, no es más que la basura que deberían haber tirado.


    —¿Quieres decir que realmente no es el hermano de la esposa del alcalde?


    —Exacto, es el producto de un nacimiento forzado y de la manipulación genética, no solo es un maricón es un engendro.


    —No jodas… jefe que he estado dentro de él. ¡Coño! Podías habérmelo avisado antes… que asco.


    —Yo no puedo evitar que tú te tires a todo lo que se presente. Pero si es un experimento fallido, así que ahora le darán termino tal como debían de haberlo hecho cuando comenzó a desmadrarse.


    —¿No se lo llevaran con todos al purgatorio?


    —¿A ese? No lo creo. Están pensando en subirlo a los laboratorios, creo que pretenden probar ciertos virus en su cuerpo antes de deshacerse de él definitivamente.


    Si mi intuición no me engañaba estaban hablando de Riordan. Habíamos llegado en el último momento, mañana era viernes. Por una vez parecía que algo salía a nuestro favor. En ese momento se me ocurrió una idea.


    —Yarot puedes forzar sus mentes para que giren hacia un determinado punto para nuestro interés. Por ejemplo ¿Qué hablen a donde se llevan a estas personas? ¿Qué es eso del purgatorio?


    —Sí, aunque no saben mucho, ya he explorado esa pregunta. Pero un pequeño empujón y comenzaran hablar de ese tema.


    Volvimos a centrarnos en la conversación de los dos monstruos disfrazados de humanos.


    —¿Pero no me diga jefe que jamás le han llevado a esa isla?


    —No he ido jamás, ya sabes que allí solo iremos cuando nos llegue la hora y solo si somos redimidos por el Hacedor. Aunque ellos evidentemente no van exactamente para ser redimidos, más bien para prepararnos el camino a los elegidos. No sé si es una isla o que es… como tú nací en la ciudad 00 y siempre he seguido al Hacedor sin salirme de sus reglas.


    —Venga ya jefe, que te he visto disfrutar mientras torturabas… y hacías otras cosas.


    —Por qué el Hacedor disfruta viendo sufrir a los que le insultan. Su ira es dolor….


    La conversación había vuelto a cambiar, realmente era muy poco lo que sabían, solo eran tornillos en la gran maquinaria. Sádicos que justificaban sus acciones diciendo que actuaban por orden divina.


    —Cuando quieras Yarot termina con ellos, pero recuerda que no los mates.


    Sentimos su sonrisa mental y después dijo.


    —No los voy a matar, voy a darles una muestra de su propia medicina. Los dejaré inconscientes y después de que liberemos a los prisioneros, ocuparan su lugar en la sala. Así solo habrán desaparecido dos guardias que nadie echara en falta.


    —Coño me gusta tu método —dijo Riujin— se lo merecen.


    —Ya podéis venir, pero prepararos para algo realmente…


    Fuimos hacia delante sin dejarle terminar a Yarot. Los dos monstruos que habían estado hablando antes, ahora yacían en el suelo. Saltamos por encima de sus cuerpos y vimos el interior de una habitación, aunque no sé si debería llamarla así.


    Al entrar encendimos las linternas que llevábamos con nosotros y la imagen que nos desveló la luz, era digna del Infierno de Dante. En el suelo había unos canales que iban bajando hacia el centro allí había un sumidero, donde quedaban restos de pelo, sangre y algunas cosas que mejor no mencionar. Las cadenas pendían desde el techo en casi todos los lados, en el fondo había todo tipo de estructuras e instrumentos de tortura. Siete tablas de madera muy usada estaban colocadas en horizontal, seis de ellas estaban ocupadas. Nos movimos a las que teníamos más cerca. En ellas había dos hombres totalmente destrozados, no tenían rostro, sus facciones habían sido borradas con ácido y algunas de las partes de sus cuerpos estaban tiradas debajo de las tablas. Me gire hacia Riujin y me di cuenta que estaba temblando, le acaricié la mano intentando serenarle, pero no teníamos tiempo. Pues seguido de las ‘camillas’ con los dos hombres muertos, había una mujer que si estaba viva, aunque también había sido quemada en varias partes con el mismo acido, nos miró con los ojos desorbitados. A su lado había otra mujer viva, aunque inconsciente y presentaba los síntomas de tener una enfermedad contagiosa, de hecho Yarot se acercó a ella y la miró. Después la desató cogiéndola en brazos, mientras Riujin desataba a la otra mujer. Yo seguí hacia delante, en las siguientes dos ‘camillas’ estaba Riordan Blanco, totalmente consciente y mirándonos, a su lado había un hombre de unos 35 o 40 años, que había sufrido las mismas quemaduras que la mujer. Me puse a desatarlos a los dos, comenzando por el hombre ya que parecía poder moverse mejor. Le indiqué que guardara silencio mientras se levantaba e intentaba ayudarme con Riordan. Riordan tenía las piernas machacadas y su piel era una gran herida totalmente abierta y supurante, sus ojos miraban desde la profunda locura que sentía su mente. Sangraba por varias partes del cuerpo, casi era más fácil decir que parte de su cuerpo no sangraba. Su cara debió de ser en algún momento hermosa, ahora era un amasijo de llagas, quemaduras y sangre.


    —Riordan hemos venido a por vosotros, vamos a sacaros de aquí.


    —No, no, no más…. Hare lo que queráis, pero no puedo resistir más.


    —Shhhh Riordan ven deja que te coja. —Dije, pero no era tan fácil a diferencia de Gérard, era más alto y su cuerpo más grande.


    —Yael —sentí la voz de Yarot en mi mente—. Yo llevo a esta mujer que está enferma y es contagiosa porque no quiero que os contagie nada, pero si no puedes con Riordan dímelo y te ayudaré.


    —No está bien Yarot, yo llevaré a Riordan —después añadí en voz alta— Riordan lo siento, te haré daño al levantarte, no puedo evitarlo, pero con un poco de suerte pronto el infierno habrá terminado.


    —Tú eres… eres negra —dijo sorprendido, luego alzó la mano ensangrentada y me rozó la mejilla suavemente.


    —Si soy negra.


    —Entonces… sí puedo ir.


    Cogí su brazo y lo pasé por encima de mi cuello, la verdad es que era difícil, al ser más alto que yo, su cuerpo arrastraba por el suelo.


    —Yael no puedes con él, es demasiado alto para ti —Yarot dejó a la mujer en la cama y fue a recoger a Riordan de mis manos, en ese momento Riordan dijo.


    —No, él no, él es blanco.


    —No… no… no soy blanco. —Dijo de palabra Yarot esforzándose por decir cada palabra que dijo. Luego añadió mentalmente— Yael no creo que tú corras peligro por coger a la mujer. Con mi sangre en tu cuerpo deberías ser inmune a la enfermedad y a ti siempre puedo curarte. Por eso Riujin no te acerques a ella, a ti no puedo sanarte.


    —Soy médico —dijo Riujin— puedo muy bien ayudarla y no contagiarme —Dicho esto recogió a la mujer de la camilla en brazos.


    Bueno, a mí me habían dejado al final la parte más fácil o más difícil. Yarot no podía ir ya por delante pues llevaba el cuerpo de Riordan en los brazos. Me di cuenta que iba mordiéndose la mano para resistir el dolor y no gritar, Yarot le puso la mano en la frente y Riordan quedó inconsciente. Era mejor así que la tortura que hubiera sufrido mientras salíamos del edificio.


    Me puse en cabeza y a la vez iba intentando ayudar a las otras dos personas que habíamos rescatado y que podían andar, no demasiado pero se podían aun mover. No sé cómo lo hizo Yarot, pero los cuerpos de los dos monstruos flotaron hacia las camas y cerró la puerta, todo esto sin usar las manos. Nuestros dos nuevos compañeros que iban conscientes, creo que ni se dieron cuenta.


    —Tsel necesitamos una salida rápida y directa de aquí —le dije—. Vamos con cuatro personas y dos muy graves, entre las que se incluyen Riordan y una mujer.


    —Se llama Betty. —Dijo la mujer que iba sujetando.


    La miré y dije.


    —Gracias ¿y cómo son vuestros nombres? —les pregunté a los dos.


    —Atenea —dijo la mujer intentando sonreír, pero sus labios partidos se lo impidieron.


    —Yo soy Darío.


    —Bueno pues vamos a intentar salir de aquí, Atenea y Darío. Pero no lo tenemos fácil, así que lo siento mucho, pero vais a tener que caminar más de la cuenta.


    —Yael subamos al segundo sótano —dijo mentalmente Yarot— allí intentare hacer algo que no sé si en este mundo funcionará, espero que sí. ¿Tsel me oyes?


    —Mejor que a Yael o a Riujin. Dime


    —¿Cuánto tardarías en llegar hasta unos doce metros de la muralla del hospital?


    —Unos cinco minutos. Pero si me acerco las alarmas se dispararan.


    —Se van a disparar pero no porque tú te acerques, a ti ni te verán. Aunque veremos si aquí puedo hacer lo mismo que en mi mundo.


    Subimos penosamente hacia la superficie con nuestra torturada carga. Atenea iba tan mal que cada dos por tres se caía, tuve que levantarla dos veces. Hasta que Darío se puso al otro lado de ella para ayudarme a subirla penosamente por la escalera. Cuando conseguimos llegar al segundo sótano Yarot se adelantó y se agachó con Riordan en los brazos y su mano tocó la pared que estaba en la escalera que subía al primer sótano. Vimos como la pared comenzaba a vibrar.


    —Tsel comienza a bajar, tendremos que ir más deprisa, lo siento pero esto no puedo controlarlo mucho tiempo.


    —Bien, ahí voy.


    La pared vibró y comenzó a agrietarse como si dos manos estuvieran separando la grieta, creando un hueco que subía hacia la superficie en una rampa suave.


    —¿Cómo lo hace? —preguntó Darío.


    —Buena pregunta Darío —dije—. pero me han enseñado a no mirarle el diente al caballo que me regalan. Las preguntas tendrán que esperar.


    —Este suelo no es demasiado natural, pero servirá. Vamos deprisa por la rampa hacia fuera. Cuando salgamos habremos pasado la barrera que tienen puesta —dijo Yarot mentalmente—. No podre sostenerlo mucho tiempo, así que correr lo más rápido que podáis.


    Con el corazón en un puño repetí la esencia de lo que nos había dicho Yarot a Riujin y a mí mentalmente. Internándome en la rampa que subía, tropezando y cargando con el cuerpo de Atenea, mientras Darío intentaba ayudarme. Riujin iba detrás de mí con la mujer inconsciente y por último Yarot. No tardamos ni los cinco minutos que necesitaba Tsel para llegar hasta donde estaba el agujero abierto por Yarot. No volvimos la cabeza atrás, hasta que subimos a la furgoneta con el corazón totalmente desbocado. Al momento de sentir el cuerpo de Yarot apoyarse contra mi cuerpo, en la parte de trasera de la furgoneta. Oímos un trueno brutal y las sirenas se dispararon. Tsel que era el único que iba en la parte delantera, preguntó.


    —¡Joder! ¿Qué es eso?


    —Un árbol —dijo Yarot de palabra.


    —‘Un árbol’ será en tu pueblo…


    Esforzándome un poco, miré por las ventanillas traseras y lo vi. En medio de la ventana por la que habíamos entrado y la muralla, que estaban en el suelo, en su lugar se alzaba un roble tan grande y tan alto que había partido la pared del hospital por la mitad.
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    Tan pronto como conseguimos perdernos en el mar de tráfico que había en las calles. Todos respiramos más tranquilos, mientras oíamos sirenas de la policía, veíamos ambulancias y coches de bomberos dirigirse hacia el viejo hospital. Desde luego que el roble, que tan extrañamente había aparecido cortando la pared maestra del hospital, daría que hablar durante varios días. Sería interesante ver que decía la radio y la televisión, sobre el crecimiento espontáneo de un roble en medio de un lugar, donde hacía más de doscientos años que no crecía un árbol. Desde luego no se podían imaginar el origen, ni podían acusar a ningún humano, de haber conseguido que el árbol creciera de la nada en medio del edificio.


    Los segundos siguientes a nuestra incorporación al tráfico, recolocamos a Betty en los asientos traseros, envolviéndola en una mata, Atenea se sento cerca de Betty y de Ruijin. A los demás les entregamos mantas, ya que estaban totalmente desnudos y la temperatura exterior era muy baja. Un tiempo después miré a mi alrededor, Darío se había quedado dormido en mi hombro, al igual que Atenea que se recostó en los asientos con la cabeza sobre las piernas de Riujin. Darío, Riordan, Yarot y yo estábamos en el suelo. Yarot estaba aún sujetando el cuerpo de Riordan y lo había medio tapado con la manta no podía envolverlo. Las heridas del cuerpo de Riordan lo harían sufrir un verdadero infierno, si la manta las rozaba continuamente.


    El maldito tráfico iba penosamente avanzando, debido a la cantidad de coches de bomberos, ambulancias y policía, apenas podíamos movernos. Hasta que conseguimos salir a una calle secundaria que nos llevó a las afueras de la ciudad. Tardamos el doble en volver a la Olla que en viajar al hospital, pero una vez que llegamos a la galería montañosa se nos planteó otro problema. La Olla no había sido diseñada pensando en heridos. Desde las entradas más cercanas al ascensor, todavía había que recorrer un trecho moderado, hasta llegar al ascensor que nos daría acceso a nuestra casa. He íbamos con cuatro personas, dos que apenas podían moverse y dos que iban inconscientes. Tsel aparcó en el lugar donde escondíamos la furgoneta. Después bajamos y nos repartimos a los heridos para transportarlos hasta el ascensor. Tsel tomo a Darío que se opuso a que alguien le cogiera en brazos, pero no le dimos oportunidad de negarse tuvo que aceptarlo, yo cogí a Atenea, Riujin a Betty, mientras Yarot cargó con Riordan, fue un viaje lento pero lo conseguimos. Al subirnos al ascensor. Sentí que por primera vez mi corazón volvía a latir a su ritmo normal, estábamos en la Olla y por fin estábamos a salvo.


    En el momento en que el ascensor se abrió, Gérard estaba sentado en la mesa de comedor. Cuando entramos nosotros, él se levantó y con ojos desorbitados retrocedió, hasta la barra de la cocina que estaba justo detrás de él.


    —¿No, no, qué habéis hecho? —nos dijo Gérard gritando—. Habéis atraído la ira del Hacedor. Todos estaremos muertos en este día.


    La verdad, es que cuando oí a Gérard no daba crédito a lo que estaba diciendo. Pero todos estábamos cansados y los heridos necesitaban atención rápidamente. No teníamos tiempo para la locura y la intransigencia de Gérard y su maldita educación. Por esa razón creo que tampoco Tsel y Riujin le hicieron caso, Yarot lo miró pero nos siguió.


    —No tenemos sitio en la habitación de urgencias para tantas personas —dijo Riujin ignorando a Gérard—. Tendremos que improvisar aquí en el salón, es la habitación más grande que tenemos y todo está cerca.


    Gérard se adelantó y cogió del brazo a Tsel.


    —Sácalos de aquí, devuélvelos al lugar donde los encontraste o el Hacedor nos castigará… nos castigará —gritó mientras intentaba zarandear a Tsel.


    Tsel le miró como si estuviera viendo a un demonio.


    —Sal del camino Gérard, no tenemos tiempo para ocuparnos, de lo que quiera la mierda de tu dios.


    —Ellos son el pecado en persona… —dijo Gérard e iba añadir algo más pero no lo dejé. Fui hasta el sofá y dejé a Atenea que la llevaba en los brazos y después cogí a Gérard por el brazo, lo arrastré hasta el dormitorio donde lo había hospedado Riujin.


    —Basta Gérard no podemos ahora mismo ocuparnos también de ti. Tú no estás herido físicamente, si tanto miedo tienes a tu dios, no te acerques a ellos, quédate en la habitación, luego hablaremos ¿de acuerdo?


    —¿Por qué los habéis traído?


    —Gérard te dijimos que iríamos a por Riordan y así fue. Con él había otras tres personas más, no íbamos a dejarlos allí.


    —Pensé… pensé… pensé que el Hacedor os mataría antes de que consiguierais alcanzar a esa abominación…. No creí…


    —No creíste que lo consiguiéramos…. Mira al final lo hemos conseguido y tu dios nos ha limpiado el trasero. Ya ves, no todo lo que te han dicho es cierto.


    Lo empujé suavemente dentro de la habitación y después cerré la puerta. No tenía ganas de ver salir al Ogro en la persona de mi hermano y estaba muy cerca. Tampoco quería enfadarme, sé que no tengo un carácter muy amable, cuando ocurre. Al fin y al cabo Gérard solo era una víctima más de toda esta basura de sociedad.


    Esperaba que no volviera a salir de la habitación. Así que retorné al salón donde empecé ayudar a Tsel, Riujin y Yarot a mover los muebles apartándolos contra las paredes, dejando solo la mesa, las sillas que eran plegables por lo que quedaron colgadas de la pared donde estaban. El sofá grande lo empujamos hasta llevarlo donde estaba la bañera/piscina y lo dejamos ahí. A los heridos de momento los habíamos dejado encima del suelo de madera, que antes habíamos recubierto con mantas que guardábamos, en uno de los sofás transformables. Luego Riujin trajo un montón de futones que teníamos guardados en el almacén. En poco tiempo los tendimos en el suelo improvisando camas, de hecho pusimos dos por persona. Así no estarían tan cerca del suelo y estarían más confortables.


    —Tsel ayúdame —dijo Riujin— vamos a traer la camilla y la mesa de instrumentos hasta aquí, de hecho habrá que mover todo lo que hay en aquella habitación. Mientras necesitaré mucha agua caliente y fría.


    —De acuerdo —dije—. Me encargo del agua…


    —Creo que a Betty habrá que ponerla separada de los demás o es posible que contagie alguno de vosotros —dijo Yarot mentalmente.


    —No es necesario Yarot —dijo Riujin— Han estado en la misma habitación durante quien sabe cuánto tiempo, sino se han contagiado, ya no lo harán ahora.


    —Entonces ayudaré a Yael a traer agua o prefieres que os ayude a vosotros.


    —No ve a traer agua con Yael. Verás que no es fácil acarrear un montón de agua. Necesitamos lavarles toda la sangre para ver la magnitud de sus heridas.


    —Os puedo ayudar —dijo Darío—. No estoy herido tan gravemente como el resto.


    —Pero estás herido. Si quieres puedes bañarte en donde puse el sofá, el agua allí suele estar muy caliente y seguro que luego te hará sentirte mejor. Nosotros vamos a tomar el agua caliente de otro ramal por lo que el cuarto de baño queda integro para ti. El único problema es que tendremos que buscaros ropas y ahora mismo poco tiempo tenemos.


    —Yael que cojan cuatro camisetas de Tsel que están en la cómoda de nuestro dormitorio. Así tendrán algo que ponerse cuando los pueda atender.


    —Gracias, pero no es necesario —dijo Darío— Ya nos habéis ayudado más que suficiente.


    —Darío ve a buscar las camisetas —dije—. Aun no lo sabes pero aquí con Riujin no se discute. Su habitación es la que está justo detrás de la cocina, solo tienes que circundar la pared y estarás en ella.


    Asintió y se dirigió a ella. Luego Yarot y yo partimos hacia donde estaba el tanque de agua, pero antes pasamos por la habitación de Gérard, se le oía llorar. Miré a Yarot y este entró en la habitación, seguidamente se acercó a Gérard y le puso la mano en la frente. Lentamente como si hubiera cortado un hilo que mantuviera a Gérard sentado, se tumbó y comenzó a dormir.


    —Ahora estará bien —dijo Yarot—. Realmente está muy enfermo y su enfermedad es peor que cualquier otra, pues está enfermo del alma.


    —Sí tienes razón. Tanto se odia a sí mismo que no ve las mentiras en las que lo han envuelto —pensé—. No sé si habrá algún futuro para él.


    —Siempre hay un futuro, incluso si tiene que volver a comenzar de nuevo.


    —¿Te refieres a si tiene que morir y volver a nacer? —Yarot asintió—. La verdad, es que preferiría que tuviera un futuro ahora, no en la próxima vida.


    —Puede ocurrir pero tendrá que poner de su parte Yael. Si no hace el esfuerzo por si mismo, jamás podrá aceptarse y dejar de insultar. A eso no lo podéis ayudar ninguno de vosotros, tiene que ser él.


    —Pero tú dijiste que sus Amblasot o su amblaso estaba cerca ¿Es Riordan?


    —Tú sabes que no lo es. ¿Aún no lo has entendido?


    —No sé Yarot, no he tenido demasiado tiempo para poder fijarme en nada, solo he seguido la corriente intentando hacer lo mejor posible. Y si soy sincera no sé a qué te refieres, puede ser el cansancio, pero noto la cabeza embotada y aún quedan muchas cosas por hacer.


    Mientras hablábamos íbamos llevando cubos de agua, hasta una bañera portátil que habíamos colocado junto a la mesa del comedor, para después poder sacar el agua que Riujin necesitaría para lavar a los heridos.


    —No importa, ya hablaremos cuando haya tiempo —dijo Yarot


    Mientras me pasaba un brazo por la cintura y me besaba suavemente en los labios. Lo disfruté y se lo devolví, pero fue tan corto… tan malditamente corto. Es como si estuviera muerta de hambre y de vez en cuando alguien me diera unas miguitas de comida solo para probarla, esto solo agrandaba mi hambre y mi necesidad. Pero tenía enfrente el hecho de los heridos acostados aun sobre las tarimas de madera y comprendí que nosotros deberíamos esperar a otro momento. Por lo que distraje mi cuerpo con la conversación.


    —Tú hablaste de que teníamos a nuestro compañero allí dentro y que también estaba Riordan. Di por hecho que eran dos personas distintas que nuestro amblaso, pensé que podía ser Darío y que simplemente yo no lo reconocería.


    —Cierto Yael, dije que nuestro amblaso estaba dentro y también Riordan. Porque no quería añadir más leña al fuego de Gérard, pero nunca dije que fueran dos personas distintas. Yael dime una sola cosa… ¿Por qué te empeñaste en buscar a Riordan Blanco, cuando tenías a más de 233 personas desaparecidas?


    —No sé, en principio fue porque pensé que tendría más datos sobre él que sobre la mayoría de los desaparecidos. Ya que supuestamente su hermana estaba interesada en su paradero.


    —Sí esa es la razón mental, pero cuando llegaste al albergue, te distes cuenta que si seguías adelante tú tendrías muchos problemas, aun así no volviste a ver a tu jefe para dejar el caso.


    —Lo pensé Yarot no soy un ángel de bondad, pero no podía abandonar a todas esas personas, ni podía olvidarlas, más cuando comprendí lo que había en el albergue.


    —Esperaré a que tú reconozcas a nuestro amblaso, aunque creo que tu corazón ya lo ha reconocido.


    —¿Quieres decir que Riordan Blanco es nuestro amblaso?


    —Sí así es.


    —Yarot no sé cómo es en tu mundo. Pero Riordan no va a sentirse nada bien con esa noticia. Además yo no soy del sexo correcto para que se sienta atraído hacia mí y para mí está perfecto. Él debe ser feliz con su pareja, sea cual sea su sexo.


    —No has entendido realmente lo que significa que sea parte de tu alma Yael. No es una cuestión de sexo. Tú y yo hace muy poco tiempo que nos conocemos en esta vida, pero dime ¿Cómo te sientes acerca de mí? ¿Además quién te dice a ti que no sea bisexual?


    Suspiré mirándole a los ojos.


    —Te conozco total y completamente. Aunque mi mente se empeñe en decir que eres casi un extraño. Mi corazón y mi alma te conocen y te necesitan. Si creo que así es como lo definiría.


    —¿Comprendes ahora a que me refería?


    —Lo comprendo Yarot. Pero también comprendo cómo funciona en este mundo ese tema. Prométeme que no le dirás nada y que no harás nada, mientras él no dé el primer paso. Si él decide seguir con su relación con Gérard, no dirás nada en contra, ni a favor. Es su vida y él debe decidir que quiere para sí mismo.


    —En eso estamos los dos de acuerdo Yael, no iba a hablar del tema con Riordan.


    —Vamos a ayudar a Riujin y a Tsel. Siento que no tengamos más tiempo.


    Lo volví a mirar a los ojos.


    —No tienes por qué disculparte, ahora hay que hacer otras cosas.


    Nos reunimos con Tsel y Riujin para terminar de traer todos los trastos que iba a necesitar, en la atención de los heridos, una vez colocado todo en la sala. Riujin dijo.


    —Tsel, Yael y Yarot necesito que me ayudéis con los heridos. Hay que lavarlos a todos con agua templada y esta sustancia que aparte de limpiar la sangre de sus heridas las desinfectará. Siento que quizás les escueza un poco, pero es mejor que enfrentarnos a posibles infecciones que ahora no existen. Porque seguro que hay más de una herida de esas infectadas. Siento ser demasiado práctico, pero limpiar las heridas de Darío y Atenea primero, son los que mejor están.


    Darío entró en ese momento en la sala, venía envuelto en una toalla y con una de las camisetas de Tsel puestas.


    —No sé cómo habéis conseguido ese lujo de bañera y esa cantidad de agua caliente, pero sinceramente es un lujo que jamás pensé que disfrutaría. Ya me he podido bañar, así que quizás os pueda ayudar.


    —Deja que mire tus heridas antes Darío. —Dijo Riujin— y después tu ayuda nos puede venir muy bien.


    Darío se acercó hasta Riujin y se quitó la camiseta y la toalla, dejándonos mudos. Tenía toda la piel de la espalda destrozada. Le habían debido raspar la espalda con algo, hasta que su piel desapareciera y quedara en carne viva. No entendí como podía tener la fuerza suficiente para aguantar el dolor que debía de estar sintiendo.


    —¡Mierda! ¿Cómo puedes aguantar eso? —preguntó Tsel que se había quedado blanco, aunque no solo fue él, todos estábamos estupefactos.


    —Llámalo, por la fuerza de la costumbre, llevo demasiado tiempo al cuidado de esas bestias.


    —Ven deja que atienda primero tu espalda Darío, no podrás ponerte nada más pesado que una camiseta durante días, pero tampoco podremos movernos de aquí. —Dijo Riujin.


    Riujin lo sentó en la camilla y comenzó a cuidar de su espalda. No protestó durante todo el tratamiento que Riujin se vio obligado a dispensarle. Mientras tanto yo me acerqué a Atenea y le dije.


    —Atenea si quieres bañarte hazlo cuando quieras. Puedo ayudarte sino te sientes con fuerzas.


    —Ayúdame a llegar hasta la bañera, allí puedo bañarme a solas.


    —Atenea no tienes por qué hacer el esfuerzo, con gusto te ayudaré.


    —Prefiero que os centréis en ayudarlos a ellos —dijo mirando hacia Betty y Riordan—. Ellos fueron los que recibieron peor tratamiento.


    —Somos cuatro, creo que yo puedo ayudarte sin desatender a Riordan y a Betty.


    La ayudé a levantarse y la llevé hasta el baño. El agua seguía limpia con el maravilloso sistema que Riujin había diseñado.


    —Atenea el agua está caliente, quizás un poco más caliente de lo que puedas aguantar, pero cuanto entres se pasará el calor y después servirá también para relajarte.


    —Suena como un sueño. Estoy de acuerdo con Darío debéis de ser ángeles para tener estos lujos.


    —No, solo somos piratas, no ángeles. Y los lujos son un invento de Riujin y de nuestra maravillosa cueva. Voy a traerte algo de mi ropa, no sé si te valdrá, pero es lo único que tenemos.


    —Cualquier cosa que tengas servirá, sois demasiado amables con nosotros.


    —Pero quisiera que me dijeras si estás tan herida como Darío, no sé cómo puede caminar con esa espalda. Aquí no tenéis por qué ser más fuertes de lo que sois, nadie se va a quejar por ayudaros.


    —¿Por qué hacéis todo esto? Exponeros de esa manera solo hará que terminéis peor que nosotros.


    —Lo hacemos porque alguien debe hacer algo, ¿no crees? Ya estamos expuestos por el hecho de haber nacido en esta época y en este momento, no hacer nada nos resulta demasiado cobarde. No sabíamos lo que ocurría, hasta hace unos pocos días, yo trabajaba de policía en la ciudad. Ya sabes perseguir delincuentes, traficantes y asesinos, hasta que cayó en mis manos un caso de desaparición, el de Riordan Blanco, todavía no sé por qué fue a parar a mi mesa y a mi persona. Ya que su supuesta adorable hermanita fue la que puso la denuncia, aunque ella sabía bien lo que le estaban haciendo. Claro que en ese momento yo no lo sabía, la consideré una gran hermana por preocuparse por su hermano. Después todo resultó demasiado confuso y todavía no he tenido tiempo de investigar, a que vino la denuncia, cuando su hermana lo odia a muerte. No nos habíamos involucrado con los resistentes de la ciudad, por que los considerábamos un atajo de cuentistas e hipócritas, por esa razón no estábamos al tanto de nada. Mi hermano y su compañero Riujin, hace algún tiempo que desaparecieron del sistema, haciéndose pasar por muertos. Aunque en la época que lo hicieron, nosotros no éramos totalmente conscientes del peligro que corrían. Solo pensábamos en sacarlos del radio de influencia de los Asesores Sociales.


    —Pero tú podrías haber vivido una vida totalmente legal, sin preocuparte de nada.


    —Esa no era una alternativa. Tsel es mi hermano y jamás lo abandonaría, Riujin su pareja es mi mejor amigo. Estoy tan involucrada como ellos. ¿Además no esperarás que lleve la vida de única neurona que ellos pretenden?


    —Sí es verdad tienes razón.


    —No tienes tantas heridas como Darío.


    —No, a mí me reservaban para otra función, no querían dañar el envase antes de utilizarlo.


    —¿El envase?


    —Sí es una larga historia. Solo hace algún tiempo que me inocularon un virus que provoca la aparición de llagas por todo el cuerpo e iban a enviarme para que me curaran de la enfermedad que ellos mismos me provocaron. Así poder usarme de envase para… para poder incubar los óvulos que ellos me trasplantaran.


    —¿Pretendían convertirte en madre de vete a saber qué cosas?


    —Si algo así.


    —¡Mierda…! Cuanto más rascamos, más cosas salen, todo son incógnitas. Atenea no podemos avanzar, porque por cada respuesta que encontramos, vamos a parar a un mar de preguntas.


    —Quizás yo pueda ayudaros a despejar algunas de esas incógnitas.


    —Bueno, eso vendrá luego, si estás lista te ayudaré a salir de la bañera y podrás vestirte.


    La ayudé a salir de la bañera y la llevé a lo que era mi dormitorio, una habitación pequeña con un futón en el suelo.


    —Esta es mi habitación, coge lo que te sirva de ropa, no hay mucha pero algo seguro que te vale. En el primer cajón de la cómoda hay ropa interior coge lo que quieras. Voy a ver si puedo ayudar fuera. Después si quieres te ayudo a llegar hasta el salón o si lo prefieres, puedes acostarte aquí, tú decides. Pasaran muchas horas hasta que pueda venir a dormir, hasta entonces el cuarto es tuyo. Lo siento pero no tenemos muchas habitaciones.


    —Cuanto me vista saldré ayudaros.


    —Pues luego volveré ayudarte a llegar al salón.


    —No es necesario de verdad Yael, ya hacéis mucho por nosotros.


    —De acuerdo.


    Salí hacia el salón donde Tsel y Riujin estaban lavando el cuerpo inconsciente de Betty. Darío estaba en la cocina haciendo algo de comida para todos. Mientras Yarot se había centrado en Riordan, me acerqué a Yarot y lo miré, estaba absorto.


    —¿Qué te ocurre Yarot?


    Me miró serio y después me dijo mentalmente.


    —Se está muriendo Yael, de hecho está más muerto que vivo. Mira —dijo mientras levantaba la sabana, con la que le había tapado, después de limpiar la sangre y otras cosas que cubrían su cuerpo.


    Miré. Si hubiera creído en algún dios habría recurrir a él para soportar lo que estana viendo. Yarot tenía razón. Estaba más muerto que vivo. Le habían machacado las piernas, las tenía rotas por varios sitios y los huesos salían hacia fuera de la carne. Le habían desollado vivo todo el cuerpo, apenas tenía piel, su pelo había sido arrancado y su cara, en gran parte quemada con ácido. Apenas quedaba nada del Riordan que habíamos visto en la fotografía, solo sabíamos que era él confiando en Yarot. No me extrañaba que Riujin lo hubiera dejado para el final, con solo mirarle se veía que estaba al borde de la muerte. Morir sería una bendición para él, si vivía no podría andar eso era seguro. Por muy buen médico que Riujin fuera, no podía reconstruir sus piernas para dejarlas en condiciones. Su cara jamás volvería a verse como había sido y su cuerpo siempre guardaría las mil y unas cicatrices de sus heridas y, eso solo era físicamente. No sabíamos cuántas heridas tendría en la mente, nadie que soporte una tortura similar podía estar cuerdo.


    Me di cuenta de que Yarot estaba llorando mientras acariciaba la mejilla dañada de Riordan. Puse mi mano junto a la suya intentando reconfortarlo, pero poco podía hacer por su bienestar, cuando los dos sentíamos que parte de nuestra alma se moría, se apartaba de nosotros irremediablemente. Para mi solo fue un instante el conocer a Riordan, pero Yarot lo sentía profundamente, dado todo su esfuerzo por salvarle la vida.


     


    


    

  


  
    

    Crónica XIX


     


    Intente distanciarme de la situación, necesitaba pensar rápido. Me di cuenta que Yarot estaba perdido en el dolor que sentíamos.


    —Yarot tu sangre… tu sangre quizás pueda ayudarlo, igual que me ayudo a mí.


    —Yael tú solo tenías fracturas, no estabas al borde de la muerte. Fue fácil que mi sangre y tu salud reconstruyeran tu pierna, ahora es más complejo. Riordan se está muriendo. Por eso necesitaría que también aportases parte de tu sangre Yael. La mía sola no sería suficiente, pero si lo hacemos quedara ligado a nosotros de por vida, aunque él no lo sepa jamás.


    —No entiendo Yarot que tiene que ver mi sangre. Es sangre normal y corriente, sin nada que le pueda ayudar a sanar.


    —La sangre es algo hasta cierto grado simbólico, con ella le entregas parte de tu energía vital, de esa manera su cuerpo puede regenerarse antes o en este caso puede evitarle la muerte. Por eso necesitamos que seamos los dos quienes le demos sangre, la mía le dará también inmunidades que no tiene y tu sangre ya no es normal y corriente, porque se mezcló con la mía. Pero eso vuelvo a decir que lo unirá a nosotros definitivamente y no sé si es lo que él quiere.


    —¿Eso le cambiará en algo su vida o sus decisiones?


    —No, él siempre tendrá la alternativa de hacer lo que quiera, pero a nosotros nos hará daño su decisión si decide vivir separado de nosotros. Pero si no lo hacemos así… morirá en las próximas horas.


    Miré a Riordan que estaba inconsciente. La decisión era difícil cuanto menos y no podíamos contar con su aprobación, pues estaba más allá de que pudiéramos pedírsela.


    —¿Qué quieres hacer Yarot?


    —Unirme a él.


    Miré a los ojos de Yarot y dije.


    —Bien hagámoslo, tú dirás que tengo que hacer.


    —¿Estás segura Yael? Si a pesar de todo lo que hagamos Riordan muere, nosotros moriremos con él. Yo podría hacerlo a solas, podría unirme a él. Si al final ocurriera lo peor, tú quedarías liberada de la muerte.


    —¿Y vivir sola el resto de mi vida? No, creo que no estoy dispuesta a eso.


    —Piénsalo.


    —No tengo nada que pensar Yarot. Cuando quieras que sigamos adelante, dilo.


    Yarot bajó la mirada hacia Riordan que seguía inconsciente y después volvió a levantar los ojos hacia mí.


    —¿Qué clase de compañeros seríamos si no lo hiciéramos?


    —No seríamos sus compañeros. Solo quiero que después Riordan mantenga su libertad tal cual se merece.


    —Así será Yael. Nada lo atará a nosotros hasta que hagamos el ritual de los Amblasot. Hasta entonces es libre de hacer lo que quiera. ¿Lista?


    —Sí, cuando quieras.


    —Tienes que hacerte una incisión en el labio, es la forma más fácil, pero a ti te costará mucho, tus dientes son menos afilados que los míos. Después tienes que besarlo y dejarle que beba de tus labios y evidentemente que beba tú sangre. Si quieres puedo…


    —Si ya me había dado cuenta de esa pequeña diferencia entre nosotros. Sí a ti te será más fácil hacerme la incisión en el labio Yarot, adelante —dije, mirándole a los ojos.


    Se acercó a mis labios y los acarició con los suyos, suavemente presionando sus labios contra los míos, después sentí un ligero dolor y su sangre se mezcló con la mía. Se sentía dulce, atrayente, jamás hubiera pensado que el sabor de la sangre sería tan distinto de lo que me hubiera imaginado. Pero no estábamos haciendo esto para nuestra mutua satisfacción. Por lo que me separé de sus tentadores labios y bajé acariciar los labios de Riordan suavemente, después y a pesar de que los tenía agrietados y rotos, presioné levemente en ellos. Riordan instintivamente como si supiera lo que estábamos haciendo, entreabrió los labios y bebió de mis labios, mientras gemía en un susurro muy bajo, no era un sonido de dolor, era un sonido de reconocimiento y de placer.


    En ese instante sentí que me arrastraban a un torbellino de sensaciones, emociones e imágenes. Fue como caer en un pozo que iba derecho al mismísimo infierno del recuerdo de la vida de Riordan, pero antes de que ese torbellino me engullera Yarot me rescató.


    —Lo siento Yael, no pensé que nuestros lazos, en este punto, fueran tan fuertes, pero debí avisarte de que podría ocurrir —me puso un dedo en los labios—. Luego te lo explico… pero por si nunca hay un luego. Os amo a los dos, creo que todo ha merecido la pena por estar con vosotros.


    Después de decir esto, se agachó hasta besar a Riordan entretanto sujetaba su mano izquierda que era una de las pocas partes de su cuerpo que estaba relativamente ilesa. Al término de algunos segundos se separó de Riordan y cogió mi otra mano uniéndolas a las de ellos y después solo quedó la espera interminable para saber qué ocurriría.


    Me había adormilado recostada contra el hombro de Yarot, cuando oímos la voz agotada de Riujin.


    —No sé Tsel. Riordan está realmente al borde de la muerte, no sé si podré hacer algo por él. ¿Yael y Yarot me estáis escuchando?


    —Sí lo sé —dijo Yarot por primera vez con su voz… y tenía la voz más maravillosa que había oído nunca, ronca y fuerte, pero a la vez con un tono musical—. Tu medicina Riujin no puede hacer nada por Riordan, lo sé. Nosotros hemos hecho lo único que podíamos hacer.


    —¿Le diste a beber tu sangre?


    —Sí así es.


    —¿Es vuestro amblaso? —pregunto Tsel en un susurro.


    Asentimos.


    —Comprendo.


    —Entonces dejarme intentar hacer algo —dijo Riujin.


    —No, no puedes hacer nada, moverlo o que satures sus heridas solo servirá para hacerle daño Riujin —dijo Yarot—. Solo podemos esperar para que nuestra sangre sirva para sanarlo. Solo sanadores mágicos de la talla de mi madre, podría devolverlo de la puerta de la muerte, donde está.


    —Puedo darle algo de morfina, lo ayudará a sobrellevar el dolor.


    —Ya lo hago yo a nivel mental, absorbiendo su dolor en mi cuerpo, es mejor que las drogas.


    —¿Pero y tú? —dije un poco asustada.


    —Estoy bien Yael, puedo minimizar cualquier sentimiento o cualquier molestia que padezca mi cuerpo.


    —Sí que le pondré suero glucosalino. Seguro que eso ayudara a su cuerpo, si realmente tiene una posibilidad.


    —Sí eso es buena idea —dijo Yarot.


    —Le he puesto uno a Betty. Yael y Tsel tengo suero para dos días, pero no tendré suero para mucho más, así que habrá que salir a buscarlo —dijo Riujin, mientras intentaba colocarle la aguja del suero a Riordan en alguna parte que no fuera muy doloroso para él.


    Asentimos. Luego escuchamos a Darío decir.


    —¿Queréis algo de comida? He calentado sopa y unos canelones de carne que había en el congelador, eso se come sin esfuerzo.


    —Sí, deberíamos comer algo —dijo Riujin—. Aunque no tengamos hambre, la sopa se come fácil. Yael y Yarot os traemos la sopa aquí, para que no tengáis que venir hasta la mesa. ¿Es lo que queréis?


    —No, vamos a la mesa —dijo Yarot.


    —Que voz más bonita —dijo Darío—. Deberías ser cantante o locutor de radio con esa voz.


    Yarot solo le sonrió un poco avergonzado, por lo que me di cuenta que en el fondo Yarot era bastante tímido.


    —Sí es verdad, tienes una voz preciosa —dije— Voy a buscar a Atenea, no ha venido, es posible que se durmiera.


    Fui hasta mi dormitorio y después de golpear suavemente la puerta, la abrí. Atenea se había quedado dormida encima del futón, por lo que cerré lentamente la puerta y volví al salón.


    —Atenea está dormida, creo que descansar le vendrá bien.


    —Sí, pero voy a despertarla que se levante un momento a comer algo de sopa, necesitará fuerzas para recuperarse —dijo Riujin—. Después puede volver a dormir cuanto quiera.


    Riujin fue hasta mi dormitorio y volvió con Atenea un tanto adormilada que se sentó en la mesa de la cocina. Luego fue a buscar a Gérard y lo sacó de la habitación, obligándolo a sentarse a comer.


    A Betty la habían acostado en uno de los futones alejado de Riordan. Riujin no tenía muy clara que enfermedad tenía y no quería correr riesgos de que nos contagiáramos.


    Gérard salió de la habitación y se fijó en todos y cada uno de nosotros. Durante esos días y en más de una ocasión me pregunté si la mente de Gérard sería recuperable. Comió en silencio con todos nosotros. Después de que Atenea se retirara a mi dormitorio, Gérard se levantó y fue hasta donde estaba Riordan tumbado, algo que hizo que Yarot se tensara. No sabía por qué pero eso hizo que me sobresaltara al lado de Yarot y me levantara para acercarme hasta Riordan.


    —¿Por qué le habéis traído? Debéis dejarlo morir eso es lo que el Hacedor dictó para él —dijo Gérard.


    —Deja de decir tonterías Gérard —dijo Tsel— ven y siéntate. ¿O es eso lo que querías para Riordan?


    —Sí se lo merecía. Se merecía todo lo que le ha ocurrido —dijo Gérard mirándonos con ojos de loco—. Yo… yo no sabía lo que él era… no lo sabía, hasta que… hasta que me lo dijo el capellán del albergue. Pero él me dijo también… me dijo que… que estaba muerto y debería de estarlo… ¿Por qué lo habéis salvado?


    Sutilmente me coloqué entre el cuerpo inconsciente de Riordan y Gérard.


    Le pregunté.


    —¿Qué es lo que te dijo el capellán, Gérard?


    Este me miró sin responderme.


    Vi que Darío se acercaba a Yarot y le susurraba algo que Yarot que él me transmitió telepáticamente.


    —Gérard no es lo que parece. Él fue y me imagino que sigue siendo el perrillo del capellán del albergue. —Le susurró Darío a Yarot, mi amblaso asintió sin decir palabra.


    Volví a insistir en mi pregunta a Gérard.


    —¿Qué es lo que te dijo Gérard?


    —Él no es ni tan siquiera humano —se giró para escupir a Riordan y se lo pensó mejor al encontrarme justo a su lado.


    —Pues a mí me parece muy humano —dije mirándole a los ojos—. Y si no lo es mejor aún. No tendrá toda la mierda que tenemos que acarrear todos nosotros. ¿Pero por qué dices que No es humano?


    —Por qué nació de una probeta, fue gestado artificialmente y después por caridad del Concejo de files. Lo intentaron convertir en humano y devoto del Hacedor entregándoselo a la familia Blanco, pero él sólo era un ser artificial sin alma, que sirvió para corromperme y destruir mi vida.


    —Eso no fue lo que nos dijiste la primera vez.


    —Porque pensé que él estaba muerto y que yo sería libre de volver a ser como mi padre, de volver a ser normal. —Dijo Gérard.


    —¿Crees que Riordan te hizo homosexual? —dije un tanto estupefacta.


    —Sé que fue él quien me enveneno —dijo Gérard, después se fue hacia el cuarto donde Riujin lo había colocado la primera vez.


    Cuando hubo desaparecido Gérard, Yarot dijo.


    —Ese muchacho está realmente muy enfermo. El odio que siente por sí mismo lo está destruyendo. Se odia tanto que es difícil pensar que alguna vez amó a alguien. Ahora ha transformado el amor que sentía por odio puro y busca exculparse de sus sentimientos acusando a Riordan. Se esconde de la realidad culpando a Riordan, de algo que es natural y propio de él y por lo que jamás debió sentirse avergonzado.


    —Sí, tienes razón, pero es peligroso —nos dijo Darío—. Él fue el que denunció a Riordan al capellán, de hecho el noventa por ciento de los castigos que recayeron en Riordan, fueron porque Gérard no quiso mantenerse en silencio. Bueno eso no es exactamente así, no es que no quisiera mantenerse en silencio, sino que corría a contar cualquier acción o palabra que él considerara un traición a su dios. Yo lo evitaba como a la peste, pero Riordan se sentía obligado a protegerlo y nunca lo llegué a entender.


    —Por su historia —dijo Riujin—. Ellos dos comparten una historia terrible.


    —Será eso, pero yo no dormiré tranquilo mientras este libre en la casa —dijo Darío.


    —Yarot y yo nos quedaremos junto a Riordan —dije—. Si quieres dormir Darío llévate un futón a mi dormitorio, donde está Atenea. Allí hay un cerrojo en la puerta, así estarás más tranquilo para descansar.


    —O si quieres —dijo Tsel— puedes dormir en nuestro dormitorio, creo que Riujin y yo nos quedaremos por aquí, para cuidar a Betty y a Riordan. O por si nuestro amigo Gérard decide hacer la voluntad de su mierda de dios y poner fin a la vida de Riordan.


    —Gracias de verdad pero ya os he dado suficientes problemas, puedo dormir aquí en la sala.


    —Ve necesitas dormir tanto como Atenea —dijo Riujin—. Solo no te acuestes sobre tu espalda, mejor duerme de lado. A ver si conseguimos que no se infecten las heridas. Tsel tú también deberías irte a dormir, yo haré la primera guardia. Yarot y Yael a dormir que también es válido para vosotros. Usar el dormitorio de Tsel y mío, así tendréis un futón más grande para los dos.


    —No —dijo Tsel— Tu Riujin eres el primero que tiene que irse a dormir ya y sin discusiones. A ti te necesitamos despierto y listo para practicar la medicina.


    Darío se marchó hacia mi dormitorio con un futón. Escuche murmullos de Atenea y después el silencio.


    —Tsel y Riujin dejar de discutir e iros a dormir, Yarot y yo nos quedaremos aquí, ya nos relevareis cuando hayáis descansado.


    —Pero y si Gérard sale —dijo Tsel


    —No saldrá, tranquilo —dijo Yarot—. Nosotros nos encargaremos de Betty y de Riordan, hasta que vosotros os levantéis.


    —Tsel te necesitamos con todas tus neuronas descansadas, tienes una montaña de archivos que revisar y documentos, todos los que conseguimos sacar de ese viejo hospital. Ahí tenemos que encontrar muchas de las respuestas a nuestras preguntas. Porque si Riordan al final muere, solo ahí podréis encontrar las respuestas.


    Tsel y Riujin se fueron hacia el dormitorio, después de que les convenciéramos. Yarot y yo nos sentamos cerca del futón de Riordan con las espaldas apoyadas en la madera de la pared, iba ser una larga noche de espera.


    —Yael si quieres acuéstate cerca de Riordan, si ocurre algo te despertaré, yo puedo descansar sin necesidad de dormir. Nuestra presencia lo ayudará aunque no sea consciente de ella.


    Asentí. La verdad es que estaba muy cansada y dudaba mucho que fuera capaz de seguir despierta mucho tiempo. Por lo que estiré uno de los futones de más, junto al de Riordan, no me dormí antes de sentir a Yarot tenderse a mi lado. Entre el calor del cuerpo de Yarot y su presencia tranquilizadora, junto con mi cansancio, me dormí casi al instante.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XX


     


    Pasamos los siguientes dos días en continua tensión. Ninguno de nosotros pudo prestar atención a la documentación que habíamos conseguido robar de los servidores del viejo hospital, ni habíamos avanzado demasiado.


    Atenea se despertó a la mañana siguiente con un nuevo brote de la enfermedad que le inocularon. Tenía fiebre muy alta y deliraba continuamente. Además su cuerpo mostraba grandes manchas de llagas en la piel, haciéndola sufrir terribles dolores. Al final Riujin llegó a la conclusión de que Betty y Atenea tenían la misma enfermedad. La pregunta del millón era: ¿De qué enfermedad se trataba? Todos trabajamos horas extra intentando averiguarlo sin ningún resultado. Los antibióticos surtían efecto, pero era un efecto efimeró. Durante unas horas remitía la enfermedad y después se volvía a desarrollar completamente. Era como si el virus al entrar en contacto con el antibiótico mutara. Al principio conseguíamos resultados, después volvía a mutar y los resultados se iban al carajo. Solo nos quedaba la esperanza de que entre el millón de datos que habíamos robado se encontrara el antídoto capaz de atacar la enfermedad y su ubicación. Una de las pocas cosas que sí consiguió averiguar Riujin es que la enfermedad no se contagiaba. Debía de ser inoculada para que se desarrollara en el cuerpo, no se transportaba por aire, ni por contacto, ni tan siquiera por la sangre. Por eso estábamos relativamente seguros de que ninguno de nosotros se contagiaría.


    Darío había tenido más suerte, su espalda si bien guardaría eternamente las cicatrices de la tortura, estaba sanando relativamente bien. No había presentado ninguna infección, por lo que la cicatrización ya iba por buen camino. La verdad es que su recuperación fue una gran ayuda, pues siempre estaba dispuesto hacer lo que fuera necesario, para que tuviéramos más tiempo con los enfermos.


    Riordan seguía en estado crítico, por lo que necesitaba suero continuamente. Riujin había operado sus piernas para devolver a su sitio los huesos. No fue una operación fácil y tardó muchas horas, fuera de eso poco podíamos hacer con los medios que teníamos. Lavábamos cada doce horas todas las heridas y las partes sin piel con una sustancia calmante y desinfectante, eso parecía hacerle el efecto deseado. No había habido ningún gran cambio, sus heridas más superficiales se habían cicatrizado, pero tenía tantas que era difícil decir cuales estaban mejor y cuáles no. Le había crecido algo de piel en algunas zonas, pero la recuperación era lenta. Solo había un detalle sorprendente, si Yarot y yo nos separábamos de su lado, volvían las pesadillas, volvía a moverse incontrolablemente y a gritar cada poco tiempo. Por esa razón siempre teníamos que estar uno de nosotros a su lado, eso lo tranquilizaba y evitaba sus gritos. Lo ayudaba a descansar y recuperarse, aunque a una lentitud agobiante.


    Gérard se había mostrado reservado y retraído, no había vuelto hablar desde la noche en que llegamos a la Olla con nuestros rescatados. Por la mañana cuando nos levantábamos todos, salía y se sentaba en la mesa a observarnos. No hacía nada que no le ordenáramos hacer. Estaba claro que necesitaba ayuda psicológica rápidamente, pero en ese momento no teníamos manera de conseguírsela. Ni podíamos emplear demasiado tiempo en escucharle o discutir. Porque ni tan siquiera teníamos tiempo para nosotros. Si conseguíamos una oportunidad para bañarnos y cambiarnos de ropa, éramos felices. Eso presentó otro problema, necesitábamos más ropa.


    La Olla había sido diseñada y pensada para nosotros tres y mi futuro compañero, pero no había sido pensada para tanta gente. Por lo que nuestras reservas de ropa y medicinas se estaban agotando rápidamente. Necesitábamos reponer todas las existencias, gracias sean dadas a Riujin que siempre fue mucho más previsor que Tsel y yo. La alimentación estaba asegurada, teníamos suficiente para poder pasar un mes sin salir de la Olla, pero necesitábamos medicinas y eso era tan importante como la comida. La ropa era prescindible además no es que se gastara, es que había poca. Darío se autonombró nuestro intendente, así que era él quien mantenía la ropa limpia, nos preparaba la comida o limpiaba alguna zona que se hubiera ensuciado. Mientras Riujin trabajaba horas extra en el laboratorio rompiéndose la cabeza, buscando el antibiótico que combatiría la enfermedad de Atenea y de Betty. Yarot o yo teníamos que estar siempre al lado de Riordan, no podíamos separarnos los dos de su lado. Porque si no comenzaba otra vez la pesadilla. Así que para atender a los enfermos e investigar quedamos Tsel, Yarot o yo, dependiendo de quién se quedara con Riordan. Además de atender a Atenea y Betty, teníamos que seguir investigando el posible antídoto que hubieran inventado junto con la enfermedad. Ya que estaba claro que no era de origen natural.


    Esos dos días nos parecieron mucho tiempo a todos los que estábamos de pie. Creo que el único que solo paseó fue Gérard que tenía que luchar contra sus propios demonios.


    Esa noche después de cenar, nos planteamos el problema de la escasez de medicamentos. Necesitábamos más antibióticos, mucho más suero y no solo del que habíamos estado usando, hasta ese momento. Sino todo el que pudiéramos conseguir, necesitábamos gasas, alcohol y una larga lista de cosas. Algo que evidentemente no podíamos comprar de forma normal en una tienda. Así que Riujin había contactado con los amigos incondicionales de su padre y consiguiendo que Samed, nos ayudara a traer los medicamentos y las cajas del padre de Riujin, hasta un punto de la ciudad, donde nos reuniríamos con él de madrugada. No queríamos, ni quería Samed, conocer la ubicación de la Olla, era más seguro para todos. Al final después de mucho discutir, llegamos al acuerdo de que iríamos Tsel y yo a reunirnos con Samed. Ya que Riujin no podía dejar la Olla, lo necesitábamos demasiado, porque en cualquier momento podíamos tener en una urgencia médica con Betty, Atenea o con Riordan. Yarot o yo teníamos que quedarnos junto a Riordan, por lo que le tocó quedarse. Darío no podía abandonar la Olla, lo estaban buscando, aunque en la mayoría de los noticieros los daban como desaparecidos en el derrumbe, al colasar la pared maestra del hospital y derrumbarse la mitad del mismo. Desde luego no era seguro para ninguno de ellos que se les viera en la ciudad.


    Esa noche dormimos como las dos anteriores noches, a saltos. Primero nos levantamos a cambiar las bolsas de suero a Betty, Atenea y Riordan, también a verificar que se encontraban bien y que nada los alteraba. Después mientras cambiábamos las bolsas de suero y arropábamos a Betty, llegaron los gritos Riordan en medio de su sueño inconsciente gritó intentándose librar de algo invisible. Yarot tuvo que sujetarlo para que no se hiciera daño. Luego llegaron los gritos de Betty que incluso la llegaron sacar de su sopor febril. A base de palabras amables y de estar junto a ella conseguimos que se durmiera. Parecía que los últimos antibióticos que Riujin había utilizado estaban surtiendo efecto, las llagas habían disminuido y su fiebre también. Antes de que se durmiera nos pidió agua y se la dimos, solo esperábamos que la enfermedad no volviera a mutar y nos volviera a dar otra bofetada. Volvimos a tendernos junto a Riordan, pues parecía que cuando estábamos a su lado, dejaba de gemir y de tener pesadillas.


    Esa mañana me desperté al sentir el roce de una mano que estaba acariciando mi rostro y cuando abrí los ojos, Riordan retiró su mano asustado, nos miraba con los ojos verdes más hermosos que había visto en mi vida. Alargué la mano y cogí la suya suavemente por si quería retirarla, no lo hizo. En cambio apretó mi mano, luego como si se lo pensara mejor la soltó y retrajo su mano hasta su cuerpo. Las dudas carcomían su expresión facial y reflejaba en su mirada el miedo que sentía. Después intento hablar.


    —No te esfuerces Riordan —dije intentando sonreírle—. Necesitas tiempo para sanar, ya podrás hablar cuando estés mejor. Soy Yael estás entre amigos y a salvo —vi que asentía intentando sonreír—. Él es Yarot. No tienes nada que temer de nosotros. ¿Quieres algo de beber, agua? Aunque tendré que preguntarle a Riujin ¿Qué es lo que podemos darte?


    La mano de Yarot se deslizó por mi brazo y sujetó la de Riordan y la unió a la mía. he intentó hablar telepáticamente yo le pedí que no lo hiciera, no quería asustar a Riordan, ni quería que se sintiera más extraño de lo que ya lo hacía.


    —Yarot no le hables telepáticamente, lo asustarás ya que no es una facultad que se desarrolle en los humanos de forma ordinaria —pensé.


    —Pero podríamos comunicarnos con él, tú no te asustaste la primera vez cuando te hablé.


    —No soy el mejor ejemplo de común que encontrarás entre los humanos. Además quiero que Riordan tenga todas las alternativas, no quiero influir en él. Nunca le han dado mucho donde elegir sobre su vida y ahora pretendo que sea él quien elija que es lo que quiere ser o como quiere vivir el resto de su vida.


    —Yael pero está gravemente herido, quizás pudiera decirnos algo importante.


    —¿Puedes leer su mente sin que se dé cuenta?


    —Sí, pero me parece una falta de educación para su intimidad.


    —No me refiero que leas sus más íntimos pensamientos, solo aquello que desea decir en este momento.


    —Sí, mira está intentando decir algo.


    —Riordan —dije de palabra—. ¿Quieres algo? —me agaché a intentar escuchar su murmullo.


    —Azu… azúcar, necesito azúcar —dijo en un murmullo.


    —¿Quieres azúcar sola?


    —No Yael, quiere agua con azúcar —me dijo Yarot mentalmente.


    —¿Quieres azúcar con agua? —pregunté y Riordan asintió levemente con la cabeza—. Bien le preguntaré a Riujin que es el médico, si puedo dártela.


    —La neces… necesito.


    —Yael dale el agua azucarada y pon gran cantidad de azúcar —me volvió a decir Yarot mentalmente—. Sigo pensando que sería más fácil que nos conectáramos mentalmente.


    —Quizás tengas razón Yarot, pero odiaría que Riordan se sintiera intimidado por la telepatía. Así como tampoco quisiera influirle en sus decisiones.


    —Jamás haría nada que violara su intimidad.


    —Lo sé, pero él no lo sabe —después dije para Riordan— Voy a por el agua con azúcar.


    Me levanté y fui hasta la cocina. Preparé el agua con azúcar muy cargada y se la llevé, ayudándolo para que pudiera tomarla con una cucharilla. No tardo nada en volverse a dormir después de la ingesta del agua azucarada, pero curiosamente ahora se durmió, no cayó desmayado.


    —Creo que sé, por qué quería el agua con azúcar —dijo Yarot—. Por lo que he podido estudiar sobre vuestros alimentos el azúcar es un elemento energético, aunque el chocolate le iría mucho mejor.


    —Ahora es muy difícil conseguir chocolate que contenga realmente cacao que es el verdadero energético del chocolate. Pero luego cuando vayamos Tsel y yo a por las cosas que nos traen. Intentare comprar algo de chocolate y azúcar, ya que está última casi es más difícil de conseguir y he gastado casi toda la que teníamos.


    —Entonces quizás por eso no lo pidió. ¿Cuándo vais a ir? No me gusta la idea de que vayas solo con Tsel.


    —No te preocupes no es un problema, solo iremos y recogeremos la furgoneta cargada con el material que necesitamos y estaremos de vuelta en menos de una hora. Tsel y yo nos hemos cuidado solos durante mucho tiempo. No pasará nada Yarot, me voy a bañar y vestir que Tsel estará listo ya seguro.


    —Cuídate y háblame con la mente.


    —Sí te lo prometo.


    Me bañé y vestí en menos de diez minutos, cuando salí Tsel ya me estaba esperando en la sala para marcharnos. La verdad es que no tardamos casi nada de tiempo en llegar hasta la zona donde habíamos quedado con Samed. Él nos dio una lista con todo lo que había en la furgoneta, mientras pasábamos todas las cosas a nuestra furgoneta lo más rápido posible.


    Una vez terminada la recogida de material retornamos a la Olla. Aunque antes pasamos por una tienda especial en la que solo la elite compraba. Era sumamente cara pero tenía de todo lo que los simples mortales solo soñaban con ver. Ahora ya no teníamos que hacernos pasar por podres con solo el dinero del salario. Por lo que compramos todo lo que necesitábamos de comida, aunque no tenían azúcar solo sucedáneo de edulcorante. Pagándolo con dinero en metálico, levantaría algunas sospechas pero no era un gran problema, pues los ricos muchas veces usaban a sus sirvientes para hacer las compras que no tuvieran que declarar como propias. Evidentemente en estas tiendas no había OCAs grabando a los clientes. Los ricos no querían ser investigados por la Agencia y pagaban por ello.


    Cuando escondimos la furgoneta, en la boca de la galería que conectaba con la Olla habían pasado dos horas. Tsel llamó por teléfono a Riujin y subieron a ayudarnos a bajar todo el cargamento, incluso subió Yarot que estaba preocupado. Las cajas del padre de Riujin las metimos en la sala hacker para ser revisadas cuando pudiéramos sacar tiempo, el trabajo allí se nos acumulaba. La comida que habíamos comprado Tsel y yo fue lo último en bajar. Porque Samed también había añadido cajas de comida seca y algunas cosas de uso común, harina, arroz, etc, también añadió ropa, sobre todo pantalones vaqueros y camisetas que eran las prendas más fáciles de encontrar. Una vez concluido con el trabajo de bajar todas las cosas. Nos sentamos en la mesa a tomar un poco de café, un lujo que habíamos comprado en la tienda.


    Paso algo simpático, parece ser que el café afecta de una manera distinta a Yarot. Ya que cuanto lo bebió, al poco tiempo comenzó a comportarse como si estuviera borracho o se hubiera pasado con la cerveza. Bebida que había probado y que le gustaba, pero que no le afectaba. Nos reímos un buen rato, hasta que se le pasó el efecto.


    Pensamos que podíamos dejarlo sin compañía, dado que Riordan había superado la fase más crítica y ahora estaba durmiendo, pero no fue así. Casi coincidiendo con la resaca de Yarot, Riordan volvió a gritar y agitarse descontroladamente, por lo que volvimos a sentarnos junto a él.


    Riujin que estaba extrañado de que Riordan hubiera pedido agua con azúcar, fue a observar su estado físico. Y se quedó blanco, desapareciéndole el color de la cara al levantar la sabana que cubría el cuerpo de Riordan.


    —¿Cómo es posible? —preguntó Riujin.


    —Buena pregunta —dije— pero ni idea. Esta mañana seguía más o menos como anoche, cuando le estuvimos lavando las heridas. Antes de ir a ver a Samed, nos pidió azúcar con un poco de agua, se la di, pero no entiendo muy bien cómo ha podido ocurrir esto.


    Miré al cuerpo de Riordan que Riujin había destapado. Todas las heridas estaban cubiertas de costras que se veían bastante mejoradas y en vías de sanar. Las zonas que antes habían estado sin piel ahora parecían cubiertas de una suave piel nueva muy fina, los moratones estaban desaparecido y él simplemente dormía. Riujin lo reexaminó en busca de las roturas y sus piernas estaban mucho mejor de lo que habían estado algunas horas antes, aunque no pudiera caminar por su propio pie. Consiguió todo esto con un puñado de azúcar… ¿Cómo era posible? Ni idea, pero no me extrañaba que Riujin estuviera totalmente perplejo.


    —¿Yael conseguiste comprar más azúcar? —preguntó Riujin.


    —No había más, solo queda medio kilo creo. Traje miel en su lugar y un poco de chocolate.


    —Pues deberíamos hacernos con azúcar. Creo que es lo que lo ha sanado tan rápidamente, aunque medicamente no tenga ninguna explicación.


    —Siempre me pregunté por qué demonios no había azúcar, hace mucho tiempo era un producto sumamente común y que no implicaba demasiada elaboración, nunca he entendido por que ahora hay tal escasez —dije—. Me imagino que esta es otra de las incógnitas a las que tendremos que hacer frente. Quizás por esa razón los monstruos que estaban custodiando a Riordan, Atenea, Betty y Darío daban por hecho que Riordan no estaba a las puertas de la muerte, quizás porque ellos si sabían cómo sanarlo rápidamente.


    —Bueno sea como sea —dijo Tsel— está claro que el azúcar que tenemos, queda reservada para Riordan.


    —Quizás cuando despierte Riordan nos aclare la relación entre el azúcar y su curación casi milagrosa —dije mirando hacia donde estaba Riordan acostado y Yarot sentado observándolo—. Yarot quiso hablar con él mentalmente, pero no lo dejé. Porque pienso que podría intimidarle la telepatía, además que no quiero influir en sus decisiones.


    —No estoy de acuerdo. —Dijo Tsel— Puede que le asuste al principio, pero cuando se lo expliquemos comprenderá la situación, tampoco veo como lo puedes influir, no me parece una persona fácilmente influenciable.


    —Tsel piensa que Yarot lo ve como algo natural y normal decir que somos sus compañeros. Él fue criado con esa forma de pensamiento, él no comprende que para Riordan puede ser difícil aceptar que Yarot y yo somos su pareja y sinceramente puede que quiera seguir con Gérard, como ha estado hasta ahora o puede querer explorar un universo que le pertenece, incluso puede querer que solo Yarot sea su pareja.


    —¿Puedo decir algo? —Preguntó Riujin y asentí—. Comprendo todas tus dudas y tu forma de verlo, pero creo sinceramente que deberías darle la oportunidad de que sea Riordan quien decida. No prejuzgues la situación y decidas que es lo que no quieres que sepa.


    —Intentaré explicarlo así Riujin. Imagínate que cuando apenas nos conocíamos, Tsel hubiera llegado diciendo que éramos pareja los tres. ¿Qué hubieras pensado?


    —Hubiera sido toda una experiencia a explorar, no creo que me hubiera importado si Tsel lo hubiera dicho. Es más creo que hubiera incentivado mi curiosidad. Además ya sabes que desde el primer mes de conocerte, pensé que podías ser la única mujer con la que me pudiera casar y estar cómodo. Pero si tengo claro algo, que Tsel me lo dijera no iba a cambiar mi decisiones, ni iba a variar el resultado. Y si me hubiera molestado que no me lo dijera si era así, poniéndome en vuestra situación, porque estaría sintiendo sentimientos que no sabría cómo interpretar y eso si me haría daño.


    —¿Por qué demonios tiene que ser todo tan complicado Riujin?


    Sonrió y dijo.


    —Porque la vida no tendría alegrías, ni retos, si no fuera por esas complicaciones. No necesitas decírselo ahora, pero si nos vendría bien poder hablar con Riordan. Porque tengo la impresión de que él conoce las respuestas a muchas de nuestras preguntas.


    —¿Entonces quieres que vaya a pedirle a Yarot que nos comunique telepáticamente con Riordan?


    —Sí —dijo Riujin— Necesitamos sus respuestas y sus conocimientos.


    —Tenéis razón, no soy perfecta y a veces…


    —Y a veces tiendes a ser demasiado protectora —dijo Tsel sonriendo—. Pero te queremos y lo sabes.


    Asentí y caminé hacia donde estaba tumbado Riordan y Yarot vigilaba su sueño.


    —Yarot he estado hablando con Tsel y Riujin. Lo siento, sé que tenías razón al querer comunicarte con Riordan telepáticamente, solo es que… La verdad es que tengo miedo a lo que pueda pensar.


    —Ven Yael y siéntate aquí —dijo mientras me cogía de la cintura y me sentaba encima de sus piernas, abrazándome y besándome en el cuello—. No tienes nada que temer, los dos dejaremos que Riordan decida lo que quiere y lo que no quiere, pero cuando esté sanado y bien, mientras tendremos que hacer lo mejor posible. ¿Lo despierto?


    —Sí.


    Su mano bajó hasta la cara de Riordan y comenzó a acariciarle la mejilla, suavemente deslizando sus dedos por sus facciones distorsionadas por los golpes y las heridas, aunque parecían estar mejor, aún quedaban algunas zonas muy sensibles, sobre todo aquellas en las que la piel había sido arrancada. No sé cómo lo hizo, pero al poco tiempo Riordan abrió los ojos y Yarot comenzó hablar telepáticamente con él.


    —¿Cómo te sientes Riordan? —preguntó—. No tienes por qué hablar, solo piensa, así no forzarás la garganta, nosotros te escucharemos.


    Parpadeó un par de veces por la sorpresa y después pensó.


    —Al final consiguieron crear al humano con poderes psíquicos. ¿Dónde estamos? ¿Dónde nos han encerrado ahora?


    —No Riordan, no nos han encerrado en ningún lugar, te sacamos del viejo hospital donde te habían encerrado —dije—. Y Yarot no es un humano psíquico creado en ningún lugar, digamos que es extranjero, ya te lo explicaremos en otro momento. Solo ten presente que estás entre amigos, nadie va a dañarte, ni te exigirá nada, pero necesitamos saber cómo el azúcar te ha curado tan rápidamente, aunque aún estás herido pero ya no de gravedad.


    —Soñé que dos ángeles me protegían… —pensó, divagando y sonriendo o intentándolo, me sorprendió que se lo tomara tan natural la forma de conversar de Yarot—. Nunca me imaginé que fuerais reales. A ti te he visto antes —pensó dirigiéndose a Yarot—. No es la primera vez que hablamos.


    —No, no lo es —dijo Yarot.


    —¿Entonces estabas conmigo en el hospital?


    —No, te encontré por casualidad buscando respuestas a ciertas preguntas en mi ensueño, pero es una larga historia mejor dejarla para otro momento.


    —Me resultáis familiares, como si os conociera de toda la vida, como si pudiera confiar en vosotros plenamente. Es raro que me sienta así, nunca he confiado en nadie.


    —Nos conoces —pensó Yarot mientras acariciaba su mejilla suavemente.


    —¿Qué tal te sientes? —pregunte—. ¿Qué tal sientes la garganta? Nuestro médico Riujin está muy intrigado con tu recuperación. Hace unas horas apenas tenías el comienzo de una piel en la mayor parte del cuerpo y ahora te ha crecido bastante piel por casi todo el cuerpo. Tus heridas extremadamente graves han mejorado considerablemente, aunque no estén sanadas. Tus piernas estaban muy mal, ahora parecen un poco mejor. Riujin está deseando hablar contigo y hacerte un millón de preguntas, pero no tienes nada que temer. Si no quieres responder a Riujin o a cualquiera de nosotros lo entenderá. ¿Crees que puedes hablar?


    —Sí —dijo en tono de voz baja y rasposa.


    —¿Te duele la garganta al hablar? —preguntó Riujin que se había acercado—. ¿Puedo examinarte?


    Aquí Riordan dudó.


    —Riordan estamos a tu lado —dijo Yarot— Y no vamos a irnos a ningún lugar, estás seguro, puedes decir cómo te sientes.


    —Estoy bien, bueno si quieres… si quieres examinarme… hazlo —dijo titubeando, luego buscó inconsciente nuestras manos que estaban juntas y nos sujetó con su mano.


    Riujin se agachó hasta donde Riordan estaba acostado y fue revisando y examinando todo su cuerpo, después de un buen rato Riujin dijo.


    —Tus piernas aún están en mal estado, pero ahora tengo la esperanza de que puedas andar en algún momento del futuro. Ayer ni lo hubiera sospechado, mucha de la piel que te fue…. Esto no es fácil de decir, solo digamos que te está creciendo piel en las zonas donde no tenías. Las múltiples heridas que cubrían todo tu cuerpo y sobre todo en tu cara y cuero cabelludo, están curándose de forma sorprendente. ¿Quieres más agua con azúcar?


    —Sí por favor.


    Fui a levantarme pero Riordan no soltó mi mano y me miró asustado, puse mi otra mano sobre la suya y le dije.


    —Voy a por tu agua con azúcar y vuelvo rápidamente, no tienes de que asustarte —saqué mi mano de entre las de Yarot y la de Riordan y junté sus manos—. Ahora mismo vuelvo —dije sonriéndole—. Riujin cuanta azúcar debo utilizar.


    —Pon la mitad de lo que tenemos. Lo siento Riordan pero apenas hay azúcar en la ciudad y solo tenemos medio kilo, intentaremos salir a por azúcar más tarde. —Dijo Riujin.


    —No, no salgáis, ni preguntéis por azúcar —dijo Riordan asustado—. Con lo que tenéis llegará, tardaré más en sanar del todo, pero no importa.


    —¿Por qué no podemos preguntar sobre el azúcar? —Preguntó Tsel que estaba detrás de Riujin.


    —Por qué… porqué les daría pistas a la agencia de dónde puedo estar. Los que… los que fuimos… fuimos creados, necesitamos grandes cantidades de azúcar para sanarnos, incluso para mantenernos vivos.


    —Si la necesitas para vivir —dijo Yarot— saldremos a buscarla o mejor dicho iré a buscarla.


    —No, no, puedo vivir tiempo sin tomarla. Aunque con ella sane más deprisa.


    —Por eso el azúcar está tan controlada, ¿verdad? —dijo Riujin.


    —Si así es.


    —¿Cuántos años tienes Riordan? —preguntó de pronto Tsel—. Porque por la información que nos dio Gérard debes estar en tu veintidós o veintitrés años.


    —Gérard… ¿lo conocéis?


    —Sí, lo saqué del albergue —dije según volvía con el vaso con el agua azucarada y se la di a beber—. Puse bastante del azúcar que teníamos, espero que te ayude.


    —¿Y dónde está? ¿Aquí? —preguntó una vez que se había bebido el agua azucarada.


    —Sí está aquí —Respondió Tsel—. ¿Representa algún problema para ti?


    —No, no tengo problemas con él. Es él el que tiene problemas conmigo. Me imagino que no os dijo toda la verdad.


    —Nos contó algunas cosas —dijo Riujin— Aunque luego se deshizo de mucho de lo contado. No sé qué creer con respecto a Gérard, está realmente muy enfermo a nivel mental, necesitaríamos un psicólogo o un psiquiatra para poder hacer frente a su enfermedad, pero ninguno de nosotros lo es.


    —Sí tiene razón Dr. Riujin está realmente muy enfermo.


    —No por favor, nada de doctor, con Riujin llega. ¿Qué has querido decir con los ‘creados’? va no me hagas caso… ¿quieres comer sopa? Esta es más importante que la anterior pregunta.


    —No tengo hambre, si me gustaría poder sentarme un poco.


    —Tienes que comer —insistió Riujin—. Te podemos poner unas almohadas en la espalda para que te recuestes, pero puedes marearte, si te ocurre avísanos. Un poco de sopa de pollo, no te costará mucho comerla y te alimentara, aunque no tengamos azúcar si tenemos muchos alimentos y un buen cocinero en Darío que cocina de maravilla.


    Casi como si hubiera estado esperando que lo nombraran Darío apareció con un bol con sopa caliente y una cuchara. Yarot se levantó y con un poco de mi ayuda consiguió incorporar a Riordan en el futón. Este tardó cierto tiempo en acostumbrarse a su nueva posición pero después se comió la sopa sin rechistar. Ya he dicho que Riujin tenía su propia forma de hacer que los demás le obedeciéramos sin oposición, era su arte. Una vez que Riordan terminó la sopa, Yarot preguntó.


    —¿Quieres volver a dormir?


    —No ahora estoy bien.


    Entonces oímos un portazo a nuestras espaldas. Gérard terminaba de salir del dormitorio que usaba y había cerrado la puerta de un golpe. Nos giramos y observamos como se acercaba con paso firme hacia Riordan, al llegar a su altura dijo.


    —Estás aquí para tentarme diablo… con tu cuerpo artificial y tus mañas de demonio, pero ahora no lo conseguirás. Has conseguido que esta gente te ayudara, porque es de tu misma clase, pero yo solo seguiré el camino del Hacedor y tú no podrás tentarme de nuevo.


    He de reconocer que Gérard tenía el poder de la oportunidad para aparecer. Cuando dijo esto todos incluido Riordan nos quedamos en blanco. Debieron pasar varios segundos antes de que alguno de nosotros reaccionara. Por supuesto fue Tsel, ya que cada vez había ido cogiendo más fobia a las conversaciones de Gérard. Sabía que en cualquier momento Gérard tendría que enfrentarse al Ogro que se escondía bajo la piel de Tsel, pero sinceramente se lo estaba ganando a pulso.


    Tsel se volvió de frente a Gérard y dijo.


    —Gérard estoy hasta los cojones de escucharte hablar de ese dios mierda que nombras cada dos por tres. Nadie te ha pedido tu opinión sobre nada, pero ahora podemos confrontar hasta qué punto lo que nos dijiste es cierto. Ya que desde que llegamos con Riordan y los demás, no has parado de contarnos un montón de cosas contradictorias y estoy cansado de escucharte decir cosas sobre ese hacedor de mierda, así que no lo vuelvas a nombrar.


    Tsel se calló cuando Riujin puso su mano sobre su rostro acariciándolo.


    —Mira no sé cuál es tu problema —dijo Riujin— Quizás como has dicho nosotros somos demonios de la misma clase que Riordan, pero nos gusta ser como somos y no pretendemos escondernos. Sé que crees muchas cosas de nosotros, pero yo soy el médico aquí y digo que ni se te ocurra molestar a Riordan.


    —Riujin como puedes tener consideración de él, si ni tan siquiera es humano —dijo Gérard—. Algo que me ocultó durante mucho tiempo y yo estuve pensando que era el culpable.


    —Para mí es humano —dijo Riujin—. Y soy médico, creo que se diferenciar un humano de uno que no lo sea. Además me es indiferente si lo es o no lo es. Para mí, es mi paciente, por lo tanto mi obligación es cuidarlo, si eso ofende a tu… religión —dijo muy moderadamente—. Te sugiero que no te acerques aquí.


    —Yo quiero que conteste a las preguntas —dije—. Que se quede hasta que aclaremos su versión anterior. Por qué hay demasiadas cosas en juego, como para encima tener que ir intentando adivinar que parte de lo que nos dijo, es verdad y que parte es mentira.


    —Estoy de acuerdo —dijo Riordan—. Gérard nunca jamás intenté seducirte y tú lo sabes. Sé que tú nunca has podido aceptar lo que eres y quien eres, que has intentado engañarte a ti mismo con una realidad ilusoria. Tú también naciste de una probeta o lo has olvidado.


    —Eres el diablo, con solo mirarte vuelves a tentarme. Eso que dices es mentira, mi madre es una mujer devota y fiel a su marido, tengo hermanos para probarlo. No como tu engendro.


    —Por favor Riordan podrías explicarnos lo que has terminado de decir, ¿Cómo es eso de que nacisteis de una probeta?


    —Yo… yo no soy natural —dijo Riordan titubeando mientras separaba su mano de la de Yarot y la mía. Iba a continuar cuando Gérard le interrumpió.


    —Ves tú mismo reconoces que eres basura. Además terminas de llegar y ya estás envenenando a otros, no hay más que mirar donde tenías puesta la mano. Pero ellos son igual de pervertidos que tú.


    Riujin que hasta ese momento siempre había tenido mucha templanza al tratar con Gérard dijo.


    —Gérard sal de esta sala, vuelve a tu habitación, no tengo ganas de volver a oírte.


    —Si mejor, por qué ahora a quien ha llamado pervertida es a mi hermana y eso no se lo voy a consentir.


    —Qué más da Tsel —dijo Riujin—. Pervertido a partir de ahora será un título honorifico. Cuanto más nos apartemos de esa bazofia de religión, mejor.


    Gérard no hizo ni caso y se quedó sentado donde estaba. Bueno mientras se mantuviera en silencio no ocurría nada, si volvía hablar tendría que vérselas con el Ogro que asomaba a los ojos de Tsel. Darío se había sentado cerca de donde estaban Atenea y Betty que seguían durmiendo, en su estado febril. Y malditamente no habíamos conseguido saber qué tipo de antibiótico necesitaban.


    —Riordan tú no sabrás por casualidad como combatir la enfermedad que tienen Atenea y Betty, ¿verdad? —dije guiándome por una intuición.


    —Si lo sé, esa enfermedad solo es vencida con suero creado a partir de mi sangre. Esa es una de las razones por las que me mantenían vivo, la otra es por qué me odiaban y así podían hacer de mi vida un infierno.


    —¿Suero hecho a partir de tu sangre? —pregunto Riujin—. Entonces si pudiera crear ese suero, tendría la cura…


    —Pero no tienes las maquinas adecuadas para hacerlo —dijo Tsel con expresión seria.


    —No para hacerlo como se hace ahora, pero si podría crear un suero rudimentario pero suficientemente fuerte como para inocularlas los antígenos que las ayuden a combatir la enfermedad. ¿Te importa que te saque sangre? Lo siento Riordan, no quiero parecerme a esas bestias con las que has tenido que vivir toda tu vida, solo es que estoy desesperado, porque no encontraba ningún antibiótico capaz de luchar contra esa enfermedad.


    —Hazlo no me importa y si puedo ayudaros mejor, como mínimo sabré que después no serán utilizadas como vasijas de incubación.


    —Tú pareces tener muchas respuestas a preguntas que nos hemos estado haciendo durante todo este tiempo —dijo Tsel— ¿Vuelvo a preguntar cuántos años tienes?


    —Muchos más de los que aparento. No tengo veintitrés años, ni treinta, creo recordar que tengo unos sesenta años más o menos, fue la fecha de mi creación. Ya que conmigo no usaron mujeres forzadas a ser vasijas para sus embriones, sino una máquina que simuló ser un útero, pero no te puedo decir la fecha exacta. Mientras que con Gérard si usaron una victima, pero su genética esta tan alterada como la mía. Aunque hasta en los engendros artificiales la naturaleza rige algunas cosas que no pueden ser predichas, ni prefabricadas, como nuestra orientación sexual.


    —No eres un engendro —dije, no pude evitar sentir el dolor que Riordan sentía al decirlo—. Yo no sé ni tan siquiera quien fue mi madre o mi padre o si los hubo, no los recuerdo, bien podría ser una niña probeta.


    —No tú no podrías serlo, solo usan genes de raza blanca, las demás razas quedan descartadas.


    —¿Por qué? —preguntó Riujin.


    —Es una buena pregunta que me he hecho durante mucho tiempo, pero solo sé que es así. Ellos encontraron un defecto en los niños que fuimos concebidos artificialmente. Es que nuestra madurez es mucho más tardía, nosotros tardamos más en madurar y más en crecer, aunque nuestras vidas por lo que parecen son mucho más largas que las de los seres humanos corrientes. No pasa igual en los niños que tuvieron madres forzosas.


    —Eso tiene lógica —dijo Yarot—. Es normal que el tiempo de madurez sea mayor, porque si vuestras vidas son más largas, todo va en función de la duración de la vida.


    Riujin trajo una aguja y una bolsita para sangre y extrajo sangre a Riordan. A continuación dijo.


    —Riordan creo que deberías descansar. Te estamos forzando demasiado y necesitas dormir un poco.


    —No estoy bien, no te preocupes si lo necesito os lo diré.


    —Riordan llevamos mucho tiempo esperando respuestas a muchísimas preguntas, podemos seguir esperando unas horas más —dije—. Tú aun no estás bien y necesitas descansar. Si quieres podemos cambiarte a mi dormitorio, donde ahora solo duerme Darío, allí estarás tranquilo y nadie podrá molestarte.


    —¿Vosotros vendríais conmigo?


    —No Riordan, en esa habitación no hay sitio para tantas personas, pero si quieres puede acompañarte Yarot.


    —Entonces aquí estaré bien.


    —Ahora deberías dormir —volvió a repetir Riujin—. Cuando estés mejor tendremos mucho trabajo con todo el material que sacamos del viejo hospital y las cajas confidenciales de mi padre. Pero ahora para ti es tiempo de dormir y para mi es tiempo de que vaya hacer el suero.


    Le quitamos las almohadas para que pudiera acostarse, después me fui a levantar para ayudar a Tsel con el material que habíamos traído, pero Riordan me cogió de la mano y dijo mirándome a los ojos.


    —Os necesito a los dos. Los dos juntos conseguís iluminar mis sombras —dijo Riordan mientras acariciaba mi mano y la de Yarot.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXI


     


    ’Azúcar’ se había convertido en la palabra clave. La necesitaba Riordan imperiosamente aunque él intentara minimizar su necesidad de la sustancia. El mayor problema era que no se podía comprar y si Riordan tenia razón, que ni tan siquiera se debía preguntar por ella, estábamos en un gran aprieto. Durante toda mi vida hubó escasez de azúcar, nunca me molestó, ni me importó, pero ahora era un artículo vital para la vida de uno de mis compañeros.


    Anoche antes de acostarnos, Riujin preparó un vaso de agua con el azúcar que nos quedaba, Riordan se lo bebió antes de dormirse. Yo no hacía más que darle vueltas a que Riordan necesitaba más azúcar de la que le habíamos dado y no teníamos. Me levanté a la cocina a ver el tarro donde la guardábamos, allí no quedaba ni unos pocos granos, necesitábamos reponerla o comprarla, pero mierda no se podía comprar, ni en las súper tiendas de lujo. Estaba claro que fue retirada cuando se derrumbó el viejo hospital. Ya que si la agencia sabía que Riordan o cualquier otro creado, necesitaban esa sustancia imperiosamente, la pondrían fuera del alcance de la ciudadanía. Eso no quería decir que en los almacenes de esas tiendas, no hubiera cantidades grandes de azúcar, solo que no estarían disponibles para los compradores.


    Me paré delante de Yarot y Riordan, dormían con sus manos unidas y solo estaba el hueco donde antes había estado acostada. Deseaba volver al reconfortante lugar donde podría disfrutar de la presencia, de los dos seres más importantes de mi vida, pero había cosas que debían ser hechas.


    Todos en la Olla en ese momento dormían pacíficamente, ajenos a la tormenta mental que me asolaba. Si me marchaba en ese momento nadie me echaría en falta, podría ir y asaltar uno de los almacenes, y volver antes de que ninguno de ellos despertara. Pero tenía que ser sigilosa, si cualquiera de ellos, incluido Darío despertaban, no me dejarían marchar a hacer lo que había que hacer. Robar el azúcar.


    Fui hacia el cuarto del fin del mundo y me vestí totalmente de negro. Cogí un pasamontañas de lana grande y unas gafas de sol y los guardé en los bolsillos de los pantalones. Algunas armas silenciosas y mi pistola como último recurso. Salí de la habitación con las llaves de la única moto que teníamos y una matrícula falsa para la moto, con eso serviría para que nadie pudiera relacionarnos. Llegué hasta la sala donde Yarot y Riordan dormían, me detuve un momento a su lado y besé a Yarot y a Riordan le acaricié la mejilla. No quería dejarlos, pero alguien tenía que hacer, lo que debíamos hacer. Yarot podía tener muy buenas intenciones, pero dudaba mucho que entre sus múltiples habilidades se encontrara el latrocinio. Yo había sido policía durante más de ocho años y en ese tiempo aprendí muchas cosas, entre ellas a robar y que no me descubrieran. Al final los besé a los dos y me fui a la escalera oculta tras toda la vivienda. No quería accionar el ascensor, pues este hacia un ruido considerable y los despertaría. Subí por la escalera de mano lentamente, ya que era mucho tramo hasta llegar a las galerías. Una vez arriba fui hacia la salida donde estaba la moto y un coche mediano que teníamos reservado, por si llegaba el momento de tener que huir de la Olla.


    Conocía la mayor tienda de lujo, únicamente permitida a los ricos y a la elite de la zona. Sabía dónde estaban sus almacenes, porque hacía tiempo que tuvieron un atraco que investigué. Ahora muchas cosas que en ese momento me sorprendieron eran totalmente comprensibles. Uno de los artículos robados era azúcar. En esa época pensé que era para vender en el mercado negro, hoy tenía más datos con los que juzgar aquel robo.


    Dirigí la moto en esa dirección, era de madrugada, apenas había tránsito. Una vez dentro de la ciudad fui solo por las calles pequeñas, que sabía que no tenían cámaras, tardé más en llegar hasta el almacén, pero era un camino muchísimo más seguro. Dos edificios antes de llegar al almacén, tenían unos patios traseros con escaleras internas, poco visibles y totalmente funcionales que te llevaban hasta la terraza. Ese había sido el camino que tomadó en el anterior robo y ese sería mi camino.


    Una vez en la terraza corrí por ella, hasta la terraza del otro edificio. Después conseguí ponerme sobre el tejado del almacén. Allí había una claraboya, cerrada con un candado de seguridad, un juego de niños para alguien que ha pasado tantos años investigando y deteniendo a ladrones. Una vez abierto el candado, con una cuerda larga unida a un garfio que fijé en la terraza, me deslicé hacia abajo, al almacén. Recorrí bastante del almacén hasta que conseguí dar con el azúcar, estaba en lo correcto, sí que tenían azúcar, pero evidentemente no para la venta. Lo que me demostraba una vez más que vivíamos en una sociedad terrorífica y controladora, si alguna vez tuvé dudas, ahora estaban totalmente olvidadas. Cogí toda el azúcar que había, no era tanta solo había unos 50 kilos de azúcar, lo llevé hasta donde estaba la cuerda y la até a la misma. Cuando subiera tiraría de la cuerda arrastrándola a la azotea. Después cogí algunas cosas al azar, para tapar que el azúcar fuera realmente el objetivo del robo, sobre todo chocolate y café. Sabía que los contrabandistas del mercado negro siempre estaban interesados en esos productos.


    Iba a marcharme por donde había venido. Cuando vi unos bidones de alcohol y algunos productos de limpieza, que cualquier persona desearía tener para su hogar, pero que estaban solo al alcance de esa elite. Eso me dio una idea. Podía salir y todo quedaría reducido a un robo, como el que había investigado, pero… pero podía hacer otra cosa y jamás detectarían el robo.


    Antes de ejecutar mi plan. Subí a la azotea y a base de mucha fuerza conseguí elevar la mochila con los artículos robados. Me golgué la mochila y la baje hasta la moto. Luego siemplemente regrese a terminar mi trabajo.


    Me acerqué hasta los productos de limpieza y los bidones de alcohol. Con una cuerda de lana mediana que empapé hasta la mitad en alcohol y después deslicé la otra mitad en uno de los bidones y un cigarro que había en las estanterías. Prendí el cigarro y lo acerqué a la cuerda dejándolo cerca de la misma, para que cuando alcanzara la cuerda esta prendiera fuego. Tardaría algunos minutos en llegar a prenderse totalmente y que el fuego alcanzara los bidones. Tiempo en el que tendría que salir del almacén y volar hasta la moto desapareciendo del lugar. Después corrí hasta la cuerda, subí por ella y volví a cerrar la claraboya, recogí la cuerda junto con el garfio, para después seguir corriendo hasta que alcancé la moto. Una vez que había llegado a la moto, vi la luz de las llamas por las ventanas del almacén. Sonreí mientras desaparecía de la calle en dirección a la Olla.


    Cuando al final llegué a la galería de montaña respiré tranquilamente. Por fin teníamos azúcar suficiente para que Riordan se recuperara totalmente. Desconecté la moto y bajé por el ascensor, ahora me tocaría tratar con el Ogro de Tsel. Ya que cuanto se enteraran de lo que había hecho se pondría hecho una furia. Pero se podían enfadar todo lo que quisieran, ya estaba hecho y nadie podía deshacerlo, ni impedírmelo.


    Había tardado cuatro horas en realizar toda la operación. Sobre todo porque tuve que dar vueltas por la ciudad, para evitar las calles grandes que si tenían cámaras, tanto a la ida como a la vuelta, en ese tiempo despertaron y ahora estaban MUY enfadados con mi desaparición.


    Fue poner el pie en la salida del ascensor y encontrarme con Tsel, Riujin y Yarot con caras de pocos amigos esperándome en la sala.


    —Buenos días —dije sonriendo como si fuera la situación más normal del mundo—. Traje el azúcar que necesitábamos.


    —¿Cómo que buenos días? —preguntó el Ogro—. ¿Te has vuelto loca?


    —Yael… ¡Por la Diosa! —dijo Yarot, mientras caminaba a pasos largos y me abrazaba con mucha fuerza—. Podías habérmelo dicho, hubiera ido contigo. Cuando desperté y vi que no estabas, se me paró el corazón. ¿Por qué has tenido que hacerlo sola?


    —Por qué de los cuatro soy la mejor ladrona.


    —¿Qué coño dices? —dijo Riujin—. Tú no eres una ladrona, eras policía. Podrías habernos dicho tu plan, te habríamos ayudado, todos somos conscientes de que Riordan necesita azúcar.


    —Riujin para investigar un robo, tienes que conocer los métodos que usan los ladrones y eso me convierte en la más apropiada para realizar el robo. Además yendo sola, no pueden seguir mi pista, evité todas las calles con cámaras y el robo fue limpio, ni tan siquiera tenían una alarma. Antes de salir les dejé un regalito en forma de fuego que despistará a cualquiera que investigué lo que realmente ocurrió. Tenían 50 kilos de azúcar, no es mucho, pero si suficiente para que Riordan se recupere. Ahora si queréis enfadaros conmigo, hacerlo.


    Dejé la mochila en el suelo e intenté seguir hacia la habitación donde dejaría las armas y recuperaría mi ropa de diario. Tsel se puso delante de mí y dijo.


    —¿Pero por qué tu sola?


    —Por qué vosotros no tenéis mi experiencia, donde robé hubo un robo hace algunos años. En la época en que investigué el robo. Hubo muchas cosas que me dejaron sorprendida, perpleja y sin poder encontrar ninguna pista. En un principio pensé que habían sido los que dirigen el mercado negro, pero ahora sé que posiblemente fue por otras razones de mayor peso. Antes de comprender que podía prenderle fuego al almacén, robé también el café que había y el chocolate para despistar.


    Tsel me abrazo con fuerza mientras murmuraba.


    —No lo vuelvas hacer Yael, recuerda que somos un equipo, no puedes dejarnos al margen.


    —Sí tienes razón —reconocí—. Solo pensé que sería mejor que fuera yo sola por si… por si había complicaciones.


    —Prefiero no contestar a eso —dijo Tsel—. Ve a cambiarte de ropa, antes de que termine de enfurecerme.


    Al salir de entre los brazos de Tsel me di cuenta que Riordan estaba despierto y había estado oyendo toda la conversación. Bajé la cabeza e intenté pasar lo más desapercibida posible, hasta el cuarto del final del mundo, donde me cambié y volví con mi forma habitual al salón.


    Todos los demás se habían despertado, Darío y Riujin estaban atareados en la cocina, Tsel había estado trayendo estos días algunas cosas de la sala hacker, ya que allí no había espacio material para tantas personas. Ahora seguía montando el equipo en el salón, donde llevaríamos a cabo la investigación de los documentos que se hallaban en las cajas del padre de Riujin y en lo que habíamos robado del viejo hospital. Gérard como siempre se había levantado para sentarse en la mesa y contemplarnos, a los viles mortales. La verdad es que estaba cansada de verle vegetar todos los días. Cuando los demás apenas teníamos tiempo ni para ir al baño. Atenea y Betty seguían en su sueño enfermo. Esta mañana según la información que ayer nos dio Riujin estaría preparado el ‘suero’ que podría combatir la enfermedad, esperaba que también para ellas pudiera ser un gran día. Riordan estaba sentado como podía en el futón. Supusé que Yarot, Riujin o Tsel lo ayudaron a incorporarse. Cuando lo miré, él me miró con muchas preguntas en sus ojos, intenté evadirme. Ya había tenido bastante con el enfado de Riujin, Tsel y Yarot como para hacer frente también a que Riordan estuviera enfadado conmigo.


    Al volver al salón, Riujin me llamó desde la barra de la cocina, por lo que me acerqué.


    —¿Riujin ya se te puede hablar? —pregunté en un susurro a su lado.


    —Mejor no vuelvas a tocar ese tema. He tenido que sujetar a tu hermano y a Yarot para que no salieran en tú búsqueda. Menudo susto nos has dado Yael eres terca y cabezona y estás tan acostumbrada hacer las cosas en solitario que apenas puedes adaptarte a un grupo. Y ahora mi querida amiga trabajas en equipo, eso significa que si hay riesgo es para todos, no solo para ti.


    —Tienes razón, no voy a decir lo contrario —dije sonriendo—. Cuando digas que se terminó la bronca, quizás pueda preguntarte: ¿Si le has dado el azúcar a Riordan esta mañana?


    —No, estaba esperando a que fueras tú a dársela…


    —No, que se la de Yarot o tú. Voy a ayudar a Tsel a ver si se le pasa el enfado, además ahora es el que más trabajo tiene. ¿Terminaste ya de crear el suero?


    —Sí, ahora me iba a poner a suministrárselo a Atenea y a Betty. Recemos a quien sea, porque surta efecto, se me ha terminado el conocimiento para combatir esa enfermedad. Todavía habrá que agradecer a esos monstruos que no la hicieran contagiosa, hubiera sido terrible e imparable. Creo que te corresponde llevarle el azúcar a ti. Ya que has sido la causa de que hayamos dormido menos y estemos de los nervios por tu culpa.


    —Hice lo que tenía que hacer Riujin, ninguno de vosotros ha tenido el entrenamiento que yo tuve. Era justo que fuera a robarla, de hecho tengo idea de donde debe haber más azúcar y sé de varios almacenes que no están controlados para nada, ya que pertenecen al mercado negro, donde seguramente hay azúcar en grandes cantidades.


    —No en esos almacenes no la hay —dijo Darío de pronto—. Lo sé, durante los años que estuve ocultándome, trabajé para varios contrabandistas del mercado negro. Sé que no es un producto que normalmente tengan. Por eso ayer no sugerí comprárselo.


    —¿Cómo es posible eso? ¿Cómo es posible que ni tan siquiera los contrabandistas del mercado negro tengan azúcar? —pregunté—. Esto hace tiempo que se parece demasiado a las muñecas rusas. Cuando conseguimos abrir una, resulta que debajo hay otra y otra y otra… así hasta el infinito.


    —Deja las preguntas para más tarde Yael y llévale el agua azucarada a Riordan, ahora —dijo Riujin—. Que eres muy buena haciéndote la loca.


    —No, no me estaba haciendo la loca —dije sonriendo.


    —Sí que lo haces —dijo Riujin—. Ahora ya no lo alargues más que Riordan la necesita.


    Me puso el vaso con el agua azucarada en las manos y me giró poniéndome de cara a donde estaba Riordan mirándonos.


    —Malo, te odio —le dije a Riujin de broma.


    —Sí, bien… yo también te quiero, ¡Hala! Hacer lo que tienes que hacer.


    Busqué con la mirada al único que no me juzgaría y que podría apoyarme en él. Yarot no estaba en la habitación, me imaginé que debía estar ayudando a Tsel con todo el material que quería trasladar al salón. Por lo que volví a mirar a Riordan que ahora me estaba observando, no quería que pensara que no me gustaba ayudarlo, por eso me dirigí hacia el sin titubear más.


    Al llegar a su altura me agaché y le ofrecí el vaso, me di cuenta que su mano temblaba por ello se lo sujeté mientras bebía. Sé que tengo un gran problema con las relaciones humanas. Me cuesta más expresar mis sentimientos delante de cualquier persona que enfrentarme a un ejército en solitario. Cuando se terminó el agua azucarada me cogió de la muñeca mirándome a los ojos.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —¿Por qué he hecho qué?


    —¿Por qué has ido a robar el azúcar?


    —Tú la necesitabas.


    —Os dije que podía pasar sin ella que tardaría más en curar, pero podía vivir sin azúcar.


    —Ni a mí se me escapó, cuando dijiste que lo necesitabas para sanarte, incluso para mantenerte vivo. No sé qué función realiza el azúcar en tu organismo, pero sé que es un elemento vital en tu vida. Por eso fui a robarla ya que no la podíamos conseguir de otra manera.


    —Si te hubieran capturado te habrían sometido a torturas que ni en tus peores pesadillas podrías haber imaginado.


    —Riordan eso lo sé y como lo sé, jamás me cogerán con vida.


    —¿Entonces por qué arriesgaste la vida?


    Pensé «porque tu vida estaba en juego» —pero luego dije.


    —Es mi obligación cuidar de ti, así que lo hice porque tenía que hacerlo.


    —¿Solo por qué era tu obligación?


    —No Riordan, no es tan fácil de explicar, déjalo ahí.


    —Nadie había hecho nada así por mí. Bueno realmente nadie ha hecho nada por mi hasta ahora. Gracias.


    No se me escapó el tono de tristeza y dolor en su voz, aunque si alguien me pidiera definirlo con una sola palabra diría solitario. Intenté ignorarlo antes de que fuera demasiado clara mi necesidad de ayudarlo. Yarot tenía razón había una conexión inexplicable entre nosotros tres, pero no sabía cómo Riordan se podía sentir ante esa conexión, preferí optar por dejarla ahí.


    —No hay que darlas Riordan. Voy a ayudar a Tsel que está trayendo el equipo, para que podamos trabajar aquí y así contar con tu ayuda y tus conocimientos.


    Le sonreí y me levanté, tenía que ir ayudar a Tsel con su equipo electrónico. Fui hasta la habitación donde guardábamos el equipo electrónico, ’el orgullo de Tsel’ así era como lo llamábamos para tomarle el pelo. Allí estaban trabajando codo con codo, no me hablaron al verme, sabía que estaban enfadados conmigo y Tsel me castigaría con el silencio mientras lo dejara.


    —¿Qué más hace falta llevar Tsel?


    Yarot me miró sonriendo y me pasó un brazo por los hombros atrayéndome hacia él, mientras me murmuraba «te amo» —escondí por un momento mi rostro en su pecho, su calor y su olor eran reconfortantes, que ganas tenía de poder perderme en su cuerpo y en su ser, la voz de Tsel me sacó de mi embeleso.


    —No Yael, ya hemos llevado todo el material que necesitamos. Es hora que hagamos una reunión y distribuyamos el trabajo entre todos. Esperemos empezar a encontrar respuestas, entre las cajas, la información robada y lo que cada uno de nosotros sabe.


    —¿Me llevo la pizarra? Puede sernos útil para ir apuntando lo que cada uno sabe y las cosas que vayamos encontrando —dije.


    —Si no es mala idea, aunque yo he llevado la pantalla grande para que podamos ver todos. El árbol de avance en la investigación. La verdad es que he estado deseando poder abrir la caja de pandora —dijo Tsel.


    —Cuando terminemos con todo el trabajo que tenemos os contaré algo que descubrí durante mi Rito de Madurez —dijo Yarot.


    —¿Más incógnitas? No sé si mi corazón será capaz de aguantar tantas preguntas sin respuesta.


    —Sí, me temo que levantaran muchas preguntas para las que no conozco las respuestas, ni las encontré. Aunque quizás tenga algunas pistas de donde buscarlas.


    —Bien empecemos primero por lo que tenemos a mano —dije.


    —Sí, vamos a colocar la pizarra en la pared del salón, así cada uno podrá ir anotando las cosas que encuentre. No va a ser fácil la tarea de tamizar los datos realmente importantes, entre toda la montaña de documentos, fotografías y otras cosas que tenemos, pero habrá que hacerlo. Pero primero de todo necesitamos esa reunión, hay cosas que debemos ordenar antes de seguir adelante.


    Salimos de la habitación hacia el salón. Allí Yarot y Tsel que eran los más altos, colgaron de la pared más larga la pizarra, mientras yo sujetaba la pizarra desde abajo.


    Hubo un detalle que me dejó perpleja y que añadiré aquí, porque ocurrió realmente en ese momento, Riujin estaba con una silla con ruedas intentando sentar a Riordan. Comprendí que para que él pudiera trasladarse hacia donde quisiera sin tener que andar. Cuando Yarot y Tsel consiguieron asegurar la pizarra a la pared. Fui hacia ellos para  ayudar a Riujin a levantar a Riordan. Riujin siempre fue mucho más fuerte físicamente de lo que aparentaba, pero aun así Riordan no era un peso ligero. Tenía la estatura de mi hermano por lo que había podido deducir al levantarle en el viejo hospital, pero cuando iba ir hacia ellos Riujin me hizo señas de que no lo hiciera. Tomé nota mental de preguntarle luego a Riujin, pero por el momento me quedé parada hasta que Tsel se puso delante de la pizarra y dijo.


    —Bueno escucharme todos. Necesitamos hacer una reunión y organizarnos un poco mejor de lo que lo hemos estado haciendo hasta ahora. Sé que la situación que se ha planteado es complicada y hemos actuado todos como mejor supimos, pero ahora viene una parte bastante compleja. Primero organicemos las habitaciones ¿Darío te importaría cambiarte de habitación a la nuestra? No un segundo, ahora te dejo hablar. Nuestra habitación es la más grande, por lo tanto el que durmamos tres personas no se sentirá llena, incluso pueden dormir hasta cuatro personas.


    —No, no me importa Tsel, cuando digáis cambio —dijo Darío.


    —La verdad es que este lugar no fue construido pensando en que tuviera muchos habitantes, como ya habréis adivinado. Esto antiguamente fue una caverna grande que nosotros dividimos con plafones, hasta conseguir convertirlo en la vivienda que veis, pero fue construido para cuatro o cinco personas, ahora mismo habría que readaptarlo, aunque no podemos darnos ese lujo. No porque no haya sitio en otras cavernas incluso en esta misma, sino porque tenemos muchas cosas más importantes a las que hacer frente, así que habrá que apañarse con lo que tenemos. Trasladaremos a Atenea y Betty al dormitorio dónde estabas Darío, así estarán más cómodas y tendrán más silencio, esperemos que pronto puedan estar entre nosotros. ¿Riordan quieres quedarte con Gérard en el dormitorio que este ocupa ahora? —preguntó Tsel a Riordan, yo miré a los ojos de Riordan y vi miedo.


    —¿Tengo alguna alternativa? —preguntó Riordan.


    —Siempre hay alternativas —dijo Tsel sonriendo—. ¿Qué es lo que tú querrías?


    —Yo… yo… —comenzó a tartamudear tímidamente, luego añadió como si lo repensara—. No… no importa lo que yo quiera. Si tú dices que tengo que dormir ahí, ahí estaré.


    —No Riordan, no tienes… —comencé hablar cuando Gérard me cortó.


    —Vosotros queréis que peque, que me corrompa, por eso queréis ponerlo donde duermo, pero no lo lograreis. Mi cuerpo y mi alma siguen al Hacedor, habéis conseguido que no pueda comer la comida que debería ingerir para alcanzar la paz, pero esto no lo conseguiréis. ¿Qué es algún plan tuyo Riordan?


    Vi que Tsel miraba a Riujin en busca de que lo parara. Era típico entre ellos que cuando Tsel se enfadaba hasta el grado de llegar a conocer al Ogro, buscara la presencia de Riujin que siempre era mucho más equilibrada que la de Tsel. Riujin era la única persona que yo conocía capaz de hacer retroceder al Ogro y apaciguar a mi hermano. Si alguien dudaba de su amor no había más que verlos en esos momentos. En el tiempo del intercambio de miradas entre ellos, Riordan contestó a Gérard.


    —¿Un plan mío Gérard? No, eres la última persona del mundo con la que yo querría algún tipo de relación. ¿Crees que no me acuerdo del beso que me costó una década de permanencia en el infierno? ¿Qué no recuerdo que tú me vendiste al Capellán de la Ciudad Génesis? Y a pesar de todo intenté protegerte en el albergue, para que tu cada día fueras a ‘confesar’ mis múltiples trasgresiones y lo peor de todo es que no solo me acusabas a mí, sino que acusabas a cualquiera que tú consideraras ‘pecador’. No Gérard no tengo ningún interés en acercarme a ti y mucho menos en mantener ningún tipo de relación contigo. Pero sé que ellos necesitan organizar el lugar donde cada uno pueda dormir. Porque aquí en el salón vamos a trabajar y no puede haber gente durmiendo o descansando, por esa razón comprendo perfectamente a Tsel.


    —Tsel —dije— ¿Dónde pensabas colocarnos a Yarot y a mí?


    —Lo siento Yael, pero solo queda la habitación hacker ahora que básicamente lo hemos sacado todo de allí, había pensado en que la convirtierais en vuestro dormitorio. —Dijo Tsel.


    —Sí perfecto. ¿Riordan querrías venir con nosotros? La habitación no es grande, mejor dicho es la más pequeña de todas, pero nos las apañaremos —según hablaba, vi que Riordan asentía, cuando calle dijo.


    —Sí, si me queréis con vosotros…


    —Claro que te queremos con nosotros —dije.


    —¿Cómo es posible? —dijo Gérard— Sois la única pareja no depravada que mora aquí. ¿Cómo podéis querer a esta basura con vosotros? Además ahora esta asqueroso con todas esas cicatrices, es un insulto para la moral.


    Yarot nunca había intervenido cuando Gérard se ponía loco, nunca había discutido con él, solo no le hacía ni caso y seguía a lo suyo como si no existiera, siempre habíamos sido Tsel, Riujin o yo quienes terminábamos mandando a la mierda a Gérard. Hoy marcaría un hito en la relación entre Yarot y Gérard.


    Yarot se adelantó y puso su mano en el hombro de Riordan, después mirando de frente a Gérard, dijo.


    —Gérard desde el primer momento en que te vi, sabía que mucho de lo que decías era mentira. Mentir a un telépata es algo complicado o casi diría que imposible. Dejé que dijeras lo que quisieras, que intentaras engañar a mi amblasa y a sus hermanos sin intentar pararte o descubrirte. Porque sé que ellos son lo suficientemente inteligentes para ver la verdad a través de tus mentiras y engaños, pero hoy has pasado la línea. Estoy cansado de oírte hablar de lo grande que es tu ‘dios’, de lo devoto que tú eres, de tu pureza frente a nuestra depravación. No esa no es tu palabra favorita, la tuya es ‘perversión’. Sé que hay infinitas cosas que aun no comprendo de vuestro mundo o de vuestra raza —paró un segundo ante las exclamaciones de Darío y de Riordan—. No ahora no es el momento para hablar de ello —dijo después añadió volviendo a mirar a Gérard—. Aun a pesar de mi desconocimiento, sé ver a alguien que se odia a si mismo, tanto que es incapaz de amar a otros. Tú te sientes cómodo Gérard diciéndote que la culpa de tu atracción hacia Riordan, es de Riordan. Que tus necesidades sexuales son culpa de Riordan, aunque bien podían ser culpa de cualquier otro, por el que tú sintieras atracción. Tú siempre proyectas hacia los demás aquello que tú sientes como ‘malo’, los demás son los culpables, tú siempre eres el inocente maltratado por las depravaciones de los ‘otros’. Lo único que eres es un hipócrita, contigo y con los demás. Sé que Riujin y Yael en su bondad piensan que estás enfermo, pero realmente es otra cosa.


    Aquí intervino Riordan diciendo.


    —Realmente es un caballo de Troya.


    Yarot para consternación de todos nosotros, asintió.


    —Lo peor de todo, es que ni el mismo se da cuenta —dijo mirando a Riordan después añadió—. Será un placer compartir la habitación contigo —se agachó y le dio un beso en la mejilla y Riordan entrelazó su mano con la de Yarot.


    Esa muestra de afecto descongeló a Gérard, camino hacia mí con los ojos enloquecidos. Yarot y Tsel comenzaron a moverse, hasta que les hice señas de que no lo hicieran.


    —¿Qué pasa Gérard? —le pregunté— ¿Te molesta hasta la más mínima muestra de afecto? ¿En qué puñetero mundo te han criado?


    —Yo puedo responderte a esas preguntas —dijo Riordan.


    —Ves lo que te decía, lo ha contaminado —dijo Gérard casi gritando— has perdido ahora a tu compañero. Espero que te gusten Atenea o Betty, porque ahora estás sola.


    —Primero Gérard te contestaré a lo último que has dicho. Sí sintiera atracción hacia Betty o Atenea. Sí amara a cualquiera de las dos y ellas me amaran a mi. Te juro que ni tú, ni tu dios, ni nadie sería capaz de detenerme o hacerme cambiar de idea. Hace mucho tiempo que estoy muy conforme con la persona que soy y no me vas a persuadir, ni a influir en ninguna de mis decisiones. Lo que haga Yarot o lo que haga cualquiera de los que estamos en esta habitación, no te corresponde a ti juzgarlo, somos libres de actuar como creamos que debemos hacer. Llevas con nosotros más tiempo que Darío, Riordan, Betty o Atenea, deberías haberte dado cuenta que esto es una república de libertad. Aquí no juzgamos lo que haga cada quien y cada persona es libre de ejercer su orientación sexual, siempre que no dañe a nadie.


    —Riordan ¿Qué querías decir con que es un caballo de Troya? —preguntó Tsel.


    —Tsel me imagino que cuando os habló de nuestro pasado ‘conjunto’, no fue exactamente sincero. Como os dije, todos los humanos que fuimos creados artificialmente, maduramos mucho más lentamente que los humanos naturales, incluso que los que fueron creados artificialmente pero implantados en mujeres. Hace unos catorce años yo había alcanzado la edad…


    —¿Catorce años? —preguntó Riujin—. Gérard nos dijo que tenía 21 años y que llevaba 3 en el albergue.


    —Él no tiene 21 años —dijo Darío— ni lleva solo 3 años en el albergue, yo fui detenido hace 6 años y ellos ya estaban allí.


    —Cierto —siguió Riordan—. Gérard no tiene concepto del tiempo que ha vivido, no sé por qué, pero es así.


    —Disculpa Riordan por interrumpirte —dijo Riujin— continua por favor.


    —Algunos de los que nacimos en las maquinas de incubación, creímos que fueron adoptados siendo bebes, aunque a la mayoría no se nos dio esa oportunidad, nadie quería tener cerca a los engendros artificiales. A nosotros nos dieron los sótanos del Hacedor de Milagros, no éramos muchos, algunos murieron por falta de cuidados. Hace aproximadamente unos dieciséis años, solo eramos tres niños, el resto habían muerto o los poquísimos afortunados, aunque no sé si emplear esa palabra es  correcta, fueron adoptados. Pero si mi memoria no me falla, habían sido dos niñas y un niño, el resto por alguna broma de la naturaleza éramos todos varones.


    «Pero volvamos. Hace dieciséis años decidieron eliminar a dos de mis compañeros por que habían dado muestras de… ¿Cómo lo definieron ellos? Sí perversiones sexuales, yo estaba esperando a que me tocara el turno. Sí era verdad de que era el más joven de mis compañeros o quizás podría decir hermanos, ya que llevábamos muchos años juntos.


    »Una mañana llegaron a por mí y pensé que me había tocado el turno de entrar en su lista de eliminados. Para mi sorpresa estaban un hombre y una mujer mayores esperándonos, junto a ellos había uno de los Capellanes que llevaban la organización del Hacedor de Milagros.


    »Él me aclaró que esa pareja devota quería hacerse cargo, del engendro que yo era, ya que necesitaban ayuda en la gran casa que acababan de comprar y que pasaría a ser su criado para todo. Que ellos me enseñarían el respeto debido al Hacedor y la bondad que la congregación devota, había querido demostrarme dándome la oportunidad de redimir mi existencia, sirviéndoles. No os aburriré con todos los detalles, pero no fue el paraíso que me imaginé, cuando me lo estaba contando el Capellán. Gérard era el ‘hijo’ de la familia que vivía al lado de los señores Blanco. Para que no hubiera sospechas y que nadie hiciera preguntas, dijeron que era su hijo y me pusieron su apellido. Mi nombre lo saqué de un libro que perdieron en el sótano del Hacedor de Milagros. Era el nombre de uno de los protagonistas, para cualquier otra cosa oficial solo soy un número, nunca he tenido nombre o apellido.


    »Una cosa que me dejaron clara desde el primer momento en que llegué, es que mi obligación principal hacia cualquiera de los miembros de la congregación, era servirlos en lo que desearan…


    —Riordan —dijo Yarot— No tienes por qué hablarnos de algo que a ti te hace sentir tan mal. Solo explícales a Tsel, Riujin y a Yael porque Gérard es un caballo de Troya.


    —Gracias Yarot —dijo sin disimular la tensión que sentía.


    «Yo había visto a Gérard algunas veces con su familia y sus amigos, mientras hacia las labores de la casa y cuidaba el jardín. Él se burlaba y me menospreciaba cuando estaba al lado de sus amigos, pero después buscaba mi compañía o se sentaba a mi lado, cuando creía que nadie lo veía. En mi inocencia acepté su amistad oculta, aunque cuando no tienes nada, poco puedes exigir y te conformas con lo que te quieren dar. Mi existencia era una bazofia, entre los castigos corporales que recibía todos los días por parte de los señores Blanco y los muchos trabajos que me hacían realizar, ya fuera en la casa de ellos o en las casas ajenas, todo mi mundo se reducía a castigo y trabajo. Tener un momento de tranquilidad era algo casi desconocido. Por eso cuando Gérard decidió acercarse, le di la bienvenida, pensé que quizás conseguiría un amigo entre tantas y tantas crueldades, aunque fuera una amistad oculta, nadie querría mostrarme amistad en público. Los engendros no tienen amigos. Pasaron los años en esa existencia caotica y Gérard consiguió ganar mi confianza. Incluso me llegué a enamorar de él y en esa época pensé que él estaba enamorado de mí, inocentemente acepté jugar a sus juegos, acepté sus caricias y las amé, esa es la verdad. Un día en que su familia y la familia a la que yo servía habían ido de retiro espiritual. Las dos casas estaban vacías. Gérard me propuso enseñarme su dormitorio y acepté. Su dormitorio era un lugar alegre, hermoso con una gran ventana, una OCA con juegos y muchas cosas que solo había limpiado en la casa de los Blanco, pero no era eso lo que realmente deseaba o me interesaba. Estaba en plena pubertad y quería sexo, como me imagino que le pasaba a él, aunque realmente quería algunas otras cosas más que sexo. Comenzamos con caricias y juegos, al final lo besé y me devolvió el beso. Después tuvimos que dejarlo todo ahí, porque sus padres abrieron la puerta de la casa y huí como pude de su habitación por la ventana. No volví a pensar en ello, ni pude imaginar lo que ocurriría, hasta que el capellán de la comunidad llegó a arrestarme por pervertir a un hijo decente…»


    —Eso no es lo que él nos contó —dijo Riujin—. Gérard nos dijo que intentaron emparejarte con una chica de vuestra edad, para que te casaras con ella y que tú te negaste.


    —¿Qué os dijo qué? Riujin piénsalo bien. Soy un engendro que nadie quería tener como hijo, que solo servía de saco de entrenamiento para los deseos sádicos de los fieles devotos. ¿Cómo coño iban a quererme como esposo de una de sus ’adorables rubias’? A eso solo diré una cosa que me ocurrió un año antes, de que me sometieran a juicio. Una niña pequeña de uno de los vecinos, salió corriendo de su casa a la casa donde yo trabajaba. Algunas veces la niña había jugado conmigo y cuando me veía solía acercarse. Ese día nos vio su madre y…. Estuve cerca de un mes que no podía dormir porque no tenía piel en ningún lugar de mi cuerpo, me había sido arrancada a base de latigazos. Por supuesto casi nunca me dieron azúcar, solo en alguna ocasión extraordinaria me daban una cucharita de azúcar con agua, pero, de tanto en tanto tiempo, que mi cuerpo sentía la carencia y los dolores se intensificaban.


    —¿Cómo que los dolores se intensificaban? —pregunté.


    —Cuando paso mucho tiempo sin consumir azúcar, mi cuerpo se comporta de una forma errónea. Comienzo a tener dolores y malestar por todo el cuerpo. Solo hay una manera de definirlo, soy adicto al azúcar. Creo que es una carencia que nos añadieron a nuestro ADN para controlarnos, sin el azúcar podemos llegar a morir.


    —Eso me imaginé —dije mirando a Tsel—. ¿Cuánto tiempo puedes pasar sin tomar azúcar Riordan, cuando no estás herido?


    —Una semana y si me esfuerzo dos. Aunque he llegado a pasar dos meses sin probarla, es extremadamente doloroso, pero no es mortal. Creo que si estuviera más de tres meses moriría.


    —¿Cuánto tiempo sin tomar azúcar y sin que tengas dolores puedes estar?


    —Máximo una semana.


    —¿Qué cantidad de azúcar necesitas por semana?


    —Más o menos unos 250 gramos.


    —Bueno pues la próxima vez que vaya a robarla… que nadie me lo recrimine. Disculpa por la interrupción, Riordan si quieres continuar, por favor.


    —Poco tengo que añadir, solo decir que Gérard fue educado y entrenado para mezclarse entre los pervertidos como él nos llama, para así ser capaz de descubrir a los que son trasgresores de su dios. Le inculcaron tal odio dentro de sí mismo, tal desprecio por su persona, que es capaz de someterse a cualquier cosa con tal de llegar a ser un hijo predilecto de su dios. Desgraciadamente yo tardé muchísimo tiempo en comprender y aceptar la verdad sobre Gérard. Solo la comprendí mientras me torturaban hasta casi la muerte y me devolvían la salud, para volverme a torturar en el viejo hospital. Es la peor situación de la vida, porque sabes que no tienes escapatoria que ni con la muerte te puedes librar de ello. Desde luego estoy de acuerdo contigo Yael. Si puedo evitar que me vuelvan a atrapar vivo lo haré, cualquier muerte es mejor que esa existencia.


    —Voy a tomar una decisión que someteré a votación y desde luego Gérard quedas excluido de dicha votación —dijo Riujin—. Después de escuchar a Riordan y a Darío, está clarísimo y sería de idiotas no tomar en consideración sus experiencias. La habitación hacker es demasiado pequeña para Yael, Yarot y para ti Riordan, así que os quedareis en la habitación que tiene ahora Gérard. Gérard serás trasladado a la habitación hacker una vez la hayamos acondicionado. Por la noche y en vista de que en ese pasillo hay un pequeño baño con taza y lavabo no necesitas entrar en esta zona para nada. Por lo que la puerta del pasillo quedará cerrada con llave. Por la mañana cuando nos levantemos podrás andar entre nosotros, siempre que no intentes ninguna acción violenta contra cualquiera de nosotros. Tampoco te vamos a permitir que sigas hablando de ese dios tuyo, ni de su religión, ni nada por el estilo. Si consideras que somos unos pervertidos que intentamos tentarte, lo mejor que puedes hacer es mantenerte en tu habitación. No vamos a dañarte, no somos las bestias que te criaron bajo el ‘amor’ de tu dios, por lo tanto estás a salvo de daño. Como he visto que solo vegetas sin hacer nada, ni tienes iniciativa para ayudar a ninguno de nosotros. Limpiarás la vivienda que todos ensuciamos y pondrás las lavadoras que hagan falta para mantener la ropa limpia. La cocina la haremos Darío y yo, somos los mejores cocinando no por otra razón, solo es una cuestión de supervivencia. ¿Alguna objeción a lo que he dicho?


    —No, me parece correctísimo —dijo Tsel—. Incluso hubiera sido más duro con Gérard. Pero tienes razón, no somos las bestias que lo criaron.


    —Lo sé amor —dijo Riujin mientras cogía la mano de Tsel entre las suyas—. Por eso no te he dejado hablar primero.


    Y por primera vez en mi vida, vi a Tsel abrazar y besar a Riujin delante de otras personas que no fuera yo, ya que él se comportaba natural si estaban conmigo. Unos segundos después Tsel dijo.


    —Bien mientras termino de preparar todo el trabajo y preparar las distribuciones, acomodaros en vuestras nuevas habitaciones. Yael necesito que tú y Yarot preparéis la habitación hacker para que Gérard pueda dormir ahí. Yael asegúrate que la habitación del final del mundo queda cerrada con la cerradura de ADN.


    —Sí en un momento lo hacemos.


    —Una hora y empezamos —dijo Tsel.


    Todos nos pusimos a preparar las cosas. Yarot y yo cogimos el futón que había usado Gérard de su habitación y fuimos hasta la habitación hacker. Sacamos las sillas que quedaban y mientras Yarot transportaba todas las sillas y una mesa al salón. Coloqué una cómoda pequeña que teníamos para que Gérard guardara las cuatro prendas de ropa que le habíamos comprado y su ropa interior, sé que no era un gran armario ropero, pero ninguno de nosotros lo tenía. Estaba terminando de poner las ropas en la cómoda cuando sentí una presencia a mi espalda, pensé que era Yarot que había vuelto y me gire sonriendo. No era Yarot, era Riordan.


    —¿Puedo hablar contigo?


    —Por supuesto, tú dirás —le dije sentándome en la única silla que habíamos dejado en el cuarto así quedaba a la altura de los ojos de Riordan—. ¿Qué te ocurre?


    —No quiero que te enfades conmigo.


    —¿Contigo, por qué me voy a enfadar? No para nada estoy enfadada contigo, no has hecho nada para que lo esté.


    —Pero… pero Yarot antes… antes me ha besado y pensé... pensé que te sentirías ofendida.


    —No Riordan para nada. Creo que hay cosas que debemos hablar, aunque al principio te resulten extrañas y eres libre de tomar tus decisiones, pero Riujin tenía razón, debes conocer todo para poder decidirte.


    —Y si te… y si te dijera… ¡Ohh! Estoy loco, no claro que no es correcto.


    —Riordan escúchame. Creo que conozco solo un poco de toda la basura por la que has tenido que pasar, pero aquí siempre podrás decir lo que pienses o podrás reaccionar en función de lo que sientas, no te censures a ti mismo. Así que dime qué era lo que ibas a decir —le dije sonriendo y esperando a que se confiara—, venga que ahora me has intrigado.


    —Y si te dijera —volvió a repetir, después respiró varias veces tomando valor—. Que necesito besarte. No, no eso no es correcto en un engendro, perdóname.


    —Riordan no eres un engendro, ni un loco, de acuerdo. ¿Quieres besarme? Pues hazlo.


    Esperaba que me rozara con los labios, lo que no me esperaba era que me cogiera la cara con las dos manos, mientras su pulso temblaba y sus labios acariciaran los míos, y que su beso se intensificara hasta el punto de que mi mundo se volvió del revés, sentí a Yarot abrazándonos a los dos y uniendo su boca a las nuestras. En ese momento se abrió un tornado a nuestros pies que nos tragó, transportándonos a un universo de deseo puro. Envolviéndonos en amor y necesidad creciendo por momentos, en el que podía sentir todo lo que mis compañeros sentían, ellos también sentían lo mismo que yo sentía. Cuando el beso se terminó nos dejó abrazados y en una nube de felicidad, mientras nuestras respiraciones se entrecortaban y nuestros corazones latían a la par.


    Riordan ocultó la cara entre nuestros cuerpos, sentimos que lloraba silenciosamente. Miré a Yarot y los dos miramos a Riordan abrazándolo más fuerte. Intentan reconfortar todo el dolor que sufría, ninguno de nosotros dos dijo nada, solo esperamos a que se calmara, acunándolo entre nuestros brazos y envolviéndole en amor.


    —Amor —dijo Yarot— Ahora estas seguro, te lo explicaremos todo muy pronto.


    Nos habíamos caído encima del futón, ahí permanecimos abrazados, consolando a Riordan en silencio.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXII


     


    Cuando el paraíso se muestra a los simples mortales es por un momento efímero.


    Por más que deseáramos agarrarnos del instante perfecto, este había pasado y debíamos volver al mundo de la realidad. Ni tan siquiera estábamos en el dormitorio correcto. Algo que casi me hizo reírme. Si Gérard llegaba a imaginar lo que había ocurrido, nos quemaría en la hoguera, aunque no tenía ningún derecho a quejarse. Seguro que encontraba alguna cosa que le molestará. La verdad es que esperaba que no volviera a ocurrir la discusión de antes, tuvo suerte porque si Tsel o yo hubiéramos hablado Gérard hubiera terminado mucho peor.


    Sentí los pasos suaves de Riujin venir por el pasillo, mientras nosotros seguíamos abrazados. Riordan hacia poco que se calmó, pero aún no nos habíamos levantado y los tres estábamos demasiado cómodos juntos y abrazados como para querer separarnos. Yo era la más bajita de los tres, así que me aproveché de mi pequeño tamaño para quedar enterrada entre ellos dos. Riordan levantó la cabeza para poner su mejilla junto a la mía, dándome un beso suave, dijo en un susurro.


    —No deberíais…


    —Sí debemos Riordan. Te prometo que todo te será mucho más fácil de entender, cuando podamos explicártelo.


    Vi asomar la cabeza de Riujin por la puerta cuanto nos vio iba a marcharse, pero antes de que lo hiciera, Yarot dijo.


    —Ahora vamos Riujin —dijo sonriendo.


    —No os preocupéis no hay prisa —dijo Riujin intentando disimular la sorpresa que se había llevado al vernos—. Solo que Torquemada viene por el pasillo.


    —Comprendido —dije riendo, así que Riujin ya había colocado mote a Gérard/Torquemada, pues no se iba a deshacer de él tan fácilmente—. Vamos Riordan te ayudamos a sentarte en la silla, si quieres ahora cuando Yarot y yo terminemos con nuestra habitación puedes descansar un rato ahí.


    —No, no estaré bien, no es descanso…


    —Sí, sabemos que no es solo descanso lo que necesitas. Pero tú estás convaleciente y aun tienes que tomar otro vaso de agua azucarada, recuerdas amor —dije mientras lo sentábamos en la silla, él no nos soltó las manos.


    La silla realmente era la que Tsel solía usar cuando trabajaba frente a los ordenadores que tenía ruedas y para posar los brazos, no era una silla de hospital. Así que tenía que irse agarrando a las cosas para poder moverla o que alguno de nosotros lo llevara hasta donde quisiera estar. No teníamos nada más cómodo ni más práctico, solo esa silla.


    Salimos al pasillo mientras nos cruzábamos con Torquemada y este nos miró como si fuera un dios iracundo, pero no se atrevió abrir la boca. Fuimos hasta el dormitorio que nos tocaba y entre Yarot y yo cambiamos todas las cosas en pocos minutos, entretanto Riordan guardaba la poca ropa que teníamos en los cajones. Una vez terminado salimos al salón. Allí estaba Darío haciendo la comida en la cocina y Tsel junto a los ordenadores, a la vez que Riujin atendía a Atenea y a Betty.


    Riujin se acercó a Riordan y le dijo.


    —Lo siento, pero voy a necesitar sacarte más sangre, no mucha más pero si un poco, para tener más suero preparado.


    —Si cuando digas Riujin —dijo Riordan.


    —Bueno ya hemos terminado todos de dejar las cosas en su sitio, es hora de organizar el trabajo. —Dijo Tsel—. Yarot y yo hemos puesto la pizarra de la pared para ir apuntando aquello que encontremos, procurar hacerlo con letra legible. Soy el primero que le pedirá a Riujin que escriba las cosas por mí, ya que mi letra escrita a mano, es tan mala que hasta a mí me cuesta leerla.


    —Creo que deberíamos empezar —dijo Riujin— por aquello que todos sabemos. Antes de escarbar en el baúl de los recuerdos que hay en esas cajas y en los ordenadores.


    —Primero hagamos un esquema de aquellas preguntas que nos hemos estado haciendo —dije— y veamos que sabe cada cual de esas preguntas.


    —Me gustaría hacer una pregunta —dijo Riordan—, si no os importa.


    —No, tú dirás —le dije—. Pregunta lo que quieras Riordan.


    —¿Cómo os visteis mezclados con el albergue? Doy por hecho que ni Riujin, ni Tsel fueron huéspedes forzosos, de tal asqueroso lugar.


    —Te resumiré como comenzó todo, hace unas semanas yo trabajaba de policía en la ciudad —dije— Tú supuesta hermana la esposa del alcalde —Riordan hizo un gesto de dolor que no tenía nada que ver con sus heridas—. Supuestamente puso una denuncia por tu desaparición que ahora no me queda nada clara. No sé cómo esa denuncia fue a parar a mi persona, junto con las denuncias de 233 desaparecidos. Me puse a investigarlas, pero siempre daba contra un muro de silencio, de archivos incompletos, de incógnitas. Por lo que recurrí a mi hermano que hace años que está fuera del sistema, pero que siempre fue uno de los mejores hackers que existen en esta ciudad. Él asaltó y entró en la base de datos de la agencia y en el apartado de Asesores Sociales. Allí encontró una carpeta con el nombre de ‘material desechable’, ahí había más de 30.000 desaparecidos, entre los que estaba tu nombre y el nombre de todos los expedientes que yo había recibido como desaparecidos. Primero nos consternó el numero increíble de desaparecidos, después las fechas, las primeras databan de hacía más de cincuenta años. Luego entramos en las fichas de algunos de los desaparecidos, lo primero que nos llamó mucho la atención dentro de las fichas, fue que al lado de cada nombre había un número de once dígitos. Número que hasta ahora nos tiene un poco de cabeza, pero que luego, os explicaremos a las conclusiones que llegamos con ellos y posiblemente nos podáis ayudar a esclarecer los datos. Como todo era un muro donde iba a chocar, donde si encontraba una pequeñísima respuesta era solo un pequeñísimo peldaño hacia el lugar que después se descomponía en mil preguntas más. Además tu caso Riordan la verdad es que me obsesioné un poco con él, eras el único que conocía por nombre y pensé que tu hermana era sincera, siento haber caído en el error de confiar en ella.


    —Engañar se le da muy bien a la señorita Blanco, otras cosas también se le dan muy bien —dijo Riordan estremeciéndose visiblemente—. Pero son datos irrelevantes. Continúa por favor.


    —Riordan nada es irrelevante la verdad es que cualquier cosa pequeña nos puede ayudar. Pero continuaré. Una madrugada fui al albergue donde habías estado prisionero, allí hablé con un hombre llamado Javier no recuerdo muy bien el apellido, lo tengo apuntado por si lo necesitamos. Él fue el que me dijo que tu amante era Gérard. Entonces insistí en verlo, fue cuando me dijo que estaba siendo reeducado en el sótano y que solo con la autorización del administrador del centro podría hablar con él. Volví a insistir en bajar al sótano y al final lo conseguí, aunque solo para quedar totalmente traumatizada con lo que vi allí. Cuando llegó el administrador, lo obligué a que me dejara hablar con Gérard, al verlo tan maltrecho, decidí llevármelo, aunque eso me costara mi puesto de trabajo y pudiera costarme mi libertad. Así lo hice a pesar de todo, presentía que él tenía la llave para llegar hasta a ti y en ese momento era lo único que me importaba. Cuando lo traje nos contó muchas cosas extrañas y nos habló de la ciudad donde habíais nacido. También nos dijo que tú sabías mucho sobre la ciudad y que le insistías de que por esa razón te habían detenido. Cuando le preguntamos sobre el nombre de la ciudad o algún dato geográfico que nos sirviera, para localizarla dijo; que no se acordaba que era muy joven cuando vivió allí. Hice algunas fotografías en el albergue de los que estaban detenidos, por si las queréis ver, pero son muy duras. Al final te localizamos Riordan gracias a que Tsel supo cuadrar una serie de datos que fue encontrando, según pirateaba OCAs, tanto en el albergue como en la agencia. Así fue como comenzó todo, hay más cosas pero esas son personales que no voy a decir en público, pero que ya te las contaremos Yarot y yo más tarde.


    —Tsel y yo —dijo Riujin— hace más de cuatro años que desaparecimos del sistema, pasando a la clandestinidad. La verdad es que solo huíamos pensando que si nos descubrían nos convertirían en antisociales y terminaríamos en los albergues, pero jamás pudimos imaginar cómo podíamos haber terminado. Este lugar lo hemos levantado entre los tres durante diez largos años para convertirlo en nuestro refugio en caso de tener que ocultarnos por mucho tiempo —miró a los lados por si estaba Gérard y como no estaba dijo—. Tiene seis salidas a distintas galerías de la montaña. Solo nosotros tres conocemos el laberinto de galerías y cuales son las que dan al exterior y cuales bajan muy por debajo de esta cueva. En la mayoría de ellas ocultamos vías de escape, como tenemos inhibidores de frecuencias nuestras conexiones con el exterior se limitan al mínimo. Excepto cuando las necesitamos que anulamos los inhibidores y realizamos las llamadas, pero estos aparatos están bajo llaves de ADN que responderán únicamente a nosotros. Es el único lugar todo lo relativamente seguro que podemos ofreceros.


    —Es mucho más seguro que la mayoría de los lugares donde me tuve que ocultar —dijo Darío— y mucho más cómodo.


    —Tengo algunas respuestas a las preguntas que os habéis estado haciendo con respecto a la ciudad, pero también tengo muchas dudas sobre cosas que he ido viendo a lo largo de mi vida —dijo Riordan—. El nombre de la ciudad es Génesis, se llama así porque sus fundadores se creen dioses. Fue fundada hace unos ciento veinte años más o menos. Antes de que se diera el orden que hoy conocemos en la sociedad. Algún tiempo después de la última gran guerra que asoló gran parte del planeta, dejando inservibles muchas zonas del mismo.


    «Los supervivientes que quedaron, se refugiaron en las grandes ciudades que habían conseguido permanecer más o menos integras. Los dirigentes de aquella época, cerraron los núcleos urbanos evitando que la gente saliera de las ciudades hacia el poco campo que quedaba o que se intercambiara con otras ciudades. Las personas sobrevivientes a la última guerra estaban desoladas y necesitadas de que alguien las ayudara. La propaganda del gobierno comenzó a minimizar la guerra. Intentando hacer que las personas olvidáramos todo lo que había ocurrido durante la gran destrucción. Se prohibió hablar de la última guerra, se borró de todos los libros, mientras movían fichas para anular cualquier cosa que las personas habían tenido como referencia. Las naciones desaparecieron en la debacle y los idiomas habían corrido la misma suerte, quedando solo el idioma del bando ganador.


    »En esa época la religión preponderante del bando ganador. Se hizo con el poder absoluto anulando las otras religiones. Se llenaron la boca diciendo que la nueva iglesia reuniría a todas las que iban a desaparecer, maniobrando sutilmente para colocarse de forma oculta detrás del gobierno y a sumiendo el control del mismo, aunque ellos permanecían en las sombras. Y aun hoy siguen permaneciendo en las sombras pero aún son los que ostentan el verdadero poder absoluto.


    »Aquí hay muchos datos que me faltan y no sabría deciros cuales son. Algo los hizo comenzar a prepararse para un futuro en el que solo ellos existirían, pero, vuelvo a repetir, me faltan muchos datos para poder afirmar que es lo que realmente hizo que empezara todo. La cuestión es que los dirigentes de la nueva iglesia, comenzaron a seleccionar entre la población que había sobrevivido a personas de raza blanca. Alegando que eran los protegidos del Hacedor. La verdad era otra muy distinta. Todos los que componen la nueva iglesia son blancos y creen en la supremacía blanca. Esa es la conclusión a la que he llegadó, aunque no puedo afirmar que sea verídica, ni real.


    »Como el resto de ciudadanos del mundo, no salían de las ciudades donde habían nacido o donde se habían refugiado. Estos Capellanes comenzaron a crear una ciudad secreta, a la que en principio pusieron número para referirse a ella. No pudieron crear más que una ciudad, pues pronto se dieron cuenta que había quedado muy poca de la población que se pudiera definir como blanca.


    »Entonces los científicos que trabajaban para los religiosos que gobernaban idearon un plan, ya que había tan pocos que pudieran ser declarados blancos, podrían recolectar material reproductivo de los mismos, para realizar la reproducción artificial cuando consiguieran la venia de la iglesia. Así fue como nació el Hacedor de Milagros, en principio comenzaron a guardar óvulos y espermatozoides congelándolos para el futuro. Cuando los religiosos dieron su visto bueno. Los científicos comenzaron a usar manipulación genética en los óvulos fecundados y a enviarlos a cámaras de incubación que los mantendrían vivos, hasta el momento del ‘nacimiento artificial’. Los que incubaron primero murieron a las pocas semanas de ser independientes de la máquina. Por falta de inmunidades que las máquinas no eran capaces de otorgarles como hacían las mujeres. Después pasaron a perfeccionar a los humanos creados artificialmente, manipulando nuestros genes hasta límites extremos, aumentaron nuestra fuerza, manipularon nuestro cuerpo para que fuera más resistente. Solo nos inocularon la debilidad de que necesitamos azúcar para sobrevivir sanos, me imagino que con la intención de controlarnos. Aquí tengo pocos datos sobre todas las diabluras que se les ocurrió, pero hubo muchas cosas que hicieron con nuestros genes y que jamás he llegado a saberlas.


    »Toda esa información está más que protegida en el Hacedor de Milagros de la ciudad Génesis.


    »Sé que también comenzaron a ‘crear’ humanos blancos al servicio del Hacedor, creados tan artificialmente como yo, pero en masa, para repoblar las ciudades que ellos querían crear. Pero ellos fueron programados genéticamente para obedecer ciegamente a cualquier orden dada por los capellanes. A estos ‘blancos puros’ les otorgaron ‘madres forzosas’, para que nacieran con las inmunologías naturales, pero con una tendencia total y completa a la obediencia ciega, Gérard pertenece a esa rama artificial. Cualquiera que se salga del patrón establecido es destruido o como en mi caso pueden convertir su vida en un infierno, aunque yo no entro dentro del parámetro de blanco puro, ya que mi madre fue una máquina de incubación. Por eso era un criado/esclavo que pendía de un hilo para terminar en el infierno, en que he vivido la última década.


    »Sin embargo que sepa soy el único creado artificialmente que consiguió salir con vida de los sótanos del Hacedor de Milagros. Las madres forzosas, no son las mujeres rubias bonitas que se ven en la ciudad Génesis. Son mujeres de todas las razas que fueron declaradas depravadas sociales y son sometidas a la inseminación artificial de esos óvulos fecundados y manipulados. Pero para que no puedan revelarse o huir, las inyectan la enfermedad que tienen Betty y Atenea, que solo es curable por los antígenos que tiene mi sangre. Ya que a mí me inyectaron la enfermedad, pero se olvidaron de que mi genética había sido diseñada por genios locos. Así que mi cuerpo fue capaz de purgarla, creando antígenos capaces de multiplicarse y sanar a otros que la tuvieran. Es una enfermedad muy rara que aunque la madre la padezca, no traspasa la membrana de la placenta y el niño queda totalmente a salvo dentro de ella. Cuando el feto ha alcanzado casi el momento del nacimiento, las someten a cesaría, así evitan que el niño se contagie y si ocurriera, para ello me mantenían a mí con vida. Pues aunque han intentado crear el suero de forma artificial, nunca han conseguido dar con uno que logre los antígenos que esa enfermedad requiere, ni pueda mutar para evitar ser exterminada. Debe ser parte de la ironía de la madre naturaleza.


    »En el Hacedor de Milagros hay muchas más cosas de las que os he contado, pero jamás estuve mucho más lejos de la escalera del sótano. Así que no os puedo informar que más experimentos hacen allí, pero hay muchos más que se realizan todos los días del año, desde hace más de setenta y cinco años.


    »La mayoría de los ‘bien’ intencionados ciudadanos de la ciudad Génesis. Sobre todo los primeros en llegar no tienen, ni quieren tener información del tipo de experimentos y de horrores que se están creando en el Hacedor de Milagros. Hasta aquí es todo lo que sé sobre la Ciudad Génesis o más conocida como la Ciudad 00».


    —Nunca escuché hablar de esa guerra —dijo Darío—. Sabía que algo gordo había ocurrido, pero no tenía ni idea de que podía ser.


    —Lo mismo digo —dije—. Y he buscado información en muchos lugares.


    —Porque los ‘protegidos del Hacedor’ se encargaron de borrar cualquier referencia a la misma —dijo Riordan—. Pero cuando creen que un esclavo no puede decidir su vida, se convierte en invisible y hablan delante de él como si no existiera, ni se preocupan de lo que pueda leer, porque dan por hecho que no sabe leer. Durante muchos años estuvo a nuestro cuidado en los sótanos del Hacedor de Milagros un hombre anciano que vivió la gran guerra y la recordaba perfectamente. Fue el que nos contó todo lo que recordaba y el que consiguió libros prohibidos y casi exterminados sobre el tema. Él nos enseñó a leer esos libros, así como algunas otras lenguas ya olvidadas. Fue su forma de revelarse contra un orden establecido, con el que no podía luchar de otra manera, murió algunos años antes de que me sacaran del sótano o quizás lo mataron al descubrir, lo que había hecho. Quizás por eso eliminaron a mis hermanos y solo me dejaron a mí pensando que al ser el más joven, era el que menos aprendí de sus enseñanzas, aunque tampoco creo que les importara, lo que pudiéramos saber. ¿Quién demonios me iba a creer o a escuchar?


    —Gérard nos habló del Hacedor de Milagros —dije—. Nos dijo que todas las parejas que viven en la ciudad Génesis están obligadas a entregar óvulos fecundados dos veces por año. Nadie se pregunta ¿Qué hacen con esos óvulos fecundados?


    —No Yael, nadie se lo pregunta. Primero piensa que la mayoría de esas personas fueron manipuladas genéticamente para obedecer ciegamente a los Capellanes de la nueva iglesia. Todo lo que no interese que sepan, lo esconden bajo un velo de ‘actos de fe’. Si a ello le añades que desde la más tierna infancia, son educados para obedecer las órdenes de sus ‘superiores’ y los que despuntan, son comprados por los clérigos o son exterminados. Son robots de carne que no tienen voluntad propia, solo son la voluntad de sus amos.


    —Da escalofríos —dijo Darío, y sinceramente no podía estar más de acuerdo.


    —A mí me aterran —dijo Riordan—, les tengo tanto miedo que con solo pensar en ellos, me tiembla todo el cuerpo.


    —Pero habrá algún niño que sea concebido de forma natural, ¿no? —dije.


    —Sí claro que los hay, pero a las madres se las educa para que cuando ocurra eso, vayan al Hacedor de Milagros a ser examinadas por los ginecólogos que viven allí. Durante el examen se las interna y se les extrae el ovulo fecundado, este es remplazado por otro manipulado, de esa manera evitan sorpresas en los nacimientos naturales.


    —Sinceramente Riordan —dijo Tsel—, no sé si pedirte que sigas hablándonos de este tema. Cada cosa que dices me acojona más.


    —Cuantos monstruosos y despiadados actos aún tenemos que descubrir —dijo Riujin mientras apretaba la mano de Tsel entre las suyas—. La verdad es que el Conocimiento puede ser un amigo mortal y más en estos tiempos.


    Miré a todos los que estábamos en la sala. ¡Mierda! Solo éramos un ejército seis personas contra un mundo de terror. No me extrañaba que hasta Tsel que era el más duro de nosotros tres, no quisiera seguir oyendo la verdad que salía por la boca de Riordan.


    —¿Pero por qué todos tienen que ser blancos? —pregunto Darío.


    Riordan respiró profundamente intentando pensar.


    —Sinceramente Darío no tengo ni idea. Siempre pensé que era una cuestión de racismo, pero no lo puedo confirmar. Solo sé que todos son blancos.


    —Eso me trae a la memoria unos cuantos datos, que conseguí comprender cuando estaba investigando tu desaparición —dije—. La madrugada en que llegué al albergue, en la puerta había dos guardias de seguridad de la agencia, los dos eran rubios y claramente de raza blanca. Nunca me había fijado demasiado en ese pequeño detalle sobre la raza de mis conciudadanos, pero esos dos guardias… ¿Cómo decirlo? Parecían clones eran idénticos, hasta el más mínimo detalle, eran iguales. No soy tan inteligente como Riujin, bueno, pocos seres humanos tienen su inteligencia, ni tengo una súper memoria aplastante, pero tengo muchísima facilidad para comprender las diferencias entre dos objetos o para fijarme en minúsculos detalles. Esos guardias eran iguales, pero no solo físicamente, sino iguales en sus movimientos, en sus gestos, era como estar viendo a una sola persona reflejada en un espejo. Allí sentada en el trasto-móvil mi mente comenzó a analizar una serie de datos que jamás me había parado a pensar detenidamente. Mi Asesor Social, era también de raza blanca igual que su secretaria, en ese momento pensé que podía ser todo simple casualidad, aunque era una casualidad muy remota. Después en el albergue, todos los que estaban allí con la excepción de los detenidos, también eran de raza blanca y también en cierta forma parecían casi iguales. Luego preguntando al azar a personas, todas recordaban sorpresivamente que todos sus Asesores Sociales eran de raza blanca, algo que nadie había notado antes. Ten en cuenta que en la ciudad nadie se fija realmente en la raza de su interlocutor, pues todos somos de mil razas distintas. Solo que en algunos los genes preponderantes son más fuertes. Por eso puede haber gente como Riujin que parece físicamente japonés, pero que el mismo sabe que tiene un poco de todas las razas.


    —Los guardias a los que te refieres, pueden ser fácilmente clones. Sé que estaban jugando con esa posibilidad, para rellenar las bases de su poder de seres más robóticos aun. Pero no te lo puedo confirmar pues no lo sé. Los Asesores Sociales son la mano visible de la nueva iglesia y de los ‘Protegidos del Hacedor’. Manipulados a nivel genético y educados en la Ciudad Génesis son la viva imagen de la obediencia ciega de la que os hablé. Sé que todos los días pasan su informe sobre los ‘manchados’, como llaman ellos a la gente que no pertenece a su elite, a sus superiores, volcando en ellos todo lo que han grabado en sus sesiones. ¿Si no por qué te crees que la denuncia de mi desaparición fue a parar a tu persona? La señorita Blanco, jamás se preocuparía por mi paradero, pero si le gusta jugar a ser dios y a manipular a los manchados o a los engendros. Estoy por asegurarte que estabas en la mira de los Protegidos del Hacedor para ser detenida. Me imagino que intentaban también descubrir donde estaba el paradero de Tsel y Riujin, dudo mucho que vuestra desaparición no fuera controlada.


    —Sí, seguro que tienes razón —dijo Tsel—. Estoy totalmente de acuerdo con tu conclusión.


    La verdad era que todo mi cuerpo temblaba de miedo. No soy una persona miedosa, ni cobarde, pero he de reconocer que toda esta información me superaba con creces. Y no solo a mí, sino a todos los presentes en la sala, esa mañana. Es difícil mantener la esperanza cuando no hay una salida clara, que no sea la muerte. Respiré varias veces hasta que conseguí calmar mi voz y mi cuerpo, mi espíritu no volvería a estar en paz.


    —Bien, vamos a otro tema. Los números en los archivos de los desaparecidos —dije, mientras Tsel que parecía tan alterado como yo, ponía la base de datos en la gran pantalla para que todos pudiéramos verla, luego trajo a primer plano la ficha de Riordan—. Aquí tenemos la ficha que encontramos sobre ti Riordan.


    —Tsel, discúlpame pero esa ficha no vale para nada, está ahí justo para desviar la atención de la que realmente es importante. Busca en esa base de datos el número 124, ya os dije que mi nombre me lo puse yo, sacado del protagonista de un libro de ficción y mi apellido es falso. El 124 es mi nombre y mi apellido verdadero.


    —Comienzo a buscarlo ahora mismo, pero para lo que queríamos mostraros, podemos sacar la ficha de cualquiera de nosotros —dijo Tsel.


    —Saca mi ficha —dijo Darío—. Mi nombre completo es Darío Tomas.


    —Aquí esta —dijo Tsel, sacándola en la gran pantalla—. Tú número es el 22013498802, visto así no nos dice nada, es un número anónimo totalmente. Riujin y yo trabajamos muchas horas rompiéndonos la cabeza con ellos, hasta que los separamos. Si separas de dos en dos cada cifra tiene sentido. Ponerlos así: 22 – 01 – 34 – 98 – 802, ahora empieza a aparecer el mapa de significados. El 22 es tu ciudad, Nueva Londres ¿es ahí donde naciste?


    —Sí ahí es donde nací —dijo Darío— y ese es el prefijo de la ciudad.


    —Cierto —dijo Tsel— el 01 damos por hecho que es el sexo del individuo. Por qué solo hemos encontrado dos números que se repiten en ese puesto, el 01 y el 00, por lo tanto tiene que serlo, el 01 es varón y el 00 hembra. El siguiente numero el 34 es la raza, porque en el caso de Riordan y Gérard aparecía el número 30, así que apuntamos el 34 es raza hispana y el 31 es raza negra. Lo sabemos por una persona que encontró Yael en el albergue y que estaba muerta en los sótanos, tenía el número 31 en esa posición. El 98 está claro que es la causa por la que os detuvieron, es un número que se da en el 99% de los casos, solo hay otro número que se da pero en un 1% y es el 99. Odio hacer esto, pero tengo que preguntarlo Darío ¿Por qué huías y con qué cargos te detuvieron?


    —Nosotros éramos jóvenes y tontos, mi amante intentaron detenerle y él se arrojó por la ventana antes de que pudieran impedírselo, se suicidó intentando salvarme. Yo estaba trabajando cuando eso ocurrió, los dos vivíamos juntos en el mismo apartamento. Eso había levantado muchas preguntas por parte del Asesor Social al que íbamos, pero siempre habíamos pensado que podíamos aludir al tipo, ahora creo que solo jugaba con nosotros dos y que sabía la verdad. Un alma caritativa, que jamás supe quien fue, pero que seguro vivía en el mismo edificio, me llamó al trabajo y me contó lo que estaba sucediendo, iba a volver al apartamento. Cuando esa alma me dijo que mi amante se había suicidado tirándose por la ventana, que no tenía sentido que me entregara tan fácilmente. Robé el dinero que había en la caja de la tienda donde trabajaba y huí. Estuve huyendo durante más de diez años, hasta que… los antisociales de la resistencia me entregaron a los Agentes de la Agencia. Los cargos contra mi eran homosexualidad y oposición contra el orden público.


    —¿Estás seguro que fueron los antisociales de la resistencia los que te denunciaron? —pregunté.


    —Sí estoy totalmente seguro que fueron ellos. Ocurrió en mi ciudad, no tienen por qué actuar de la misma manera aquí.


    —Sí eso también me gustaría pensar a mí —dije—. Pronto sabremos a qué atenernos con los antisociales de la resistencia en esta ciudad.


    —O sea confirmado ya definitivamente que el numero 98 corresponde a la homosexualidad de ambos sexos —dijo Tsel intentando controlarse.


    —Y el 99 —dijo Riordan— seguro que corresponde, a esas almas caritativas que consiguieron coger.


    —¡Joder… joder… mierda…! —dijo Tsel totalmente desesperado, Riujin lo abrazó y Tsel enterró la cabeza en su hombro, después de un buen rato añadió casi gritando— ¿Alguien me puede decir por qué coño se ensañan con los homosexuales?


    —Voy a ser muy bestia ahora —dije— Tsel, Riujin vosotros sabéis que daría mi vida por cualquiera de vosotros. Pero una cosa me enseñaron mientras daba clases de psicología criminal, y es que para comprender a las mentes de los más depravados asesinos, como en este caso los llamados Protegidos del Hacedor. Tienes que ponerte en su mente, en su piel, comprender como piensan y hacerlo fríamente, no puedes dejar que tus sentimientos se mezclen. Por lo tanto, lo que voy a decir ahora, es lo que os diría cualquiera de esos clérigos.


    «—Ellos necesitaban un grupo de humanos grande que sirviera para todos sus terribles experimentos. También debía ser un grupo que el resto de los humanos despreciara o considerara inferiores, así evitarían tener que luchar con toda la población. Pero ese grupo debía ser lo suficientemente grande como para que engrosara a todas las razas y que fuera aleatorio a nivel genético, para tener un mayor rango de posibilidades a la hora de experimentar. Habían abolido las religiones, ya no había etnias determinadas que pudieran ser atacadas, aunque tampoco les hubieran servido estas últimas, porque necesitan mucha gama de genes para poder experimentar. También necesitaban a un grupo de gente que levantara los odios sociales, evitando así que la población los ayudara y a la vez que incluso que esa misma población colaborara con sus agentes, denunciando a las personas marcadas o deteniéndolas. Aunque si les preguntas, a esos los ‘buenos’ ciudadanos alegaran que ellos no sabían nada de lo que hacían con las personas que se llevaban a los albergues. Inocencia por desconocimiento así se sentirán mejor, cuando todos somos culpables al no querer ver lo que tenemos delante. Desgraciadamente los homosexuales eran el grupo perfecto para ellos y además los despreciaban y los consideraban menos que humanos. Su dios de mierda, incluso los condenaba a muerte… ¿Qué más datos necesitaban para saber a qué grupo atacar? Si desgraciadamente era el grupo perfecto para ser el chivo espiratorio de esta Nueva Era de mierda.


    »Esa creo sinceramente que es la verdadera razón. Siento tener que ser yo quien tenga que ponerse en los pantalones de esas ‘cosas’, no puedo ni llamarlas bestias, creo sinceramente que ni las bestias son capaces de imaginar lo que esas cosas hacen.


    »Pero lo más terrible de todo es que esos Protegidos no podrían realizar ninguno de sus crímenes y espantosos actos. Si nosotros no colaboráramos tan activamente consintiéndoles sus actos. Si no les permitiéramos manipularnos. Ni permitiéramos que nos inculcaran un odio irracional y estúpido. Si no les dejáramos convertirnos en los borregos ignorantes que somos. Por lo tanto todos somos culpables de esos delitos, hasta el más insignificante de los ciudadanos de cualquier ciudad, es responsable de la horrible situación que estamos viviendo».


    Cuando callé sentí que las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. El silencio descendió sobre el salón, Yarot y Riordan se acercaron a mí y me abrazaron, aunque Riordan apenas podía sostenerse sobre las piernas, se levantó. Me oculté entre sus dos cuerpos, deseando perderme en sus esencias y olvidar todo lo que esa mañana se había dicho y se había conocido. Paso un buen rato hasta que Riujin rompió el silencio.


    —Por último —dijo Riujin, después de estar todos en silencio durante mucho tiempo— nos queda un número que aún no sabemos bien cómo interpretar, el último número. El 800 y algo, cuando estudiaba en los laboratorios, poníamos esos números a las ratas de experimentación, para poder enumerar sus progresos o recesos. Creo que los usan igual que nosotros los usábamos con las ratas. Pero todavía es la gran incógnita.


    —Te apuesto lo que quieras a que estás en lo correcto —dijo Riordan, mientras Yarot y yo lo volvíamos a sentar en la silla, lo besé suavemente y le dije en un murmullo: —no vuelvas a esforzarte amor, no te preocupes estoy bien. —Mirándole a los ojos y perdiéndome en el mar verde de sus iris.


    —Sí, posiblemente sea así —dijo Tsel—. Bien ahora nos queda el material desconocido de las cajas y del ordenador, pongámonos a trabajar. Quizás ahí encontremos muchas de las incógnitas que aún nos roen.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXIII


     


    —Las cajas que dejó mi padre, no son grandes, pero sospecho que la información que encontremos dentro será vital, a él le costó la vida —dijo Riujin—. Por lo que pienso que sería mejor comenzar a explorar su contenido entre todos, si nos dividimos posiblemente demos más vueltas. Por qué tendríamos muchos datos inconexos que es exactamente lo que nos pasa ahora. Cada día nos hemos ido encontrando con más preguntas sin respuesta. Cada respuesta solo nos ha llevado a un millar de preguntas sin contestación. No creo que en las cajas o en la información que pudimos robar en el viejo hospital, nos vayan a dar todas las respuestas. Lo que si tengo claro es que mi padre estaba en todo el entramado del Gobierno y que de la noche a la mañana lo declararon enemigo público, sin ningún tipo de explicación, bajo cargos que claramente eran falsos, fue detenido y desapareció en el gran hoyo del silencio gubernamental. Cuando todo esto ocurrió yo tenía doce años, demasiado joven para hacer las preguntas adecuadas. Solo se me informó que mi padre se había suicidado en la prisión, al no querer hacer frente a los cargos que se le imputaban, eso estuvo carcomiéndome durante muchos años. Después de la vida me demostró que siempre es fácil juzgar sin conocimiento de los hechos. La verdad es que si yo hubiera tenido que pasar por la cuarta parte de lo que habéis pasado cualquiera de vosotros, estoy seguro que me habría suicidado, no podría soportarlo. Pero ese no es el tema que nos ocupa. Mi padre escondió en casa de un amigo, algunas cajas con documentos y discos digitales que contienen información, y no creo que en el momento en que lo hizo, añadiera alguna cosa irrelevante. Ya que le entregó las cajas a su amigo Samed dos días antes de que lo detuvieran. Detención que él ya sabía que se llevarían a cabo. Mi padre se anticipó una semana a su detención y muerte, no demasiado tiempo, pero sí suficiente como para poder pasarme toda su riqueza y bloquearla al gobierno. Alegando que solo era el tutor legal de dicha riqueza y que esta había pertenecido a mi madre. Gracias a su previsión, hoy podemos tener este lugar muy bien acondicionado. Porque está claro que la mayor parte de lo que hicimos aquí, no podríamos haberlo hecho sin el dinero y los contactos de mi padre, quiero creer que él estaría muy orgulloso de lo que conseguimos hacer con ese dinero.


    Las cajas las había amontonado Tsel en un rincón entre la cocina y su dormitorio. Nadie las abrió, ni tan siquiera mirado, desde que las trajimos hacia cinco días. Cuando Riujin terminó de hablar, Tsel fue y abrió la primera que tenía más cerca.


    —¡Joder, coño! ¿Qué es esto? ¿Riujin estás seguro que estas cajas son importantes? Mira ven.


    Todos fuimos a ver lo que había en las cajas, la verdad es que nos quedamos de piedra. En las cajas donde esperábamos hallar un montón de papeles y documentos que nos ayudaran a encontrar pistas sobre nuestras preguntas. No había tales documentos, ni tales discos digitales. Solo había una gran enciclopedia, buena pero no tenía la importancia que creíamos.


    —Esto no tiene sentido —dijo Riujin—. ¿Para qué mi padre iba a guardar una enciclopedia en la casa de su amigo?


    —Quizás esta caja solo era para disimular —propuso Tsel—. Tu padre era suficientemente inteligente como para saber que buscarían en casa de su amigo Samed. Por qué esto son libros, solo libros… míralos.


    Darío abrió otra más.


    —Aquí también solo hay libros y también parece otra enciclopedia, solo que distinta a la anterior.


    —Puede que me haya equivocado, puede que solo le regalara unos libros a su viejo amigo, porque pensó que sería un bonito recuerdo —dijo Riujin desanimado.


    —Y dos días antes de ser detenido, se toma la molestia de llevar en secreto todas estas cajas a casa de su amigo… —dije—. Solo para regalarle unos libros que bien podía habérselos dado a través del testamento o entregado en cualquier momento sin mayor problema. No lo creo Riujin.


    Cogí el libro que Tsel tenía en las manos y lo hojeé. Si ciertamente era una enciclopedia de geografía bastante antigua. Era una obra de arte, pues ese tipo de lujos ya no se daban en nuestra época. En la que casi conseguir un mapa de una ciudad, era un trabajo terriblemente enrevesado y peligroso. Mucho más una enciclopedia que hablara y tuviera mapas del mundo entero. Me senté con el libro en las manos, pasando los dedos por las portadas duras de cartón y las hermosas fotografías que traía la portada. Entonces sentí un bulto pequeñísimo en el cartón, lo recorrí con los dedos, tenía una forma redonda… ¿podía ser o no?


    —Creo que he encontrado el caballo de Troya en los libros, dejarme un cuchillo muy afilado, el que más corte de la cocina —dije.


    Darío me acercó un cuchillo pequeñito que Riujin usaba a veces y que era terriblemente afilado. Con sumo cuidado fui cortando con la punta del cuchillo el borde del cartón de la tapa del libro, cuando lo conseguí, metí los dedos suavemente hasta que toqué el objeto redondo que estaba escondido y lo saqué.


    —Aquí tenéis el verdadero tesoro. Riujin tu padre era tan inteligente como tú, no podía dejar unas cajas que cualquiera pudiera ver, con todos los documentos que nosotros esperábamos encontrar. Eso hubiera sido como entregarle una sentencia de muerte a su amigo Samed. No lo hubiera hecho, pero él sabía que tú podrías encontrar la información si realmente querías hacerlo. Hay que revisar todos los libros en busca del caballo de Troya que porten. Son discos digitales de alta densidad, lo que significa que aquí tenemos muchísimos datos por cada disco que encontremos. Además están numerados por lo que tienen un orden concreto para verse, posiblemente tengan el orden en cuestión de fechas. ¿Las cajas tienen alguna letra o numero?


    —Sí… si claro —dijo Riujin—. Tienen las letras del alfabeto japonés, pero yo no sé su orden.


    —Tu padre pensó en todo —dijo Tsel—. Puede que aquí esté la explicación.


    Le entregó a Riujin, un libro muy viejo de cuentos infantiles japoneses que desentonaba claramente de las lujosas enciclopedias, en uno de los cuentos a modo de canción venia el antiguo alfabeto japonés. Riujin copió en una hoja de papel, las letras japonesas y colocó sus homologas latinas al lado, después la pegó a la pizarra con unos clips que habíamos puesto en ella.


    [image: ]


    —Aquí lo veremos todos, hay que buscar las cajas que tengan las letras y abrirlas en el orden en que aparecen en la hoja de papel —dijo Riujin—. Porque creo que el orden de los discos digitales está en función del orden de las cajas. Si seguimos ese orden podremos evitar tener que volver a revisar material ya revisado.


    Devolví el disco dentro del libro y lo dejé en la caja de donde lo habíamos sacado. Después entre todos movimos las cajas y las volvimos a colocar pero en el orden del alfabeto japonés. Abrimos la primera, dentro había unos libros de cocina con las tapas gruesas y muy bien encuadernados. Riujin cogió el primer libro y revisó las tapas, encontró dos discos digitales, uno en la portada y otro en la contraportada. Tsel cogió el primero y lo puso en el ordenador portátil conectado a la gran pantalla, así podíamos ver todos lo que contenía el disco. Nada más cargarlo, el ordenador comenzó a ejecutar el programa de inicio que estaba reprogramado en el disco.


    —Es mi padre —dijo Riujin.


    Comenzó con una imagen grabada del padre de Riujin. Algo que fue sorprendente apenas se parecían físicamente, mientras que el padre era claramente del norte de Europa, con unos pequeñísimos rasgos asiáticos que si no lo sabías pasaban desapercibidos. Todo en la persona de Riujin clamaba su ascendencia asiática.


    * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *


    «Riujin no sé si serás tú quien esté viendo este video, ni sé si te habrán dejado con vida. Hice todo lo que pude por mantenerte al margen de mi vida anterior. Espero de todo corazón que los secretos que he guardado durante más de sesenta años. No hayan sido el motivo de que no estés escuchando este video.


    »Hoy sé que no te veré crecer, ni conoceré al hombre en que te convertirás, pero tengo la certeza de que llegarás a ser un gran hombre, lo sé. Sin importar lo que los demás puedan pensar de ti, espero que sepas que me siento orgulloso de haber sido tu padre y sé qué harás de tu vida algo por lo que merezca la pena vivir y morir.


    »Me gustaría poder decirte tantas cosas, pero ya no hay tiempo para mí y serían cosas demasiado personales como para dejarlas en un video que no tengo la certeza de que llegue a tus manos, ni seas tú quien lo esté viendo. Por eso solo decirte que siempre te he querido y siempre te querré, ocurra lo que ocurra.


    »Quizás cuando hayas visto este video en todo su contenido, me veas como un ser monstruoso y posiblemente tengas razón Riujin. Soy un estúpido que pensó que había algo bueno en ciertos hombres, que después han demostrado, que solo buscaban sus propios intereses y todo aquello que decían, solo eran palabras vacías que las arrastró el viento. No espero tu perdón por mis acciones. Sé que no tienen perdón, ni es posible que me retracte de ellas. Ni tan siquiera que puedas llegar a comprender la estupidez que me movió casi toda mi vida. Solo espero que tengas la fuerza y la personalidad suficiente, como para luchar contra aquello en lo que yo creí y defendí. Pues todo ello merece ser destruido y espero haberte dejado suficientes cosas y dinero como para que puedas actuar.


    »Soy Raito Fujiwara más conocido por Axel Zwahlen, nací hace ochenta años en la ciudad de Nueva Suecia, mi padre era sueco y mi madre era japonesa, aunque a penas la conocí. Según la historia que mi padre me contó, mi madre murió en un accidente de automóvil. Hoy después de haber visto las cosas más horribles que un ser humano puede hacerle a otro. No puedo afirmar que su versión sea verídica. Solo espero que mi madre encontrara la paz, que de seguro nunca consiguió con mi padre. Mi relación con mi padre fue dura y difícil. Él se quedó conmigo porque me parecía físicamente a él y muy poco a mi madre. Si no de seguro que mi vida hubiera sido muy distinta, y quizás hoy no sintiera tanto el peso de mi conciencia.


    »Cuando se fundó la ciudad Génesis yo tenía 6 años. Mi padre aceptó ir a vivir allí, por orden del Capellán que tenía el lugar donde viviamos. Nada más llegar, le ordenaron contraer matrimonio con una mujer designada para él. La esposa de mi padre era una fanática religiosa que lo empujó más hacia el fanatismo de la nueva religión y de la nueva ideología. Mi padre buscaba notoriedad, hacerse un nombre en la nueva sociedad que estaba naciendo. Y ella le abrió las puertas del ‘paraíso’ exclusivo, para los nuevos devotos. Convirtiéndolo en un ‘Purificado’ y miembro de la nueva ciudad Génesis.


    »¿Qué fue de mí? Con 6 años poco puedes comprender. No entendía por qué mi madre me había abandonado, mi padre me prohibió rotundamente hablar de ella. Incluso quemó todas las fotografías que tenía de mi madre. Su nombre y apellido fueron borrados de mi certificado de nacimiento y sustituido por el de una mujer, más acorde a la línea exigida para los nuevos Purificados. El nombre que me puso mi madre Raito fue cambiado por Axel y el apellido de mi padre sustituyó al de mi madre Zwahlen, desde entonces mi nombre seria Axel Zwahlen. Tardaría muchos años en volver a recuperar mi nombre y mi apellido reales y los únicos que deseo llevarme a la tumba.


    »Cuando tienes 6 años todo es demasiado nuevo, eres demasiado impresionable. Dejé que me arrastraran por toda la educación primaria, la secundaria, absorbí todo lo que quisieron que aprendiera y acepté todas las lecciones como si fueran la verdad absoluta. Me convertí en Axel Zwahlen el fanático religioso, el devoto ciego que querían que fuera.


    »Después pase dos años instruyéndome para hacerme cargo de mi misión con los ‘Protectores de la Humanidad’. Fui calificado como el mejor de mi promoción y el de mayor confianza. Esto llenó de orgullo a mi padre, aunque a mí me habían convertido en uno más de los monstruos que oprimirían a la humanidad, pero en ese momento yo también me sentí orgulloso de mi actitud y de los halagos que mis tutores me hacían.


    »Cuando cumplí los 18 años, me casaron con la mujer que habían designado para mí. Una copia idéntica de mi madrastra, antes de que terminara la ceremonia de la boda, nos unieron al grupo de los ‘Protectores de la Humanidad’. Una vez que pasamos por todo el teatro que suponía la ceremonia. A cada pareja se le asignó un cometido a llevar a cabo y para el que habíamos sido preparados y unidos. Ese cometido era vigilar y controlar a las poblaciones ‘manchadas’ que era el nombre con el que definían al resto de seres humanos.


    »La ciudad que nos correspondió vigilar fue la ciudad de Terra. Curiosamente esa ciudad fue creada después de la última gran guerra, en una de las pocas zonas limpias que quedaban, en esa parte del planeta y debido a que en toda esa zona del continente, no había quedado ninguna ciudad en condiciones de ser repoblada. En ella me hice cargo de una industria de defensa. Algo que nos proporcionó gran cantidad de riqueza y ‘amigos’ en el gobierno de aquel momento. Nosotros pertenecíamos a la elite sin ninguna duda, de ello se encargaban los Capellanes de la nueva religión. Su función fue protegernos e impulsarnos hacia la cima de la pirámide.


    »¿Qué son los Protectores de la Humanidad?


    »Antes de responder a esa pregunta. Tendré que explicar cómo funciona el gobierno en la ciudad Génesis. Que mejor manera que con los videos educativos con los que instruyen a los niños, a los que he añadido algunos datos».


     


    * * * * * *


     


    La imagen cambió y apareció un hombre de unos sesenta años de raza blanca, muy bien vestido pero con los ojos llenos de fanatismo.


    «Es un orden piramidal donde la cabeza es el Gran Redentor. Después vienen los Capellanes, gentes que han jurado vivir y morir por el Gran Redentor. Los Grandes Protectores que custodian las ciudades del Hacedor. Los Protectores de la humanidad que son los encargados de mezclarse entre la población manchada y exterminar a los indeseables de su seno. Los ‘Guardianes de la Fe’ que son los cargos intermedios de las ciudades del hacedor. Los ‘Purificados’ son los habitantes. Y por último están los “Siervos”, estos son creados genéticamente inferiores y programados para su absoluta obediencia. Estos seres son creados artificialmente y enviados en función de la necesidad de cada ciudad. Su lugar de creación es la ciudad Devoción y cuando hay un exceso de ‘Siervos’, son simplemente exterminados».


    Cuando el video se detuvo para cambiar de imagen, todos estábamos con la boca abierta, sin dar crédito a lo que nos había mostrado, después la impresora imprimió unas hojas de papel, ellas había esto.


    Las ciudades del Hacedor quedarían así:


    Corona El Gran Hacedor —Esta ciudad es desconocida para todos incluso para los que forman parte de los ‘Grandes Protectores’. Supe de su existencia casi por casualidad, pero de ella solo se sus coordenadas geográficas, es lo único que os puedo dar en testamento. (Ojo) El Gran Hacedor puede ser una persona, nunca pude llegar a descubrirlo.


                  29º 38' 43.99"  N


                  91º 8' 27.08"  E


    La gran maravilla Edén —Donde residen todos los grandes líderes del movimiento que pretende ‘salvar’ a la humanidad. Su ubicación me es desconocida, solo pude llegar a descubrir que se trata de una isla en el pacifico sur.


    La primera ciudad Génesis —Es el gran vientre. El lugar donde se germinó toda la teoría y la práctica de ‘salvar’ a la humanidad. Se encuentra entre la ciudad de Terra y la ciudad de Nuevo México, con una tierra inhabitable separándolas.


    La segunda ciudad es Fe —Es la ciudad donde nacen la mayor parte de los Clérigos y los Asesores Sociales, claramente una fábrica de líderes. Esta ciudad nos está prohibido nombrarla o visitarla, a no ser que seas expresamente invitado a ella. Está ubicada en la antigua Francia en Europa.


    La tercera ciudad es Devoción —Esta ciudad se encarga de proporcionarnos los sirvientes y ayudantes, secretarias etc., que necesitamos en las otras ciudades, incluso en las ciudades de los manchados. Es la fábrica de personal de servicio ‘desechable’. Esta ciudad está ubicada entre la ciudad de Nuevo London y el mar, en la vieja Europa.


    La cuarta ciudad y la última Purgatorio —Es la ciudad de castigo. Donde se envía a todos aquellos indeseables que deben ser sometidos a las pruebas más abyectas y donde se ‘mejora’ a la humanidad. Realmente es una prisión. Es la ciudad más aislada de todas, se encuentra en el cono sur de África, esta ciudad si o si, debe ser destruida.


    El video siguió hablando mientras nosotros mirábamos alelados las hojas que la impresora nos había entregado.


    «Muchos creen que el mundo está a rebosar de humanos, porque la mayoría de los manchados viven apiñados en ciudades demasiado pequeñas y no se les permite salir de ellas, solo aquellos que son considerados actos, se les permite viajar a las colonias que establecimos en nuestro planeta vecino Marte. Ellos son los idóneos para abrir el camino a los Purificados que llegaran cuando ya no haya peligro y los manchados sean barridos como la escoria que son.


    Para que Los Purificados estén bien preparados y acondicionados para su partida a Marte. Hay que sanear la especie humana y destruir todo aquel que este manchado. Los manchados son carne de cañón, son nuestras cobayas de experimentación. El ‘material desechable’ debe proporcionarnos el camino para salir a las estrellas. No importa cuántos tengamos que destruir en el camino hacia ellas, solo importa que ‘los verdaderos humanos’ conquistemos la galaxia.


    El Hacedor nos dio poder sobre todos aquellos seres inferiores y nuestro deber es hacer uso de ese poder. Él Hacedor nos proporcionó la materia para ser grandes y debemos serlo para Alabarlo».


     


    * * * * * * * *


     


    La imagen cambio y volvió aparecer el padre de Riujin.


    «Sé que ahora debes odiarme Riujin. Porque si soy sincero, durante más de cuarenta años creí fielmente toda esa basura. No te pido que me perdones y mucho menos que me comprendas. Solo te pido que luches con todas tus fuerzas, contra el sistema al que pertenecí toda mi vida ya que no puedes dejarlos, solo la muerte es la única liberación de esa secta llamada Nueva Religión.


    Hace veinte años se cruzó en mi vida una persona muy especial, tu madre. El único ser humano al que he querido y respetado exceptuándote. Ella me enseñó un mundo distinto al que conocía, me hizo ver la atrocidad de mis ideas, me mostró lo que era el verdadero valor y la verdadera felicidad. Nuestra unión era temporal y los dos sabíamos que estábamos condenados a no poder estar juntos, aun así cuando supimos que tú estabas en camino, fue el momento más grande de nuestras vidas y tú eres lo mejor que había en ella y lo poquito bueno que había en mí.


    Cuando ella murió en un atentado provocado por Los Grandes Protectores, supe que si quería que tú siguieras con vida, debía ocultarte. Por eso levanté las mejores murallas que el dinero puede comprar y te arropé con la única gente que sabía que estarías seguro. Samed es tu abuelo y mi suegro, el prometió que te protegería hasta que llegaras a la edad adulta y después te ayudaría como fuera posible, espero que cumpliera su palabra, pero hoy me cuesta tener fe en las personas.


    Como me imagino que ya has descubierto, en cada libro se esconden dos discos digitales de alta densidad, debido a que mucho del material está en formato video, recopilar este material y guardarlo ha sido el objetivo de mi vida, desde que tu madre murió.


    Cada día que pasa la necesito más a mi lado y cada segundo de mi vida es un infierno, al saber que jamás volveré a verla caminar contigo en los brazos. Ahora sé que muy pronto me reuniré con ella y por fin habré encontrado la libertad y la paz que tanto he anhelado en estos últimos años».


     


    * * * * * * * * * * *


     


    El video terminó y la impresora volvió a cobrar vida, imprimiendo documentos de todo tipo.


    Las revelaciones del video que terminábamos de ver, nos dejaron en silencio, pensativos. Solo se escuchaba el sonido de la impresora, mientras todos nos mirábamos preguntándonos; cómo íbamos a poder luchar contra esas ‘Fuerzas’, si solo éramos un ejército de seis personas y dos estaban enfermas.


    Fue Tsel quien primero se recuperó.


    —Ir sacando los discos y dándomelos voy a volcarlos todos en un disco duro externo de esa manera podremos tener la información toda junta y será mucho más fácil de poder hacer una búsqueda.


    —¿Pero qué coño quería mi padre? No esperaría que realmente nos enfrentemos contra toda la sociedad y contra esa religión, nosotros solos —dijo Riujin.


    —Evidentemente no podemos hacerles frente —dije—. Podemos contactar con la resistencia de la ciudad y pedirles ayuda. Mostrándoles el material que hemos recopilado y que recopilaremos de ese montón de información. Tenemos que ponerle nombres y caras a las víctimas, que dejen de ser invisibles. Es la única manera que conozco en que ablandáremos, quizás el corazón de los ciudadanos. La pregunta más importante es: ¿Hasta qué punto estarán dispuestos a arriesgar sus cómodas vidas?


    —Ellos también están en peligro —dijo Riordan.


    —Sí, pero mientras no sean atacados, no querrán creerte. Es más cómodo pensar que solo le pasa al vecino, porque es malo, es pervertido o la etiqueta que quieras ponerle —dijo Tsel.


    —Está claro que tenemos que acortar nuestras metas e ir moviéndolas en función de lo que consigamos —dije.


    Hablábamos mientras buscábamos los discos digitales y los amontonábamos en la mesa de Tsel para que los copiara al disco duro. La pila de discos subió rápidamente y las cajas quedaban con los libros libres del caballo de Troya que habían escondidó durante veinte años. Apartamos las enciclopedias que podían sernos útiles, sobre todo la de los mapas geográficos.


    —Bien esto tardará su tiempo en copiar todos los discos digitales al disco duro. Mientras voy a buscar las fichas de los nombres de las personas que estaban en los contenedores, quizás podamos hallar alguna respuesta en la información de ellas. También buscaré el porqué de esos congeladores/ataúd que encontrasteis.


    Al término de un rato Tsel volvió hablar.


    —Aquí están las fichas, todas datan del principio tal como dijo Riordan. La más joven tiene cincuenta años y la más antigua es de un hombre de hace sesenta años, todos acusados de ser depravados sociales. El experimento se llama ‘éxtasis’ y tiene el número asociado 802. Mirar lo que he encontrado, por lo tanto Riujin estás en lo cierto, con respecto al último número de los códigos. Son números para designar a las personas que van a ser sometidas a distintos experimentos, como si fueran cobayas de laboratorio. En esta carpeta hay unos archivos de sonido y video, veamos que dice.


    Todos callamos cuando el video comenzó a reproducirse.


    Mostró a un hombre con mono de color oliva hablando en una pantalla, mientras su voz se reproducía con monótono acento.


    —Día dos mil, desde el comienzo del experimento de las cámaras de invernación, para los viajes de largo recorrido por las estrellas. Número del sujeto 20013198802. Fue el primero en ser inducido en las cámaras de éxtasis. El sujeto responde bien a los estímulos, no se ha notado ninguna disminución en sus constantes vitales, sigue estable. Los doctores quieren reanimarlo para la semana que viene y comprobar si su vida persiste.


    Aquí la imagen y el sonido llegaron a su fin. En la misma carpeta había otro archivo de video que Tsel ejecutó.


    —Día dos mil treinta. Hemos reanimado al sujeto 20013198802 con óptimos resultados. No solo está vivo y son perfectas sus constantes vitales, también está perfecto de salud, aunque requeriría de una rehabilitación física a posteriori de la estancia en las cámaras de éxtasis, ya que debe volver a desarrollar las funciones motoras de sus músculos. Es el primero que hemos conseguido recuperar en tan buen estado. Todos los demás sujetos han muerto en el transcurso de su reanimación. Volveremos a dejarlo en las cámaras de éxtasis para examinarlo en un futuro próximo y poder determinar por qué el sujeto 20013198802, ha conseguido tan buenos resultados.


    Cuando este corto video terminó, dije.


    —Tsel busca ese número en la base de datos. Veamos donde detuvieron a esa persona y cuál es su nombre real. Quizás también haya algún video más explícito, es posible que consigamos saber, cómo reanimar a las personas que han puesto en éxtasis.


    —Aquí está la ficha. Es de las primeras, data de hace 75 años y por lo que dice aquí, vivió en esta ciudad —dijo Tsel.


    —Pero no estaba en el viejo hospital —dije.


    —No, no estaba entre los congeladores/ataúd que encontrasteis. Pero si he encontrado una ficha más completa que con los demás. Aquí se ve una fotografía de Robert Cordino que es su verdadero nombre, debía tener unos veinticinco o como mucho treinta años cuando fue detenido.


    —¿Dónde está, lo dice, y si está aun en esa cámara de éxtasis? —pregunté


    —Solo pone Ciudad 00… o sea la ciudad Génesis —respondió Tsel—. Y aún está vigente el experimento, por lo que creo que puede seguir con vida.


    —¡Mierda! —dije—. Esa ciudad no la podemos asaltar como hicimos con el viejo hospital. Necesitamos a la resistencia, necesitamos gente para poder hacer algo.


    —Cierto —dijo Riujin—, pero no podemos confiar en ellos, así que no veo, como les vamos a pedir ayuda.


    —Allí habrá muchos más como Robert —dijo Riordan—. El Hacedor de Milagros es tan grande como todo un barrio. Está dividido en manzanas que son edificios gigantes. En cada edificio hay montones de laboratorios y sótanos con muchísimos huéspedes forzosos.


    —Si a eso le añadimos que hay una zona radioactiva, en algún punto entre nuestra ciudad y la ciudad Génesis, no veo cómo vamos a poder hacerlo —dijo Riujin.


    —Eso no me preocupa tanto —dije—. Esa zona radioactiva no puede estar entre la ciudad Génesis y nuestra ciudad, porque de ser así, se habrían llevado a Gérard y Riordan a la ciudad de Nuevo México. Esa zona tiene que estar al otro lado, en la dirección en que este Nuevo México, pero necesitaríamos un mapa del ejército, que marcara la localización de todas las ciudades que aún existen y los territorios que aún mantienen la radioactividad. El primer problema que veo es salir de esta ciudad, no conocemos en qué punto están cerradas las carreteras, ni el tipo de control que tendrán colocado para evitar, que los ciudadanos viajen a otros puntos del planeta. El segundo problema lo tenemos con la propia ciudad Génesis, no podemos pasearnos por ella, ninguno de nosotros pasaría por ciudadano de esa ciudad y el único que lo podría hacer no podemos confiar en él.


    —Yo también puedo —dijo Riordan.


    —Y yo —dijo Yarot—. Puedo adoptar la forma que desee solo necesito que me digáis cual adoptar.


    Odiaba que tuvieran razón, no quería pensar en que se pondrían en peligro, mientras yo esperaba en la lejana seguridad.


    —Riordan a ti te pueden reconocer, no podemos arriesgarnos a que entres en esa ciudad y seas capturado. No quiero que vuelvas a pasar por el infierno —dije—. Creo que ha llegado el momento de pedirles ayuda a la resistencia. No vamos a confiar en ellos, ni a mostrarles las partes que no nos interesan que sepan, solo aquello que los pone en peligro. Para ello iremos Yarot y yo en solitario. Seremos los primeros en contactar con ellos y si Yarot descubre cualquier mentira o cualquier intento de engaño, nos iremos.


    Riujin movió la cabeza negativamente, después dijo.


    —Es una posibilidad Yael, pero yo no contaría con su ayuda. Con respecto a los mapas del ejército, se cómo podemos comprarlos y cómo podemos obtener la información de los controles que hay fuera de la ciudad.


    —¿Estáis seguros de querer mezclar a la resistencia en esto? —preguntó Tsel.


    —No los quiero mezclar, no los quiero cerca Tsel, pero los necesitamos, necesitamos gente para poder movernos —dije—. Míranos Tsel, no somos un ejército, solo un puñado pequeño de personas bastante desesperadas.


    —Tienes razón Yael somos muy pocos, pero como mínimo sabemos que podemos confiar en los que tenemos a nuestro lado y no nos venderán al mejor postor.


    —Bien Tsel, démosles una oportunidad de hacer algo realmente importante, no solo pasearse y lucir su figura como los grandes rebeldes de nuestra época. No cuento con ellos, pero tenemos que intentar cualquier oportunidad de ayuda que podamos conseguir.


    —Tsel ella tiene razón —dijo Riujin—. Tenemos que intentarlo todo.


    —De acuerdo. Se dé un hacker llamado Ratón que pertenece a la resistencia. En más de una ocasión nos hemos cruzado en las grandes bases de datos y hemos dialogado a través de la red. Le voy a dejar un mensaje en el éter para que lo recoja. Veremos si es posible que nos dé una cita con los dirigentes de la resistencia en esta ciudad —dijo Tsel


    —Yo iré con vosotros —dijo Riordan—. No voy a quedarme atrás.


    —Riordan aún no estás lo suficientemente curado como para acompañarnos —dijo Yarot—. Además no sabemos cómo puede terminar la reunión.


    —Puedo andar —dijo Riordan cabezonamente.


    Después se levantó de la silla de ruedas e intentó caminar, a los pocos pasos se desplomó. No llego a caer porque Yarot le sujetó antes de que tocara el suelo, lo abrazó con ternura y le acarició la mejilla.


    —No Riordan cariño, no puedes venir con nosotros —dijo mientras lo sostenía—. Ahora no tienes que demostrar nada, te queremos tal cual eres y solo debes pensar en que tienes que recuperarte, ya habrá tiempo en que entres en acción.


    —No, iré con vosotros —volvió a repetir—. No quiero, ni puedo perderos, ahora que os he encontrado. Llevarme algún lugar donde pueda practicar, donde pueda volver a fortalecer mis piernas.


    Me acerqué a ellos dos y los abracé por la cintura.


    —No cariño, no vas a ir a ningún lugar ahora. Es muy tarde y llevamos trabajando todo el día, ahora nos retiraremos a dormir, mañana… Bueno, mañana ya pensaremos en algo que puedas hacer. ¿De acuerdo?


    No dijo nada solo se dejó llevar a nuestro dormitorio, mientras Riujin decía.


    —Parece que Gérard se ha mantenido en su habitación todo el tiempo, apenas si lo he visto un momento que vino a coger comida. Yo iré a ponerles el suero a Atenea y a Betty, después mejor nos retiramos todos a dormir unas horas. Mañana seguro que veremos la vida un poco menos oscura y más optimista.


    —¿Necesitas ayuda? —le pregunte a Riujin.


    —No, será rápido y no tengo que hacer nada más que inyectarles el suero. Están mucho mejor de lo que tres días, la fiebre ha desaparecido y las llagas son ya costras secas. Esperemos que mañana ya puedan estar entre nosotros —dijo Riujin.


    —Yo me puedo quedar con ellas —dijo Darío—. Así si les ocurre algo, me despertaré tengo el sueño liviano.


    —No es mala idea —dijo Riujin— si es lo que realmente quieres hacer. Yo pensaba pasar la noche en la misma habitación que ellas, pero si te quedas tú, iré a dormir con Tsel.


    Todos nos retiramos a nuestras habitaciones, aunque antes Tsel fue y cerró con llave la puerta del pasillo, que daba a la zona donde dormía Gérard. Después sonriendo entró en su dormitorio. Seguí su ejemplo y me fui al dormitorio que compartía con Yarot y Riordan. Me desnudé dejando la camiseta que llevaba puesta y fui al otro lado de Riordan y lo abracé, él se giró hacia mí y sentí sus brazos cerrándose en mi cuerpo. La cercanía de sus cuerpos fue un bálsamo que en pocos segundos consiguió que me relajara, mientras sentía las respiraciones lentas y tranquilas de mis compañeros de vida, con el sueño de ellos llegó mi sueño y me dormí.


    El futuro era incierto y mortal para todos nosotros. No teníamos muchas posibilidades de salir con vida de aquella locura en que nos habíamos internado, pero mientras tuviera a mi lado a mis compañeros y nuestros cuerpos estuvieran entrelazados, el mundo estaría bien. Aunque mañana todo terminara, habría valido la pena.


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXIV


     


    Desperté en medio de la noche, en el silencio del dormitorio solo era audible los sollozos y gemidos murmurados. Sentía la cabeza de Riordan en mi pecho y sus brazos rodeando mi cuerpo. Comprendí que los gemidos de dolor y los sollozos procedían de él, sentí la humedad de las lágrimas en mi camiseta. Abrí los ojos y vi la cabeza de Yarot cerca de la mía, aún estaba dormido con su cuerpo casi encima de Riordan, mientras que él se había encogido y tenía su cabeza encima de mi pecho y su cuerpo se envolvía en el mío, pero algo lo hacía sufrir en sueños. La verdad es que con la horripilante realidad de su vida, no me extrañaba que sus sueños fueran espantosos. Pasé mi mano por su pelo y su cara en una caricia, seguía llorando y gimiendo. Le toqué el hombro intentando despertarle.


    —Riordan cariño ¿estás bien? Riordan despierta ya pasó, solo es un sueño —dije en un susurro, pero esto despertó a Yarot, aunque Riordan seguía perdido en su pesadilla.


    —¿Qué ocurre Yael? —preguntó Yarot.


    —No lo sé Yarot. Creo que Riordan está teniendo una pesadilla y por más que lo he intentado despertar no lo he conseguido —dije en un susurro.


    —Eso no es normal, vosotros os despertáis fácilmente.


    —No, no lo es.


    Se levantó sentándose al lado de Riordan. Lo movió. Incluso intentó ponerlo de espaldas contra el futón, pero Riordan puso oposición abrazándose con más fuerza a mí. Yarot me miró a los ojos y me preguntó mentalmente.


    —¿Qué hacemos? ¿Qué le pasa?


    —No lo sé, tenemos que despertarlo, es la única manera, de que salga de la pesadilla en la que está —pensé—. Yarot puedes entrar en su mente, quizás así podemos deslizarnos por su sueño y consigamos despertarlo.


    —Puedo hacerlo, ven conmigo.


    En ese instante Riordan gritó abriendo mucho los ojos, se levantó y corrió a una esquina de la habitación. Allí se encogió enroscándose en sí mismo, abrazando sus piernas y mientras su cabeza se escondía en sus rodillas. Fuimos detrás de él con el corazón encogido y nos arrodillamos a su lado.


    —Riordan cariño —dijo Yarot— estás con nosotros, no tienes nada que temer.


    —Amorcito, solo fue un sueño, estás aquí con nosotros. Estás seguro ahora. Todo eso ya pasó, solo es una pesadilla.


    Pero era como si estuviera en trance. Ninguna de nuestras palabras penetraban en su cerebro, seguía encogido sin dar muestras de escucharnos. Esperaba que si realmente había un dios, diosa o alguien superior, pudiera echarnos una mano. Riordan había pasado por un infierno durante muchísimos años. Sus cicatrices físicas no eran nada, en comparación con sus muchísimas heridas espirituales y mentales.


    Nos sentamos a su lado acariciándolo y murmurándole palabras dulces. Intentábamos envolverlo en ternura y amor, para alejar las sombras de su corazón. Poco a poco conseguimos que su agitada respiración se ralentizará, que los sollozos disminuyeran y muy lentamente volvió abrir los ojos y a mirarnos. En su mirada se reflejaba el horror que hacía poco había vivido.


    —Ya pasó cariño, aquí no tienes nada que temer. Ven al futón, estarás más cómodo tumbado allí y no tendrás frio —dije mientras lo besaba en la mejilla suavemente.


    —Lo siento —dijo murmurando— Siento mucho haberos molestado.


    —No amor, no sientas nada —dijo Yarot—. Estamos aquí para ti, no tienes por qué sentirte mal. Ven cariño, volvamos al futón.


    Lo levantamos suavemente y lo volvimos a llevar hasta la mitad de los futones acostándolo. Nos acostamos a su lado mientras lo seguíamos acariciando y besándolo.


    —Todo… todo parecía tan real… era tan real —dijo Riordan en susurros.


    —Riordan cariño —dije— ¿Quieres hablar de ello? ¿Quieres hablar de lo que te pasó? Estamos aquí para escucharte, para comprenderte, para mimarte y amarte, no lo dudes.


    —No —dijo mirándome a los ojos, después miró a Yarot con la misma intensidad—. No, solo quiero olvidarme de todo y perderme entre vuestros cuerpos.


    —No podemos hacer el amor aun con él —me dijo Yarot mentalmente—. Su cuerpo sana rápido, pero su mente y su alma están demasiado dañadas. Tenemos que esperar a que podamos sanar con amor aquellas heridas que siempre perduraran, pero que quizás se amortigüen con nuestro amor, ternura y amistad.


    —Tienes razón, pero podemos darle placer para borrar los horrores que siente—pensé sonriendo picaronamente a Yarot.


    —En eso estoy de acuerdo contigo —pensó Yarot y en voz alta añadió—. Deseo concedido Riordan.


    Mientras lo acariciábamos quitándole suavemente la ropa y desnudándonos a la vez. Comenzamos a cubrir con besos su cuerpo, besándolo lentamente rozando nuestros labios por su cuello, su tórax, lamiendo sus pezones. Éramos dos, teníamos ventaja pues cada uno podía alcanzar una parte distinta de su cuerpo.


    —No, no hagáis eso —dijo en un murmullo entre gemidos de placer—. Mis cicatrices son tan horribles…


    —Silencio Riordan relájate —le dijo Yarot, mientras bajaba su boca a la de Riordan, uniéndose en un beso suave, sensual y tierno—. Para nosotros eres hermoso y perfecto —añadió en un susurro entre sus labios.


    Entretanto mis labios dibujaban una caricia sensual en su vientre bajando lentamente hacia su pelvis. Sentir el sabor salado de su piel, su olor hacia que deseara hacer el amor con Riordan y con Yarot. Pero Yarot tenía razón, sus heridas internas eran demasiado profundas necesitaba tiempo y lo tendría.


    Mis pensamientos se difuminaron cuando mi boca tomó su pene. En una caricia lenta y sensual, lamiendo y recorriendo toda su longitud. Entretanto mis manos acariciaban sus piernas. Riordan gimió más alto ya sin poder controlar su voz, suspirando dijo.


    —No, no deberíais… soy yo quien debería hacerlo, no… no vosotros.


    Subí mi cabeza con mis labios rozando su cuerpo a mitad de camino, me encontré con los labios de Yarot y nos enlazamos en un beso profundo, sin olvidarnos de acariciar a Riordan, después yo seguí hacia los labios de Riordan y Yarot descendió hacia mi posición anterior.


    Ya no fue capaz de hablar, solo se oían los gemidos de placer y su respiración se alteró, hasta que convulsionó en el orgasmo. En ese instante alargó sus brazos atrayéndonos hacia su cara. Después nos abrazó con fuerza como si temiera que desapareciéramos y nos besó con desesperación. Cuando su respiración volvió a la normalidad, abrió los ojos.


    —No, no sabía que se sentía así de bien —dijo sonriendo medio adormilado—. Gracias.


    —No tienes por qué darlas Riordan, es un placer —dije.


    —¿Nunca habías tenido un orgasmo? —pregunto Yarot sorprendido.


    —No, nunca me dejaron —respondió Riordan—. Solo me había ocurrido en sueños, pero nunca en la realidad.


    —Pues ahora a dormir, ya recuperaremos todos los orgasmos que te perdiste, te lo prometo


    —Pero vosotros…


    —No te preocupes por eso, ya llegará el tiempo —dijo Yarot—. Ahora haz caso a Yael, vamos a descansar un poco.


    Lo abrazamos mientras compartíamos un beso. Nuestros labios se unieron en una cacofonía de sensaciones, en mi boca sentí el sabor de Yarot y el sabor de Riordan mezclándose, uniéndose al mío arrastrando a mi alma a una vorágine de sensaciones y deseos, que suavemente nos llevó de nuevo al sueño tranquilo y armónico que nuestros cuerpos desnudos entrelazaban.


    Al volver a despertar por los sonidos fuera de nuestro dormitorio. Estaba envuelta entre los cuerpos de Riordan y Yarot, básicamente me habían terminado colocando en el medio. Me gustaba el lugar. Nunca me había sentido así con nadie en mi vida, jamás me sentí tan unidad y tan compenetrada con ningún ser vivo. Respirar el aroma de sus cuerpos, hacia que mi cuerpo explotara de deseo, que expresara mi amor por ellos, pero antes de que Yarot o yo pudiéramos satisfacer nuestros deseos mutuos, teníamos que conseguir sanar a Riordan. Pues era una parte tan importante de nuestra unión, como cualquiera de nosotros dos.


    Ahora comenzaba a comprender lo que había querido decir Yarot con respecto a la unión de los Amblasot. Evidentemente al estar tan unidos y entrelazadas sus almas, no podías existir sin tus compañeros de vida. Era normal que cuando uno dejara la existencia lo hicieran los otros dos. Pues no podía haber vida después de haber sentido tal unión, ni tal compenetración. Si esta faltaban la consecuencia lógica sería morir, ya que sin las tres partes del alma juntas, serías un zombi sin alma, ni conciencia. Allí junto a los dos pude entender mejor que nunca, porque Yarot había sacrificado todo su futuro por estar a nuestro lado y por experimentar los sentimientos que nos unían.


    Hubiera querido detener el tiempo, en este momento perfecto, pero la realidad clamaba al otro lado de la puerta y nada le impediría penetrar en nuestro santuario, destrozando nuestros sueños y anhelos. Había llegado la hora de despertar a mis compañeros, besé delicadamente a Yarot en los labios y él abrió los ojos mirándome con su mirada de color violeta, tan hermosa y tan calidad, que llenaba mi corazón y mi alma de paz y de amor. Me abrazó y devolvió el beso mientras asentía, sin soltarme de su abrazo me giré hacia Riordan y lo besé en los labios, mientras contemplaba sus hermosas facciones. En donde había tantas y tantas cicatrices que parecían condecoraciones de guerra, cada una hablaba de valor y de terrible dolor, cada cicatriz declaraba la increíble persona que era Riordan. Él abrió los ojos, en su mirada se reflejaba aun algún tipo de miedo que desapareció cuando despertó, sus labios buscaron los míos y se unieron con fuerza y ternura. Después el beso se difuminó envolviéndome en sus brazos y atrayendo también a Yarot en el abrazo. Así permanecimos un momento maravilloso, luego volvimos al mundo de la realidad.


    —Lo siento cariños pero tenemos que levantarnos —dije—. Creo que fuera ya hay quien lleva un buen rato despierto.


    Nos levantamos y justo en el momento en que íbamos a vestirnos Riordan dijo.


    —Me gustaría darme un baño —dijo con cierta timidez.


    —¿Quieres que te lleve al baño? —le pregunté.


    —Si es posible, si quisieras.


    —Claro que es posible, te llevaré —dije sentándole en la silla de ruedas, aun le costaba bastante caminar.


    —Yo saldré a buscar el azúcar y a preguntar a Tsel si necesita nuestra ayuda —dijo Yarot—. Luego me reuniré con vosotros ¿Yael quieres algo para desayunar?


    —Café por favor Yarot, es un vicio —dije sonriendo.


    Arrastré a Riordan hasta el baño. Era un lugar esplendido, Riujin se había esmerado en este lugar. Aprovechando una poza natural que el agua fue creando a base de tiempo y paciencia, solo había adaptado algunas tuberías modernas y pequeñas cosas más, pero creaba un ambiente acogedor.


    Lo ayudé a quitarse la camisa y a descender a la poza de agua caliente. Después iba a retirarme para darle privacidad si la deseaba, cuando Riordan me cogió de la mano y me preguntó.


    —¿Te importaría quedarte?


    —No Riordan, no me importa, ¿Quieres que te ayude a bañarte? Ahí cabemos los tres juntos, fue una de las cosas que hicieron a Riujin decidirse por este lado de las cavernas.


    —¿No les molestará?


    —No, aquí nadie se molesta por estas cosas, incluso se alegrarán.


    Me desnudé y me metí con él en la poza de agua, era agradable el calor, conseguía que te relajaras, que tu mente dejara de pensar. Cerré los ojos un instante relajándome, dejando que mi mente se perdiera en las sensaciones de mi cuerpo. En ese momento sentí el roce de las manos de Riordan en mí, sentí sus tímidas caricias.


    —¿Puedo acariciarte? —preguntó en un susurro de voz.


    Lentamente volví a mirarle.


    —Riordan aquí cariño, no tienes que preguntar nada, eres libre de actuar como quieras. Claro que puedes acariciarme. Anoche te acariciamos nosotros, tú puedes obrar como quieras hacerlo y cuando realmente quieras hacerlo.


    Después volví a cerrar los ojos y a echar la cabeza hacia atrás apoyándola en las lisas piedras del borde, mientras Riordan reanudaba sus caricias. Sentí sus manos recorriendo mi cuerpo explorándolo. Era como si fuera la primera vez que podía explorar el cuerpo de otra persona. Sus caricias eran tímidas, hermosas y sensuales, transmitían sobre todo ternura y una fuerte necesidad de amar bloqueada. Mi cuerpo se encendió de deseo, se calcinaba en la necesidad sexual. Intenté volver a relajarme dejar que mi cuerpo reaccionara de manera natural a sus caricias, sin abrumarlo.


    Escuché a Yarot entrar en la habitación, sentí su cuerpo cuando se deslizó en el agua con nosotros, lo dejó hacer en silencio. Riordan necesitaba comprender que ahora era libre y era amado. La mejor manera para curar su alma era amarlo sin abrumarlo, ni apresurarlo. Cada cosa que hiciéramos debía ser él quien la comenzara y quien dijera dónde estaba su límite. Ya que siempre había sido forzado, nosotros teníamos que enseñarle a actuar bajo su voluntad y eso llevaría tiempo. No iba a ser un tiempo fácil para Yarot o para mí, pero era un tiempo que Riordan necesitaba.


    Al momento en que Yarot entró en la poza de agua, Riordan dividió sus caricias entre Yarot y yo. Se puso en el medio de nosotros y nos exploró físicamente todo lo que le apeteció. Fue un tiempo largo para sentir tanto deseo sensual y no expresarlo, pero era maravilloso sentir sus caricias y los sentimientos que desprendían sus manos. Algún tiempo después Riordan dijo.


    —Podéis… podéis… podéis acariciarme igual que anoche.


    —Si por supuesto —dije.


    —Podemos acariciarnos los tres —propuso Yarot—. Verás cómo se vuelve mejor todavía. Riordan cuando te sientas abrumado dínoslo y lo dejaremos.


    Asintió sonrojándose profundamente. Mientras nuestras manos y nuestras bocas se entrelazaban uniéndonos en un millar de caricias y un millar de sensaciones, de besos y bocas, de manos y pieles, ¿Quién recibió más caricias? ¿De quién eran las manos que acariciaban a quién? Nada de eso tuvo relevancia, solo importaba que nos habíamos convertido en uno, que las sensaciones que sentíamos, que los sentimientos que teníamos eran uno, no había diferencias. Las palabras estaban de más, nadie volvió hablar, solo los gemidos y los suspiros de placer remplazaron a las palabras, creando una sinfonía armónica de amor.


    Hicimos el amor de una manera especial, tierna y hermosa, quizás no de una forma muy común, pero igualmente satisfactoria para todos nosotros, que reforzó nuestra unión y nuestros sentimientos. Todo lo que hicimos era nuevo para Riordan por esa razón reaccionó con placer y eso era realmente lo importante. Todavía quedaban muchas heridas que sanar en Riordan, pero ahora sabíamos que podíamos sanarle.


    Al volver a la realidad comenzamos a bañarnos los unos a los otros, entre risas y bromas descubrimos Riordan y yo, que Yarot tenía muchísimas cosquillas y que era muy fácil hacérselas, lo incordiamos amorosamente. Con nuestros juegos salpicamos toda la habitación de agua, hasta el punto que nuestras camisetas se mojaron y cuando fuimos a ponérnoslas no pudimos. Así que salimos en bolas hasta nuestra habitación, arrastrando la silla de Riordan por el camino y riendo. Riujin y Tsel nos miraron sonriendo y volvieron a lo que estaban haciendo. Nos vestimos y volvimos a salir, ahora ya dispuestos a enfrentarnos a cualquier cosa que trajera el día.


    Yarot fue hasta el baño y recogió nuestras cosas, luego no sé cómo lo consiguió pero secó toda la habitación. Tomé nota mental de preguntarle, aunque seguro que me saldría con alguna de esas cosas raras que hacía. Nos trajo el café que volví a calentar y su taza con chocolate y el azúcar para Riordan junto con otra taza de chocolate. Todo lo hizo en un tiempo record, mientras yo sentaba en el sofá que habíamos puesto en el salón a Riordan, ya que estaría más cómodo que en la silla de ruedas que era dura.


    —Buenos días —dijo Riujin—, que os habéis olvidado hasta de saludarnos. Creo que nos hubierais despertado a todos si no estuviéramos ya despiertos.


    —Cierto, disculpar por el jaleo —dije sonriendo—. Y buenos días también. ¿Alguna noticia del Ratón Tsel?


    —Sí, hemos quedado en hablarnos en el éter dentro de cuatro horas. Veremos que tiene que decir sobre la resistencia. Los troyanos han encontrado algunas otras cosas.


    —No sé si preguntar —dije—. Ya me da miedo lo que puedas hallar en esos archivos.


    —Antes de que Tsel comience el día, poniendo más nubarrones en nuestro futuro, tengo una noticia maravillosa —dijo Riujin—. Atenea y Betty ya están recuperadas y parece ser que sanadas totalmente de su extraña enfermedad. Cuando despierten podrán estar entre nosotros, aunque de momento las mantendré en observación, hasta que confirme la desaparición de la enfermedad.


    —Es una gran noticia Riujin, su ayuda será muy bienvenida y espero que estés en lo cierto de que ahora estén totalmente curadas —dije— ¿Cuáles son esas noticias que nos tenías que dar Tsel?


    —Empecemos por las buenas noticias o mejor dicho las respuestas. Ya hemos descifrado el significado del 800, cada uno corresponde a un experimento distinto, hasta ahora hemos encontrado 10 tipos de 800 y algo, y 666 que está asociado a la palabra artificial.


    —Es el número que pusieron a las personas que fueron creadas artificialmente e incubadas en maquitas —dijo Riordan—. Decían que portábamos el número de la bestia o del demonio, algo así.


    —Eso aclara por qué ese experimento tiene una nota que pone que fue un fracaso —dijo Tsel—. Otra cosa que he encontrado es que están almacenando en grandes congeladores óvulos fecundados, no pude hallar con qué fin. Los están transportando a la ciudad Purgatorio, de hecho ahora a todas las personas que detienen las mandan allí. Esa ciudad me intriga y si tenemos en cuenta que Raito la marcó como un verdadero infierno. Sinceramente casi toda la información que he encontrado señala en esa dirección. Archivos del viejo hospital, documentos de Raito que marcan dicho lugar y las OCAS del albergue también hacen mención del ‘Purgatorio’, allí se tiene que estar cociendo algo. ¿El qué?. No lo sé y no he podido encontrar nada, que explique por qué ese interés, en estos últimos diez años, en ese lugar. Incluso han trasladado a los médicos, expecialistas, biólogos, químicos y una larga lista de científicos que trabajaban en el viejo hospital, los han enviado allí. Incluyendo los experimentos que llevaban a cabo.


    —¿Hemos conseguido los mapas? —pregunté.


    —No, aun no los tenemos, aunque Samed ya está en ello, cuanto los tenga nos avisara —dijo Riujin.


    —Otra cosa que he descubierto: Es que de casi dos millones de ciudades que existían antes de la guerra, ahora solo quedan 30 ciudades repartidas en todo el mundo. Bueno realmente 35 contando las ciudades de esos locos —dijo Tsel.


    —No estarás pensando en viajar hasta la ciudad Purgatorio. ¿Verdad Tsel? —pregunté.


    —Yael lo que me queda claro es que nuestro tiempo aquí está contado. Este refugio fue seguro o quizás no tan seguro, hasta cierto momento. Hoy creo que cada día que pasemos aquí, corremos el riesgo de ser descubiertos, no sé cuándo, ni como, pero sé que ocurrirá. Escondernos en la ciudad sería una estupidez que no debemos hacer y solo nos queda arriesgarnos a salir al ancho mundo. No quiero que esperemos al último momento para huir, por eso debemos ir pensando en ello.


    —¿Estás hablando en serio? —preguntó Riujin.


    —Sabes que lo hago amor —dijo Tsel pasando su brazo protectoramente por los hombros de Riujin—. Me gustaría encontrar un lugar donde pudiéramos estar seguros, un lugar donde envejeciéramos y fuéramos felices, pero si existe ese sitio. Desde luego no está en esta tierra, ni creo que este en este mundo.


    Riujin lo abrazó ocultando su cara en su pecho.


    ¡Mierda! Sabía que Tsel tenía razón. Sabía que aquí ni en ningún lugar de esta tierra, habría un rincón al que poder llamar hogar, un lugar donde sentirnos seguros y a salvo. ¿Pero cómo demonios íbamos a atravesar medio mundo en busca de ese lugar, si es que existía? Además aun recordaba las caras de las personas que había visto en el albergue. ¿Realmente me atrevería a abandonarlas? ¿Qué ocurriría cuando llegáramos a la ciudad Génesis?


    —Sí, Tsel tienes razón —reconocí de mala gana—. Además aquí ya no podemos ocultar a muchas más personas. ¿Pero qué vamos hacer con las personas del albergue, las dejaremos libradas a su suerte? Por la información que hemos recibido de Darío sobre la resistencia. No creo que podamos contar con su ayuda para rescatarlas.


    En ese instante entraron Atenea y Betty juntas en el salón.


    —No puedes salvar al mundo —dijo Betty.


    —No, no puedo —reconocí— ¿Pero quiénes somos nosotros para decidir quién vive y quien muere? ¿A quién podemos salvar y a quien no? ¡Joder! Esto se ha convertido en un ejercicio de impotencia que es cada vez más frustrante.


    —Ya sois unos héroes con lo que habéis hecho —dijo Betty.


    —¡Joder! ¿Y a quién le importa ser un héroe? A mi desde luego que no, a Tsel o a Riujin tampoco, ninguno de nosotros quiere ese papel. Solo queríamos un lugar donde vivir en paz. Pero soy incapaz de olvidar las caras de las personas en el albergue y no hacer nada por ellas, hace que me sienta como la basura que los encerró ahí. Por no hablar de las personas que hay encarceladas en la ciudad Génesis u otras tantas que haya en el resto de las ciudades de esos fanáticos locos —respiré profundamente, sentí la mano de Riordan cogiendo la mía, no lo miré, pero su toque consiguió tranquilizarme—. Lo siento Betty, pero esta situación nos está colapsando a todos. Bienvenidas entre nosotros y me alegro mucho que por fin estéis recuperadas. Ninguno de vosotros tiene la culpa, así que por favor, acepta mis disculpas.


    En ese momento la pantalla gigante que estaba conectada al ordenador comenzó a parpadear.


    —Ahora silencio —dijo Tsel—. Recordar que el Ratón puede oír lo que hablemos. Así que no habléis a no ser que tengáis que intervenir.


    Todos asentimos. Mientras Tsel daba paso a la comunicación con el Ratón.


    —Hola Ratón —dijo Tsel por el micrófono.


    —Hola Sombra. Cuanto tiempo hacia que no te veía por los caminos del éter.


    —Sí hace tiempo, he estado de vacaciones.


    —Espero que no por cuenta del gobierno.


    —No, no, de momento permanezco en las sombras. Pero esto no es una conversación de ocio. Necesito información y necesito que me ayudes a contactar con los bits fantasmas. He descubierto ciertas cosas que deberían saber.


    La conexión estuvo durante unos segundos en silencio, después volvió hablar Ratón.


    —¿Y qué te hace pensar que sé, por dónde pasean esos bits? —preguntó Ratón.


    —De la misma manera que sé, lo que tienes en tu ordenador —dijo Tsel—. ¿O quieres jugar a las adivinanzas?


    —No Sombra, hace demasiado tiempo que nos conocemos como para arriesgarme. En un caso hipotético, de que supiera donde se encuentran esos bits: ¿Qué quieres que les diga?


    De pronto vimos aparecer un texto en la pantalla, en él decía.


    «No estás seguro Sombra, las luces enfocan hacia ti. Cuidado es mucho el dinero que han puesto a tu cabeza. No te fíes del ratón, solo quiere conducirte a su madriguera. Yo conectaré contigo después. Nada de voces, nada de palabras… pero no te dejes embrujar por la Reina Roja


    Cheshire»


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXV


     


    Todos teníamos los ojos clavados en las palabras que habían aparecido en la pantalla. Tsel asintió, dándonos a entender que lo había visto y leído.


    —Disculpa Ratón por la interrupción, algunas veces hay problemas con las conexiones, ya sabes —dijo Tsel—. Mientras tecleaba a toda velocidad en otro teclado conectado a un servidor de seguridad levantando todas las barreras y muros que teníamos—. Los bits pueden estar interesados en unas fotos y datos que he dejado en la dirección: 120.227.453.200. Solo espero que las visiten. Después de que las revisen, si quieren que dejen un mensaje en el éter, me pondré en contacto con ellos.


    —¿Solo eso? ¿No quieres verlos? —dijo Ratón.


    —No de momento solo quiero que vean y juzguen esos datos. Después ya veremos cuáles serán los siguientes pasos.


    —No te fías de los bits —volvió a insistir Ratón.


    —No me fio ni de mi camisa, Ratón. Menos de unos bits fantasma —dijo Tsel—. No es nada personal.


    —Eres escurridizo Sombra. Seguro que los bits sabrán de tu pequeño tesoro.


    —Bien información entregada. Corto la conexión Ratón, suerte en el éter.


    Acto seguido cerró la conexión a la red y levantó los inhibidores.


    —¡Joder! ¿Qué ha sido eso? ¿Quién es Cheshire? ¿Y quién es la Reina Roja?


    —Ni idea, pero se ha colado por el sistema de forma bastante sutil —dije—. Pero todas esas preguntas son muy buenas. Lo peor es la advertencia que te hizo. ¿Alguna idea? —pregunté a todos.


    —La Reina Roja era la ‘mala’ en el cuento de Alicia en el país de las maravillas, la que atrapó a Alicia. Cheshire es el gato que conduce a Alicia por la madriguera del conejo al que persigue Alicia. Cheshire es el que siempre parece saber más de lo que dice. Creo que es un nombre muy apropiado —dijo Riujin—. Y desde luego esa persona tiene que ser especial. Hace muchísimos años que ese cuento fue destruido, yo conseguí leer una versión electrónica que consiguió sobrevivir.


    —Pues que me cuelguen. Si cree que va a poder pasearse por mi sistema, como si fuera su casa. Este es mi mundo, aquí no quiero intromisiones no deseadas, ni invitadas —dijo Tsel bastante enfadado, volviéndose hacia el teclado y los ordenadores, comenzó a trabajar en silencio.


    —¿Es que no hay nadie en quien podamos confiar? —pregunté aunque fuera solo por pura retorica.


    —No, no hay nadie —dijo Atenea y los demás asintieron.


    —Habrá que ir pensando en que vamos hacer, desde luego con el número que somos de personas, no podemos soñar en asaltar el albergue y mucho menos la ciudad Génesis —dije— Yarot y yo de momento vamos a ayudar a Riordan a volver a fortalecer sus piernas, avisarnos si hay alguna novedad, estaremos en la habitación del final del mundo.


    Quería alejarme del salón, cada noticia, cada movimiento que hacíamos nos mostraba más claramente que estábamos en un callejón sin salida y que cada vez el cerco se iba cerrando más implacablemente entorno nuestro.


    Me preocupaba lo que había dicho Cheshire que habían puesto precio a la captura de Tsel. No habíamos hecho tantos movimientos como para que fuéramos tan visibles. Ni nos habíamos llevado nada de extrema importancia, incluso aunque hubieran descubierto la infiltración y la copia de la base de datos del viejo hospital. Algo que me parecía casi imposible que hubieran detectado, no había en ella ningún archivo ultra secreto. Solo nos habíamos llevado a 4 detenidos, pero que tres estaban casi a las puertas de la muerte, por lo tanto no podían ser ellos.


    Dejé de pensar cuando comenzamos a ayudar a Riordan a recuperar su motricidad. El lugar no estaba diseñado con ese fin, solo tenía un tatami de entrenamiento que era donde nosotros tres habíamos practicado las distintas artes marciales. Así que usamos la imaginación para crear un espacio en el que Riordan pudiera intentar caminar.


    Lo más importante era que mantenía su voluntad de mejorar, realmente lo intentaba. No creo que fuera ya debido a las heridas que había sufrido en sus piernas, la noche anterior había corrido literalmente. Era más el problema de haber estado durante años sometido a torturas y destrozos. Las heridas estaban curadas, las roturas también, pero los músculos que no habían sido utilizados demasiado frecuentemente, estaban aletargados y apenas teníamos tiempo para que consiguiera la terapia que necesitaba.


    En honor a la verdad Riordan no se quejó ni una sola vez, aguantó todo el tiempo que pudo resistir. Cuando cayó al suelo del tatami e intentó volver a levantarse para continuar, ahí lo paramos. No tendríamos mucho tiempo, pero su cuerpo lo necesitaba, así que mientras se lo pudiéramos dar, lo tendría. Lo levantamos del suelo entre risas ya que Riordan no paraba de hacer bromas, sobre lo viejecito que era y Yarot le tomaba el pelo, diciendo que él era el más viejo del lugar. Fuimos al salón donde Tsel aún seguía enganchado a sus defensas informáticas y rastreaba la manera en que se había colado Cheshire. No había más que mirarlo para darse cuenta que el Ogro estaba a cargo de los grandes sistemas, antes solo le había faltado que le saliera fuego por la boca. En esos momentos solo Riujin, tenía el poder de devolverlo a su verdadera forma. Por lo que a mí respecta cuando estaba en esa situación, solía mantenerme en silencio. La experiencia de nuestra vida conjunta nos había demostrado, que Riujin podía serenarle con una caricia o unas palabras amables, conmigo quizás porque era su hermana o porque los dos teníamos un carácter sumamente fuerte, era un choque de mentes y no era agradable. Comimos y después dejamos en la habitación a Riordan para que descansara un rato y volvimos a ayudar a Riujin a ordenar y estudiar los muchísimos informes que habían sido impresos, desde los archivos que su padre había guardado.


    El trabajo era tedioso, siempre había odiado pasearme entre archivos y leerlos, prefería la acción. Dime a quien tengo que perseguir y lo haré, pero leer y rebuscar entre papeles no era lo mío. Así que mi mente se empeñaba en pensar, mientras revisaba.


    Si realmente Cheshire decía la verdad, debíamos marcharnos cuanto antes de allí. La pregunta más importante era: ¿A dónde? ¿Dónde podríamos ir?. Era curioso si me paraba a pensar. Nunca habíamos intentando dejar la ciudad, lo más lejos que Tsel y yo habíamos ido, era esa montaña que aun a pesar de encontrarse a cinco kilómetros del núcleo urbano, no estaba fuera del radio de la ciudad. De hecho si intentaba recordar, no recordaba haber conocido a nadie de otra ciudad, ni haber conocido a alguien que hubiera viajado más allá del núcleo urbano que conocía. Siempre lo había achacado al hecho de que la gente corriente, las personas como nosotros, no tenían los medios para hacer ningún tipo de viaje turístico, pero realmente no era así. Ni tan siquiera la gente salía fuera de la ciudad con el coche. Bueno, los coches eran normalmente propiedad de las empresas para las que trabajabas, pero era raro. Sabía que aunque Tsel y yo habíamos luchado denodadamente contra la manipulación de la que habíamos sido víctimas durante nuestra infancia. Aun así no estábamos libres de todos los lastres que quisieron imbuirnos y esto era seguro que pertenecía a alguna enseñanza que habíamos olvidado.


    Mientras revisábamos los archivos, estuve pensando en muchas cosas, sobre todo en el futuro, nuestro futuro si es que teníamos alguno.


    Me fastidiaba tener que ser pragmática, pero si tenía que decidir entre salvar a Tsel, Riujin, Riordan y Yarot o intentar salvar a las personas que había en el albergue, evidentemente que salvaría a mi familia. Por mucho que me doliera dejar a todas esas personas en aquel infierno. Pero siendo realistas solo éramos 9 personas y una de ellas, ni tan siquiera podíamos contar con su ayuda, realmente así no era posible que pudiéramos rescatar a nadie. Además rescatarlos y después ¿Qué hacíamos con ellos? Por qué ninguno de nosotros podría darles aquello que no teníamos, no existía un país al que pedir ayuda, no había una tierra de nadie en la que podernos perder. Los nueve que éramos, tendríamos algunas posibilidades si salíamos de la ciudad y si conseguíamos saltar los controles, con la ayuda de los mapas y sabiendo que tipo de controles existían lejos de las urbes, quizás pudiéramos escapar, pero no podíamos arrastrar a cientos de personas con nosotros. Dejarlos en la ciudad era como sacarlos del infierno, para después abandonarlos a los cuidados de los muy enfadados miembros de la Agencia. No tenía sentido y tampoco sería justo para ellos.


    Impotencia y horror, esos eran los sentimientos que más se repetían, desde que había comenzado este descenso a los infiernos. Nada de lo que pudiéramos hacer marcaría una diferencia importante. Solo éramos una sombra infinitamente pequeña, en comparación con la inmensidad de lo que se nos presentaba. No éramos héroes, ni dioses, ni teníamos forma de crear una tierra donde pudiéramos vivir en paz y ser libres. Solo éramos simples briznas de hierba movidas a los antojos del viento. Si intentábamos rescatar a más personas, si intentábamos revolver más la situación, solo conseguiríamos que nos detuvieran a nosotros y eso desde luego tampoco tendría sentido, nuestro sacrificio no salvaría a nadie, ni les ayudaría a vivir.


    Estaba perdida en mis pensamientos, cuando escuché una maldición en voz alta de Tsel. Levanté la vista a la pantalla grande que estaba colgada de la pared encima de la mesa, lo vi.


    «Hola Sombra y compañia. Espero no interrumpir la comida»


    Las palabras fueron apareciendo en la pantalla, pero no era posible, teníamos todos los inhibidores conectados, de hecho ahora la Olla estaba totalmente incomunicada. Tal fueron las maldiciones de Tsel que Riordan se levantó y vino despacio andando hasta donde estábamos. Al ver las letras también se quedó con los ojos fijos en la pantalla. Tsel no paraba de teclear códigos y más códigos intentando rastrear al visitante no deseado.


    «“Eso” no se le hace a un amigo Sombra, que desconfianza. ¿Por qué tanta agresividad? Soy Cheshire. Ese ratón no sería capaz de colarse ni en la OCA de unos abuelos.»


    Tanto Riujin como yo nos pusimos de pie y fuimos hasta la habitación del final del mundo, que era donde estaban las maquinas inhibidoras y los sistemas anti rastreo que poseíamos. Todas estaban en su sitio, nada había sido alterado, por lo tanto la comunicación no podía ser posible, pero lo era. Ese tal Cheshire estaba dentro del sistema de red y el sistema de seguridad, sin ni tan siquiera haber saltado una pequeñísima alarma. Volvimos al salón y le entregamos a Tsel un papel en que decía «Todo estaba perfecto». No teníamos ni idea de cómo se había colado.


    «¿A qué viene tanto miedo Sombra? Si solo soy un lindo gatito. ¿No quieres hablar conmigo?»


    —¿Quién coño eres? —escribió Tsel.


    «Soy Cheshire, ya te lo dije.»


    —¿Quién es Cheshire?


    «Un lindo gatito. ¿No te lo han dicho ya? Voy a guiarte por la madriguera.»


    —Déjate de trabalenguas y dime de una vez como has conseguido entrar en el sistema, si no está conectado a ninguna red.


    «¡Oh! ¡Oh! Que arisco estás hoy Sombra. Aunque no lo creas, soy uno de los pocos amigos que tienes, sin contar la gente que está contigo escondida. ¡Ah! Por cierto, antes de que se me olvide, cambié los archivos que dejaste en el éter. Esas imágenes ya las conoce la Reina Roja. No necesitas recordárselas, ella es un títere de la Gran Nada y recordarle lo que pasa no servirá. Únicamente le proporcionaras más armas contra ti. ¿Es eso lo que quieres?»


    —Quieres que confié en ti. Confía tú en mi primero. Pareces saber mucho de mí, ahora dime: ¿Quién eres tú? Tu “yo” real, no esa palabreja sacada de un cuento para niños.


    «No insultes a un gran escritor como fue Lewis Carroll. No solo era un gran libro y un cuento genial, sino que tenía muchos datos, que te servirán en tu camino por la madriguera. Y créeme aquí también hay galletas mágicas con trampas. Caminos que conducen directamente hasta la Reina Roja e ilusiones creadas para hacer caer a los ilusos y desconfiados aventureros, ratones y conejos que perseguir hacia la Nada. ¿Quién soy yo? Mi padre me puso de nombre Cheshire como el gato burlón. Soy viejo, muy viejo y pesado. Tanto que conozco muchos caminos para poder acceder a tus sistemas sin usar conexiones externas de red. Conozco formas de conectarme que no requieren de una red oficial. Siempre que uses electricidad para encender tu ordenador, tu sistema de seguridad o cualquier otro aparato. Yo podré localizarte y puedo hablar contigo, como estoy haciendo ahora.»


    —¿Por qué no hablas, no te sería más cómodo?


    Soy de la vieja escuela, estoy más acostumbrado a teclear palabras que a decirlas. Mi voz… quizás ya no esté demasiado operativa, llevo mucho tiempo sin usarla.


    —¿Cuán viejo eres?


    «Mucho —se rio poniendo caritas en el escrito–, pero no tanto como Lao Tsé y su amigo Sun Wukong, ellos sí que son viejos.»


    —¿Y quiénes son tus amigos?


    Aquí Riujin escribió en una hoja de papel a toda velocidad una nota y se la pasó a Tsel. En ella decía: Lao Tsé fue un filósofo chino que vivió hace unos 2500 años y fue el autor del libro Tao Te Ching o la filosofía del Tao. Y Sun Wukong es el Rey Mono, hubo un libro llamado Viaje al Oeste o Las aventuras del Rey Mono. Él era el personaje principal.


    «Mis amigos… mejor que se presenten ellos, ¿no crees?»


    —¿Qué están ellos aquí? ¿Cuántos estáis?


    «Así es querido humano, soy Sun Wukong, Sun para los amigos»


    «Se respetuoso Sun, ya lo hemos hablado un millar de veces. Disculpa a mi impulsivo amigo. Soy Lao Tsé, simplemente un anciano con demasiado tiempo y poca imaginación.»


    «Nosotros somos Tom y Gery los corresponsales y los más jóvenes de todos. Ellos son unos carrozas, hasta lo reconocen.»


    A Tsel solo le faltaba chillar. Miró desesperadamente a Riujin y este le puso en un papel quienes eran estos últimos. Eran un gato y un ratón de dibujos animados, aunque nunca pude ver ninguno.


    —¿Qué coño pasa? ¿Tengo un maldito colegio dentro del sistema?


    «La vida es como un rio, el agua sigue su curso para volver al principio del que nació» —escribió Lao


    Lo supe porque cada uno usaba un color distinto en las letras.


    «¡Ufff! viejo que al final conseguirás dormirme»—esta letra era desconocida—«Disculparme soy Idefix un placer conocer a tan altas personas.»


    Riujin sin esperar a que Tsel lo mirara, escribió en un papel: Era el perro pequeñín de Asterix y Obelis, más dibujos animados e historietas.


    —Bueno, a ver niños, dejar de jugar que nosotros no estamos para juegos. Decirme de una vez por todas ¿Qué hacéis metidos en mi sistema?


    «Somos los ‘trotamundos’ y queremos ayudarte y a todos los que están contigo ahora mismo.» —Escribió Cheshire.


    —¿Cómo sé que no queréis la recompensa que han puesto por mi cabeza?


    «Por qué no tendríamos en que gastarlo, así de simple. ¿Para qué quieres algo que no puedes usar?» —escribió Sun.


    «Además el nuevo orden no nos cae bien» —escribió Cheshire.


    «No sigue la senda del Tao, no es capaz de verla, no fluye.» —Escribió Lao


    «Por favor Lao, no compliques más esta situación con filosofía.» —Volvió a escribir Cheshire.


    —Vuelvo a preguntar ¿Quiénes sois? Ahora salir de la edad infantil y hablar como personas adultas.


    «“Ser o no ser, he ahí la cuestión mi querido Horacio”, palabras muy sabias de William Shakespeare, un gran escritor.» —Escribió Cheshire—. «¿Qué somos? Está claro que somos, que existimos, que pensamos y que sentimos, como tú lo haces. Te hemos dicho nuestros nombres reales.»


    —Venga ya —escribió Tsel—. Solo me habéis dado nombres de personajes de ficción y de un viejo filósofo chino. Dejar de tomarnos el pelo y contestar a las preguntas que os haga.


    «¿Acaso no somos todos personajes de ficción? ¿Crees que tu no lo eres Sombra?» —escribió Sun.


    —Evidentemente que no. Existo, soy, tengo sentimientos y necesidades, vivo y puedo morir por vuestras tonterías. Esos personajes de los que habláis no existen, solo viven a través de las palabras del autor.


    «¿Cómo definirías tú la Vida? ¿Cómo definirías a las personas? O mejor dicho ¿Qué te hace ser una persona?» —escribió Lao.


    «Bueno, bueno mejor no entrar a filosofar. Ahora no hay tiempo para ello —escribió Cheshire—. No Sombra, no estamos interesados en la paga por tu captura. No tenemos necesidades que el dinero pueda facilitar.»


    Le pasé un papel a Tsel que ya estaba de todos los colores, por tener tantos invitados no deseados. En él ponía: «déjame hablar con ellos, tú estás demasiado alterado» —Tsel asintió. Me acerqué al teclado que con gusto me cedió Tsel y escribí.


    —Dices Cheshire que eres mi amigo, pero aún no has dado muestras de ello. Tus actos han sido cuanto menos agresivos. Entras forzando los sistemas e invades mi intimidad, luego te llamas mi amigo. Creo que aquí me he perdido alguna parte. Quizás tú no has sabido explicarte y para ti la palabra amistad tiene otro significado.


    «Tú no eres Sombra. ¿Quién eres? —escribió Cheshire.»


    Sonreí. He de reconocer que me gusta jugar en campos peligroso y disfruto con los retos mentales.


    —Soy Vampirella, Vampi para los amigos, hola querido gatito.


    «Pero si eres Bombón —ese era mi antiguo apodo de hacker que hacia muchísimo tiempo que no lo utilizaba—. ¡Oh! Me alegra saber que sigues entre nosotros —escribió Cheshire»


    —O quizás te has equivocado y simplemente soy Sombra poniéndome a tono con la pandilla. ¿Qué pasa no puedo ser Vampirella?


    «No eres Sombra, tu forma de teclear es distinta a la de él. Se parece más a la que usaba Bombón —escribió Cheshire.»


    —Bombón murió, llámame Vampirella o Vampi. Y ahora no te vayas por las ramas gatito. Explícame: ¿Cómo puedes llamarte mi amigo, cuando has invadido mi intimidad?


    «Porqué llevamos mucho tiempo protegiendo y observando a Sombra y Bombón» —escribió Sun.


    —Bien, quizás es la hora de que nos digáis, porque nos habéis protegido y observado, no crees Sun. Por qué vosotros queréis que confiemos en vosotros. ¿Verdad? Pues darnos una prueba de vuestra amistad. Decirnos de entrada quienes sois, aparte de vuestros nombres, no voy a entrar en discusiones sobre ellos.


    «¿Crees que tenéis tiempo ahora, para hablar de esos temas? ¿No crees que habéis llegado a un punto, en que deberíais moveros, en lugar de hablar?» —escribió Sun.


    «Hay un tiempo para las palabras y otro para la acción. Y vuestro tiempo de palabras está agotándose» —escribió Lao.


    «Yo os lo simplificaré. Primero hemos contactado con vosotros porque ibais a cometer el peor de los errores, no debéis mostraros a la Reina Roja. Y segundo para avisaros que vuestra captura, puede proporcionar mucho dinero a quien informe sobre vosotros y por qué entre vosotros hay uno que no debería ser capturado» —Escribió Cheshire.


    —Bien no hay tiempo, en eso estamos todos de acuerdo. Pero dime ¿Quién es la Reina Roja? Por supuesto no el personaje de ficción, a ese ya lo conocemos por aquí.


    «Si eso me imagine —otra vez volvieron aparecer las caritas sonrientes de Cheshire— ¿Quién crees que proporcionó la copia electrónica a Kensei? ¿Quién es la Reina Roja? Por supuesto el dirigente de los bits fantasma. Los bits fantasma solo actúan como conejos y ratones para atraeros a su madriguera. Nació en la ciudad Fe. Espero que con eso os haya dicho suficiente, más es arriesgado, tan cerca de un centro urbano. Juega como bueno, levanta ánimos, anima a las multitudes, exalta a los más jóvenes y miente descaradamente a los más mayores, encubre la verdad y en el fondo solo es la mano izquierda de la ciudad Corona. Cuando podáis alejaros del núcleo urbano, os podre responder largo y tendido. Daros datos y fechas y contaros muchas cosas que ahora no conocéis, pero hoy no es el momento. La Reina Roja y su corte, saben que necesitáis ayuda y esperan que creáis en los conejos y ratones para atraeros dentro de la madriguera.»


    —¿Quién me asegura a mí que tú no eres la Reina Roja?


    «Por qué la Reina Roja no te diría ¿Por qué ahora sois tan importantes?» —escribió Cheshire.


    —¿Y tú me lo vas a decir?


    «Sí por supuesto. En vuestra última incursión, entrasteis en el viejo edificio os llevasteis algo muy valioso para ellos, o mejor dijo, alguien muy valioso para ellos. Digamos que tiene genes de dos mundos distintos y es el único que queda con vida. No puedo deciros su nombre porque saltarían las alarmas, pero vosotros ya sabéis quien es.» —Volvió a escribir Cheshire.


    Según leía en la pantalla las palabras de Cheshire, me vino a la mente un nombre, Riordan. Tenía que ser él, miré a Yarot y me dijo telepáticamente.


    —Yael no lo digas amor, ya lo hablaremos en privado los cinco.


    —¿Tú lo sabías? —pensé.


    —Lo sospeché, pero creo que ni Riordan mismo es consciente de ello —Pensó Yarot.


    Sonreí a Yarot y a Riordan que se había quedado dormido recostado en el hombro de Yarot y después volví al teclado.


    —¿Saben que lo tenemos nosotros? ¿Saben dónde encontrarnos? —escribí.


    «Están investigando a alguno de los pequeños núcleos que están ‘muertos oficialmente’, pero todavía están dando palos de ciego. Claro que si las fotografías que pusisteis en el éter hubieran llegado a manos de la Reina Roja, sabrían que erais vosotros. A tu segunda pregunta: No aún no saben dónde os escondéis, ese es un buen lugar, pero no totalmente seguro si pasáis demasiado tiempo en él. Otra cosa, ese alguien necesita algo más especial para mantenerse sano.» —Escribió Cheshire.


    Iba a preguntarle que más necesitaba, cuando Yarot me dijo telepáticamente.


    —No Yael ni se te ocurra preguntarle, sé lo que necesita, déjalo ahí.


    Asentí sin mirarle.


    —Gracias por la información y la advertencia. Pero me imagino que habéis estado ahí o estáis ahí por algo más que nuestra protección o porque os caigamos bien.


    «Si tenemos una propuesta para haceros. Sin obligaciones. Nosotros os proponemos y si queréis aceptáis, si no aceptáis, os ayudaremos igualmente» —Escribió Lao.


    «Nuestra ayuda no está en función de vuestra cooperación. Nos aburrimos y ayudaros es una forma de entretenernos. Además os conocemos hace mucho tiempo y nos hemos encariñado con vosotros» —escribió Sun


    «Por eso están aquí Tom y Gery e Idefix, ellos serían los encargados, si aceptáis —escribió Cheshire—. Por razones de vejez y por otros inconvenientes de inmovilidad, que no vienen al caso explicar ahora. Nuestra única posible aportación a que la raza humana salga de esta era de oscuridad absoluta, es aprovechando sus propios adelantos tecnológicos. Digamos; que nuestro trío de amigos son especialistas en controlar ciertas ondas, y en colarse en los hogares de todo el mundo a través de la televisión. Hemos ideado un plan. Vamos a crear una emisora de televisión pirata. No podemos contar con los bits fantasmas, ni podéis vosotros. Así que vamos hacer públicas las atrocidades que están cometiendo esas bestias. Ahora en esto entráis vosotros, necesitamos que viajéis por el mundo entero y os ayudaremos a poder hacerlo. Necesitamos que os infiltréis en las ciudades de la Reina Roja y nos ayudéis a poder poner un troyano interno dentro de sus redes que son inviolables, para que nos informe de todo lo que está ocurriendo, de esa manera nosotros podamos trasmitírselo al mundo. No levantaremos a los bits fantasma, pero quizás consigamos hacer un llamamiento a la conciencia humana. Devolvamos el poder a la palabra. Alguien dijo una vez que una imagen vale más que mil palabras. Veremos que de cierto hay en ello.»


    —Nos estáis pidiendo que demos la vuelta al mundo —escribí incrédula—. ¿Os habéis vuelto locos?


    «¿Qué haréis quedaros en esa ciudad hasta que os capturen?» —escribió Cheshire.


    —No, está claro que nuestro tiempo aquí está acortándose por momentos y que debemos irnos. ¿Pero dar la vuelta al mundo? Es una empresa, cuanto menos, loca.


    «Es vuestra única oportunidad —escribió Cheshire—, no tenéis otra opción viable. ¿Cuántos sois? Seis, siete… máximo podéis ser diez personas. Así no tenéis ninguna oportunidad contra la Reina Roja y menos contra su Corte. Solo podéis caminar y no dejar huella, cuanto más os mováis, más difícil será que os localicen.»


    «Un viaje de mil kilómetros comienza con un primer paso» —escribió Lao.


    Riujin me pidió el teclado, se lo cedí.


    —Vosotros tenéis que saber que hay zonas que están contaminadas y que no podemos cruzarlas —escribió Riujin.


    «¡Oh! Kensei cuanto tiempo hacia que no escribías comandos o palabras. ¿Aun te acuerdas de nuestros juegos?» —escribió Sun.


    —Sí que me acuerdo de haber jugado con un mono, que siempre pensé, que era parte del programa de la OCA, que había en la casa de mi padre.


    Volvimos a ver las caritas sonrientes y apareció un dibujo de un mono en la pantalla.


    —Sí, si de ese mono lo recuerdo —escribió Riujin, mientras sonreía a la pantalla—. ¿Cómo pensáis que podemos sobrevivir fuera de la ciudad? Ni tan siquiera tenemos mapas, ni conocemos los controles que habrá.


    «Por los mapas y los controles no os preocupéis. Los mapas os los damos ahora mismo. Cuando salgáis del control urbano, os iremos informando de la evolución de los controles. Confían mucho en que sus sistemas de defensa mantengan alejados a los intrusos, pero como ya habéis visto esos sistemas no nos detienen» —escribió Sun.


    —¿Entonces por qué no podéis acceder a sus bases de datos en las ciudades ‘copito de nieve’? —pregunto Riujin.


    «Por qué están usando una energía que desconocemos y esa es la razón por la que no podamos acceder a sus servidores. Por eso necesitamos introducir unos troyanos que nos abran las puertas de sus bases de datos —escribió Cheshire—. Y nosotros no podemos ir personalmente. Por esa razón os necesitamos a vosotros. Además os servirá para escapar de la Reina Roja y su Corte.»


    —No podemos contestarte ahora Cheshire y compañía, necesitamos pensarlo, dialogarlo y decidirlo entre todos. Es una decisión demasiado arriesgada.


    «No tanto como permanecer ahí durante mucho más tiempo» —Escribió Sun.


    —Posiblemente en eso tengas razón Sun. Aun así quiero ese tiempo para hablar con mis compañeros.


    «Es una respuesta sabía, como siempre esperé de aquel niño con el que jugaba al ajedrez —escribió Sun— ¿Cuánto tiempo necesitáis?»


    —Danos un día.


    «Hecho —escribió Cheshire—. Es vuestro ese tiempo. Nosotros nos retiraremos ahora para que podáis dialogar. Si hubiera una emergencia os avisaríamos. Si no hasta luego.»


    Vimos aparecer caritas sonrientes en distintos colores y después la pantalla quedó vacía.


    Todos habíamos sido testigos del dialogo, incluido Gérard que se había mantenido apartado del grupo. Fue Riujin quien abrió el debate.


    —Bien, todos somos conscientes de que todo lo que se ha dicho es cierto, este refugio es temporal. Estamos expuestos a que en cualquier momento nos descubran y nos capturen. No sé. Jamás pensé en tener una vida nómada. Solo quería un pequeño lugar donde poder vivir en paz con mi pareja, pero soy realista y sé que tengo que adaptarme a la situaciones que la vida me presente. Yo voto por marcharnos y realizar el plan que esos trotamundos han ideado, para mí es la única cosa que podemos hacer ahora mismo.


    —Yo iré a donde tu vayas Riujin ya lo sabes Estoy de acuerdo contigo en que posiblemente es nuestra única opción —dijo Tsel—. Pero me cuesta confiar tan fácilmente en unas personas que no conocemos.


    —Yo conocí a Sun cuando era un muchacho asustado que le habían robado a su padre. Pensé que era un programa que Samed había instalado en la OCA para que jugara con él, pero si lo hubiera pensado detenidamente, me habría dado cuenta que Sun, me proporcionó libros que estaban prohibidos y que habían sido destruidos, entre ellos Alicia en el país de las maravillas, nunca se comportó como un programa. No sé si debemos o no confiar en ellos, pero no tenemos más opciones Tsel.


    —En un principio todo a punta a que es mejor que nos vayamos, pero quiero pensarlo y evaluar los pros y los contras —dijo Atenea—. No quiero vivir eternamente como una nomada. Os hare saber mi decisión mañana. Necesito meditarlo.


    —Yo también quiero meditarlo —dijo Betty insegura.


    —Y yo —dijo Darío.


    Miré a Yarot y a Riordan que había despertado y pensé.


    —¿Bueno nosotros que hacemos?


    —Irnos —pensó Yarot—. Y cuanto antes mejor.


    —Yo iré a donde vayáis —pensó Riordan—. Aunque lo siento, me he perdido parte de la conversación.


    —Luego te contamos lo que ha ocurrido mientras descansabas —pensé y en voz alta dije—. Nosotros tres votamos por ir. Ahora hay un problema Gérard, tú vendrás con nosotros. No vamos a dejarte al cuidado de tus amorosos amos, pero te vigilaremos continuamente y fuera dependerás de nosotros para sobrevivir, espero que entiendas eso.


    Asintió y bajó la cabeza. Creo que en el tiempo que llevaba entre nosotros se había dado cuenta que si dejaba atrás toda la basura que tenía en la cabeza, podría ser admitido y protegido, que no tenía que ser un objeto que podía comportarse como una persona. Esperaba que así fuera, nos aguardaba un larguísimo viaje que debíamos comenzar cuanto antes y en el que no tendría ninguna posibilidad de sobrevivir en solitario.


    —Yarot, Yael y Riordan podéis venir a la habitación del fin del mundo, tenemos que hablar y decidir qué vamos a llevar y que cosas necesitaremos transportar —dijo Tsel—. Además tenemos que hablar de cosas de familia, por eso no os incluimos —dijo mirando a Darío, Atenea y Betty.


    Me imaginé de que quería hablarnos, pero antes Yarot y yo teníamos que hablar con Riordan.


    —Tsel, Riujin, Darío, Atenea y Betty confiamos en vosotros para decidir que llevar y que no. Con respecto a la otra conversación, tenemos que hablar entre nosotros tres en privado. Por eso nos iremos unas pocas horas a las pozas de la galería séptima, volveremos lo antes que podamos.


     


    —De acuerdo Yael —dijo Tsel—. Cuando volváis hablaremos.


     


    Asentí mientras recogía una linterna de las que siempre teníamos al lado del ascensor.


     


    Yarot, Riordan y yo subimos en el ascensor para conectar con las galerías de montaña. El camino no era muy largo, pero podía hacerse difícil para Riordan, aunque ahora ya no le quedaba tiempo para recuperarse. Tendría que hacerlo por el largo camino que se abría ante nosotros.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXVI


     


    Salimos a una galería empinada que se adentraba en la montaña. Subimos por ella lentamente por que a Riordan le costaba caminar. No quería tener que obligarle a fortalecer sus piernas, pero no teníamos muchas alternativas. Si dentro de poco tiempo teníamos que abandonar la Olla, necesitaría poder caminar.


    Tardamos más de lo que había previsto en llegar hasta las pozas más altas de la montaña. Era un lugar espectacular el agua burbujeaba con el vapor, mientras subía a la superficie del lago, Luego descendía llenando las siguientes pozas con agua aun intocable. En esta zona de las cuevas, el agua salía a una temperatura un poco por debajo del grado de ebullición. Solo comenzaba a ser útil a la cerca de la caverna donde habíamos montado nuestro refugio. Aun así este lugar tenía algo magnífico. Si por un milagro había varios días de sol, todo el suelo de la cueva se llenaba de vegetación ya que en el techo había una gran abertura, por la que entraba la luz solar, eso junto con la humedad existente en el lugar, daba origen para que creciera una capa verde y hermosas flores, que la convertía en un lugar de ensueño.


    Nos había enamorado a Tsel y a mí cuando lo descubrimos. Casi al principio de nuestras exploraciones a la montaña. Ahora posiblemente era la última vez que lo vería en mi vida, dudaba mucho que pudiéramos tener otra ocasión para visitarla.


    Realmente íbamos a comenzar el viaje, nos marcharíamos del único sitio en el que nos habíamos sentido seguros. Saldríamos al ancho mundo sin saber que nos depararía el futuro. La verdad es que hasta a mí me costaba creer que nos marchábamos. Pero la vida es aquello que te ocurre, mientras tú haces otros planes. Los tres sabíamos que nuestros ‘refugios seguros’ no lo eran, pero era bueno tener un poco de esperanza, en un mundo donde todo era desesperanza. Y ahora más que nunca sabíamos cuan negro y terrible podía ser nuestro futuro.


    Al llegar Riordan se sentó junto a unas piedras que había cerca de una de las pozas más pequeñas. Era de noche aunque no creía que muy tarde.


    —Riordan esa agua está casi a punto de hervir, cualquier gota que te salpique puede quemarte —dije sonriendo—. Lo sé por experiencia propia, aún tengo las señales de las quemaduras.


    Miró el agua absortó en sus pensamientos mientras recuperaba el aliento. Asintió, demostrando que me había oído. Se había cansado demasiado en la pequeña travesía, no era buena señal. Esperaba que su debilidad fuera pasajera y que los muchos años, en que habían jugado con su cuerpo y su vida, no tuvieran mayores repercusiones. Desde luego no lo íbamos a dejar atrás porque no pudiera seguir nuestra velocidad, si teníamos que cargar con él, eso haríamos. Su voz me sacó de mis pensamientos.


    —¿No podíamos haber hablado en el refugio? —preguntó muy alterado—. Era necesario mostrarme que realmente no valgo para nada.


    —No, no Riordan no es eso. Solo quise traeros aquí, porque creo que es el lugar más bonito de toda la montaña y quería compartirlo con vosotros. Además aprovechar para hablar entre nosotros tres, pues parece que nunca tenemos tiempo.


    —Hay temas Riordan que debemos hablar y son importantes —dijo Yarot.


    —Sé de lo que queréis hablar —dijo mientras nos miraba a Yarot y a mí con tristeza en los ojos—. Apenas he subido una pequeña cuesta y no puedo respirar. Me pesan las piernas y mi corazón parece querer salir de su sitio en mi pecho. Sé que no queréis decirme que no pudo ir con vosotros, que debo quedarme, por el bien del resto del grupo. Pero también sé que no debo de ir, solo soy un lastre que os retrasará en un viaje incierto y peligroso —lo iba a interrumpir, cuando Yarot me hizo señas para que me mantuviera en silencio—. Sé que solo soy una carga para vosotros, no necesitáis decírmelo. Solo os pido un favor. Si en algún momento os he complacido o me habéis considerado uno de vosotros, no me dejéis con vida. No pudo volver a vivir como lo he hecho estos últimos diez años.


    Su voz poco a poco, según iba diciendo las últimas frases, fue bajando de tono, haciéndose casi un susurro lleno de dolor. Sus palabras se habían clavado en mi alma haciéndome sentir el mismo dolor que Riordan estaba sintiendo, miré a Yarot y este tenía lágrimas en los ojos. Me acerqué hasta donde estaba sentado y me arrodillé a su lado, mirándole a los ojos que ahora los había bajado y contemplaba el suelo.


    —No, no Riordan cariño, no es ese el tema, no podríamos dejarte atrás. Si confías en nosotros, no deberías pensar… —aquí frene mis palabras, no podía pedirle que confiara, cuando toda su vida había sido un acto continuo de traición—. Tenemos que hablar de algunas cosas, pero nada de dejarte atrás. Eres tan importante como cualquiera de nosotros Riordan, no te vamos a dejar, si no puedes viajar nos quedaremos contigo. ¿Es eso lo que quieres?


    Negó con la cabeza.


    —Riordan —dijo Yarot—. Hay cosas que debería contarte.


    «Hace unos dos años de mi mundo, cuando estaba estudiando y preparándome para convertirme en Custodio de la Memoria. Ya que mi mayor deseo era llegar a ser un amblaso del Corazón, realmente creo que es el sueño de cualquier danu que llega a la edad de su rito de madurez. No todos pasamos ese rito al mismo tiempo, cada joven decide, cuando ha llegado el momento de presentarse para decidir su futuro. En el rito de madurez tú tienes que decidir qué será de ti. Dejando atrás la edad de la indecisión y la locura y entrando en la edad adulta. Haciéndote responsable de tu propia vida y las vidas de aquellos que te rodean.


    »Pero hace dos años comencé a tener sueños[11] sobre un mundo que se moría, por la excesiva ambición de sus habitantes. Un mundo de dolor y opresión, donde era difícil encontrar una sonrisa verdadera.


    »En ese mundo muerto encontré la única luz que para mí tenía vida y que brillaba con luz propia. La vi al pie de una calle oscura y silenciosa, su brillo me atraía. Así es que en mi ensueño subí a descubrir que era aquello que le hablaba a mi corazón. En una habitación pequeña encontré a Yael, ella estaba dormida y me quedé admirándola desde la ventana durante mucho tiempo. Después cada noche en mi ensueño viajaba a este mundo, pero sin importar donde comenzara el ensueño, siempre terminaba junto a la ventana admirando a mi amblasa perdida. Luego de un tiempo comencé a sentarme a su lado mientras dormía. Sabía que era muy difícil que alguna vez nos encontráramos físicamente, pero eso no evitaba que deseara su compañía. Algunas veces ella despertaba y me miraba, sus ojos oscuros me recordaban la hermosura de la noche y sus misterios. Así pasamos más de dos años. Yael no recuerda esas visitas, para ella solo era un sueño, para mí se había convertido en mi único objetivo.


    »También veía imágenes del pasado de este mundo, del presente y quizás del futuro, no lo sé. Mucho de lo que vi estaba ligado con mi propio mundo Dalum. Veía ejércitos de humanos uniformados con trajes ajustados y portando armas. Veía humanos con batas de color oliva haciendo experimentos en otros humanos. Vi mapas del espacio exterior y vi marcado el camino a mi mundo. Nosotros nunca hemos dejado nuestro planeta natal, pero eso no quiere decir que seamos unos ignorantes de la formación de los planetas o del mapa del espacio exterior. Simplemente no tenemos necesidad de viajar hacia las estrellas, pues con lo que poseé Dalum nos es suficiente.


    »Nuestra raza no siempre fue tan pacifica o tan complaciente. Hace miles de años, los Danu competíamos entre nosotros. Existían conflictos que eran mil veces más peligrosos que los existentes en la tierra. No teníamos armas mecánicas o físicas pero tampoco las necesitábamos. Cada danu tiene varias facultades psíquicas, algunas muy benignas otras mortales.


    »Pensar que yo por ejemplo; con mi mente puedo dominar la estructura de la materia. Puedo darle forma con el deseo de mi mente. Puedo pedirle a la madre tierra que busque una semilla para que de ella brote un hermoso y poderoso árbol. Como hice en el viejo hospital. O como hice cuando atentaron contra tu vida Yael, transformando la materia del hombre que ejecutó el atentado, en ti para que se pareciera y así te dieran por muerta. Lo puedo hacer con la tierra y también lo puedo hacer con los seres vivos. Algo que en mi mundo esta rotundamente prohibido, ningún Danu se le ocurriría trasgredir esa ley. Si alguien tiene un conflicto con otro, se reúnen y se intenta llegar a un acuerdo real. Entre nosotros no puede haber mentiras, no se puede prometer algo y no cumplirse. Porque el interlocutor lo sabrá según se lo estemos prometiendo. Por eso la mayor parte de los conflictos se consiguen resolver pacíficamente. Si el caso llega a un nivel más alto y no se consigue ese consenso por falta de sinceridad, por una o por varias partes, entonces se recurre a la lucha. Se elige a dos guerreros entrenados en el combate con espadas, que lucharan hasta que uno de ellos se dé por vencido, no se permite la lucha a muerte, tampoco se permite los combates psíquicos, esos están terminantemente prohibidos. Solo se puede combatir con armas cuerpo a cuerpo y en eso todos los danu están rotundamente de acuerdo.


    »Como te has dado cuenta Yael, mis dientes son puntiagudos y afilados, nosotros éramos grandes depredadores no solo físicamente sino mentalmente. Por eso después de una experiencia apocalíptica que nos dejo al borde de la extinción. Se llegó al consenso de no volver a dejar jamás que los poderes psíquicos, entrasen en un conflicto. Por unanimidad el pueblo decidió dejar atrás su agresividad y sobre todo atacar a otro ser vivo con la mente. Hemos tardado muchos siglos en conseguir una paz y una concordia real en nuestro mundo, pero desde hace unos quinientos años hemos alcanzado la paz que todos deseábamos.


    »Cuando los ensueños se hicieron cada vez más atrapantes. Tuvé que aceptar el consejo de mi padre Yar y entrar en el Rito de Madurez, ya que debía hacer frente a mi futuro. Tenía miedo, me había estado resistiendo a realizar el rito, porque creía que una vez que pasara, dejaría de estar a tu lado Yael, no quería perderte. Sabía que los avisos de mis padres y profesores eran cierto, que tú estabas en otro mundo y que era casi imposible, que nos volviéramos a reunir en esta vida. Pero mi corazón no entendía de leyes, ni de normas y quería reunirse con tu corazón Yael. Además intuía que también existías tú Riordan y que estabas viviendo en este mundo.


    »Lo había eludido todo lo que podía realmente. Hasta que en un ensueño, vi algo que me dejó totalmente trastornado. Llegué a una sala grandísima donde había múltiples máquinas y cada una de ellas tenía un ser humano en distintas fases embrionarias, esto realmente me alteró. Pensé que clase de seres podían ser tales monstruos para que a su propia gente. No sabía ni que podía pensar de todo lo que veía. Pero para mí inocente mente, aún no había visto lo peor de todo ello. En el estado de ensueño puedes viajar a la velocidad del pensamiento sin que nada te detecte o sienta que estás, a no ser que atravieses a un ser vivo, el jamás sabrá que has estado ahí. Exploré la sala, quería encontrar algún tipo de referencia de por qué hacían eso. Quizás los estaba juzgando a la ligera y estaban intentando salvar a su propia raza de la extinción. Subí al primer piso y entré en una habitación que tenía una advertencia en la puerta. Entre y la vi, mis ojos al principio no daban crédito a lo que veían, quise tocarla, comprender que hacia allí. Pues en una cámara parecida a la que encontramos en el viejo hospital, pero con la tapa transparente, dentro de ella había una mujer Danu. Una mujer de mi propia raza, que estaba conectada a muchísimos cables y extraían de ella cualquier cosa que creyeran que les sería útil. Seguí algunos de esas conexiones y fácilmente comprendí que los humanos que estaban en las maquinas eran híbridos de humano y Danu. Volví donde estaba la danu e intenté conectarme telepáticamente con su mente. Estaba desquiciada, su mente era un caos, de su verdadera personalidad apenas quedaba nada, solo un núcleo muy pequeño seguía vivo dentro de ella. Después de mucho esfuerzo, conseguí preguntarla ¿Cómo había llegado allí? ¿Cuál eran los objetivos de los seres que veía? Pocas respuestas conseguí de Shavi, que así se llamaba, las únicas cosas claras que me dijo fue; que la liberara a través de la muerte y que salvara a su único hijo. Le pregunte donde estaba su hijo y me dijo que estaba al final de su rastro mental, pero que era en este mundo, no en el nuestro. Atascado entre la espada y la pared. Le prometí que haría todo lo que pudiera por su hijo, pero que debía comprender que ni tan siquiera había comenzado mi Rito de Madurez. Asintió mentalmente y me dio las gracias, mientras que con mi mente le paraba el corazón durante el tiempo que necesitó, para liberarse de su cuerpo material. Cuando se alejaba del lugar sentí su agradecimiento y su confianza.


    »Retorné del ensueño después de visitarte Yael —dijo Yarot sonriéndome—. Fui a ver a mis padres y les dije que ya estaba preparado y decidido para pasar mi Rito de Madurez. Dos días más tarde, entraba en la sala de la Nitzen del Corazón y daba comienzo el Rito que me llevaría a la edad adulta. Cuanto entré en la meditación profunda del Rito y comenzó el ensueño, busqué sin tregua al hijo de Shavi. Lo busqué en todos los tiempos y todos los lugares, estaba a punto de darme por vencido, cuando llegué a la ciudad donde vivía Yael. En ese instante algo tiró de mi consciencia y me arrastró hasta el sótano del viejo hospital y te vi.


    »Nada más verte reconocí en ti a mi otro amblaso, mi alma se unió a la tuya desde el primer instante. Tú estabas bajo un intensísimo dolor, tu mente desvariaba y apenas eras capaz de pensar. Intenté bloquearte el dolor pero no podía hacerlo en mi estado de ensueño. Sentí que querías morir y pensé que estabas a las puertas de la muerte, pero en mi egoísta corazón, desee que pudieras vivir y que pudieras encontrar a Yael. Sabía que los dos os reconoceríais aunque yo no estuviera, deseaba que vosotros fuerais felices. En el primer beso que te di, también comprendí que eras el hijo de Shavi. Tu madre era una danu Riordan por eso a ti no te mataron. Porque tu realmente fuiste gestado por ella, no en una maquina como te han querido hacer creer toda tu vida.


    »Claro que eres un gran tesoro que les hemos robado y que harán todo lo que puedan por recuperarte. A diferencia de las mujeres humanas, las danu solo ovulan una vez cada año y si no están unidas en Amblasot, puede que ni tan siquiera sus óvulos sean fértiles. Se sabe que ninguna mujer danu se ha quedado embarazada sin estar en unión. No sé cómo lo consiguieron con ella, pero lo hicieron. El problema es que tú aun eres muy joven. ¡Diosa! Casi eres un niño, a tu edad aun no eres fértil o no deberías serlo, quizás tus genes humanos hayan cambiado algunas cosas, no lo sé. Si sé que un varon danu adulto es fértil casi todo el año, por lo que podrían tener una gran cantidad de material reproductivo para crear híbridos.


    »No te recuperas perfectamente. Te cansas más de lo que deberíais y si no ponemos remedio puedes llegar a morir. ¿Riordan que más te daban a parte de azúcar y en una cantidad mucho más alta en tu dieta?


    Riordan bajó la mirada y ocultó la cara entre sus manos. En un susurro muy débil dijo.


    —Yarot por favor, no me hagas decirlo. No quiero que más personas piensen que soy un monstruo.


    —Riordan solo estamos Yarot y yo, aquí nadie va a pensar que eres un monstruo. Desde luego que yo no y Yarot tampoco.


    —Sí, sí que lo pensarás —dijo mientras me abrazaba y ocultando su cara en mi hombro—. Te perderé como a todos los que alguna vez fueron amables conmigo.


    —No Riordan te juro que no me perderás, sea lo que sea. No me puedes perder porque tú eres parte de mi alma igual que Yarot. No renunciaría a lo que siento desde que estoy con vosotros, ni aunque me dijeran que mañana moriría. Lo daría por bueno, solo por haberos encontrado —miré a Yarot para que me ayudara solo me sonrió amorosamente.


    Sentí el titubeo de Riordan y después casi como si expulsara las palabras a la fuerza, dijo.


    —Me daban sangre.


    Vi que Yarot asentía.


    —Si eso me imaginé y te la daban en algún tipo de vaso o recipiente, ¿verdad?


    —Si durante mi infancia eso es lo que recuerdo, tenía mal sabor y era desagradable. Después comenzaron a… racionármela, pero cuando caía enfermo me traían a algún humano y me hacían atacarlo.


    Yo seguí acariciándole el cuello y la cara, en su cabeza le estaba creciendo pelusa en algunos lugares, en otros no volvería a tener pelo jamás, lo abracé con más fuerza, mientras que Yarot le acariciaba la espalda. Luego suavemente lo volvió hacia él.


    —Pero tú realmente no los atacabas, ¿verdad Riordan? —preguntó Yarot.


    —No, no quería hacerles daño, les hablaba e intentaba ser lo más amable posible. Mientras bebía una parte muy pequeña de sangre de su cuerpo adormilado, era una experiencia parecida al sexo, ahora lo sé, antes no entendía muy bien porque era tan excitante.


    —Eso es debido a que los Danus necesitamos sangre de nuestros Amblasot, antes de que los encuentres y durante nuestra infancia, son nuestros padres quienes nos proveen de la necesaria cantidad de sangre que necesitamos, durante nuestra adolescencia y locura —dijo Yarot sonriendo mientras recordaba—. Podemos ir probando de todo aquel soltero que se deje y si tiene nuestra edad, él o ella harán exactamente lo mismo con nosotros. Después del Rito de Madurez, casi todos los Danus han encontrado a sus Amblasot y cuando estos se unen la necesidad es compartida. Por esa razón los Amblasot comparten su sangre durante la unión sexual. Esa sangre no solo nos fortalece y nos une de una manera inseparable a nuestros Amblasot, sino que nos hace crecer y madurar. Pero por la Diosa, tú aun eres solo un niño. Esa es la razón por la que todavía no hemos hecho el amor, como tres adultos y porque en cierta forma yo también tengo miedo a como pueda reaccionar Yael a esta necesidad nuestra.


    —¿Cómo queréis que reaccione? —pregunté y después añadí— ¿A quién tengo que morder? Por cierto Riordan no tiene tu tipo de dientes Yarot, no sé si podrá… —ahí guardé silencio al ver la sonrisa de Riordan. Los caninos eran más puntiagudos de lo que son normalmente en los humanos y un poco más largos pero no significativamente. No se parecía en nada a los vampiros de las historias de miedo que había leído en mi juventud, pero si eran totalmente distintos a los que tenía yo. Sonreí a mi vez y dije—. Bueno creo que con eso ya he salido de dudas, ¿Cuándo vais a enseñarme?


    —¿No crees que sea monstruoso? —preguntó Riordan mientras Yarot sonreía.


    —No más de lo que tengo en mente haceros —dije riéndome—. Porque vosotros también estáis para comeros.


    —Hay otra cosa que quería decirte Yael —dijo Yarot—. Fui yo quien te puso en peligro, sin entender realmente cómo funcionaba tu mundo. Cuando encontré a Riordan al borde de la muerte, pensé en que tu podías salvarlo. Yo desgraciadamente estaba impotente, ya que si bien, en el ensueño puedes ir a donde quieras o ver lo que desees, no puedes interactuar con la materia. Rebusqué en la mente de Riordan y no sé por qué apareció la supuesta ‘hermanastra’, me fijé en su físico tal como tú la recordabas Riordan y la busqué, encontrándola al poco tiempo. Fui yo quien implantó la idea en esa mujer de que denunciara la desaparición de su hermano y quien la indujo a que fueras tu quien investigara la desaparición. Sabía que si tú te empeñabas podías encontrarlo y que vuestras almas se reconocerían en cuanto se vieran. Me siento responsable por haberte metido en todo este lio, sin mi intervención posiblemente seguirías llevando una vida normal, lo siento.


    —No tienes nada que sentir, no cambiaría ni un solo minuto de los que he pasado con vosotros, por una vida larga y monótona como la que llevaba. Aparte teniendo en cuenta que tarde o temprano hubieran surgido igualmente problemas. Yo no era exactamente, el modelo de ciudadano que los Asesores Sociales querían, seguro que ya estaba entre sus ojos. Riordan tiene razón al decir que posiblemente ya era uno de sus objetivos. Pero eso que dices no lo comprendo, estaba convencida de que tu Rito de Madurez había sido posterior al comienzo de la investigación de la desaparición de Riordan.


    —El tiempo no funciona igual en vuestro mundo que en el mío, entre nuestros mundos tenemos desfases temporales grandes. Además nosotros en los ensueños viajamos al pasado o al futuro de nuestra existencia. Vemos las cosas antes de que ocurran, de esa manera fue como pude ver tu atentado, antes de que se produjera y me sentí morir. Creia que posiblemente había perdido a Riordan, por toda la investigación que estabas haciendo. Y cuando vi el coche negro estrellándose contra el tuyo, sentí cuanto había errado. Por esa razón cuanto mi padre Yar me sacó de la meditación, pedí que se me permitiera usar la Nitzen del Corazón para viajar a este mundo y así poder evitar tu muerte y reparar mi gravísimo error, al haberte expuesto a una situación tan peligrosa. También pensé que estando los dos en este mundo y en peligro de muerte. No tenía sentido que permaneciera en Dalum, que mi destino indiscutiblemente estaba ligado al vuestro y mi mayor deseo era unirme a vosotros, fuera cual fuese lo que depararan los hados. Hoy no puedo sentirme más feliz de mi decisión. Sé que dejé a mis padres y a mis hermanos allí. Sé que posiblemente nunca vuelva a verlos, ni vuelva a ver mi mundo. Aun así hoy sé que mi mundo y mi familia sois vosotros. No cambiaría nada de lo que hice o a lo que renuncié, vosotros me lo habéis devuelto con creces.


    —Sé por qué encontraste a Elga en mi mente —dijo Riordan—. Durante los años que permanecí siendo un criado en la ciudad Génesis ella fue el origen de todas mis pesadillas. Cuando me llevaron a la casa de los Blanco, Elga era la encargada de disciplinarme todos los días al caer la noche. Me encerraba en un cuarto minúsculo y oscuro, allí me ataba y flagelaba duramente, pero sin ser demasiado cruel. No era un castigo que me resultara desconocido, los guardias del Hacedor de Milagros lo hacían por placer muchísimas veces. Un día mientras me disciplinaba se cortó un dedo, la herida sangraba y yo llevaba mucho tiempo sin beber sangre. Entonces en un arranque sádico por su parte paso su dedo por mis labios, estaba agotado y apenas consciente de lo que hacía, sujeté su dedo contra mis labios y bebí de su sangre. No fue placentero para mí, que la detestaba y solo deseaba perderla de vista, lo hice por necesidad no por placer, pero en cambio para ella si fue placentero. A partir de ese día su relación conmigo fue de amor/odio. Por un lado amaba el placer que le producía darme pequeños sorbos de sangre y odiaba la dependencia que ese placer le producía, se sentía manchada y creía que era yo quien la inducía a “pecar”. Pero fue mucho peor al descubrir que si me forzaba a tener sexo con ella, el placer que recibia, por la entrega de unas gotas de sangre, se multiplicaba. Aunque no tardaba en caer en “arrepentimientos” y acusarme de ser el motivo de su pecado.


    »Estoy convencido de que los coqueteos de Gérard y nuestro pequeño encuentro seudosexual, con la consiguiente confesión por parte de Gérard. Fue planeado por Elga para deshacerse de mi presencia en la ciudad Génesis. Aun así ella siguió viniendo al albergue, supuestamente a presenciar mis castigos diarios. Pero la verdad es que se sentía y creo que aún se siente dependiente de ese placer. Elga insistía en que mis castigos debían marcarme, que debían destruir el cuerpo del pecado, convertirme en el ser espantoso y monstruoso que ella sabía que era. Por eso tengo tantas cicatrices y me fue arrancado el pelo, para que no me vuelva a crecer. Ella estaba convencida de que sin haber sido inducida a pecar conmigo. Hoy aun sería una gran dama en la ciudad Génesis y no tendría que haberse casado, con un hombre que la saca muchos años y vivir en la ciudad de los manchados.


    —No lo entiendo Riordan —dijo Yarot—. A noche dijiste que nunca habías tenido un orgasmo. Pensé que dentro de todas las burradas que te hicieron te habían respetado en ese aspecto.


    Yo miré a otra parte, Yarot apenas llegaba a raspar la capa externa de los seres con los que estábamos tratando. Riordan bajó la cabeza y dijo.


    —Elga no fue la única que me forzó a tener sexo en la ciudad Génesis. La pesadilla comenzó en el Hacedor de Milagros y terminó en el viejo hospital. Ellos tuvieron sexo conmigo. Esperaban que yo les diera placer pero no que lo obtuviera, ni les importaba lo que sintiera mientras no fuera placentero. No nunca había tenido un orgasmo, de hecho no sabía, ni que se podía llegar a sentir así de bien hasta anoche.


    —Pero no lo entiendo —Volvió a insistir Yarot.


    —Yarot no sé cómo es en tu mundo —dije—. Aquí el sexo es en algunos casos es un arma. En este mundo por un lado se ve bien el sexo por que lleva a la reproducción y se alienta por esa razón. Evidentemente siempre en la dirección de tener más y más niños, aunque la mayoría solo sean bestias de carga. Pero los que más reprimen la sensualidad de cualquier tipo, son los más pervertidos. Basándome en lo que Gérard y Riordan han contado de la ciudad Génesis. Me imagino que allí la represión sexual debe ser total y completa, lo que lleva a la aparición de violadores sagrados, por ejemplo los Capellanes o los guardias del Hacedor de Milagros, y añade a los demás buenos ciudadanos y sus sádicas costumbres, encubiertas bajo un velo de santidad y ahí tienes el coctel perfecto para abusar, usar y tirar, que esos santos ciudadanos desean. Además ten en cuenta que a Riordan no lo consideraban humano. Por lo tanto no se reprimían con él, sus dioses lo consideran alguien inferior por lo que no hay escrúpulos en usarlo. Aunque dudo que esas bestias tengan algún limite, pero ciertamente no lo usaron jamás con Riordan, para ellos solo era un objeto creado para su servicio y lo que ello implica.


    Yarot me miro espantado y sin palabras. Riordan revisaba sus zapatos, sin querer mirar a nuestros ojos. Sabia que mi pequeño discurso los comociono, por eso me alegre, cuando Yarot decidió cambiar de conversación.


    —Tus cicatrices desaparecerán con el tiempo y el pelo te volverá a salir sano, aun incluso en las zonas en que tienes quemaduras —dijo Yarot—. Nuestras células regeneran cualquier parte de nuestro cuerpo con el tiempo y la sangre de los Amblasot.


    —Se ven tan horribles, que no me extraña que no queráis hacer el amor conmigo, como mínimo hasta que hayan desaparecido, si lo que tú dices es cierto.


    —A mí no me parecen horribles —dije—. Me gustas tal cual eres, para mis ojos eres hermoso y nada tienes que lo afee.


    —Riordan solo no hemos sido más efusivos y sensuales contigo, porque tú aun eres demasiado joven, no por tus cicatrices. Si te hubieras criado en nuestro mundo, ahora sería cuando tu sensualidad estaría despertando, aquí por las circunstancias en las que has vivido, has sido forzado a no tener ninguna edad de la “locura”, eres un adulto físicamente, pero aun muy joven mentalmente y no queremos hacerte daño. Por eso iremos a tu paso y haremos cada cosa según tu propio calendario mental o lo que tú desees que sea el paso siguiente. Ni Yael, ni yo estamos impacientes por empujarte a un terreno sensual, si tú no estás preparado para entrar en él. Podemos acariciarnos, besarnos e intercambiar sangre todas las veces que quieras. Sin necesidad de llegar mucho más lejos, hasta el momento en que tú decidas que quieres hacerlo. Quisiera darte algo que traje conmigo para ti Riordan, si quieres aceptarlo —dijo Yarot, mientras rebuscaba en una bolsita de cuero que llevaba en la cintura, de ella sacó otra Nitzen pequeña, como la que me había regalado a mí y se la tendió—. Y me gustaría… realmente quisiera que… que más adelante nos uniéramos en Amblas. Si los dos aceptáis entrelazar nuestras vidas.


    Riordan la cogió con reverencia, en la mano de Yarot apenas palpitaba, pero al cogerla Riordan comenzó a palpitar con fuerza, sincronizándose a las que teníamos nosotros. Sonrió mientras se la colgaba al cuello.


    —Siento… os siento a vosotros en ella. Es como si… como si casi pudiera tocar vuestras almas.


    Era cierto, cuando se colocó la Nitzen en el cuello, sentí su unión a nosotros, sentí una armonía perfecta y la unión completa de nuestra alma. Inconscientemente acaricié la Nitzen que llevaba colgada y vi que no solo había acariciado la gema, sino que en cierta manera los había acariciado a ellos dos, fue una hermosa sorpresa.


    —Por mi Yarot podemos unirnos ahora mismo.


    —Tú y yo podríamos unirnos ya, pero no podemos dejar fuera de nuestra unión a Riordan. Y él aún tiene que pasar su peculiar Rito de Madurez. Hasta que no esté preparado propongo esperar.


    Asentí, comprendía su razonamiento.


    —Yo… yo quiero… quiero unirme a vosotros —dijo Riordan—. Si sería genial.


    —¿Quieres que hagamos el amor total y completamente? —le pregunto Yarot.


    —Sí —dijo Riordan sin titubear, pero en sus ojos había miedo.


    —¿A qué tienes miedo Riordan? —pregunté.


    —No, no os tengo miedo, no a vosotros. Pero… pero no puedo evitar recordar los actos de los que fui el protagonista y no quiero… no quiero verlos cuando estoy con vosotros.


    —Esa es la principal razón y no tu juventud, lo que me hace apoyar la propuesta de Yarot. Fui policía durante demasiado tiempo. Sé que algunas cosas hay que superarlas con mucho amor y cuidados, no repitiendo los mismos actos que nos hicieron daño.


    —No su juventud ¿Por qué no?


    —Porque él también es medio humano, no solo danu. La mezcla de las dos razas debe haber alterado algo sus ciclos y sus edades. Aquí un chico o una chica de unos 14 o 15 años es ya un adolescente, la edad de la locura que tú dices. Pienso que Riordan hace tiempo que paso de esa edad, sobre todo por la forma en que tuvo que vivir.


    —¿Entonces es posible que ya sea fértil? —preguntó Riordan asustado.


    —Sí, estoy casi segura que ya lo eres. Un humano de 14 años es fértil, tú eres una mezcla de las dos razas, así que me imagino que lo eres hace mucho tiempo.


    —Entonces tienen lo que querían de mí.


    —No, no creo. Si lo hubieran tenido te habrían asesinado. Y siento ser tan bestia, pero seguro que es así.


    —No sé cómo consiguieron que Shavi se quedara embarazada, nosotros no nos reproducimos igual que los humanos. Aunque seamos fértiles Riordan solo lo somos con nuestros Amblasot, no con otras personas. También estoy seguro que no tienen ese dato y solo creían que eras demasiado joven para poder reproducirte —dijo Yarot—. Estoy de acuerdo con tu evaluación Yael, posiblemente tienes razón con respecto a la juventud de Riordan.


    —¿Entonces podemos unirnos? —preguntó Riordan un tanto ansioso.


    —Amorcito —dije sentándome entre sus piernas—. Esperemos unos pocos meses, ¿Qué te parece que lo volvamos hablar dentro de dos meses?


    —Si es lo que queréis, esperaré. Se sintió tan bien.


    —¡Eh! Cariñin —dijo Yarot—, nadie ha hablado de que no vayamos a jugar placenteramente. Solo esperaremos un tiempo hasta que tú decidas que te sientes bien yendo más lejos. ¿Yael ninguna de estas pozas tiene el agua a menos temperatura?


    —No amor, tendríamos que bajar hasta la altura de la cueva donde está el refugio. Es que el agua aquí surge directamente desde las entrañas ardientes del volcán por eso su temperatura es intocable.


    Yarot se quedó pensativo y después dijo.


    —Aquí no hay ningún animal que viva de las pozas de agua caliente. ¿Verdad?


    —No Yarot ningún animal o persona terrestre es capaz de aguantar esa temperatura sobre su cuerpo sin quemarse.


    —Entonces no dañaría a nadie si bajara la temperatura del agua en una de las pozas.


    —No, no lo harías quizás cuando llegue al refugio esté un poco más fría de lo común, pero no creo que alteres nada.


    —Bajaré la temperatura de la última poza que está más retirada del principio y también será más difícil que se vuelva a calentar demasiado rápido mientras nos bañamos. ¿Os parece buena idea?


    Sonreí picaronamente y asentí, Riordan también asintió. Mientras nosotros nos desvestíamos Yarot bajó la temperatura de la poza de agua, hasta un nivel que pudiéramos aguantar. ¿Cómo lo hizo? Me imagino que con sus cosas raras, ya me empezaba a acostumbrar y no preguntaba. Nos metimos en el agua caliente relajándonos.


    —Riordan no sé si debilitaremos demasiado a Yael al beber sangre de ella.


    —No, no lo haréis, cualquier humano sano puede dar medio litro de sangre sin sufrir ningún tipo de problemas —Tenía ganas de probar sus costumbres—. así que no penséis en dejarme aparte del jueguecito.


    Yarot acercó sus labios a los míos mientras se mordía el labio, Riordan se unió al beso. En un instante sentí la caricia de sus labios en los míos, sus dientes mordieron suavemente mi labio inferior produciéndome un pequeño pinchazo y nuestras sangres se mezclaron en nuestras bocas, prendiendo fuego a nuestros cuerpos. Al beber la mezcla de sangres sentí tal placer en todo mi cuerpo que me fusionó con mis Amblasot. Entrelazando nuestro placer y nuestros cuerpos ardientes de deseo, en una danza que iba más allá de lo meramente físico.


    En medio del intenso placer mi curiosidad pudo más y abrí los ojos. Nuestros cuerpos brillaban con luz propia, cada uno de nuestros gemidos hacia latir la luz que brotaba de nuestra unión. Si esto solo eran los juegos para Yarot, pensé en medio de la locura, cuando realmente alcanzáramos la fase adulta de la historia, es posible que hiciéramos explotar el universo. Volví a cerrar los ojos y dejé que mi cuerpo y mi alma, se fundiera en el mundo que nuestra unión había creado y era un mundo para nosotros.


     


    


    

  


  
    



    


     


    Crónica XXVII


     


    Tsel


    Los vi partir. Sabía que apenas habían tenido tiempo para estar juntos. Desde la llegada de Yarot todo se precipitó a una velocidad de vértigo, dudaba mucho que hubieran podido tener más de dos conversaciones privadas. Era normal que si decidimos emprender el viaje, desearan pasar algunas horas en privado. Ya que no volverían a tener otra oportunidad de privacidad en mucho tiempo.


    Mi pequeña hermanita siempre fue puro nervio explosivo. No podría olvidar como la conocí, cuando recién llegó al orfanato donde nos habíamos criado. La vi, una niña pequeñita con el pelo negro liso y su piel de color chocolate. Su semblante era serio, austero y triste, más de lo que ningún niño debería ser. Al momento de soltarla, en medio de la jauría de niños que vivíamos en aquel antro, los matones de turno quisieron asustarla. La sorpresa se la llevaron ellos, alguno debe aún guardar las cicatrices de sus pedradas. Había intentado detenerlos, pero solo llegué a tiempo de verla agacharse y recoger piedras que había en el patio y lanzárselas a la cabeza con una puntería extraordinaria. Ese día casi hasta a mí me golpeó con una piedra, pero por alguna razón la hice reír y a partir de entonces nos hicimos amigos, tanto como lo pueden ser dos niños solitarios en medio de una manada de bestias.


    Me alegraba infinitamente que por fin hubiera encontrado a su compañero, no mejor dicho a sus compañeros —Sonreí—. Yael era especial en muchos aspectos, no me debería haber sorprendido que aceptara tener a dos compañeros de una manera tan natural.


    Miré a Riujin que los observaba salir.


    —¿Qué Riujin sientes curiosidad?


    —Sí mucha —me reconoció riendo—. Ya sabes que me gusta estudiar todo lo que existe y ellos me intrigan, sobre todo Yarot, no sé hasta qué punto será diferente a nosotros físicamente —me sonrió pícaramente— ¿No te lo has preguntado nunca?


    —No, para eso ya te tengo a ti. Que, si pudieras preguntar la dirección de dios lo harías.


    —No creas, esa pregunta ya la hice, solo que nadie supo darme una contestación que convenciera a mi cerebro. ¿De qué querías que habláramos antes?


    —Cierto, debería haberlo hablado contigo primero Riujin, lo siento. A veces doy por hecho que se cómo piensas, quizás es la convivencia de tantos años.


    —Sí Tsel, terminaremos como un matrimonio viejo hablando por señas —dijo sonriéndome.


    —Ojala nos den tiempo para ello, por mí no tengo ningún inconveniente en llegar a esa edad a tu lado. Pero dudo muchísimo que nos den la oportunidad de estar vivos para entonces. Ven al dormitorio, quisiera que habláramos.


    —¿Solo para hablar? —dijo Riujin sonriéndome.


    Reí y lo abracé atrayéndolo hacia mí. Le acaricié los labios suavemente mientras lo miraba a los ojos.


    —Preparo las cosas para la noche y me reúno contigo en el dormitorio —le dije— ¿De acuerdo amorcito?


    —De acuerdo, pero no tardes o me iré a buscar a un amante más guapo.


    Mis labios descendieron por su cuello mientras le susurraba.


    —No creo que encuentres ningún amante que pueda hacerte vibrar de pasión tan fácilmente.


    —Ciertamente no —dijo Riujin medio riéndose en voz baja.


    A regañadientes lo dejé ir hacia el dormitorio, mientras yo me dirigí hacia la cocina a realizar la última labor del día. Gérard estaba en la mesa sentado junto a Atenea, Betty y Darío, me acerqué a ellos para pedirle que se fuera a dormir a su cuarto. Odiaba tener que tratar a una persona de esa manera, pero tenía muy claro que no iba a arriesgar nuestras vidas, dándole una oportunidad de traicionarnos.


    Darío me miró y me dijo.


    —Déjalo Tsel, yo cerraré la puerta cuando se vaya a dormir.


    —Entonces me retiro ya, mañana comenzaremos los preparativos para el viaje. Cuando toméis una decisión y en función de la misma, pensaremos que opciones tenemos. Pero nosotros cinco nos iremos pasado mañana sin falta.


    —Eso lo hablaremos mañana —dijo Betty.


    Les deseé buenas noches y me retiré al dormitorio. Al entrar vi a Riujin sentado en el futón mirando la fotografía que teníamos en una plataforma baja. Era la fotografía que más amaba, estábamos los tres juntos antes de graduarnos en la universidad, habíamos celebrado nuestro primer aniversario. Riujin estaba absorto observando la fotografía, ni tan siquiera me oyó entrar en la habitación, me arrodillé a su espalda y lo abracé.


    —¿Qué estás observando, cuan viejos nos hemos hecho?


    —No, solo recordaba como comenzó todo. Llevaba años esquivando a los Asesores Sociales, pero el cerco se cerraba entorno a mi persona. Esa mañana había tenido que visitar a mi Asesor Social y la entrevista fue un desastre, tanto que me asuste. Por la tarde me reuní con Yael, teníamos que preparar un examen final, pero mi mente estaba demasiado ocupada en la fatídica entrevista de la mañana, no era capaz de concentrarme en la asignatura. Yael como si lo presintiera, me propuso que fueramos a dar una paseo hasta la azotea de la biblioteca y dejaramos los estudios para el dia siguiente. Nos conocimos al comenzar la universidad y desde el primer instante presentí que podía confiar en ella. Y ese día necesitaba desesperadamente confiar y compartir el inmenso peso, del problema que me acuciaba. Durante el paseo, Yael con su sesto sentido, comenzó hablarme de vuestra infancia en la institución y como conseguisteis llegar a la universidad. Sentí que me estaba ofreciendo una via para que pudiera expulsar aquello que me dañaba. Ella estaba abriendo las compuertas de vuestra vida conjunta, para que pudiera hablar de la mia. No sabia si al contarle el peso que oprimia mi corazón, no optaría por denunciarme. No era la primera vez que mi intuición fallaba y mi confianza se veía en un brete. Aun así y después del desastre de la mañana, nada podía ir a peor, cuan iluso era. Así que hable y hable durante horas. La hable de mi padre y de como me afecto su desaparición, de mi niñez y de mis amigos, que yo creía que se escondían en la OCA que teníamos en casa. Al final y sin poder ya guardar mas tiempo el secreto de mi corazón. Le dije; que tenia problemas con el Asesor Social. Ya que pretendía que asistiera a las reuniones que convocaba para encontrar novia, pero que no me sentía atraído hacia las mujeres y que esa diferencia podía costarme la libertad y que no sabia como aludiría a los Asesores Sociales. En ese instante sus ojos se iluminaron con una sonrisa traviesa y me dijo; que en ese caso me presentaría al amor de mi vida —sonrió—. Nunca me imaginé cuan proféticas serían sus palabras.


    —¿Te dijo eso? —pregunté algo aturdido. Nunca habíamos hablado de porqué Yael se empeñó en llevar a Riujin a nuestra ‘fiesta de cumpleaños’.


    —¡Oh! Sí que me lo dijo y a renglón seguido me invitó a vuestro cumpleaños.


    —Bueno a mí me dijo; que iba a llevar a una persona muy especial, pensé que sería algún chico que la gustará. Cuál sería mi sorpresa cuando te vi y…


    —Sí recuerdo lo enfadado que estabas —dijo riéndose Riujin— El Ogro celebró el cumpleaños a lo grande.


    —Lo siento amor —dije, mientras le pasaba las manos por debajo de la camiseta y le acariciaba el pecho, necesitaba el contacto con su piel—. Lo siento de verdad. Tenía miedo, realmente tenía mucho miedo. Era un secreto que no se lo había contado a nadie, ni tan siquiera a Yael. Al verte y tenerte tan cerca despertaste en mi un deseo loco e irrefrenable. Sentí que mis ojos no se podían apartar de ti, que mis manos hormigueaban de deseo de acariciarte y mi imaginación hacia bailar una y mil imágenes de las cosas que los dos podíamos hacer juntos. Y tuve miedo, miedo a que solo fueras una ilusión creada para dejarme al descubierto. Sabía que si intentaban algo contra mi, Yael tiraría a matar y los dos moriríamos. Por eso actué tan estúpidamente. Yael estuvo dos semanas sin hablarme. Hasta que una tarde entró como una fiera en el mini apartamento que compartíamos. Me encerró en su habitación y me dijo de todo hasta machista, le falto poco para pegarme.


    —¿Te dijo machista? —dijo Riujin riendo—. No me extraña que quisiera pegarte, yo tenía ganas de matarte, creo que la encendí un poco.


    —Si me dijo machista y muchas cosas peores —dije recordando el momento—. Siempre habláis de mi Ogro, pero dentro de Yael hay una tigresa. Estuvo a punto de pegarme. Incluso llegó a tirarme al suelo, pero ahí se lo pensó mejor y me dijo; que ella me quería tal cual era, que dejara de esconderme de mí mismo y que dejara de mentirme. Me hizo jurarle que iría a pedirte perdón en solitario, porque ella no quería estar de vela en medio de nosotros.


    —Sí aún recuerdo ese día —dijo Riujin sonriendo soñadoramente— y también recuerdo como firmamos la paz.


    —Fue la mejor decisión de mi vida —dije mientras mis manos lo abrazaban más fuerte atrayéndolo hacia mi cuerpo, bajé mis labios junto a su oído acariciándolo, le susurre—. Te amo Riujin, tanto que no soy capaz de expresarlo. Te deseé el primer día que te conocí, hoy te deseo mil veces más, no podría vivir sin ti.


    —Yo tampoco podría vivir sin ti —me dijo susurrando, mientras su mejilla acariciaba mi cara, después se giró mirándome a los ojos añadió—. Estaremos juntos hasta el final, sea cual sea, y Tsel nosotros decidiremos cuando ha llegado ese momento final.


    Le sujeté la cara con las dos manos y besé cada centímetro de su piel, sus ojos, su boca, su garganta, mientras le escuchaba gemir.


    —Si… si sigues así… Tsel así no podremos hablar.


    —No quiero hablar —le susurré—, quiero ahogarme en tus gemidos de placer, quiero que te disuelvas en deseo, quiero que nuestros cuerpos ardan de pasión, hasta el punto, de que cuando llegue ese día estés cansado de estar conmigo.


    —Eso no ocurrirá jamás —dijo Riujin entre suspiros


    Silencié sus labios con mis labios, mientras nos perdíamos entre nuestros cuerpos y dejábamos atrás la pesadilla que era nuestro mundo real.


    Me desperté tiempo después por que había oído un ruido fuera de nuestro dormitorio. Oí a Yael, Yarot y Riordan hablar en voz baja, ya habían vuelto. No tenía ni idea de que hora era, encendí la luz y era temprano.


    Admiré a Riujin que estaba dormido sobre mi brazo y pegado a mi cuerpo. Se le veía tan hermoso que me dolió pensar que pudieran hacerle daño, que hubiera gente que solo deseara hacernos daño por amarnos. No permitiría que llegaran a tocar a Riujin, no mientras estuviera con vida. No podía dejar de pensar en las atrocidades que habíamos visto en las fotografías y videos. La muerte era una alternativa más digna y humana.


    Le retiré el pelo y besé su cuello y sus labios, hasta que murmuró.


    —Tsel amor, deja de pensar y duerme.


    Cogió mi mano y la sujetó contra su pecho, abrazándose con mi brazo se pegó a mi cuerpo. Apagué la luz y enterré mi cara en su pelo, su aroma, suavidad y familiaridad consiguieron que me volviera a dormir.


    «Él que moriría por Riujin, no era una frase hecha, era la realidad. Llevábamos casi doce años juntos, pero para mí se sentían como un parpadeo, que hubiera deseado multiplicar por mil años y seguro que aun así, me parecería cortá nuestro vida.


    Creo que es el momento de dejar el relato a Yael, yo he dicho todo lo que quería decir.


     


    * * * * * * * * *


     


    Volvimos de madrugada al refugio, aun que nos levantamos temprano. Teníamos muchas cosas que resolver antes de que Cheshire contactara con nosotros. Desde preparar el material que nos llevaríamos, hasta decidir que quería hacer cada uno de nosotros. Yarot, Riordan y yo íbamos a ayudar a Cheshire y a toda la panda de locas, lo habíamos decidido. Desde luego era una forma de hacer algo y la única a nuestro alcance. Pensar en asaltar la ciudad Génesis o incluso el albergue era una ilusión. No teníamos ninguna posibilidad de hacer frente a su ejército, pero si podíamos colarnos de incognito y sacar la información, que después se esparciría por el mundo a través de la televisión. Luego cada ciudadano debería librar su propia batalla con su conciencia y así no podrían ampararse en el desconocimiento para no hacer nada. Solo lucharíamos con las armas que teníamos a mano, no con las que hubiéramos deseado hacerlo.


    Fui a la cocina medio adormilada, para mí las mañanas nunca eran fáciles prefería la noche, debía de ser que mi alma era medio vampiro. Preparé el azúcar para Riordan y los chocolates para Yarot y Riordan. Parecía que Yarot se había aficionado  al espeso chocolate, para mí como siempre café. Iba a ser difícil durante el resto de mi vida vivir sin café. Era un vicio que me ayudaba a despertar, pero como todo en la vida, solo es cuestión de que no puedas hacerlo. Luego de recoger nuestras tazas fui a sentarme al lado de mis compañeros de vida.


    Vi salir del dormitorio a Tsel y Riujin, como siempre Tsel estaba adormilado era una cosa que teníamos en común, ninguno de los dos era diurno. Vino a sentarse a la mesa mientras Riujin dando muestras de estar mucho más despierto, fue hasta la cocina y volvió con dos tazas de café.


    —Bueno cuando quieras hablamos —le dije a Tsel— Lo siento, pero ayer había temas que debíamos hablar entre nosotros antes de que mantuviéramos la conversación.


    —Sí, vamos a nuestro dormitorio —dijo Tsel—. No te preocupes por ayer. Todos necesitamos un poco de privacidad y vosotros no habéis tenido apenas tiempo ni privacidad.


    Nos levantamos y fuimos hasta el dormitorio.


    —¿A qué se refería Cheshire cuando dijo que Riordan era muy importante para esa gente? —preguntó Tsel—. Vosotros dos parecíais saber de qué hablaba.


    —Riordan no es totalmente humano —dijo Yarot—. Es medio danu medio humano.


    —¡Joder! ¿Y cómo es posible?


    —No lo sé —respondió Yarot—. Solo puedo afirmar que es así. Su madre era danu, yo la conocí en uno de mis ensueños antes de mi Rito de Madurez, ella me pidió que lo salvara.


    —¿O sea que tú ya sabías que Riordan no era totalmente humano? —preguntó Riujin.


    —Sí ya lo sabía —reconoció Yarot—. Aunque no creo que eso tenga importancia.


    —No, realmente no la tiene —dijo Tsel—. Solo nos ha sorprendido. No me extraña que quieran cogerlo, para ellos debe tener un valor incalculable.


    —Sí, así es, aunque aún queda por descubrir para que necesitaban los genes danu —dijo Yarot—. Pero doy por sentado que nos enteraremos pronto.


    —¿Sabéis que más necesita Riordan para estar totalmente sano? —preguntó Riujin.


    Yo que los conocía muy bien y temía la reacción de Tsel a la “necesidad” de Riordan, hablé sin darle tiempo a Yarot de decir la verdad.


    —Sexo loco y en grandes cantidades —dije riéndome.


    —¡Ah! Comprendo —dijo Riujin, que se dio cuenta que solo era una excusa y que no quería decirlo ahora, el Ogro no siempre reaccionaba bien a las novedades—. Eso suena muy bien.


    —Ayer cuando decidimos irnos —dijo Tsel—, estuve… No, realmente lo he meditado profundamente y sinceramente, no me importa que nos vayamos de aquí y que salgamos al mundo. Los tres sabíamos que esto podía llegar a ocurrir, no ha sido ninguna sorpresa, aunque no supiéramos lo que estaban haciendo esas bestias en el albergue, si teníamos claro que intentaríamos la huida ante cualquier intento de apresarnos. Hoy después de haber visto todas esas fotografías, de haber leído todos esos informes sobre los experimentos… —se estremeció—. No sé cómo pensará Riujin, pero yo no quiero que me atrapen con vida. No voy a darles la oportunidad de hacerme algo así y menos que se lo hagan a Riujin.


    Riujin puso su mano entre las manos de Tsel y las acarició.


    —Ya te dije ayer lo que pensaba Tsel. Estaremos juntos hasta el final, sea cual sea y nosotros decidiremos cuando y como es ese final.


    —Todos estamos de acuerdo en eso —dijo Yarot—. Ninguno de nosotros puede ser capturado con vida.


    —En ese sentido, creo que todos nosotros estamos de acuerdo Tsel —dije.


    —Sé que a veces… —dijo Tsel— No qué demonios. Sé que no soy la persona más amable del mundo, ni tampoco la más espontanea en mis sentimientos. Aunque no lo diga, ni lo demuestre Yael y Riujin sabéis que os quiero con locura y que sois lo más importante en mi vida. Y vosotros dos —dijo mirando a Yarot y a Riordan— sois parte de la vida de Yael, por lo tanto para mí, tan apreciados como ella os ame, ya que apenas os conozco. Por esa razón quería que lo supierais, que supierais que si nos vemos acorralados, la última bala será para nosotros.


    Todos asentimos, nadie con un mínimo de inteligencia se dejaría atrapar por esas bestias.


    —Bueno ahora queda hablar sobre ¿Qué vamos hacer una vez comencemos el viaje? —dije.


    —Creo que eso deberíamos hablarlo con todos los demás —dijo Riujin—. Ya que me imagino que ellos también tendrán cosas que decir al respecto.


    —Cierto —dije—. Pero quería saber vuestras opiniones, antes de que lo hablemos con los demás. Porque… porque si bien ellos son nuestros compañeros, casi son unos desconocidos, no me ocurre lo mismo con vosotros, por lo tanto los cinco haremos lo que pactemos hacer ahora.


    —Ayer parecía que todos estábamos de acuerdo en meditarlo, pero la mayoría pensabe en marcharnos y huir de la ciudad —dijo Tsel—. Pero la cuestión es un poco más complicada: ¿Nos vamos a dónde? ¿A pasarnos la vida escapando sin ningún objetivo?


    —No eso no tiene sentido —dijo Riujin—. Está claro que no podemos asaltar físicamente ningún lugar. ¿Además luego se plantearía el problema de qué podíamos hacer con las personas que liberáramos? No puedes liberar a alguien y después abandonarlo, no sería justo.


    —Cierto, por eso pienso que la propuesta de Cheshire y demás, es realmente la única lucha que está a nuestro alcance.


    Después de un momento, todos estábamos de acuerdo en que seguiríamos el plan de Cheshire, de hacernos con toda la información que pudiéramos y transmitirla vía satélite a las televisiones.


    Aparte Tsel tenía la intención de recopilar toda la información en discos digitales y si teníamos oportunidad, enterrarla en nuestra famosa caja de pandora, como legado al futuro de la humanidad. Si es que había algún futuro.


    Salimos al salón, teníamos que hablar con Atenea, Betty y Darío, también intentaríamos razonar con Gérard pero era difícil, además que no podíamos confiar en sus palabras. Todos estaban sentados alrededor de la mesa desayunando.


    —Cuando creáis que podemos hablar decirlo, hay muchos temas que tratar y poco tiempo para prepararlo todo y marcharnos. En eso tiene razón Cheshire. Es peligroso para nosotros cinco permanecer más tiempo en la ciudad —dijo Tsel sentándose en la mesa junto a ellos.


    —Nosotros hemos estado hablando y con nosotros me refiero a Darío, Gérard, Atenea y yo. Estamos de acuerdo que hay que abandonar la ciudad cuanto antes, Cheshire tiene razón cuanto más nos movamos más difícil será que nos localicen. Darío es el único que no nació en esta ciudad, pero no puede recordar como lo trajeron o en qué tipo de vehículo viajo. Según dice; solo recuerda que perdió el conocimiento y después apareció aquí.


    —Sí eso es cierto Betty —dije— Aunque creo que una vez que nos vayamos Riordan, Yarot, Tsel, Riujin y yo, vosotros podríais estar medianamente seguros aquí, ya que ellos solo quieren a Riordan, él es el objetivo a encontrar. Si nos vamos y dejamos claras pistas de que hemos abandonado la ciudad. Dejaran de buscarnos y vosotros podríais permanecer en la Olla seguros, aquí tendríais comida y hay de todo.


    —¿Por qué están tan interesados en Riordan? —preguntó Darío.


    —Porque fue objeto de muchos experimentos genéticos —dije, no les iba a decir la verdad, ni tan siquiera sabían que Yarot no era humano. Solo creían que era rarito y entre nosotros no era malo. Las únicas cosas que lo delataban como no humano las mantenía escondidas. Gérard era el único que le había visto hacer algunas cosas extraordinarias, también Darío, pero cuando lo vio estaba suficientemente alterado como para no recordarlo—. Y en su cuerpo guarda bastante información que la Agencia y la nueva religión están interesados en recuperar, por eso nosotros debemos irnos.


    —¿Qué queréis hacer vosotros? —les preguntó Tsel.


    —Buena pregunta —dijo Darío—. Yo pasé diez años huyendo y escondiéndome en garitos a cuales mas extraños que solo me metió en situaciones más raras aun. Sinceramente no tengo ningunas ganas de volver a ese tipo de vida y me asusta muchísimo salir fuera de la ciudad, no lo contemplé en la época en que estaba solo y ahora menos. Aquí si pudiéramos estar seguros y tener alimentos para poder vivir escondidos. Creo que yo prefiero quedarme, salir me asusta.


    Era comprensible que quisiera permanecer en la Olla que era relativamente segura, sobre todo si nosotros nos íbamos.


    —¿Vosotras que queréis hacer? —pregunté—. Sé que ayer dijisteis que lo ibais a meditar. Comprendo que Darío no esté muy conforme con salir al ancho mundo, es peligroso. Personalmente pienso igual que Tsel. Cuanto nosotros nos vayamos y podamos crear la suficiente distracción, aquí estaréis tan seguros como en medio de la carretera o del campo, tenéis seis salidas distintas de la Olla. En cada una de ellas hay vehículos que os servirán para huir en caso de necesidad. Nosotros seguiríamos conectados con vosotros si queréis, así os podríamos facilitar el conseguir comida o lo que necesitéis.


    —¿Nos dejaríais todo esto a nosotros? —preguntó Betty.


    —Sí —dijo Riujin—. Muy posiblemente nosotros no podamos retornar jamás. Trabajamos muy duro durante diez años para dejarlo habitable, es mejor que vosotros si lo aprovechéis. Sí claro que os lo dejamos, os dejaríamos también la mayor parte de los coches. Solo nos llevaríamos la furgoneta especial donde os trajimos, porque es la más amplia y la que mejor atenderá a nuestras necesidades, el resto se quedaría para vosotros. Así que solo os queda decidiros.


    —Otra cosa —dijo Tsel—. En la habitación del Final del mundo, vamos la que está cerrada, que en el caso de que os quedéis la programaríamos para que tuvierais acceso a ella. Hay bastante dinero en moneda, dinero que hemos ido ahorrando y recopilando a lo largo de todos estos años, os dejaríamos parte de ese dinero para que pudierais comprar lo que necesitéis. Pero como ha dicho Riujin y Yael la decisión es vuestra, nosotros no podemos hacer nada más.


    —Si queréis venir con nosotros también podéis hacerlo —dije—. Aunque detrás de nosotros ira la estela del peligro y nos seguirán eso seguro, dudo mucho que en algún momento desistan. Además nosotros cinco vamos a ayudar a Cheshire y compañía, a conseguir la información que quieren de las ciudades “copito de nieve”.


    —¿Y por qué vais hacer algo así? —preguntó Betty.


    —Porque alguien tiene que romper el miedo. Nosotros no podemos quedarnos mirando y ser simples espectadores —dije—. Comprendo también que vosotros habéis sufrido un infierno y que no queráis mezclaros en ello.


    —Me quedaré —dijo Darío—. Lo siento, pero no puedo volver a vivir huyendo como lo hice durante todos esos años. Sé lo que el mundo nos depara y la mayor parte de la gente solo nos traicionara a la primera de cambio.


    —De acuerdo, si nos dejáis este lugar, creo que aquí también estaremos más seguras —dijo Atenea.


    —Mirándolo así, si yo también lo creo —dijo Betty.


    —Perfecto —dijo Tsel—. Os dejaré la mayor parte de los ordenadores y por supuesto todo el sistema de inhibición, también os dejaremos un teléfono móvil que funciona vía satélite, no se puede rastrear. Solo que cuando queráis hacer una llamada tendréis que anular momentáneamente los inhibidores para poder hacerla. Si por una casualidad consiguiéramos dar con un lugar que fuera seguro y fiable, os dejaríamos un mensaje en el éter. Al conectar el teléfono o el ordenador sin el inhibidor lo recibiríais.


    —Queda otro tema —dije— Gérard.


    —Dejarle aquí con nosotros —dijo Darío—, yo me encargaré de él. Lo cuidaré y quizás consiga hacer de él una verdadera persona.


    —¿Estás seguro? —preguntó Riujin.


    —Si lo estoy.


    —Entonces sobre ese tema está todo dicho —dije—. Nosotros nos llevaremos lo justo en cuanto a ropa y enseres, el resto queda para vosotros.


    Vi a Riujin venir con nuestra caja del tesoro. En ella habíamos guardado durante años dinero en moneda que no era rastreable. Al llegar al salón la abrió y dijo.


    —Bueno aquí está casi todo nuestro tesoro, vamos a repartirlo. Creo sinceramente Tsel que ellos se deberían quedar con la mayor parte, nosotros siempre podemos conseguir más dinero, ya sabes cómo.


    —Si eso no es un gran problema tampoco para nosotros —dijo Betty—. Trabajé años de analista informático. Creo que puedo proporcionarnos lo que necesitemos en ese aspecto y a vosotros os vendrá mejor el dinero en moneda que a nosotros.


    —Como queráis —dijo Riujin.


    —Llevaros toda la comida no perecedera, la necesitareis.


    —Nos llevaremos un poco de comida hecha, el resto será para vosotros. Samed nos proporcionara raciones secas del ejército, es la mejor forma de llevar comida y que no se estropee.


    —Se os estropeará el estómago —dijo de broma Darío.


    —Sí eso seguro que ocurrirá —le respondió Riujin—. Pero no vamos de vacaciones. La ropa os la podéis quedar, Samed nos traerá equipos de camuflaje del ejército. Solo nos llevaremos los futones que necesitemos y alguna que otra manta. Con respecto al equipo médico, solo me llevaré lo más esencial, el resto espero que os sea útil. Nos llevaremos parte de las armas que están guardadas en la habitación del final del mundo, pero el grueso se quedara aquí.


    —Nosotros vamos a guardar las cosas más personales que tenemos y a preparar el material que nos llevaremos, no vamos a dejaros material que os pueda incriminar —dijo Tsel.


    —Bien, entonces muevo la furgoneta a la entrada más cercana al ascensor, ¿de acuerdo Tsel? —dije.


    —Sí, vamos a ponernos a trabajar —dijo Riujin.


    Pasamos el día entero preparando todo lo que nos íbamos a llevar y colocándolo en la furgoneta. La verdad es que, era el mejor vehículo que teníamos y el más práctico. No solo podíamos viajar ampliamente los cinco, sino que además si llegaba el caso que llegaría, podíamos dormir dentro. Si le añadías que tenía un sistema de ordenadores muy sofisticado, junto con todas las modificaciones que tenía el motor y las ruedas, era lo más apropiado para nuestro viaje.


    Cuando Cheshire contactó con nosotros, ya estábamos listos, para marcharnos definitivamente del único lugar al que había considerado mi casa. Los tres nos sentíamos nostálgicos, al abandonar la montaña que siempre nos había protegido, pero la vida es así y solo puedes adaptarte a lo que te presenta.


    Hola amigos —vimos las letras en la pantalla del salón—. ¿Ya tenéis una respuesta?


    —Sí —escribió Tsel—. Cuando cerremos la conexión estaremos listos para partir.


    Eso quiere decir que habéis decidido marcharos, pero también habéis decidido ayudarnos, ¿verdad? —escribió Cheshire.


    —Sí. Ahora necesitamos que nos transmitas todos los datos, al ordenador de la furgoneta. La ip es: 125.345.560.250 y por si nuestros compañeros necesitan huir, me gustaría que pudieras darles los mapas y las formas de saltar los controles que hay fuera de las ciudades.


    Eso no es un problema —escribió Cheshire—. De hecho esa información ya está en el ordenador con el que estás hablando. Una vez salgáis de la ciudad, me volveré a poner en contacto con vosotros. Primero para ayudaros a saltar los controles y segundo podremos planear los siguientes pasos.


    —Bien, en 15 minutos estamos saliendo del radio de la montaña.


    Ir hacia el sur —escribió Cheshire—. Nos leemos en un rato.


    —Un momento —escribió Tsel—. Si nuestros compañeros necesitaran tu ayuda para escapar, en caso de que vengan aquí. ¿Cómo se podrían poner en contacto contigo?


    Fácil que escriban lo que necesitan en el éter, al instante recibirán mi contestación y por supuesto los ayudaré a salir de la ciudad. Hasta dentro de un rato.


    —Hasta dentro de un rato —escribió Tsel y se giró hacia nosotros—. Cuando digáis nos vamos —dijo mientras cogía la mano de Riujin entre las suyas.


    —Sí vamos —dije.


    Aun teníamos que hacer una parada, para recoger las cosas que nos había traído Samed y que lo encontraríamos donde siempre.


    Salir del refugio por última vez fue doloroso. Lo habíamos creado con toda nuestra ilusión y nuestro trabajo, era difícil saber que nunca volveríamos, pero Riordan era muchísimo más importante que cualquier lugar o cualquier trabajo.


    El ascensor cerró por última vez la puerta y nos subió a la galería. Caminamos hasta llegar a la furgoneta y nos marchamos definitivamente de la ciudad Terra. Sin volver la vista atrás.


    Delante de nosotros se abría un nuevo horizonte y una nueva aventura. ¿A dónde nos llevaría el nuevo camino? No lo sabíamos, pero si sabíamos que habíamos cerrado una etapa de nuestra vida y que no volveríamos nunca a ella.


     


    Fin de las Crónicas del Despertar.


     

  


  


   


  
    hael adom
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    Nació en Barcelona el 23 de febrero de 1961. A la edad de 12 años emigro a Israel donde cursó 4 de física y trabajo como programadora de software y técnico informático. Regreso a Barcelona a los 40 años, desde donde se dedica en exclusiva a escribir novelas y relatos. Rodeada de su familia canina, felina y humana, que la ayudan en su creación.


     

  

  


  [1] ordenador de control del apartamento


  [2] su compañera de vida


  [3] Un servidor que emula una IP falsa dando la impresión de que te conectas desde otro lugar.


  [4] Referencia al sistema de archivos informáticos, no gráficos . En el que aparecían listados de paquetes formando un árbol sin hojas.


  [5] Un trío de compañeros del alma


  [6] El dios supremo de la religión oficial


  [7] Un animal parecido a un tigre dientes de sable pero gigante, aunque también es un animal que usan como montura una vez domesticado.


  [8] Cerbatana


  [9] Gancho para trepar


  [10] Hojas arrojadizas


  [11] Aunque en su mundo es realmente ensueño
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